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ADVERTENCIA. 


Líi primera erticíon de esta obra obtuvo uti éiííto verdaderamente fabuloso. 

Cinco niegas habían apenas transcurrido desde la publicácíon de Ja misma, cuandn 
quedó agotada la edición; lo cual prueba que rara vazel páblico sensato se equivoca 
y re rea de lo que es verdaderamente ó til y oportuno. 

Esto no obstante algunas personas de e^s que suelen juzgar un libro por el titulo, 
< Hflmaño, lo impresión, el grabado, etc,, sin dignarse siquiera leerlo, se complacle- 
lon en decir que dicha obra era solo una traduccincj literal de un autor francés, cuyo 
nombre callaron sin duda por delicadeza, y que de consiguiente no reconocían en 
Lila otro mérito que el déla traducción. 

Aun cuando creemos que debieran despreciarse estas miserias, Bin embargo 
para desvanecer el mas pequeño asomo de duda que pudiera eiistir sobre el partid 
cular, copiamos al pié la nota de tos pfipcrpates utitorefi qm bemos consultado pora 
escribir este tratado, y en su vista podrfl juzgarse del poco fundamento qua tenían 
aquellas palabras; recordando de paso aquella célebre másima de Ad dison sobre los 
críticos. 

Es «CT fícíl caiTicAR,psao muy niFÍCíL hacerlo bienl 
ístoesplca poBQfn nAv CU Írteos íRiiwím. 

Adarga colalana» por (jarma, 

Ciíinciíi íwfóico, por Aviiés. 

TVofado de heráldica y Blaionj por Piferrer* 

JVyeuo rwmuatcoínplí/o dei blasón^ par Pautet du Parois, 

>tríí! heréddka^ en compendio, por A y guala de Yzco, 
jlfe^odb del £ria$on, por ei TI, HenesUier. 

.drmoriaí iiniucrsal, por J* D’ Eschavannos. 

B*asún de España, por Á, de Moya. 

Nodiíiario de todas ios reinos y señorioí efe Eípaña, por Piferrer. 

0£ff íis de rey fíeué deÁnjou, publicadas por el conde de Quatrebarbes. 

A’'o6iíiario moíZorquin, por Bover. 

Trotas hcrdleíicüs, por Mosen Febrer, 
iVohirsa ds Andaltreria, por Argot® de Molina. 

AoWíSrtdo Esiremadtira, por Si Iva y AEmeida. 

A^oWiiario genealógico, por López de Haro. 

Sumario deías armas y tinajeí de Asturias, por Tirso de Aviiés. 

Crónica de CoÉoltína, por Pujades. 

Monarquia española y Uiason d& su noNfsia, por Bibarolii* 

Anales de Coíoíuña, por FeUu de la Pena 
Discursos históricos de ifurcia, por Cascóles. 

Armas y íriunfos d^ f^abda, por GindaCa. 

A'ofcyiaria, por V. de Bsreeios, 

/JíSí^rsossoórsía nohiesa de España, por M. de Vargas. 
f/¿s torta de ias Cnt^adas, por Malbourg. 

Afemoriaspóstumas, do Chatenubriand. 

DtslJwv^de España, por Mariana. 

7iis¿oria uniuersai por César Can tú. 

ííoiieia de las dr-denes ác oatoüerja di España , emees 3/ míddMa» do dislínr-'o'i por N. 
//istario y trajes de tas úrdenes religiosas mititares, por 0I abate Tirón, 
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! 5 r. 0. tiruno Uicialt g niroláSi 

CfíHiisU, Rey da jrmss SHparnumerano ,do S. W. C- !a seSura D.‘Isabel 1! ¡ü-U- Cí'V 

Rema de las Eápaíias, caballísm de !a drdeíi impenaí de la Loíiioti de bonor de Ffaeesa, 

candÜer registrador de la Audiencia terrítorjol de Barcelona, ele., etc. 

Muy eeuor mió y de mi mayor consideración: Tengo el gusto de 
aeompafiar (i Y. el manuscrito de la obra que, con el título de Tratado 
rOMPLJITO DE LA CIEÍÍCIA DEL BLASON 6 sea CÓDIGO HERÍLTUCO-HISTÓRICO 

me propongo publicar dentro de poco. 

Ai escribir esta obra, debo hacerle ñ Y. presente qt(^e no me ha guia¬ 
do ninguna mira poUUea y sí solo un vivo deseo de devolver ú la cien¬ 
cia heráldica su antiguo prestigiOj poniéndola al nivel de las demás 
naciones, y sobre todo para que España no tuviese en adelante que ir 
á mendigar al estranjero obras de esta naturaleza. 

Semejante empresa condeso que fuá algún tanto arriesgada, y mas 
de una voz vacilé en ella; pero á fuerza de mucha perseverancia y 
después de muchos afanes y desvelos he creido al fln haber llevado ú 
cabo mi propósito. Si no fuese así, al menos me cabrá siempre la in¬ 
decible satisfacción dq haberlo intentado, y en este caso no dudo que 
otras plumas mejores que la mía se cuidarían de realizar cou mas fe¬ 
licidad mi pensamiento. 

También podrá Y. observar en todo el trascurso de este tratado, que 
no he seguido las huellas de ninguno de los autores que me han pre¬ 
cedido en esta ciencia, pues antes preñero me encuentren insípido 
mis lectores que plagiario. 

Pero son inútiles todas estas retlexiones, sobre todo cuando van di¬ 
rigidas á una persona tan entendida en esta materia.—Así pues solo 
un favor debo pedirle, y es que se digne aceptar la dedicatoria de mi 
obra, toda vez que á nadie mas que á Y. le corresponde como á rey 
íle armas supernumerario; y al mismo tiempo que seria grande mi 
satisfacción con poder estampar su nombre al frente de mi humilde 
producción, puesta esta bajo sus auspicios, tendría entonces mayor 
fuerza para poder soportar los tiros de la crítica. 

Tales son los deseos de su atento y seguro servidor, 

Q. B. B. M. 

Modesto Costa t Turell, 

Barcelona de mayo de lS5íj. 


, Sr. D. iJloiifsto Cosía 5 ¡Eun’U. 

Muy Sr. mío: Su ravorecida da V. dP l.o tlel corrieiitp, me La eausa- 
dola mas tívu sorpresíi al ver qtm ha ÍRnidn la hAnrtad de deriiear ú 




mi humilde persona ios ímprohos estudios (lue precisamente deben 
haber precedido á la penosa tarea do escribir un Tjeatíuo completo dk 

LA CIENO 1A DEL SLASON- 

A-rduo es el trabajo que V* ha emprendido, pues para ello se necesita 
mucho conocimiento del arte heráldica y el consiguiente eatudió de la 
historia; j en la obra que va Y. á publicar se conoce que posee d fon¬ 
do los eonoeimientos de la i>rimera y que ha sacrificado muchas ho¬ 
ras al estudio de la última* 

De la ciencia del blasón debieran tenerse aunque no fuesen mas que 
unas ligeras nociones, pero las aciagas épocas de que fné testigo la 
España á consecuencia de las invasiones continuas de varias nacloncB, 
atraídas por la ambición de sus riquezas y hermosas producciones, 
obligó á sus individuos á tener por mas necesario el manejo de la es¬ 
pada que el de la pluma*—Esta desidia lastimosa trajo fatales conse¬ 
cuencias* 

En ninguna parte está mas confusa la heráldica que en esta Monar¬ 
quía, donde todo ha sido una série continua de turbulencias y guerras 
sangrientas desde su primitiva población, dominada dui'ante tantos 
siglos por los fenicios, cartagineses, romanos,* godos, suevos, sarra¬ 
cenos y otros muchos dueños y soberanos estranjeros y naturales, 
hasta que empezó á respirar mas tranquila con el dichoso enlace do 
los reyes católicos B, Femando y Doña Isabel, en que se unieron los 
reinos de Aragón y Castilla, quienes concluyeron de espulsar de la 
Monarquía á los moros, desde cuya época se empezaron á arreglar los 
Códigos Jieráldicos. 

Los escudos de armas son preciosos distintivos de la nobleza, y no 
tan solo son los símbolos en que todo buen hijo de la patria lee la 
historia de nuestras pasadas glorias, sino un poderoso estímulo que 
escita á imitar las virtudes y acciones heróieas de nuestros mayores. 
La nación está interesada en la conservación de esos títulos y lo están 
sobremanera los descendientes de los ilustres varones que los merecie¬ 
ron y alcanzaron, porque unos ilustraron á sus familias con sus proe¬ 
zas y otros á los pueblos á quienes les dieron ó tomaron susnombres^ 

Seguramente que le pareceré á Y, muy difuso en mi contestación; 
y en conclusión le diré que considero su obra de mucha utilidad para 
las personas que se dedican al estudio de la ciencia del blasón, y que 
uo cesando Y, en sus estudios heráldicos con la misma asiduidad con 
que lo ha hecho hasta ahora, no dudo que publicará nuevos trabajos 
que serán apreciados por los inteligentes en la materia, como lo son por 

su atento y seguro y acrvídor,--Q,li, S. M.— Bruno Río ALT y Nicolás, 

> 

Barcelona 15 de mayo de 1856. 
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Ln dfin cíía luíráta ica no es, como algü nos pre tfiíidí? n 
nna ciencia vana, snpérflua j püüril, propia solamenlr 
para entretener y haíegar eí orguilo y -vánidad de U 
sino una ciencia üti!. agradable, fundada en 
justicia y eípiiHad, cuyo eatudiu ea del fcode indispen¬ 
sable H los nobles, y sutnamenle ventajóse á todas las 
clases de la sociedad, 

F, PíFEnRÉR. 

Ob escudo estampado al pié de un privilegio 6 gra¬ 
bado tm el pesado sello do plemo flus pende oel perga¬ 
mino, sirvo muebas veces para resolver dudas de fe¬ 
chas, de lugares y de personas* Las avrass ejue entrj* 
filigranas 6 en medio del tosen muro adoruíin ñ marcan 
el pelado, la iglesia, el hospital^ el cas^cillo ó el flepnl- 
cro, equivnleu casi siempre para el cooocedCT' de i a 
ciencia dd blasón á una descripción detalla disima, á 
la hi star i a del edificio y aun déla justitucion 

S- 


Diferenles veces so lia suscitado la cuestión de si las guerras 
sanias fueron justas y útiles. Parece que no se puede disputar á 
los príncipes cristianos el que tuvieran de su parte la justicia. 
Auxiliares de los emperadores de Oriente, trataron de devolver¬ 
les las provincias que los musulmanes les liabian arrebatado; co¬ 
mo berederos de los derechos de sus predecesores y solidarios de 
su gloria, fueron á pedir Una salísfaccion á los infieles por las an¬ 
tiguas injurias hechas ú la Europa, sin provocación alguna; pues 
como cristianos, era deber suyo el detener el desbordamiento del 
islamismo y el libertar á sus hermanos de la opresión. 

La segunda cuestión no es susceptible de una respuesta absolu¬ 
ta y precisa, líi bien es cierto que las cruzadas han sido para la 
Europa un manantial de calamidades, no puede tampoco negarse 
que han secundado poderosamente c! movimiento y la vida, qoc 
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desdo, mediados dtd siglo onceno se hacia senlii' en todos los ramos 
del cuerpo social.—Veamos cuales fueron las principales iníluen- 
cías de semejantes guerras religiosas. 

La Europa salvóse de la invasión de los turcos, pero tuvo que 
comprar este beneficio con el precio de su sangre y de sus teso¬ 
ros- Aumentóse el poder espiritual y temporal de los papas, que 
hicieron entrar de nuevo bajo su supremacía á los patriarcas de 
.Icnisalen y de Anlioquia, y estrecharon los lazos de la jerarquía. 

El comercio principalmente fuéel que reportó considerables venta¬ 
jas de las espediciones santas, por cuanto adquirió un desarrollo in¬ 
menso. La náutica hizo importantes progresos, debidos á la 
frecuencia de los viajes, á los productos que rentaban y á la prác¬ 
tica de los pilotos de Levante; las ciudades marítimas que supie¬ 
ron apoderarse del comercio de Oriente atrajeron la mayor parte 
del numerario de Europa y algunas llegaron á convertirse en po¬ 
derosas repúblicas: de ahí viene la prosperidad deVenecia,de 
Genova, de Pisa, de Marsella y de Barcelona. La agricultura se 
enriqueció con algunos productos nuevos; la morera, el trigo 
(lo Turquía y la caña dulce, fueron importados á Europa para 
servir algún día de alimento al pobre ó para satisfacer las nece¬ 
sidades del rico. Pero el arte que tiene que agradecer mas á las 
cruzadas, por cuanto ellas lo sacaron del estado de postración y 
abatimiento en que se hallaba, es sin disputa alguna el de la ar- 
iiuilectura. La vista de los monumentos griegos y de todas las 
preciosidades de este género que encerraba la magnífica ciudad 
de Constaulinopla, y el carácter particular de los edificios árabes, 
tuvieron la mayor influencia sobre el gusto de los occidentales: 
entonces se desarrolló esta hermosa arquitectura que llamamos 
todavía gótica, bien que su origen oriental sea incontestable. Asi¬ 
mismo florecieron en aquella época y cobraron nueva vida la pin¬ 
tura y escultura, y el arle de la guerra hizo también nuevos pro- 
greso.s. Las cruzadas por último hicieron renacer las letras á con¬ 
secuencia de las relaciones íntimas que establecieron entre Italia 
y Constantinopla. 
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Hemos espueslo sucintamente los resultados y beneficios que nos 
dieron las cruzadas con respecto á las ciencias, al comercio y á las 
arles. Veamos ahora los que consiguió la nobleza. 

Es opinión común de los hisloriadóres que la nobleza, duran¬ 
te las santas espediclones, perdió todo su poder y todas sus ri¬ 
quezas, pero que ganó mucho en ilustración y en distinciones 
honoríficas. El espíritu de caballería. ornamento de esas edades 
rudas y groseras, dulcificó las costumbres y adelantó la civiliza¬ 
ción, uniendo, por decirlo así, en un solocullo, Diosy las damas; 
los torneos y otras diversiones militares puestas en moda encanta¬ 
ron al Occidente por la representación de las hazañas de la guer¬ 
ra santa, y los guerreros de Ultramar vieron desplegar eii las 
cortes todas las magnificencias de Oriente; los escudos de armas 
se hicieron mas necesarios y empezaron á tomar origen los nom¬ 
bres de las familias. El acrecentamiento de los emblemas tomó 
desde entonces tales proporciones que fué preciso establecer un 
Código heráidico , ante cuyas reglas empezaron á llevarse los es¬ 
cudos con mas propiedad. 

Antiguamente todo noble debía conocer los primeros elementos 
de la ciencia del blasón, pues le enteraba del valor é importancia 
de su ilustre familia. En el día la heráldica está casi olvidada en 
España porque se aprecia á los hombres por lo que son en sí y no 
por lo que fueron sus antepasados. 

Si pasamos los Pirineos, si atravesamos los mares, encontra¬ 
remos dó quiera que vayamos fuerte y lleno de vida el poético 
lenguaje del blasón; solo en España, país de la indolencia, se 
mira este estudio con desden, permitiendo que yazca sepultada 
en el olvido una ciencia tan curiosa como agradable. En Londres, 
la primera capital del mundo, se ha establecido recientemente un 
Instüuio heráldico bajo la dirección del conde de Mélano, sábio 
heraldista, muy conocido por las obras que ha escrito sobre la ma¬ 
teria. La Francia no ha querido ser menos que la Inglaterra y ha 
creado también un Colegio urqneológico y heráldico, protegido por 
Napoleón III, el cual se propone reunir una colección la mas coni- 
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pleta de las obras heráldicas y manuscritos antiguos que traten de 
la nobleza en genera!, reproduciendo á su debido tiempo por 
medio de la prensa y del grabado los libros clásicos do esta cien¬ 
cia , los blasones, los monumentos y los hechos memorables que 
puedan conducir á aclarar ó á conservar la ilustración de las fa¬ 
milias. ¿A. qué fin , pues, censurar esta ciencia cuando la Fran¬ 
cia y la Gran Bretaña se esfuerzan para devolverle su antiguo 
esplendor? 

Ademas las distincioues bonorííicas son únicamenle la recom¬ 
pensa de los servicios del talento y de tas virtudes, sin que ten¬ 
gan conexión con ningún privilegio malerial, porque dejan de ser 
un privilegio desde el momento que puede uno hacerse acreedor 
á ellas, ya sea por sus méritos particulares é por otras circuns¬ 
tancias; y toda vez que el privilegio desaparece ante las dis¬ 
tinciones sepamos al menos respetar las recompensas que fue¬ 
ron acordadas en su mayor parte en la Palestina á los héroes 
que mas se distinguierou en las famosas cruzadas contra los in¬ 
fieles. 

Y no debe creerse que este estudio sea solo dtil y esclusivo 
para los nobles; suponerlo seria cometer un error grave; los 
historiadores, los poetas, los novelistas, y sobre todo los pinto¬ 
res, escultores, dibujantes, grabadores y arquitectos deben saber 
blasonar los escudos que les pidan y los que encuentren á su 
paso. Sin esto, unos y otros caen en los errores mas cómicos y 
deplorables; cómicos cuando estos errores solo sirven para de¬ 
mostrar la ignorancia en esta materia, deplorables cuando pue¬ 
den alterar la historia. 

Asi hemos visto á autores y artistas eruditos cometer fallas 
groseras con respecto al código heráldico, faltas que hubieran 
merecido en otro tiempo la mas rígida aplicación de las leyes pe¬ 
nales de la erudición heróka. El escudo de armas del célebre re¬ 
mate de la fachada de nuestras Casas Consistoriales es un lamen¬ 
table ejemplo de estaiíltima clase. La corona que timbrad escudo 
es precisamente igual á ia que traía aniigunmenle la república de 
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(jitiebra, eu Suiza (1), siendo así que son pocos los que ignoran 
que le corresponde á diclio escudo la corona condal, por haber 
estado esta ciudad bajo la Jurisdicción de los Condes de Barcelo- 
ua. lín cuanto al morrión bastará decir que pregona bastardía, 
puesto que mira aliado siniestro del escudo. No puede dudarse 
que el dibujante que trazó el modelo seria completamente estra- 
fio á la ciencia del blasón, porque de no ser así no se le hubieran 
deslizado unas fallas tan trascendentales y casi bochornosas para 
Barcelona. Pero lo que mas nos admira es que el dibujo fuese 
aprobado por !a Academia de bellas artes de esta ciudad (2). 
Inútil es aquí el decir que el escudo fué denunciado, tan pronto 
como se descubrió al público, por persona autorizada para ello (3), 
pero el Ayuntamiento y la Academia de bellas artes nunca pen¬ 
saron en remediar aquellos defectos, y desoyendo todas las ob¬ 
servaciones y los clamores de la pren.sa quedóse el remate in 
statu quo, lo cual honra muy poco á Barcelona, 

Debemos pues convenir que la ciencia heráldica es de suma 
necesidad á los artistas. Coa ella evitarian muchas veces el in¬ 
currir en faltas tan graves como la que acabamos de lamentar. 
Bl pintor que no tiene ningún conocimiento de tas reglas del 

(!) Véase la crafaíana porD. Francisco .Tavicr de Gorma, tomo 2, p&g. Sí, 

Ifn. 

[2) Corno dücttmento justificatiío délo que acabamos de decir puede leerse el 
siguienle oñeio; 

ACAD^II de Üellas AnTES DE BAnCELO^A. 

Lo comisión nombrada por la corporaciónj en Junta general de 7 de enero último, 
ha CQin piído su comelido iEspeccionaodo el modelo dei remate de los Casas Consis¬ 
toriales de esta capltaK 

La misma ha mformadó que teniendo á la \tsta el dibujo de dicho romatej apro* 
hado por esta Academia eu Jueta general de 3 do |uíio de 1853, el quesirvié paro ci 
acto del rcmalo del mencionado modelo, está esle exacto con el dibujo del que M 
hecbo mérito. 

Cuyo diclámen, aprobado ep Junta general dcl día de ayer, longo el honor de 
trasladarlo á V. E. encoptestacioti t su ofioío de 5 do enero último. 

Dios guardo é V, E. muchos años,—Ilarcelpna 13 de febrero de IfiüB.—El Presí- 
dente. El Marqués de Alfarrás.—p. Andela J. G.—El secretario genera I» Manuel 
Sicars. 

(3; Véa30 dicha denuncia en el Jpéndíce de esta obra. 
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blasón, al pintar un escudo puede alterar con una sola pincelada 
la historia de una familia, porque cada pieza de que aquél se 
compone tiene sus reglas y su signiftcado en el lenguaje heráldico. 

La heráldica y la numismática son dos ciencias que so dan la 
mano. Para conocer los emblemas que hay grabados en las mo¬ 
nedas, es de absoluta necesidad estar iniciado en la ciencia del 
blasón. 

Si la heráldica perdió el prestigio que había adquirido algún 
dia ba sido solo por el mal uso que á veces se ha hecho de ella; 
porque preciso nos es confesar que si bien algunos nobles hacen 
ridículo alarde de sus timbres y blasones, no es menos cierto 
que á esos la sociedad los señala como hombres vulgares y plebe¬ 
yos. Para ellos precisamente escribió Voltaire: 

Yous mettez la grandeur 
Dana Im blasons, je la vexix daB&le CíBur* 

Esto empero debemos deponer todas esas antipatías y hacer¬ 
nos cargo que seria un absurdo el querer olvidar la vida histó¬ 
rica de tal ó cual familia cuando esta forma parte de la vida 
general de la nación. Sin embargo aceptemos por un momento 
esta repugnancia y arrinconemos los blasones. ¿Y qué, no que¬ 
da entonces ya nada que estudiar de ciencia? ¿Mirareis con des¬ 
precio el escudo honroso que llevaban vuestros padres en los 
siglos XII y XIII y el cual conquistaron con su noble sangre en 
el campo de batalla? ¿Contemplareis sin sentiros llenos de res¬ 
peto y admiración el escudo de Cristóbal Colon con su arrogante 
divisa, noblemente ganado, noblemente dado y noblemente lleva¬ 
do? ¿Mirareis con indiferencia las cuatro barras de sangre que 
traía por blasón el uoble conde Wifredo el velloso y el escudo 
del no menos esclarecido Mateo I de Monlmoreucy? No; antes 
al contrario, os descubriréis ante esos trofeos y les pagareis un 
tributo de admiración, porque fuerza es confesar que el corazón 
humano no ha degenerado todavía y lo que se llamaba sentimien¬ 
to de honor en tiempo de las cruzadas es todavía honor hoy dia. 

Concluyamos: la ciencia del blasón puede ignorarse como 



otra ciencia, puesto que no está prohibido; pero tampoco debe 
despreciarse, porque podría ser tachado de necio é ignorante el 
que tal hiciese- Muchos han querido matar esta ciencia; ¡vana 
porfía! la nobleza está representada en el blasón, el blasón es 
una de las fases de la historia, y la historia no muere jamás. 

Concluido el prdiogo solo me falta pedir á mis lectores un poco 
de indulgencia para mi obra, que bien por cierto la necesita. 

M. C. yT. 


Barcelona 11 de abril de 18B5. 
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TRATADO COMPLETO 


DE LA 

CIENCIA DEL BLASON. 


ORlCÍIi^ra DEL. BLASO:V. 

Llámase blasón el arte de componer y esplicar ios escudos de 
armas que locan á cada linaje, ciudad 6 persona, y por lo mismo 
que facilita la inteligencia délas antiguas crónicas y de las leyen¬ 
das maravillosas de la edad media que tantos atractivos atesoran, 
conviene mucho tener de él aunque no sea mas que unas lijeras 
nociones. 

La palabra blasón viene del aleman blasen , tocar la trompeta, 
porque tocaban la trompeta los caballeros que se presentaban en 
las lizas de los antiguos torneos , á ñn de anunciar su llegada. 
Otros la hacen derivar del inglés blase , to blase , publicar; n Ida- 
ser , pregonero. Pero estas dos opiniones deben evidentemente con¬ 
fundirse en una sola, porque estas tres palabras son de una mis¬ 
ma naturaleza y su afiliación es fácil de comprender. De la espre- 
sion alemana Masen , tocar la trompeta, se llega sin dificultad á 
las palabras inglesas lo blase , publicar, a blaser , pregonero ; 
por cuanto este último antes de hablar advertía siempre al público 
con su trompeta . costumbre que ha llegado hasta nuestros dias, 
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En los torneos, el heraldo, después de haber tocado la trompeta, 
describía en voz alta las armerías del caballero que se presentaba 
para combatir: llamábase á &s{o blasonar. Lo que el heraldo des¬ 
cribía ha sido llamado blasón, y mas tarde, cuando se multipli¬ 
caron las armerías hasta lo infinito, cuando se sometieron á re¬ 
glas fijas é invariables, cuando se crearon los reyes de armas, 
entonces se llamó á todo ese conjunto tlííson. 

Llámase también arle heráldica, porque era obligación de los 
heraldos y reyes de armas (1) el blasonar las armerías de los no¬ 
bles que se presentaban en los torneos y registrarlas en sus libros. 

Viene el uso de los escudos de la antigua arma defensiva que 
la gente do guerra embrazaba con el brazo izquierdo para resguar¬ 
darse de los golpes de sus enemigos; pintando en ella los sol¬ 
dados cifras y diversas figuras, con arreglo á la inclinación y 
costumbre de cada país ; haciéndolo en esla parte por ser la mas 
espuesta y visible. 

El origen del blasón se pierde en la noche de los tiempos. 

Atribuyen la invención del escudo á Palas , y el estilo de lle¬ 
varle á caballo á Saturno. Los romanos llegaron á imaginar que 
su primer escudo vino del cielo en tiempo de Numa Pompilio. 
Algunos buscan su origen por los tiempos de INoé y hay quien lo 
atribuye á Adan} y confundiendo los emblemas con las armerías 
han encontrado el blasón tal como se conoce hoy día, colgado en 
las tiendas de los campamentos de los Israelitas. En la tragedia 
que escribió Esquilo, el mas antiguo de losjtres grandes poetas 

(1) majop parte ííe los autores que se han ocupado en la ciencia del blasón^ con- 
unden muy á menudo heraldo coa el rey de armas ^ siendo así que estas do.s car¬ 
gos son muy distintos y que cada uno da ellos tienen sus atribuciones especiales. 

El heraldo era un oficial de guerra b de un Estado soberano ^ cuyo empleo consis¬ 
tía principal meo te en hacer ciertas publicad onos solemnes, yen desempeñar Éi demás 
diversas funcionesen las ceremonias públicas. Antiguamente, al hacerse el nombra- 
mieato de los heraldos, se practicaba derla ceremonia que fué llamada 
los heraldos y porque el rey vaciaba una copa de vino sobre k cabesia del aspirante , 
dándole el nombre denna h^rama. El heraldo traia estampado sobre cada manga de 
su vestido el nombre de sm provjocia. 

E) rey de armas era el jefe de los beraldo.= de armas y presfclia su capítulo ejer¬ 
ciendo uua jurisdicción en las armerías* 
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de la Grecia, titulada Los sxtíe contra Téas.^ encontramos ya el 
uso de los escudos cargados de emblemas; vamos á traducir al¬ 
gunos pasajes de la misma bastante curiosos y que servirán para 
nuestro propósito. 

pT 0 Íida.--Wi guerrero sacude dando gritos tres espesos airones que 
forman el penacho de su casco, é infunde el espanto haciendo sonar 
los cascabeles de bronce que penden de su escudo. En este se divisa un 
pomposo tal ea la imágen del cielo sembrado de resplande-^ 

cientes estrellas, en medio de las cuales brilla la luna llena, reina de 
loa astros, ojo de la noche, 

Y mas adelante dice el espía: 

La puerta de Electra ha tocadp á Capanetí. Su emblema es un hom¬ 
bre desnudo con una antorcha en la mano: esta ñgura dice en letras 
de oro: Yo abrasaré la cmdad^ [Hé aquí una verdadera divisa,) 

Muchos otros pasajes podríamos copiar del mismo autor sobre 
el particular, pero preferimos lomarlos de otras fuentes. 

YmaiLio: 

. , , , * etpictis Arcades armis* 

Idem, lib. 10: 

Astur efuo fidem/et Termolo^'ibm armis. 

Taleeio FiaocOj lib, 1: 

iMeqmris casttsq^ie tms ea^pressa phaleTe^ mmage^is. 

Esto no obstante, los escudos de armas propiamente dichos, 
no existieron basta fines del siglo X. Las cruzadas, las justas y 
los torneos (1) hicieron necesario su uso y los multiplicaron 

(i] Las justas y los torneos son dos diversiones muy dísiintüs que no debeo 
000 fundirse. 

En lt>3 tiempos cQballeroscos laj usía era un combate & caballo y con lanza. Lue¬ 
go cgtendióSQ la significación de esta palabra á otros combates, y las justas se hi¬ 
cieron o rd mar lamen te en los torneos después de haber combatido todos los cam¬ 
peones, No obstante & veces so bacian fuera de los torneos. Como las damas eran ei 
alma de las justas, los caballeros ao terminaban nunca este juego sin romper antes 
en su honor una lanza que llamaban lanzada dogmas. Este bomenage acostumbraba 
¿ repetirse peleando, ya fuese con la espada | con el hacha, ó con la daga.—Los es* 

a 




considerablementó; pero uo fueron estables ni transmisibles en 
las familias basta mediados del siglo XIII. 


FOBIHAS DEXí FSCVDO. 

El escudo, en latín scutum, era por lo regular, un tablero de 
madera sostenido por bandas de hierro, cubierto de piel por la 

pañoles fueron los que inlrodujeron las justas en Francia, cuyo ejercicio lo apren¬ 
dieron de los moros, llamándolo despuea dé eafras, porque al principio 

consistía en una especie de simulacro bélico, en que los glneles se arrojaban de 
punta cañas de dos 6 tres varas de largas^ señalándose la hobílidad do los unos en 
dirigirlas coa pulso certero, y la de ios otros en esquivar oportunamenté eí golpe 
y resguardarse ü tiempo con los broqueles ú adargas.-^La diversión llamada iwsíos 
sobré ei agvta^ consíslia en dos personas, colocadas cada una en la proa de un bote- 
cilio, las cuales se empojaban niufuámenle con unas varas largas á manera de 
lanzas, con el objeto da hacerse caer en el agua. 

Loa torneos eran una fiesta pública y militar, en donde los hombres de arinss 
recibidos caballeros y seguidos do ansescndecQS, se dispulaban en campo cemdo 
el precio de sn intrepidez. Los torneos eran también escuelas de proezas y de guer¬ 
ra, y allí füé donde crecieron los Bayardos y los Dnguesclins. Los primeros torneos 
fueron simpíemeafe corridos de caballos alrededor deestaess plantados á manera 
de lanzas. Fia i do el combate, los Jueces del campo adjudicaban el precio de U 
carrera al caballero que balda roto mas lanzas y que no bsbia sido desmontado 
durante el combate, conduciéndole con pompa ante la Dama soberi^na del torneo^ 
la cual festejaba al caballero con varios presentes, teniendo éste el derecho de darla 
nn beso^ corno complemento de su triunfo, al recibir el premio de su gloria. Lue¬ 
go era conducido el caballero á palacio en medio de los vítores de la muchedumbre 
y allí era desarmado y cumplimentado por las damas.—El primer torneo que se 
diú en Francia fué en 1060, y aunque la generalidad de los autores, sobre todo 
rmneeses, proclarriaTi 4 Ggdpfredo, señor del Prepilly, como pl legislador de los' 
mismos, sin embargo, no somos del mismo parecer, por cuanto las Justas caballe¬ 
rescas, preludio de los torneos, estaban ya en uso en Alemania en 938, 

D. Alonso V de Aragón, celebró en 1en el Borne de Barcelona una especie do 
torneo en celebridad del armamento que acababa de aprestar para una segunda 
cspedicion á Nápoles. 

Fn la crónica del [ley D, JuauH de Castilla, eehace también mención de varias 
funciones de esta cióse que se celebraron en su reinado. Entreoirás los de Madrid 
del año 1433, en quo fueron mauteoedores D. Iñigo López de Mendoza, marqués 
do Saotillaua, y Diego Hurtado, sn hijo, con veinte ce bulleros y gentiles hombres de 
su casa, y aventurero eí con destable D. Alvaro de Luna con sesenta de la suyo; 
y las de Valladolid de 1434 en qua lidió el rey D. JuaOj y hubo dos cuadrillas, la 
una vestida de verde y l?t otra de anjA^ilio. 

hU 1 í di: nclutíre de 1 í;i i se dispuso ua torneo en Ja ciudad de Barcelona con mo¬ 
tivo de la beatificación do Teresa de JesBs,el cual se TerifleC en ia Rambla, delante 
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parte eslerior, presentando «na especie de lienzo sobre el que so 
estendian los colores tí se pintaban las armas. La materia de que 
estaban construidos en un principio era de madera de sauce, de 
fresno, de álamo, de higuera, de corcho y hasta de mimbres en¬ 
tretejidos. 

El representarse colgado é inclinado el escudo en algunas pin¬ 
turas ó esculturas, proviene de la costumbre que se tenia en los 
torneos y paso de armas (1) de dejarlos colgados de este ó el otro 

de Itn Iglesia dePP. de S. Jasé; y en 36 de nevienibre de 1618 celebróse otro en la 
uiisina ciudad, con motivo de haberse recibido una bola de Gregorio XV prohibien¬ 
do díspütfllf contra la Opinión de la ininaetllíjda pureza de la Concepción. Y sin ir 
muy iejus recordaremos el lujoso espectáculo de esto género tjuo se verificó en 
Barcolotm en junio do íSií3, al pié de la mootafia de Monjuich,. para solemnizar Ifi 
reai Jura déla princesa Isabel, ahora reina de líspaña. En la portada del programa 
del lorneoj que sa repartió con profusíoD, se lela el siguiente y curioso soneto: 

Cuando el nobles vestido de diamante, 
fiÉsias bailaba en tas sangrientas Jldes, 

Al pié de loa íberos adalides 
Rendiae! moro el céndido turbante. 

Burlaba entonces Isabel triunfante 
Del francéB altanero los ardides, 

Y roña píen do los términos úq Aid des» 

Traspasaba Colon el mar de Atlante. 

Sean, pues, estas fiestas recordadas 
Nuncio feliz Ó la española historia, 

Y renueven las palmas ya olvidadas, 

Cual renuevan Fernando de alia gloria 

Y la nueva Isabela, boy coronada, 

De los otros antiguos la memoria. 

diro simulacro de torneo seóelebró pocó despnes eíi Tnglatetra cerca del castillo 
de del que tomó el nombre. 

[1) El Paso dé orma.í era nn logar quo los antiguos caballeros se empenaban en 
defender—de donde tuvo origen la palabra empresa;—por ejemplo: un puente, un 
comino, un sendero ú un paso en campo raso cerrado por medio de borricadas, por 
el cual no so podía pasar sin combati r con la persona que lo guardaba. 

Los caballoroa que defeodian el paso colgaban sus armas á los árboles, á los pi¬ 
lares, á las columnas, etc*, elevados de entemano para este objeto, y toda persona 
que estuviese dispuesta á disputar cí paso, tocaba con la espada una de estas ar- 
morías, lo que eqoivalia á presentar al caballero un carlcl do desafíe, el cual es¬ 
taba ubligado á aceptar. El quü quedaba vencido daba luego al vencedor el precio 
que habiau convenido antes del combate. 
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modo en los pabellones y tiendas de los caballeros, para indicar 
así en que forma habia de ser el combate que estaban dispuestos 
á sostener; si á pie ó á caballo, con lanza ó con otras armas, se¬ 
gún fuera la inclinación del escudo. 

Todas las naciones se han servido del escudo como arma defen¬ 
siva , habiéndolo modificado según la clase de ataque que debía 
rechazarse ó según el arma ofensiva de la cual debia parar los 
golpes. Verdadero amigo del soldado, este no le abandonaba ja¬ 
más y complaciéndose en adornarlo de emblemas caprichosos, le 
consagraba una especie de culto. 

Los escudos sagrados de la antigua Roma, cuyo origen es fabu¬ 
loso, nos dan una idea del respeto que se tiene á las armas de esla 
clase. El año 48 de la fundación de Roma, 706 años antes de Je¬ 
sucristo , la peste se estendió por toda Italia y no cesó hasta que 
se vio caer del cielo un escudo de cobre. Numa Pompilio consul¬ 
tó á la ninfa Ejeria y le dió por contestación que este escudo seria 
la éjida de Roma, no solo contra el furor de sus enemigos, sino 
también contra la pesie y cualquier otro suceso desgraciado que 
pudiese sobrevenir, y que de su conservación dependía la suerte 
del Imperio. El príncipe mandó fabricar once escudos iguales, á 
fin de que no fuese reconocido si alguno intentase sustraerlo; y 
estos doce escudos fueron confiados á un cortejo de doce sacerdo¬ 
tes de Marte tomados de la orden de los patricios. Los mejores ca¬ 
pitanes romanos tuvieron en mucho honor el poder formar parle 
de dicho cortejo: se les llamaba Saliens Palatins, del nombre de 
su templo, situado en el monte Palatino. Todos los años , en el 
mes de marzo, estos sacerdotes, revestidos de telas bordadas de 

Se llanJiaba t-atnbien Paso de afmas el combate ú dcSRfloque ui ntantcDedor, solo 
ó acora panado de mucbos caballeross ofrecía en el torneo contra todos los que se 
presentasen. El célebre combate que sostuvo FranciscOi duque de Valois» con nue¬ 
ve caballeros, en la calle de S* Ánlonío cuando las fiestas del casamiento de Luis 
XII, en ÍS14, fué llamado Paso det arco írtunfaí; y el torneo en donde fué herido 
Enrique 11, eu issg era también un Paso de armas ^ según podía leerse en el cartel: 
Si paso fstó abierto por S. M. para ser sostenido contra lodos tos que se presenien úehi^ 
íteTuenís calificados. El funesto accidente qm puso fin á La vida dcl príncipe, hizo 
cesar estas peligrosas díverstoaes. 
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oro y coronados de laurel, recorrían la ciudad con gran pompa y 
enseñaban los escudos, que cada uno de ellos llevaba en el brazo 
derecho.El día de esta festividad, no se permitía al ejército roma¬ 
no, en cualquier parte donde se encontrase, el hacer movimiento al¬ 
guno , ni á nadie le era consentido contraer matrimonio. Las tien¬ 
das estaban cerradas y se creía que toda empresa empezada en 
este dia debía acarrear alguna desgracia. Tácito atribuye el mal 
éxito del emperador Othon contra Yitellius á su salida de Roma, 
mientras que se paseaban los escudos sagrados. 

Los galos, para averiguar si sus hijos eran legítimos, teoian la 
costumbre de colocar al recieu-nacido sobre un escudo, y aven¬ 
turarlo á la corriente de los ríos. Si el agua engullía el frágil es¬ 
quife , el niño se proclamaba bastardo y nadie pensaba en salvar¬ 
le , mientras que se proclamaba la legitimidad si las olas respeta¬ 
ban á la víctima. Así es que Tácito, hablando de las costumbres 
de los germanos, cita el Rhin, como rio para probar los casa¬ 
mientos. El escudo se contaba en el número délos presentes que 
hacia el esposo en las bodas á su desposada, sin duda para recor¬ 
darle la prueba terrible por la cual debía pasar. Se le empleaba tam. 
bien paralas adopciones, y para la admisión de un Joven en las 
filas ciudadanas. César dice que el habitante de las orillas del 
Rhin no podía salir ni tomar parle en los negocios públicos sin ir 
armado de su lanza y broquel; y cuando en el consejo un ora¬ 
dor babia merecido la aprobación del publico, cada asistente se 
la espresaba golpeando en su escudo. Por último se colocaba al 
jefe elegido encima de una pavesada para ser mejor reconocido de 
todo el ejército. 

A medida que los pueblos adelantaron en civilización , el escüdo 
sufrió las influencias del arte, modiflcándose y cubriéndose de 
ciertos adornos. Destinado por lo demás á preservar al hombre 
de guerra de los golpes del enemigo, le sirvió al mismo tiempo 
. para rechazar los ataques del desprecio, haciendo conocer las be- 
* lias acciones de que podía honrarse su señor. Se representaron 
en él los grandes hechos por medio de la piutura y de la escultu- 
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ra, y los escudos se transformaron en páginas de historia, ó mejor 
en seflales do honor qne el agraciado llevaba siempre consigo. 

No obstante las diferentes formas adoptadas por las naciones, 
presentó siempre el escudo los mismos caracléres emblemáticos en 
sus adornos- 

Algunas veces no era únicamente un hecho de armas loque traía 
el escudo, sino también la expresión de un voto, una divisa amo¬ 
rosa ó una amenaza de venganza. 

Los broqueles de los egipcios eran en un principio de uii gran¬ 
dor estraordinario, teniendo casi la elevación del cuerpo humano. 
Hn tiempo de la guerra de Troya no los llevaban todavía en el 
brazo: estaban asegurados al cuello con una correa y Ies colga¬ 
ban sobre el pecho. Cuando liabian dejado de batirse se lo echa¬ 
ban otra vez sobro el brazo izquierdo, sosteniéndole con él; y 
yendo de marcha lo llevaban colgando á la espalda. Los cari os , 
pueblo belicoso , cambiaron este uso incómodo y enseñaron á los 
griegos á llevar el escudo pasado en el l^brazo por medio de cor¬ 
reas hechas en forma de asas. 

El escudo de los latinos estaba forrado de pieles de buey. 
También se usaba triangular, colocándose inclinado, según se 
vé en los antiguos sellos , fig. 1. 

El escudo de las legiones romanas era convexo, y en forma 
de leja. Tenia, según Polibio, cuatro pies de largo y dos y medio 
de anchó¬ 
se conocía con el nombre de pama, un escudo pequeño redon¬ 
do, mas ligero y mas corto que el que usaba la infantería pesa¬ 
damente armada. Esta rodela servia para los soldados armados á 
la ligera y también para la caballería- 
La pdtra ó cetra era una adarga ligera de que se servían los 
españoles, cortada en forma de medía luna, ó como un medio cír¬ 
culo. Las amazonas son representadas ordinariamente con la 
peltra. 

La adarga era hecha de cuero y arma propia de los que monta¬ 
ban á la gineta. Las mas preciadas adargas se fabricaban en Fez; 



por esto decia aquel gallardo moro que salía'á pelear con el va¬ 
liente castellano : 

Ensillen el potro rucio 
Del alcaide de los Yelez, 

Dennie la adarga de Fez 
Y la jacerina fuerte. 

El escudo español, en la actualidad es cuadrilongo, redondeado 
por lo bajo y algunas veces en sus dos ángulos inferiores, y ter¬ 
minando en punta en medio de la base, flg. 3. 

Los franceses usan el mismo escudo que los españoles. Antigua¬ 
mente los bannereis (1) de Guienne y de Poitou lo llevaban del 
todo cuadrado, íig, 3. 

Las viudas y doncellas le usaban losanjado, que es en forma de 
rombo, fig. A. 

Los alemanes, sin decidirse por ninguna forma, le colocan las 
mas de las veces con una escotadura al lado diestro, la que servia 
antiguamente para afianzar y sujetar la lanza, Qg- 5. 

Los italianos se sirven del escudo oval, particularmente los 
eclesiásticos, como figura mas conforme al escudo esférico, que 
usaron los romanos antiguamente, símbolo de su dominio univer¬ 
sal, fig. 6. 

Los ingleses adoptan el escudo francés, modificándolo algunas 
veces y ensanchando la parle superior del mismo, fig. 7. 

Existen todavía una gran variedad de escudos cuyas formas 
son del todo arbitrarias y se prestan muy bien á la fantasía del 
artista. 

PllülClOM DK LAS! SOBRIS Rl. 

Bscijno. 

Se llaman posicfones los diferentes puestos que deben ocupar las 
figuras, ya sea en el campo ó en el escudo. Estas son en número 


(1) Se les llama así porque el derecho y prerogaliva de llevar el peadon en 

los combates. Los Ijannsrííí eran lo mismo que los antiguos verveaores de Catalana. 
En Inglaterra eran conocídrjs por baronefs; esto es, pequeños barones. 
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(Í 0 nueve y tienen por sí mismas una significación marcada; sobre 
todo si se compara el escudo á un sér animado. En este caso, pues, 
se puede suponer que el escudo es un hombre, y que las dife¬ 
rentes figuras son la representación de sus calidades y acciones. 
Ademas en este punto estriba una parte de la ciencia del bla¬ 
són, fig. 8. 

Los tres puntos DDE reunidos, se llaman jefe del cscíido, por 
ocupar la parte superior del mismo, y representar la cabeza. 

B , es el ceniro del jefe. 

D, el cantón diestro del jefe. La derecha del escudo se halla 
siempre á la izquierda del que mira. 

E, cantón siniestro del jefe. Algunos autores creen que estos 
dos cantones representan los brazos. 

F, punto deho7m'. Representa el cuello del hombre de donde 
penden los collares de caballería, 

A, es el centro, corason ó abismo de/escudo. 

G, es el ombligo del escudo. 

H, cantón diestro. 

I, cantón siniestro. 

C, punía del esaido, la que representa las piernas del hombre, 
así como el suelo que le sostiene. 

Por medio de estas nueve posiciones, se puede siempre deter¬ 
minar con exactitud el lugar que las figuras ó atributos deben 
ocupar en el campo del escudo. 

EISCIIDO. 

» 

Los primeros que dieron la denominación á los colores, fueron 
los Troyanos, llamando al oro quinagí, á la plata señalo, y á la 
púrpura pesati, que significan los siete dias de la semana empe¬ 
zando por el domingo. 

Algún tiempo después de la destrucción de Troya nombraron 
los metales y colores de otra manera: al oro lo llamaban ciVea^í, 
í la plata assuine, al encarnado carcome, al azul eslangonie (stan- 
gome), al negro sidero, al verde motienioy á la púrpura diar~ 
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güero, que se llamaron del propio modo en los juegos cincenses, 
instituidos en honor de Cástor y Pólux, según Diodoro de Sicilia. 

En tiempo de Alejandro se perdió esta costumbre, y Aristóte¬ 
les dio á los metales y colores el nombre de los siete planetas, 
llamando al oro Sol, i la plata ¿una, al encarnado Marte, al 
azul Júpiter, al negro Saturno, al verde Venus y á la púrpura 
Mercurio, vistiendo y pintando á cada uno de estos dioses de su 
metal y color. 

Otros llaman á los colores con los nombres de las virtudes 
teologales y cardinales, diciendo al oro fé, á la plata esperansa, 
al encarnado caridad, al azul/«sííafl, al verde foj'taleza, al ne¬ 
gro prudencia y á la púrpura templanza. 

Los antiguos heraldos y reyes de armas, que fueron los pri¬ 
meros en sentar las máximas y reglas de la ciencia heroica con 
método y perfección, dieron nombres particulares á estos colo¬ 
res. Al color amarillo le llamaron oro, al blanco al encar¬ 
nado gules, al azul azur, al negro sable, al verde ,<itnople y al 
violado púrpura] términos que han quedado en el blasón,y se ob¬ 
servan en todas parles como propios del arte. -Ni se usan mas que 
los siete colores que aquí consignamos, escluyendo lodos los otros 
que no son capitales como estos, con la siguiente escepcíon- 

Pasa por ley inviolable en España, Francia, Alemania y 
otras partes, no servirse en las armas sino de los colores espre- 
sados; habiendo refundido en los dos metales oro y plata los dos 
colores amarillo y blanco, de lo que resulta haber solo dos me¬ 
tales y cinco colores, ú los cuales los ingleses añaden tres mas, 
que son el leonado, el naranjado y sanguíneo, que no se practi¬ 
can en otra parte; pero comunmente se designan en todos los co¬ 
lores con la voz genérica esrnalte. 

La propia confusión que hubo para el establecimiento de los 
nombres de los colores en las armerías, ha habido también para 
el método de caracterizarlos en los escudos, donde no se podía 
poner su color: pues unos se han servido de las letras iniciales 
de los colores, otros de las siete primeras letras del alfabeto, y fl- 
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nalmente, se valían otros de los siete primeros números, ponien¬ 
do estas cifras en las láminas, grabados y esculturas,con que sim¬ 
bolizaban en ellos los colores que no se podían espresar de otra for¬ 
ma, como se ven aun hoy en muchas impresiones y estampas de 
aquel tiempo, lo que servia mas para confundir el blasón, quede 
esplicar lo que tan preciso era no ignorarse. 

El P. Silvestre IMelra Santa, jesuíta, en su Tesem Gentilicim, 
con los grandes conocimientos que tenia de estas materias, y 
persuadido de lo necesario que era dar alguna forma para la 
inteligencia y representación de los colores en las armerías, que 
á mas de no ser tan embarazosa hermoseara á las mismas figu¬ 
ras de ellas, inventó el uso de las líneas, que hoy se practica 
por todo el mundo. 

METALES. 

El ORO que muchas veces se señala en heráldica con color ama¬ 
rillo, se caracteriza en el grabado con punios, manifestando con 
ellos lo mismo que se haría con el propio oro, fig. tt. 

El oro era bastante conocido en tiempo de Homero, quien le 
prodiga en las armaduras de sus guerreros. La espada de Aga¬ 
menón tenia el puño de oro, y el cetro de Aquiles estaba clavetea¬ 
do del mismo metal. 

Simboliza entre las piedras preciosas, el carbunclo ó topacio; 
entre los siete planetas, el sol; de los doce signos del zodíaco, 
el león; de los elementos,el fueijo; délos días de la semana, el 
domingo; de los meses del año, el éf¡ fidio; de los árboles, el ei~ 
prés; de las Qore8, el rjirasot; de las aves, el gallo; de los cuadrú¬ 
pedos, el león; de los peces, el ilelfn. 

Significa de las virtudes, la benignidad y la clemen¬ 

cia; y de las calidades mundanas, la nobleza, la caballeria, las 
riquezas, la generosidad, el esplendor, la soberanía, el amor, la 
pureza, la salud, \&sohdez, la gravedad, la alegría, la pTosperi~ 
dad, \a, larga vida y la eternidad, el poder y la constancia que se 
ha de tener en los peligros. 



Los antigoos autores dicen sencillamento que los que traen es* 
te color en sus armas, deben ser los primeros en ensalzarla vir¬ 
tud de la verdadera caballería, en amparar á los pobres, y de¬ 
fender á los príncipes, peleando por ellos hasta derramar la últi¬ 
ma gota de sangre. 

La pim se representa en heráldica con color blanco, ¿bien 
dejando el campo del escudo, del cuartel ó de la pieza que fuese, 
en blanco, Uso y sin señal alguna, pues esto, que pudiera atri¬ 
buirse á descuido, es cuidado con que procede el arte, designan¬ 
do la plata sin puntos, líneas ni otro signo alguno, ñg, 10. 

Casidoro dice que un rey de la India fiié el que por primera 
vez se sirvió de la plata para diferentes usos. Eriotonio la llevó 
el primero en la Atica, según la tradición griega. Los romanos no 
hicieron moneda de plata hasta el año 485 de la fundación de su 
capital. Parece que estos no habían reducido la plalaáhilosó lá¬ 
minas para mezclarla con el tejido de las ropas antes del reinado 
de Augusto, que prohibió semejante lujo y mandó que no sirvie¬ 
se sino para los mismos usos que durante sus antecesores. Vo- 
luitf dice Vopisco, argeníum in s«o wsíí manere. No obstante esto 
prevaleció dicho uso bajo los emperadores griegos. 

La plata fué prodigada durante los emperadores para to¬ 
dos los objetos de lujo; abuso que se comunicó á los ejércitos 
romanos, de modo que Plinio dice que los soldados cubrían con 
ella sus armas, etc. Los capitanes, amigos de conservar la anti¬ 
gua disciplina, intentaron algunas veces corregir este lujo, y 
Escipion, en el sitio de Numancia, prohibió á sus soldados tener 
vasos de plata muy grandes y mas de un plato del mismo metal. 

El color de plata era el distintivo de una facción del circo 
creada por Domiciano. 

Este metal simboliza entre las piedras preciosas, la perla ó 
mar gañía] de ius |¡ lañe las, la luna] de los signos, cáncer] de los 
elementos, el agua] de los dias de la semana, el lunes] de los do¬ 
ce meses, enero y febrero; de los árboles, la palma; de las flores, 
la azucena; de las aves, la palma; de los cuadrúpedos el armiVio. 
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Significa de las virtudes, la humüdüd, latíiocfincífl, felicidad^ 
la /íifrcíQ, la lemplanziit y la verdad^ y de las calidades munda¬ 
nas, la heffiiOsuTü, la fi'ctntjussa la tioííCKí'c, la limpiesü, la in¬ 
tegridad, la elocuencia , y el vencitnieíi/o sin sangro de los 
enemigos. 

Los que traen este color en sus armas están obligados á defen¬ 
der alas doncellas y amparar á los huérfanos. 

COLOUE3. 

El color en el blasón es la materia y ornato de las armerías, 
y dicen que su uso viene de la costumbre que tenían los griegos 
y troyanos de variar de vestido según el diaeii que se hallaban, 
pintando los escudos del mismo color^ que vestían. Otros quieren 
que su origen venga de las cruzadas y de los torneos, porque 
con los colores se distinguían los torneantes ó caballeros. Esta 
costumbre la tomaron de los juegos del circo, en los que había 
las cuatro facciones ó cuadrillas alba, rosca, veneta y pracina, á 
saber: blanca, roja, azul y verde; añadiendo luego Domiciano la 
aurea y purpúrea , é introduciéndose el color negro para los que 
llevaban luto, como usaban ya los soldados romanos para espre- 
sar algún seulimíeuto. 

El GOLES. Las cruzadas trajeron de la lierra Santa, no solo re¬ 
laciones maravillosas, sino también imágenes y objetos fantásti¬ 
cos que procuraban esplicar con las pocas palabras árabes que 
les facilitaba su memoria. Un idioma tan distinto, del cual mez¬ 
claban algunas palabras en sus narraciones, hacían á estas toda¬ 
vía mas estraordinarias para los oyentes. Los caballeros al hallar¬ 
se en su patria déla que se habían alejado, cifraban todo su or¬ 
gullo en hablarse en árabe; era un recuerdo de los peligros que 
habían corrido todos juntos; como la señal de reconocimiento de 
una francmasonería heroica (1). Luego no eseslraño que se hayan 


(1) AlguQüS autores pretenden qtie el origen de la francmasonería se deriva de 
la 6rden de los Templarios, cuyos miembros dicen que eran 11 ama dos frorícmasones 
íieróicos por sus rasgos de valor, apenas creíbles, que Unblati señalado todos los 



adoptado eii las armerías palabras orientales, sobre todo cuando 
debían pintarse en los escudos las proezas que se habían hecho 
en Oriente. Tal es el origen de la palabra guies que sirve para 
esprimir el color rojo. Gliiul^ en idioma turco, significa rosa. Es 
también el nombre genérico de todo lo que es encarnado. 

Es necesario rechazar una opinión bastante generalizada y que 
sin embargo no se apoya en fundameuto alguno, cual es el que- 
rer que la palabra gules^ empleada en las armerías, sea tomada 
del color encarnado ó sangrienEo con que tiñen los animales sus 
golas al devorar la presa, 

Esle color se representa en heráldica por líneas sutiles puestas 
en palo, esto es, perpendiculares, consideradas siempre desdo lo 
alto del jefe del escudo á la punta, fig. 11. 

Algunos heraldos le llamaron á este color bélico, bermellón, 
sanguíneo, escarlata y rojo. 

Esto color simboliza en heráldica, de las piedras preciosas, 
el rubí; de los planetas, Marie; de los signos, arles y escorpión; 


msta&tes de su permanencia en Oriente. Otros lo hacen Tcmoniar basta los 
priiiiEros tiempos de Egipto y de la Grecia; pero ¡o mas probable es í\ug debe bu 
exislencia á una compañía de urqniteclos, conocida ú inaugurada en el siglo VJíl de 
Ja era calúlica* Estos distinguidos artistas viajando de uu estremo á olro de Europa, 
construyeron tas suntuosas hasilicas y catedrales de la edad medra, lan notables 
por Sil elegancia y uniíormidad, que pertenecen al gtSnero de arquitectura llama¬ 
do gó lie o. Empezaron en Lombardía, pasaron á la Alemania yá laGalia, ydespncs 
ñ Inglalerra, donde en el siglo X formaban ya una asociación poderosa presidida 
por unprtüCípe, hermano del rey. En el siglo XII t construyéronla magaiíica cate¬ 
dral de Estrasburgo. Con el tiempo, y cuando los operaciones de arquitectura fue- 
ron universálraenie co nocid as ^ perdió aquella asociación su carácter primitiro, y 
aunque se conservaron los nombres é instrumentos del arte de construir, figuraron 
sola moa te como símbolos, y las reuniónos solo cunservarun do su organización pii- 
mili va el espíritu do rralernidad. En Inglaterra se encuentran las huellas mas an-- 
tiguas de la franenaasoncríu organizada poco mas ú menos como está hoy; en 1327 
todos los lores eran masones; en 1502, Enrique VIH se declaró prolcclor déla tírdeo, 
y tuvo una lógiu en su mUme palacio. Aunque inocentes por d objeto de su institu¬ 
ción, y cunservadas Laníos siglos contra lodo género de ataques, Ins sociedades franc¬ 
masónicas bou escilado Siempre y doude ([uicra la desconfianza de los gobiernos, yn 
iior la facilidad que proporcionan á los conspiradores para reunirse clandestina¬ 
mente; yu porque mas de una vez se ha abusado de ©lias, como dislraz para ullério- 
res liucs y trastornos revulucionários. 
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de los elementos, el fue(¡o\ de los doce meses, marzo y oc/ntre; 
de los metales, el cobre; de los árboles, el cedro; de las flores, 
el c¡me(\ de las aves, el pelicano. 

Significa de las virtudes, la candat/, de las calidades munda¬ 
nas, la ofliew/ífl, la nohicza, la raa^nanimidad, el ««íor, el alre- 
vimienlo é ÍKírc;íÍde-s, la alegría, la mcloria, el ardid, la genero¬ 
sidad, el fiojior, el furor y el vencmienlo con sangre. 

Los que traen este color, están obligados á socorrer á los que 
están oprimidos por injusticia. 

El AZUR. En Oriente es también donde se debe buscar el ori¬ 
gen de esta palabra. 

Algunos autores llaman á este color mfirko y celeste, y otros 
luryni. Los franceses le prefieren á todos los demás colores, por¬ 
que las armas de sus reyes tienen el campo de este color, y por¬ 
que dicen que representa el cielo, que es la cosa mas alta de 
todas las criadas; con otras fábulas y alusiones que se omiten por 
no gastar el tiempo y por considerarlas tan solo bijas de un es- 
ceso de orgullo nacional. 

Este color azul le traen comunmente los ingleses como propia 
librea, á causa de la Jarredére, que es la divisa de la orden de 
los caballeros de San Jorge. 

Simboliza este color en heráldica, de las piedras preciosas, el 
záfiro’, de los planetas, Ecíiíís; de los doce signos, lauro y libra] 
de los elementos, el aire; de los metales, el «cti/o; de los días de 
la semana, el m'mws; de los meses, abril y sethmbre-, de los ár¬ 
boles, el «Ííííjjo; de las flores, le viólela] de las aves, el pavón] y 
de los cuadrúpedos, el camaleón. 

Significa de las virtudes la>síid(í; y de las calidades munda¬ 
nas, la alabanza, h hermosura., la dulzura, la 7iobleza, la perseve¬ 
rancia, la vigilancia, la recreación, el celo y la tmllad que se ha 
de tener á su soberano. 

Los que traen este color en heráldica están obligados á socorrer 
á los fieles servidores de los principes que se bailan sin remune- 
racioQ de sus servicios. 
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El azur ó azul, se espresa con líneas liorizontales; esto es, en 
faja, que atraYíesan el escudo del flanco diestro al sinieslro, 
fig. 12. 

El síífOPLE O COLOR vi'EUE , lia 3ido llamado así por haberse 
encontrado en la ciudad de Síoope, en Paphiagónia, una especie 
de greda ó mineral que dejaba un tinte de un verde escelenle. El 
padre Ménestrier dice poseer la copia de un manuscrito del año 
liOO en donde se Icen estas palabras; l'ynoplum iitramque venii 
de urbe Synoplí; el esi boinim\ aiiud nride, aliud riibicunduin. Vi- 
ride Sinophm seu 5j/íííí;j¡í)/i dicilur Paphlaqonkus íonos, et rvbi~ 
óimdnm mcaiin' Hamatües PapMagowca, 

Este colores el menos usado en las armerías, ptecisamente 
porque habiendo venido de Oriente, no podia encontrarse en los 
escudos de las familias cuya ilustración era anterior á las cru¬ 
zadas. 

Se sabe ya que el verde es todavía en Oriente el color Sagrado, 
y que solo losCherifs (1),tienen derecho á llevar el turbante verde 
sin que se les pueda acusar ante los tribunales, 

En 1150 un gentil hombre español hizo prodigios de valor en 
la Tierra Santa, siendo conocido por el cabalkrú de las armas 
verdes. 

El stnople simboliza entre las piedras preciosas, la esmeralda ; 
de los planetas, ia tierra-^ entre los dias de la semana, el miércoles; 
entre los doce meses, el de mayo; entre los metales, el azogue; 
entre los árboles, el laurel; entre las flores, la siempreviva; entre 
las aves, el papagayo. Y significa entre las virtudes, la esperan¬ 
za; y entre las calidades mundanas, la/¿onra, la coriesia, \di.aban- 
dwatia, la amistad , el campo y \d. posesión., el servicio y respeto 
que se ha de ofrecer á su príncipe. 

Los que traen este color en sus armas están obligados á socor- 

(1) Titulo que se ¿ los deseeoiliectoe de Mahoma por su hija Fátíma y su cuñado 
Alt, y que llcvao lapabieo los príocipea de La Meca y loésoberaoos deFe^í de Marrue¬ 
cos y tíeTofitete*—Tios árabes escriben ícíteri/í, del rerijo scherafa. sobrepujar en no- 
Wm y en gloria. 
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rer A los paisanos y labradores, y mas particularmente á los 
huérfanos y pobres que están oprimidos. 

Este color se representa en heráldica con líneas diagonales en 
banda, que vienen del ángulo diestro del jefe del escudo al si¬ 
niestro bajo de la punta, flg. 13. 

El SABLE ó NE 6 R 0 . VaHos soii los pareccpes acerca de la eti¬ 
mología de esta palabra; no obstante es probable que no sea la 
mejor la opinión con que se le designa como derivada de salle, 
tierra. Es mucho mas razonable el creer que se ha tomado de la 
palabra alemana sobel, marta negra, lo que parece confirmado 
por las martas cebellinas, especie de animal de un pelo muy fino 
y de color negro que se llamaba antiguamente sable. Entre los 
alemanes se ve frecuentemente en sus armerías á causa del águi¬ 
la negra del Imperio. Este color lo adoptaban á menudo los ca¬ 
balleros que querían guardar el incógnito. 

Plutarco observa que los veneciauos y los habitantes de la ri¬ 
bera del Pd iban siempre vestidos de negro para indicar que ile¬ 
vaban luto por Felón. En IViantinea habia un templo dedicado á 
Vénus negra, es decir al pudor. Los sacerdotes egipcios no ves¬ 
tían de negro sino cuando querían pedir alguna gracia particular 
á sus divinidades. 

Simboliza este color de las piedras preciosas el diamante-, de 
los planetas Saturno-, de los doce signos, lauro y virgo-, de los 
elementos, la tierra-, de los dias de la semana, el sábado-, de los 
doce meses, el de diciembre-, de tos metales, el plomo y el hierro-, 
de los árboles, el olivo y el pino; y de las aves, el úgiiüa. 

Significa de las virtudes, la prudencia-, y de los accidentes 
mundanos el duelo, la ajliccion, el dolor, la simplicidad, la sabi- 
ditrk, la ciencia, la gravedad, la honestidad, la ¡irmesa, la obe¬ 
diencia y mesura, la cotisícínciu, la ventaja, la muerte, el silencio 
y secreto que se ha de observar en las empresas. 

Este color se indica en el grabado por medio de líneas transver¬ 
sales y verticales fig. 14. 

Los que traen esto color están obligados á socorrer á las viu- 





das, á ¡os huérfanos, á los eclesiásticos y á los literatos que es¬ 
tán oprimidos. 

PüBpcjKA ó™lado. El color de púrpura ó violado se ha intro¬ 
ducido nuevamente en armería y son escasos ios escudos que se 
encuentran del mismo. Su etimología proviene de un pececillo 
llamado púrpura, que vive siete años, y cogido en la primavera, 
si se le toca, suda una especie de polvo correoso, que sirve pa¬ 
ra teñirde este color, siendo diferente de otro llamado muría' 6 
corchijliam que con su sangre se teñía el paño de grana fina. 

Era tanto elaprcciode este color entre los antiguos, que Moisés 
mandó hacer de él los vestidos del sumo sacerdote de los hebreos. 
Los paganos vestían también con él á sus divinidades, siendo ade¬ 
más el distintivo de las primeras autoridades sobre la tierra. 

Este color simboliza de las piedras preciosas, el amatista', de 
los planetas Júpiter; de los elementos, el aíre; de losjdias de lase- 
mana, el jueves', de los doce meses, febrero y noviembre; de los me¬ 
tales. el (’sfaíio;de los árboles, la sabina; délas flores, el Imo; de 
los doce signos, sagitario y piéis; de los cuadrúpedos, el león; y 
de los peces, la ballena. 

Significa de las virtudes, la templanza y la devoción; de las 
calidades mundanas, Unobteza, la grandeza, la soberanía, la gra¬ 
titud, la recompensa de honor, la abundancia, la tranquilidad y 
las riquezas, la dignidad, la autoridad y la liberalidad con que 
se ha de ofrecer persona y vida en servicio de la religión cató¬ 
lica y de su rey. 

Los que traen este color en sus armas están obligados á defen¬ 
der á los eclesiásticos. 

El color de púrpura ó violado se representa en heráldica con 
líneas diagonales, puestas en barra, que vienen del ángulo sinies¬ 
tro de lo alio del jefe del escudo al diestro bajo de la punta, 
flg. 15. 

-Muchos autores no han tenido la púrpura como color de herál¬ 
dica; pero hoy sin con tradición la admiten todos; aunque con¬ 
siderándola también como metal no será contra las reglas del bla- 

5 
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son el que se halla y prosigue indiferelemente la púrpura sobre 
color y sobre metal; pero siendo esta prerogaliva solo para los 
reyes, es algo dudoso si la pueden dispensar á los vasallos, en lo 
cual hay varias opiniones. 

En los colores deben observarse siempre las reglas de no colo¬ 
car metal sobre metal y color sobre color, de lo contrario 
se iofringirian las que sedan en el blasón. Los casos escepciona- 
les son muy raros. 

FOnROÜ DEL) ESCUDO 1' DlFEBEIVCIiU 

SE I4OIS S11S1U08. 

Los ARMIÑOS se toman en heráldica por el campo blanco, sem¬ 
brado de unas manchitns negras en forma de pequeños triángu¬ 
los, y se representan en el blasón por una especie de mosquitas 
negras en campo blanco ó de plata, flg. 16. 

El mas antiguo origen que se encuentra del armiño se atribuye 
á Bruto, hijo de Silvio y nieto de Ascanio, el cual habiendo ar¬ 
ribado con su armada á Francia, encontró un dia sobre su escudo 
un armiño, que tomándolo por buen agüero, le puso por armas, 
dejando las que tenia que consistían en un león dragonado; y po¬ 
blando parte de aquel país con los Troyanos vagamundos de su sé¬ 
quito, le dió el nombre de fini/dniíi corrompido en el de Bretaña, 
conservando mucho tiempo por armas la figura de aquel animal, 
que mudaron también por la piel que los heraldos llaman 
armiño. 

El armiño fué considerado como un ratón por los griegos y por 
los latinos. Wagner y Ray son los primeros autores que le han 
colocado entre las comadrejas. La piel de este animal, al cual 
l’linio y Eliano atribuyen muchas propiedades supersticiosas, es 
de un blanco brillante, y la estremidad de la cola de un ne¬ 
gro hermosísimo. En todos tiempos se han destinado estas pie¬ 
les para adorno de los príncipes. En un principio se contentaban 
con coser ó reunir muchas pieles y dejar colgando sus colas, que 
formaban en proporcionadas y uniformes distancias, unas man- 
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chas negras. Después quitáronse las colas para hacer estos for¬ 
ros mas unidos, y se cosieron de cierta en cierta distancia unos 
como lunares ó copos de lana de cordero negra, para imitar las 
primitivas cojas del armiño y hacer resallar mas la blancura del 
mismo. 

K1 nombre de este forro, según Vallemont se deriva de Ar¬ 
menia, región del Asia, en cuyo país abunda este animal y do 
cuyas piezas usaban mucho sus naturales; así es que los griegos 
le llamaban ratón de Armenia y Eliano y Plinio ratón del Ponto, 
denominaciones adoptadas por Agrícola, quien no obstante aña¬ 
de que en su tiempo se llamaba también fiermelcs. 

Segoing dice (|ue signilican los armiños en heráldica la incli¬ 
nación divagante quo tienen los hombres á ir por mar y tierra, 
propensión que atribuyen á los bretones ó ingleses, y que por 
eso le ponen por armas; y también que representa la pureza, por 
el ejemplar de la ptincesa Heniiiona de Prelaña, que acusada de 
incontinencia, habiéndose declarado después lo contrario, tomó 
por armas los armiños como símbolo de su pureza. 

El uso de traerlos por turros en sus vestidos solo los gober¬ 
nantes y personas de represe litación, dió motivo á algunos para 
tener los armiños por símbolo de dignidad. 

Por la fiesta de Pentecostés, en 1267, cuando fue armado ca¬ 
ballero el príncipe Felipe, hijo primogénito del rey San Luís, 
para hacer mas solemne esta ceremonia se dieron vestidos de seda 
forrados de armiño y escarlata á siete caballeros nobles, entre 
los cuales se contaba Mateo II, señor de Marli. 

blasonado un escudo, se dice en heráldica trae de armiños; y en 
la diferencia de ser un escudo grande ó pequeño, se ponen siete, 
once y hasta diez y seis, formándose de la magnitud que parece 
cómoda, y uo siendo necesario contar las mosquillas como acos¬ 
tumbran algunos heraldos; bastando decir simplemente mosquea¬ 
do de tantas piezas, cuando no llega su número á siete; y unos 
los hacen de una hechura y otros de otra, en lo que no hay re¬ 
paro. 
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Los üONiRA-ARMiÑos coiistítujen una de las difereucias de los 
forros. Llámaseles así, cuaudo el campo es negro y las mosqui¬ 
nas do plata; esto es, lo contrario de los armiños. 

Se llaman yebos unas figuras como copas ó vasos de vidrio, 
representándose en heráldica en forma de campa ni las ó sombre¬ 
rillos pequeños que son siempre de plata y azur, flg. I?. 

La construcción propia de estas figuras, se hace dividiendo 
el escudo por líneas perpendiculares y horizenlales, paralelas to¬ 
das entre sí; luego se subdivide cada cuadrado en diez y seis par¬ 
tes iguales, formando con la perpendicular del centro tirada á su 
estremo superior A, el ángulo recto A B y A C, que corta dia- 
gonalmenle los dos cuadrados superiores del centro, desde cuyos 
puntos se tiran las paralelas B D y C E, y de sus estremos parlen 
otras dos diagonales D E y E 6 que van á parar á los cuadra¬ 
dos de los ángulos inferiores del rectángulo y queda formada 
la figura, haciéndose la misma operación con las restantes, 
flg. 18. 

El uso de traer estas figuras en las armerías, viene del que 
tenían antiguamente los grandes señores y caballeros de mucha 
distinción, de poner en los vestidos algunos de estos forros de 
pieles, cargados de piezas hechas de la forma dicha, que los 
guanteros ajustaban y unían con pieles blancas y azules, y por 
eso han quedado de este esmalte, como acostumbraban con los 
armiños, que no eran menos preciosos que la plata y el oro. 

Los veros representan la piel de un animal que es como uii ga¬ 
to ó gineta que se encuentra en Africa, y cuya piel es blanca 
por el vientre, cenicienta ó azulada por la espalda y de otros 
t'fírás colores, por cuya variedad se llaman veros por corrupción 
de la palabra latina varios, á variis cohriúus y á causa de su co¬ 
lor vario, blanco y azulado, se representan con propiedad en 
armería con el mismo esmalte. 

D. Uamiro I de Aragón llevaba un vestido de veros azules, 
en fondo de plata, cuando se presenté á defender la inocencia y el 
honor de su hermana la reina D.* Elvira que habian empañado 
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injuslamenle SUS mismos hijos forjando torpes calumnias (1). 

Aunque los veros se tienen en heráldica por significación de 
dignidad] otros los señalan como distintivo de ia orden de caba¬ 
llería que instituyó Carlos Martel, en señal de la victoria que 
se tuvo' en Africa contra Abderrámen, en la que, habiéndose 
encontrado un gran botin de estas pieles, las pusieron aquellos en 
sus armas, que siguieron llevando sus sucesores, y continúan 
hoy con aceptación en memoria de aquella victoria. 

La mas ordinaria disposición de los veros es hallarse un escu¬ 
do cargado de cuatro hasta seis hileras de ellos, y asi se dice ve¬ 
ros mentidos, y teniéndomenos veros ^rundes, \os que se encuen¬ 
tran rara vez. 

Para poderse llamar propiamente veros han de ser las figuras 
de plata y azul, ó de blanco y azul, opuesta la base de la 

(I) RespntiíÍD D. Gilí üia üe que su madre la rema D,a Elvira üo lé coosinUese 
montar uno de los mejores caballos do la caballeriíia Heab cuando La nusepcia del 
monarca, concibii^ desde entonces un odio y despecha implacables contraía mis¬ 
mo, coalig&ndose con sus dos hermanas D, Feruaudo y D. Gon^íalo para ocnsarJa 
publicamente de mantener ilícitas relaciones con un cabutlcro llamado Pedro de 
?pse, el cual decían bacía las veces de consejero.^Los tres bijas no tardaron en go- 
Karscen su triuofo, pues á los pocos días fué conducido y encerrada la reina en el 
castillo doNéjera, La gravedad del caso hizo que se convacasen lasCórLes, resolvien¬ 
do f[ue eligiese la acusada no campeón que sostuviese su honor ea duelo jurídico 
como era co&lumbre en aquellos tiempo-s. Llegó el día seña i ado para'el combate; 
la multitud estaba impacienle y las trómpeles de los acosadores y mantenedores 
dcl juicio habían varias veces rasgado sonoros los aires haciendo estremecer los 
ñrabilos del palení[uc, sin fino íisii vo!; contestase la deldarin de un solo defensor. 
De repente se abre ta valla y salta fi la arena un arrognnte caballero montado en 
un brioso caballo, cubierto el ginete de un rico veslído de tieroií aasfdes rn campo de 
píaítt* Este caballero era D. Ramiro, el hermano déla Iteinn. Pero los tres infan¬ 
tes D. García, D. Fernando y 1). Gonzalo se guavdaion tuuy Lien de salir é la de¬ 
fensa de líi reino, y ya fuese por miedo 6 remordimieute, locíerloes queconfesaion 
Un odiosa acusacico é un monge^ el cual se presentó en el palenque á proclamar 
la inocencia de doña Elvira, precisamente cuando estaba D. Ramiro aguardando ñ 
cus competidores.—’ Des do entonces D, Ramiro lanío por descender de la casa de 
>esa, como en memoria de este hecho, puso esusus armas por divisa este lema: 
uenfoí fJincíL Elvira perdonó como buena medre S sus tres hijos, y como reinare-* 
compensó al noble y esforzado D. namiro dándole el señorío de Aragón, que Je 
perlenecla por haberlo recibido en arras del rey su ^poso* 
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figura del metal á la base de la figura del color, según hemos di¬ 
cho mas arriba. 

Por CONTRA-VEROS 86 entienden estas misuias figuras dispues¬ 
tas así: la base de la figura de metal contra la base de metal, 
y la basede la de color contra la base de color, fig. 19. 

Verados se dice, cuando los veros son de otro metal y co¬ 
lor que no sea plata y azul, como de oro y encarnado ó rojo, o de 
oro y negro, de oro y verde, de oro y púrpura, fig 20. 

Se llaman contra-veiiados cuando no siendo los veros de pla¬ 
ta y azul, guardan la disposición de los contra veros; esto es, que 
la” bases de metal estén opuestas al metal y las del color al co¬ 
lor, fig. 21. 

Se dice veros de ponta cuando las puntas de unas piezas y 
otras se colocan opuestas á las bases de lasotras, fig. 22. 

Veros en ondas.— Estos veros son de los que mas se encuen¬ 
tran en las armerías del principado de Cataluña. Para s u cons¬ 
trucción se divide el escudo en cuadrados y cada cuadrado en 
16 rectángulos iguales, como se dijo en los oeros, con sola la 
diferencia, que lo que allí son líneas diagonales aquí serán por¬ 
ciones de círculo, describiendo desde el punto A, con una aber¬ 
tura de compás A C, el semicírculo B C 1). Trazadas las perpen¬ 
diculares B G D L se coloca luego la punta del compás en los es- 
tremos de la tercera línea horizontal en los puntos É y F y se 
forman los cuartos de círculo GHy LK, quedando ya marcada 
la figura, y ejecutándose lo mismo en los demás cuadrados del 
escudo, fig. 23. 

En los veros en ondas debe procurarse que lo que en la pri¬ 
mera línea sea metal en la segunda sea color y así alternati¬ 
vamente, fig. 21. 

Los verados en punta son los que en la propia inteligencia de 
no ser de plata y de azul, siguen el orden de los vhtos cíi dmwíb, 
fig. 25. 

Se dice verados en ondas cuando sin ser de plata y azul si¬ 
guen no obstante el orden de los veros de esta clase, fig. 26. 



UE FIOlJRilSI, PIEZA.!! V UEIIAS OB~ 

JETOS QVE AUOnEVA.]!« EE ESWDO. 

FIGCllAS PROPIAS Ó HERÁLDICAS. 

Se llaman ^guras ó piezas todos los objetos que se colocan en 
el campo del escudo. Su número es inOnilo, porque se concibe fa-, 
cilmente la cantidad de objetos que pueden emplearse en las arme¬ 
rías, cuando cada uno de ellos representa un hecho memorable, 
una promesa, un recuerdo y hasta un capricho si se quiere. 

La guerra, la justicia, las ciencias, y muy á menudo losepisú- 
díos de la vida privada, han pagado un tributo al blasón, intro¬ 
duciendo todos los signos por medio de los cuales podían carac¬ 
terizarse las acciones mas notables. 

Durante mucho tiempo se ha dicho que las armas mas senci¬ 
llas indicaban la mas pura nobleza. Este hecho que puede ser 
verdadero, admite no obstante un gran número de escepciones, 
por la razón de que diferentes familias que poseyeron unas ar¬ 
mas sencillas habrán visto multiplicarse las piezas á medida que 
ios miembros se distinguian y obtenían del rey el derecho de 
añadir á su escudo alguna pieza conmemorativa de una brillante 
acción. 

Las figuras, pues, se dividen en cuatro especies. 

1 Figuras propias ó heráldicas. 

2.’ Figuras naturales. 

3/ Figuras artificiales. 

y 4.'’ Figuras quiméricas. 

Las figuras propias ó heráldicas, son las que estau formadas de 
diferentes signos de convención y están muy en uso en las arme¬ 
rías. 

Estas se dividen: 

1. “ En particiones del escudo. 

2 . “ En piezas honorables ó de primer órden. 

3. * En piezas honorables disminuidas. 
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i.‘ Eli piezas de segundo orden. 

Las particiones del escudo, son las divisiones que resultan de 
las líneas por medio de las cuales se divide el campo. Estas par¬ 
ticiones son en número de tres, á saber: 

1 . ' Por partes iguales. 

2. * Por partes desiguales. 

Y 3.* Por cuarteles. 

POR PARTIiS ieü.4LES. 

El escudo PARTIDO, es el que está dividido por el medio poruña 
línea perpendicular, fig. 21. 

El CORTADO, es el que está dividido en dos parles iguales por 
medio de una línea horizontal, úg. 2S. 

Se llama TRO^CHAl¡o, un escudo formado por una diagonal li¬ 
rada de derecha á izquierda-, fig. 29- 

Se llama tajado, un escudo opuesto al tronchado', esto es, for¬ 
mado por una diagonal de izquierda á derecha, íig. 30. 

Estas cuatro particiones principales sirven para formar otras 
llamadas repariiciones, por medio de la combinación de las líneas 
indicadas, á saber; 

El escudo TBRGUDO se forma por medio del corlado, del par¬ 
ado, del tajado ú tronchado, repelido dos veces, dividiendo en 
tres partes iguales el escudo, fig. 31, 

El CUARTELADO EN CRUZ 86 formu dcl partido y cortado. 

Las mas de las veces se llama simplemente cuartelado, fig, 32. 

El eoAUTELADo ES SOTUER, resulta del tajado y del troncha¬ 
do, fig. 83. 

Y el GiROSADO es e! resultado de cuatro particiones principales, 
partido, corlado, tronchado ij tajado, fig. 34. 

Cada división delescudo cuartelado puede todavía dividirse por 
medio de reparticiones anteriormente indicadas, á saber: 

Cuartelado: en el 1y contra cuarteiado', 2.“ y 3.“ conita 
cuüvlelado en sotuer, fig, 33- 

El cuartelado puede ser de cuatro, seis, ocho, diez, doce, diez 
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y seis cuarteles y aun mas; así el escudo partido de uno, cor¬ 
tado de dos, formas seis cuarteles, fig. 36. 

El partido de tres rasgos, corlado de uno, dá ocho cuarteles, 
fig. 37. 

El partido de cuatro rasgos, corlado de uno, dá diez cuarteles, 
fig. 38. 

El partido de tres rasgos, cortado de dos, dá doce cuarteles, 
fig, 30. 

El partido de tres rasgos, cortado de tres, dá diez y seis cuar¬ 
teles, fig. 40. 

El partido de cuatro rasgos, corlado de tres, dá veinte cuarte¬ 
les, fig. 41. 

El partido de seis rasgos, cortado de tres, dá tríenla y dos 
cuarteles, fig. 42. 

Este último número es generalmente el mayor de que se sirven 
los heraldos. No obstante hay todavía algunos ejemplos de repar¬ 
ticiones y cuarteles mas complicados. 

Todas estas reparticiones solo sirven para distinguir los cuar¬ 
teles de enlaces de familias, y en este caso se coloca en el centro 
del escudo, el escudete de la familia principal, que se dice estar 
sobre el todo. Si este último se halla cuartelado, y un tercero se 
encuentra á su centro, entonces se le llama sobre el lodo del todo, 
fig. 43. 

POR PARTES desiguales. 

El escudo CORTINADO se forma por medio de dos líneas en figu¬ 
ra de cáhria, que bajan del punto céntrico de la frente á los ángu¬ 
los déla barba. Los franceses llaman á esla figura chappé, fig. 44. 

El escudo MANTELADo es lo mismo que el cortinado, con la di¬ 
ferencia que cubre las tres cuartas partes del mismo, fig. ío. 

El CALZADO es lo contrario del cortinado, fig. 46. 

K1 EMBRAZADO 63 el formado por dos líneas tiradas de los can¬ 
tones diestros del escudo al centro del lado opuesto, figura 47. 

El CONTRA-rMBRAZADO, fig, 48. 


6 
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11 ENRAJA.UO ú líMiiscuADo, aqucl cuyas particiones se enlaían 
con otras en forma do largos ángulos. El encajado puede hacerse 
en palo, en Jefe, en punta, en barra y en banda, Bg- i9. 

El EivcLAVADO Ó F.MiíENTAUo 68 el quB cnclava una pieza cua¬ 
drada á otra partición, cuyo numero debe especificarse cuando 
pase de una pieza, fig. 60. 

El AüiESTRATio, OS uti palo colocado á la diestra del escudo y 
que no ocupa mas que la quinta parte del mismo, figura 5l. 

El siNirsTUAntí, es lo contrario del adiestrado, fig- 62. 

Se dice que es contrapalado, conlcafajado ó coniírabandado el 
escudo, cuando los palos, fajas, bandas etc. están opuestos ios 
unos á los otros, fig. 53 

pon ciiAa.TELi;s. 

Los cuarteles no son mas que una composición bien orde¬ 
nada de las divisiones que re.suHan en las armerías (1),Los bay 
de nueve clases, á saber: 

Las ARivnmus de douinio , son las que están destinadas á sim¬ 
bolizar los imperios, reinos, posesiones territoriales, antiguos feu¬ 
dos do ios soberanos, príncipes y gentiles hombres. 

Las ARMERi.AS DE ALIANZA, son aquellas que toman las fami- 

(i) Armería, en lieráliiicfl, es sírirtnrmo de arma 6 blasón,^Sí tamos la hií?- 

loriii eíleontra remos que los Mamel ucos en el Cairoj en Uempri de Volney, sacaban en 
ciertuii pmceHonos las armaduras tomíidas á los Cruzados. En la iglesia de Santa Ire¬ 
ne, en ConslanUnoplfi, bay nn depdiíUo de armas antipuaSi principalmente tomadas á 
os Crimisnos, y i&s mitqnmas usadas en el sitio de Nícea en la primera crqsiacla. En 
Grecia se hm reunido annndaras antiguas curiosas. La Armería de Madrid es la mas 
río,’» en arce tosM ades de este género, ontre las oualea se etmntan lag armad uros de la 
reina Isabel en el sitio de Granadal la de Carlos V oo, Túne?, escudos cincelados ppr 
Benvenuto Cellini y otras* También estaba aquí depnsitada la espada de FranciscoI 
de t i'ancía„ Lomada en la bn talla de Paviji^ pero se ía llevaron lus franceses cuotidc la 
InvaíioTi de !&08. En París hay un citableci miento de este género, don de se eneuootraíi 
todas hs armas quo usaUnu los guerreros antiguos. Víena y BerJin tienen también 
muebas Armerías, y en el arsenal de la Torre de Londres sectJRservan las armns to¬ 
madas 4 nuestra AftiUAOA isvERcriiLE* En el Piaraontoso fundú un establecimiento de 
eíítaduse en cuyos oMietoi ^ enctieptrq la armadura del rey Ma* 

nuel Filiberlo. y otrn aun mayor que el que existe en PuHs atribuida 4 Roldan el pa- 
ladiu. 
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lias ilustres en los casamientos, añadiendo á sus propias armas las 
de otras familias con quienes han emparentado. 

Las ARMERIAS DE SOCtEDADHS Ó CORPORACIONES, SOD lüS de laS 

academias, universidades, reuniones lilerarias, capítulos, comuni¬ 
dades religiosas, comerciantes y aun artesanos. La mayor parte de 
estas corporaciones, ponen por divisa ■ los geroglíflcos y signos 
mas educados á los estudios y ciencias que profesan. Las comu¬ 
nidades religiosas suelen poner las imágenes de los santos titulares 
y algunas veces toman por armas las torres, caslillos y fortalezas 
de la misma ciudad ; así es que la iglesia de Sevilla, Irae por 
divisa una torre y la Giralda (1), la universidad de Parts un 
brazo ó mano saliendo de una nube y en el jefe del escudo un li¬ 
bro abierto, en medio del cual se ven tres flores de lis con estas 
palabras: IJic el nf/ique lenanm. 

El origen de estas divisas es mas antiguo de lo que puede 
creerse, pues se encuentra que Alejandro Magno mandó á los no¬ 
bles griegos que llevasen, á imitación de los persas, para dislin- 
girsedel vulgo, arrastrando por el suelo sus ropas. 

Las ARMERÍAS DE CONCESION Ó DE ADOPctoN, soii aqucllas qiie 
contienen algunos signos ó piezas de las armas de sus soberanos. 
Algunas veces estas armerías figuran por completo en algunas fa¬ 
milias, con el objeto de recompensar los servicios prestados á su 
rey y al país, perpetuando su recuerdo. 

Carlos V concedió á muchas familias de España, Italia, Flan- 
des y demás puntos el dgmia imperial^ y Felipe V ha dado tam¬ 
bién sus tres flores de lis á algunas villas en recompensa de su 
fidelidad. 

Las ARMEuiis DE DIGNIDAD soH las que están unidas á los reyes, 
funciones y dignidades, y que deben llevarse independientemente 
do las personales. Estas armas se componen de signos interiores ó 
estertores. 

,1) Lfl cúpula óch torre de la caludral do Seúl la, lieue carilla onn figura tk.Ítjiíül de 
Lironctí doradu, denottiJTiatla ía Giraídn y que repreícnla [a Fé; la cuol, ñ pesar de ¡su 
enorme ihjsOi da vueHas aJ menor soplo do víeuVocomo uoa vela i^íralqria. 
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Los signos interiores ocupan el campo del escudo. 

Los signos esteriores acompañan ó í«rfflonííin el escudo sin for¬ 
mar parte de su campo. 

Las ARMERIAS DE CIUDAD sou las (jUB 60 la edad media hicieron , 
pintar los soberanos en las banderas, y esculpir en los frontispi¬ 
cios de los Municipios. 

Estas armerías son simples ó de patronato. 

Las armerías simples de las ciudades son aquellas que conser¬ 
van su símbolo primitivo tal como les fue entregado por el Ju¬ 
rado. 

Las armerías compuestas ó de patronato, son las que llevan 
en el jefe las de su soberano, como memoria de uua resistencia 
heroica hecha al enemigo ó por servicios prestados al rey ó al 
Estado. 

LAS ARMERÍAS DE SUCESION 6 SUBSTITUCION, soD aquellas quc 
loman los herederos 6 legatarios por razón de las cláusulas testa¬ 
mentarias y derechos de sus predecesores, colocándolas en los 
escudos Según sea la voluntad del testador. 

Las ARMERÍAS DE PRETENSION, sou aqucllas que contienen 
piezas destinadas á indicar los derechos que se tienen ó que se 
pretenden tener sobre algunos reinos, priu cipa dos, villas y tier¬ 
ras que han escapado del pretendiente d de sus predecesores. 

Los reyes de Inglaterra no contentos con poner tas flores de 
lis de Francia en su corona, colocan también las armas de aquel 
imperio, á causa de una pretensión quimérica bácia el mismo. 

E! duque de Saboya pretende descender de los antiguos du¬ 
ques de Sajciiia y coloca en su escudo las armas de los reinos de 
Chipre, Jerusalen, ducado de Sajonia y Weslfalia. 

Las ARMERIAS DE FAMILIA, son los blasones con que se distin¬ 
gue una casa de otra dividiéndose estas en ocho clases, que son: 

1. ‘ Armas parlantes, 

2. " » arbitrarias. 

3. * » verdaderas 6 legítimas. 

i." » falsas ó irregulares. 
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5 * Armas puras y llanas. 

(i.* » brisadas. 

7. ^ s cargadas. 

8. ' » difamadas, infamadas y descargadas. 

Las armas parlaatÉs, se llaman así cuando designan el nom¬ 
bre de la familia que las trae, y no dejan nada que desear; cuan¬ 
do son tan antiguas que es difícil averiguar sí la familia lia toma¬ 
do su nombre de las armas, ó si ha dado nombro á tas mismas. 
Así vemos que trae por armas el reino de Castilla, wíi castillo, el 
de León, un león. Granada, «na granada etc. 

Las armas arbiirarias son aquellas que toman algunos ricos 
por capricho ó fantasía, atribuyéndoselas según mejor les parece, 
sin haberlas ganado, sirviéndoles solo para halagar su vanidad. 

Las amos verdaderas ó legíiimas, son compuestas y ordena¬ 
das según las leyes del arte heráldica, siguiendo el uso de la 
nación. 

Las armas falsas ó irregulares , son aquellas que no están for¬ 
madas según las reglas del arte y que se llaman en heráldica ar¬ 
mas á averiguar ó eslraordinarias, á fin de buscar la causa de 
aquella escepcion. 

Las armas puras ó llanas, son las que no tienen nada super¬ 
fino, y así es que son las mas simples, menos confusas y desem¬ 
barazadas, y mas vistosas. 

Las armas brisadas son aquellas que están modificadas ó so¬ 
brecargadas por los hijos segundos á fin de distinguirse del pri¬ 
mogénito. 

Las armas cargadas, son aquellas á las que se les añade algu¬ 
na pieza ó figura por algún permiso ó merced especial, y tam¬ 
bién cuando una persona toma el nombre y las armas de otra fa¬ 
milia, en cuyo caso desaparecen entonces las primitivas. 

Las armas difamadas^ infamadas y descargadas, se llaman así 
cuando el soberano, por causa de algún crimen, bajeza ó infa¬ 
mia, impone por castigo al culpable uua modificación ó corle ver¬ 
gonzoso en su escudo de armas. 
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El origen de las mismas provino do la costumbre que habla 
antiguamente de pregonar en todas parles el nombre y la perso¬ 
na del caballero que había cometido alguna vileza, luego de 
haber confesado él mismo el delito de su deshonra, ya fuese por 
falsificador, menliroso, adúltero, ladrón, traidor, o acusado del 
crííoen de lesa magostad. J^ara ello se le castigaba públicameníe 
borrándole sus armas y haciéndole trizas el escudo, el cual, ata* 
do á la cola de un caballo, era arrastrado por el cieno é inmun¬ 
dicias en señal de ignominia eterna- La lanza del caballero era 
hecha astillas vuelta la punta háeia abajo, y áél se le arrancaban 
con violencia las espuelas, el tahalí y pretina, rompiéndole la es¬ 
pada, el mazo de armas, el casco, la cimera, el volante, el rodete 
y la cola de malla para pisotearlo á sii presencia. Al caballo so 
le corlaba la cola sobre un monton de estiércol, y se declaraban 
infames, viles y traidores él y toda sn descendencia borrando 
su nombré de las crónicas para mayor afrenta. 

Esta costumbre se practicó con igual severidad entre los ro¬ 
manos. 

Habiendo sido acusado ElÍo Sejano de traidor al emperador Ti¬ 
berio, de quien era su fiivorito, y confirmado por las cartas que 
se le encontraron dirigidas al Senado, lo quitaron la vida mise¬ 
rablemente y le arrastraron por las calles de Roma, arrojando 
su cadáver al Tfber. Una sola hija que tenia, muy hermosa, y 
que debía pronto enlazarse con Claudio, barón de la sangre de 
los Césares, fué violada por el verdugo antes de ser ahorcada, 
pues era ley espresa entre los Romanos qne no podía subir las 
gradas del suplicio ninguna doncella. El amante fué encar¬ 
celad, 

Guillermo II, conde de Eu, al principio abrazó el partido del 
duque Roberto; pero seducido en 1093 por los presentes de 
Guillermo el Rojo, así como por las seguridades que le diera cic 
elevarle á las primeras dignidades, se declaró á su favor prestán¬ 
dole juramento de fidelidad. No fué mas fiel al Rey de Inglaterra 
que lo había sido al duque de Normandía, á ser cierta la acusa- 
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ción que se le 'hizo en 1005, de hallarse complicado en la conju< 
ración formada por Hoberto Mowbrni, conde de Norlumberland, 
para colocar en el trono de Inglaterra á Esléban, conde do Au- 
male. La conspiración fué sofocada y su jefe encerrado en el cas¬ 
tillo de Windsor, donde murió á los 30 años de su cautiverio. 
Para sincerarse el conde de Eu se batió con Godofredo Bainard, 
su cuñado y acusador, pero fué vencido en el duelo; y como se¬ 
gún la preocupación de aquellos tiempos probaba esto su culpa¬ 
bilidad, so condenó á Guillermo todavía agonizante á que se le 
sacaran los ojos. Tuvo lugar el suplicio del conde Guillermo en 
109(>. Su escudero después de haber sido fuertemente azotado 
fué conducido á la horca por mandato del rey. 

Algún tiempo después so castigaba mas ligeramente á los ca¬ 
balleros. 

?egun el í’ormiilario de los torneos de René de Anjou, rey de 
Sicilia, era costumbre que antes de entrar en el combate los 
caballeros competidores, estaban obligados á llevar sus armas al 
claustro de la principal iglesia ó en la sala de armas de algún 
oasUllo feudal, adornadas de sus cascos, rodetes,manteletes, lam- 
brequines y cimeras con sus nombres y divisas, ordenado en un 
grupo con simetría, ims jueces del campo y reyes de armas» 
seguidos de la nobleza, conduelan á todas las damas á examinar 
los nombres y armas de dichos caballeros, con el objeto de ver 
si couocian entre ellas las de algún seductor ó querido infiel, 
que hubiese faltado á la palabra ó promesa, en cuyo caso así que 
entraba el caballero en la liza, arrojaban ios jueces y reyes de 
armas su escudo á los piés de la hermosa que quiso vengarse, 
sacándole de entre los combatientes y condenándole á estar á ca¬ 
ballo en la barrera del palenque con la cabeza descubierta, y 
tirados por el suelo su casco y escudo, mientras que los demás 
caballeros se divertían honoríficamente en el circo. 

.Alguna vez se colgaba ranversado e! escudo de sus armas en 
la argolla del rollo con la sentencia que se le había dado, según 
lo pedia el motivo, recortando ó añadiendo los reyes de armas 
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en sus cuíirlelfis nl^uníi seuíil o nmnctiíi de infíiinííi í^ue indicnsc 
deshonor, abatimiento y bajeza en el noble que las traía. 

Cuando el delito no era tan marcado, entonces los heraldos 
(¡ue debían censurarle disminuían ó quitaban parle de las piezas 
ó figuras del escudo, y sí eslas eran de animales se les cortaba 
alguno de sus miembros. Así que habiendo Margarita, condesa 
de Flandes, pedido justicia al rey de Francia por haber sido in¬ 
juriada por su hijo Juan de Avennes, San Luís para castigar se- 
mejanto agravio, mandó cortar en su presencia la lengua y las 
uñas del león que traia el de Avennes por armas, llevando desde 
entonces un león moTñ(tdí)\ esto es, sin uñas y sin lengua. 


PIEZAS HOA'OHABTiES O DE PBIIHEB ORDEN. 

Las 'pieza& kommhks son ciertas figuras que se inventaron en 
armería y que luego se pusieron en práctica, viéndose á las ca¬ 
sas mas ilustres y familias antiguas, traerlas por símbolo de su 
nobleza y como señales de honor. 

Fstas piezas se daban á los nobles y caballeros que prestaban 
algún señalado servicio, ó que recibían alguna herida en el cam¬ 
po de batalla peleando por su señor. En este caso, el herido era 
recogido por el rey de armas y presentado al general del ejército, 
quien recompensaba su arrojo, ennobleciéndole y dándole por 
premio de su fidelidad algunas de las mencionadas piezas con que 
poder adornar su escudo. Si el herido era ya caballero, cambiaba 
entonces sus armas ó añadja á las primeras algunas figuras para 
aumentar las señales de su gloria. 

Las verdaderas señales de nobleza, según Mario, eran las cica¬ 
trices de las heridas recibidas en la guerra. ?erlorio las tenia por 
mas nobles que las mismas coronas y demás premios militares, 
porque decía que aquellas eran una prueba evidente de su he¬ 
roísmo, cuando las últimas eran á veces adquiridas por conductos 
ilícitos. 

Como un ejemplo de lo que acabamos de decir, puede leerse 
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!a siguiente leyenda. Ella nos dirá el modo como alcanzó sus 
armas el noble conde Wifredo el Velloso. 

LA SANGRE DE WIFREDO. 

(SIS) 

Nój es preciso desengañarse, no hay muerte mas bella que la 
de morir en el campo de batalla, de cara al enemigo, á la som¬ 
bra del pendón que la patria ha dado á guardar á sus soldados, 
lanzando al morir un grito de indignación contra los opresores y 
los tiranos. Así es como se muere con gloría, asi es como mue¬ 
ren los héroes, así como mueren los hombres. 

,.;No vale mas esto, que agonizar horas y dias enteros sobre un 
reducido lecho, ahogándose entre cuatro paredes, sin ver el sol, 
sin respirar el aire libre, sin oir en torno suyo el estruendo de la 
batalla, sin poder volver los ojos morihundos para abrazar con 
la líltiina mirada el estandarte de la patria?... 

Los que mueren sobre el campo conquistan una gloria inmor¬ 
tal, Todo un ejército asiste á*sus funerales, y la Irompeta guer¬ 
rera suena el canto de adiós sobre su tumba. ¡Kelices los que 
caen teniendo todas sus heridas en el pecho! 

.\sí era como pensaba Wifredo, Wifredo el de la luenga y po¬ 
blada barba negra, Wifredo el que hundiera un dia su espada 
en el pecho de Salomón para vengar la muerte de su padre. Wi¬ 
fredo era un hombre de guerra. Jamás se despojaba de su cota de 
malla, y dormía siempre con su mano en el puño de la espada. 

Una mañana el sol al entrar en la estancia del conde le hallo 
triste y abatido. Había pasado la noche revolcándose inquieto 
por su cama, como si estuviera sobre un lecho de espinas. Sus 
corlesanos, sus capitanes, sus adalides, observaron que su frente 
estaba baja é inclinada, siendo así que era hombre Wifredo que 
siempre la levantaba erguida y con orgullo, 

A mas, los ojos del conde estaban fijos en su escudo, un escu¬ 
do de oro sin timbre ni cuarteles... 


7 
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—¿Qlié será?... qué Henee! éoride?... qué estraflo ehsrttistna^ 
mienlo es el suyo?... Cómo es que no separa los ojos de su éSeü* 
do?... Porqué le falta hoy brillo á su mirada, y palabras á sus la¬ 
bios, y animación ásu ro6lro?..i 
Así era como se hablaban unos i oíros en voz baja los capi¬ 
tanes . 

De pronto, un rumor llegó á oidos de lodos. Causábalo un 
mensagero en cuyo pecho lucia un escudo con las armas impe- 
líales. El recien llegado se ahrió paso hasta Wifredo, se inclinó 
profundamente para acatarle y honrarle, y presentóle un perga¬ 
mino rollado y sellado con el gran sello de cera del Imperio, 
Wifredo lo abrió y leyó- 

Era un mensage de Gárlos ti Co/ro. A medida que de él se en¬ 
teraba, BU rostro se iba animando. Cuando concluyó su lectura, 
sus ojos chispeaban como dos ascuas, 

— í^eñores, esclamó con voz íonante, el Emperador me llama 
en su ausilio, y me convida á la guerra contra los normandos. 
Iremos, capitanes, iremos lodos sin faltar uno solo, iremos ale¬ 
gres y risueños como iríamos á un festín, ,:,No es por ventura la 
guerra el banquete de los bravos?... Oh! me devora ya la impa¬ 
ciencia, y quisiera partir con mas presteza de la que muestra el 
corcel cuando se siente herido por el acicate, con mas rapidez 
que la que pone la flecha al separarse del arco. Id á vestir vues¬ 
tras mallas, á buscar vuestras lanzas, á embrazar vuestros es¬ 
cudos y á empuñar vuestras espadas. El sol que ahora nos alum¬ 
bra debe hallarnos muy lejos ya de aquí cuando baje hoy ásu 
ocaso. Id pues á disponeros, capitanes. Yo que lo estoy siempre, 
iré á esperaros en la capilla, donde quiero rogar al Señor que 
proteja la gloria de nuestras armas. 

ásí fue como les habló Wifredó. Sus palabras comunicaron 
a todos el fuego del entusiasmo, y sin dilación partió cada 
uno en busca de sus armas y á dar orden de marcha á sus 
soldados- 

El conde tomó su escudo con la mano derecha y se dirigió 
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con lentos pasos á la capilla de so palacio. Dobló ambas rodi¬ 
llas delante de la imagen santa de Cristo en la cruz, y le 
dirigió una breve y sencilla plegaria que terminó con estas 
palabras. 

«Señor Dios de los ejércitos, tú que lees en mi interior, por¬ 
que nada hay para tí secreto, sabes que en mi pecho no hay ale¬ 
gría ni paz, como no hay armas ni blasón en mi escudo. Séamc 
permitido legar á mis hijos y á mi pueblo un blasón que les 
guie á la victoria, unas armas que puedan grabar en .su pendón 
para que bajo sus pliegues se agrupen las ñlas do sus ejércitos 
vencedores, y moriré contento si tal consigo. Señor, mi Dios, tú 
libraste á un mundo con tu sangre; permíteme que yo derrame 
la mia, como sea para gloria futura de mí patria.» 

Concluida su oración, se levantó AViFredo, lomó entre sus noa- 
nos su escudo y murmuró: 

—Oh! lo que es esta vez Dios no permitirá que vuelvas de la 
campaña virgen de blasones. 

El ejército catalan marchó aquel mismo día de Barcelona. 
Dejémoslo que marche y corramos al campamento de Cárlos el 
Cairo para verle llegar... 

[Dios mío! ¿no veis? Se ha trabado ya la batalla. Francos y 
normandos están frente á frente, espada en mano. ¡Eternidad de 
Dios! qué griteríal... qué confusión!... qué estruendo!.... Los 
hombres caen como ramas del árbol que espurga el hortelano... 
¡Que carnicería!.cuánta sangrel 

No se vé mas que hierro. La llanura es un bosque de cas¬ 
cos, de lanzas y de espadas. Todos se portan bizarramente, na¬ 
die dá un paso atrás, nadie vuelve la espalda, si alguno suella la 
espada es para acostarse en el lecho de púrpura de su sangre. 
Bien! bien!, . eso es ser hombres!. . 

Pero, ay! el ejercito franco empieza á ceder. Los normandos 
avanzan... avanzan... avanzan! Sus banderas flotan orgiilíosas 
eii el aire, y sus enemigos retroceden ante ellas como ante un 
signo indisputable de victoria ¡Vergüenza ^ oprobio!... Cárlos, 
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Carlos, noble emperador, nieto de Carlomagno, ¿dóndeestás?... 
Vuela á ponerte al frente de tus hombres de armas y si no pue¬ 
des mostrarles como se vence, enséñales al menos como se 
muere!... 

La confusión crece, la batalla vuelve á empeñarse; los norman¬ 
dos que lanzaban ya gritos de victoria, han enmudecido de pron¬ 
to. Se han hallado en su camino con un obstáculo, con un dique 
que ha detenido el torrente de su furia, con un muro de hierro en 
el cual se han ido áestrellar como las olas en las rocas que se al¬ 
zan en la playa. 

Este muro de hierro lo forman las tropas de Wifredo que con 
ellas ha llegado á tiempo para cambiar el aspecto de la batalla. A 
los normandos es ahora á quienes toca retroceder. Los ballesteros 
catalanes hacen un destrozo terrible en sus filas. Cada una de sus 
flechas va recta al corazón de un normando. En cuanto á los ca¬ 
pitanes no hay que decir, cada uno es un héroe. Pero, á quien 
hay que ver es á Wifredo, á Wifredo que maneja su espada como 
unjigante su clava: van los hombres cayendo uno tras otro á sus 
piés, y va amontonando cadáveres como un segador espigas. 

Hace prodigios como lodos los suyos. Los normandos tienen 
que ceder y retirarse. Una traidora saeta cruza silbando el aire y 
va á clavarse en el costado del conde. Wifredo cae herido, pero 
la batalla se ha ganado. La derrota no ha podido ser mas comple¬ 
ta por parle de los normandos. 

Pregunta Carlos el Calvo el nombre del aliado que tan pronto 
ha aparecido en el combatecomoiris salvador, y al saber que es 
su feudatario el conde de Barcelona, corre veloz á su tienda. 
Halla á W ifredo tendido en el lecho donde le acaban de deposi¬ 
tar sus servidores para desnudarle de sus armas. La sangre brota 
abundante de su herida. A la cabecera de su lecho está su escudo 
sin armas ni cuarteles. 

El emperador le ciñe el cuello con sus brazos. 

—Tú has sido el vencedor en esta jornada, le dice. Te debo la 
victoria y á tu victoria debo el conservar mi imperio Pídeme lo 
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que quieras: cuanto me pidas he de darle, que poca recompensa 
será siempre para servicio tan grande. 

—Señor, contestóle entonces Wifredo, gustoso be vertido por 
vos mi sangre, pero si digno me creeis por ello de alguna honra, 
mirad ese escudo sin blasón. Trazadme en su campo de oro unas 
armas que pueda yo dar á mi pueblo para pendón y emblema de 
victoria. 

—Mas he de hacer aun, noble Wifredo. Desde hoy en adelan¬ 
te, es mi voluntad que Barcelona te acatoy rinda homenaje comoá 
su conde y soberano. Ubre quedas del feudo con que me servias, 
que no es justo que sea mi vasallo quien ha afianzado en mis 
sienes la corona de Carlomagno. ¥ ahora, conde, puesto que pró¬ 
diga has derramado tu sangre para servirme, sea tu misma san¬ 
gre el blasón que legues á tus descendienles. 

¥ aplicando sus cuatro dedos á la herida de Wil'redo, ios tiñó 
en su sangre, pasándolos después de arriba abajo por el escudo do 
oro, en el cual quedaron marcadas aunro líneas ó bari'as rojas. 

—Conde, añadió, esas serán de hoy mas tus armas y las de tu 
pueblo. 

Wifredo al oir esto cogió su mano á Cárlos y se la besó lloran¬ 
do de gratitud. 

Tal fue el origen de las gules barras catalanas. Barcelona las 
debe á la sangre de su primer conde independiente. Et noble y 
vencedor guerrero sanó pronto de su herida y tornó triunfan le á 
su pais, tremolando ya su ejército el glorioso estandarte de las 
cuatro barras (1). 


Mucha discordancia se observa entre los autores al citar el mi- 
mero fijo de piezas honorables que se cuentan en armería. 

Columbiére y Segoing dicen que son diez; el P. Mcnestríer 
quiere que sean diez y seis, dividiéndolas en dos clases. Valle- 


(1 ¡ Esta lej-SDiJfl, es original de D, VictorBalaguer. 
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mont añade á estas piezas el fraMO-ouartei y el cscmíom, y Da¬ 
niel de la Feville la punía y el kmbel. 

Pero la geueralidad de los autores admite solo diez y ocho 
piezas honorables, que son las siguientes: 

Jefe. —Esla pieza se la coloca horizontalmente en la parte su¬ 
perior del escudo, ocupando ordinariamente la tercera parte del 
mismo, fíg. 54. 

Hepresonta el casco del caballero, el rodete y también la coro¬ 
na de aquel que debe ser honrado. 

Antiguamente se concedía esta Qgura al que salía herido en la 
cabeza en una batalla, para mostrar haberse ennoblecido en la 
gqerra con la sangre derramada de su cabeza en servicio de su 
rey. 

til jefe debe ser siempre de diferente esmalte que el campo del 
escudo. 

P 4 L 0 . ^£1 pah es geroglíñoo de la lanza del caballero y de una 
especie de viga sur montada de las armerías que cada barón hacia 
colocar delante de su tienda, ó delante del puente levadizo de su 
morada, como señal de jurisdicción. 

Antiguamente se recompensaba con esta pieza al soldado que 
franqueaba el paso á través del enemigo rompiendo la estacada y 
jrenelrando en su campamento, do donde tuvo origen la corona 
Vallar de los romanos, 

Esta pieza se la coloca en sentido vertical y ocupa la tercera 
parte del escudo, fig, 6a. 

Iaja, —La faja ocupa horizontalmente el medio del escudo, 
ng. 56. 

Esta pieza representa la coraza del caballero armado, la preti¬ 
na y el ceñidor con que se la sujetaban por la cintura, trayéndo¬ 
se en representación de las heridas que recibían en el cuerpo y 
de la sangre de los enemigos de que salía teñida la coraza ó el 
ceñidor. 

Los romanos tomaban la faja por divisa real. 

Cruz. La señal de nuestra redención fue la que adoptaron 
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naltítalmént® los vatiehles cuya doVocion igualaba á s(i bravura. 
Se la forma por medio de la reunión del palo y déla faja, flg. 57. 

Garma reduce la cruz á menores proporciones, pero ningún 
aufor lieráldioo está conforme con semejan le innovación. 

Los sucesos han variado cii un sinnúmero las formas de la 
cruz, por lo que será preciso dar mas adelante un capítulo espe¬ 
cial de tas mas generalmente usadas. 

Band a. —La banda se coloca diagonalmenle del ángulo su¬ 
perior de la derecha al ángulo inferior de la izquierda, íig. 58. 

L1 uso de las bandas es muy antiguo. Las llevaban on otro 
tiempo las mujeres, pero las pasaron luego á los Soldados ó gen¬ 
te de guerra, quienes lan pronto las llevaban á manera de cin¬ 
turones ó ceñidores, tan pronto á manera de tahalí. Antigua¬ 
mente era muy común el distinguirse unCS partidos ó bandos de 
otros por ia diversidad de sus bandas. 

A la muerte de Enrique III de Francia, asesinado por el reli¬ 
gioso Jacobo Clemente el 11 de abril de 1589, él duque de Ma- 
yenne, su corte y muchas otras personas tomaron la banda verde 
en señal de alegría (¡cuanto fanatismo!), y dejaron la negra que 
llevaban desde la muerte de los Gruisas. 

Los españoles por lo común se üistitiguian en los torneos y 
otros juegos ó ejercicios de la antigua caballería cóh ia banda 
roja; los franceses con la blanca; los ingleses y daneses con la 
banda azul, y los holandeses la usaban anaranjada. 

Una banda del hombro derecho al costado izquierdo era el dis¬ 
tintivo de los generales y jefes; ios capitanes la llevaban de iz¬ 
quierda á derecha. 

En Francia, después de la revolución, se reunieron varias 
sociedades con el título de Honda negra, para comprar castillos 
abadías y monumentos, con el objeto de demolerlos 6 especular 
con ellos. 

El regalo que hicieron hace poco en París & la célebre trágica 
francesa Mme. Kachel, consistid en una rica banda bordada de 
oro é incrustada con sets piedras preciosas. Las seis prlmferafe 
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Ifítras de dichas piedras formaban el verso acróstico del nombre 
de la Bachel, indicando al mismo tiempo el nombre de los princi¬ 
pales personajes de que ha sido digna intérprete en la escena. 

Entre las muchas curiosidades originales que hay en la Santa 
Iglesia Catedral de Barcelona, guárdase una que consiste en un 
pequeño y gracioso Jesús, adornado con una /q/a de capitán ge¬ 
neral V una bitTtdii de María Luisa, Cuando vino ú Barcelona el 
difunto monarca Fernando Yll, con su tercera esposa Marla- 
Amalia de Sajónia, visitó la Catedral, y al observar la reina al 
pequeño Jesús, prendóse en es tremo de la graciosa y tierna fi¬ 
gurita, cuyas facciones y ademan revelan, en verdad, sumo 
candor é inocencia. No sabia la reina como dejar un recuerdo al 
pequeño infante, que ásus ojos parecía animado, hasta que por 
último, después de adorarle repelidas veces, desprendióse do la 
banda que cruzaba el pecho, y mandó que en adelante pudiese el 
niño Jesús usar de la insignia. No quiso ser menos el rey al ver 
el rasgo de la reina, y desliándose la faja de capitán general, en¬ 
volvió con ella el cuerpo de la imájen, y previno del mismo mo¬ 
do que la reina, que en adelante usase también el Jesús la insig¬ 
nia de capitán general, haciendo para ello un suficiente donativo, 
con el objeto de que se madaran fabricar ambas insignias pro¬ 
porcionadas al cuerpo de la figura. 

Barca ó costrabanda. —La barra se coloca diagonalmentc de 
izquierda á derecha, fig. S9, 

Bepresenta también el tahalí del caballero. do piada esta 
pieza como señal de bastardía, ha dado lugar á esta espresion: 
IVacido del ta lo izquierdo, aplicada á un hijo ilegítimo. En este 
caso se disminuye la anchura de la pieza. La que ocupa la ter¬ 
cera parte del escudo no puede considerarse como señal de bas¬ 
tardía. 

Aspa ó sotuer. El sotuer, que muchos llaman cruz deBorgo- 
ña, y mas comunmente se entiende por aspa ó cruz de San An¬ 
drés, es una pieza de honor que ocupa el tercio del escudo, com¬ 
puesta de la banda y de la barra, fig. 60. 



Se llamabu también aspa de ¿rttt<4«rfí’cs!acrHJ! depaíío o bayeta 
colorada que se poiiiA en el capotillo amarillo de los penitenciados. 

El sofaer representa el estandarte ó guión del caballero; y el 
hallarse estas piezas en armas de diversas familias proviene en su 
mayor parte, principalmente en Frtancia, de las divisiones de ias 
casas de líorgoña y de Orleans, trayendo los parciales de esta una 
banda blanca y los de la de Borgoña el sotuer. 

En España se trae por la batalla de Baeza, ganada contra los 
moros el día do S. Andrés, año do 11Í27, que es la forma de la 
cruz en que padeció su martirio este Santo. 

Chevron.” El chevron tiene la forma de un compás abierto, 
cuyo punto ó ángulo de concurso se encuentra en el centro del 
jefe del escudo, tig. 61. 

Es el emblema de las espuelas, y se concedía al que salía heri¬ 
do de ks piernas. Considérase también como signo geroglííico del 
lecho de un castillo, de las máquinas do guerra y do las torres de 
madera que estaban en uso en los sitios. 

BoaouKA.—LafforáiíJ'rt es otra pieza de honor de anchura de la 
mitad de la banda que se coloca encima del escudo, viniendo á 
formar como un ribete ó borde, do donde se saca la etimología de 
bordura, fig. 62. 

Esta bordura es una concesión particular del rey de España, 
por lo cual es mas común verla en muchas familias de este reino, 
donde no se observa con rigor el tomarla por brisura ó pieza de 
distinción de las armas simples de una familia entre los hijos de 
ella, que es su significación mas general; y en este sentido la usa¬ 
ba nuestro rey D. Felipe V, como duque de Anjou, poniéndola 
por brisura, que es la diferencia en las armas de uno de los hijos 
de la casa real de Francia, al paso que cada uno de ellos se dis¬ 
tinguía entre sí con otras brisuras diversas. 

La bordura, no siendo brisura, es símbolo de protección, de 
favor y de recompensa, sirviendo como de amparo á aquellos que 
quieren los principes asegurar en su favor contra sus enemigos; 
aunque antiguamente no representaba mas que la cota de armas 

8 
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del caballero, concediéndose es la pieza de honor á los esforzados 
guerreros que sacaban del cómbale manchado su vestido 6 cota 
de armas con la sangre de sus enemigos. 

Perla. —La psrla es una figura de la forma de una Y cuyas 
dos ramas tocan los ángulos superiores del escudo, y la base la 
punta del mismo, fig. 63. 

Asi en la perla como en el sotuer ha querido Garma hacer 
algunas modificaciones; pero han sido desechadas, como la de la 
cruz, por los mejores autores que han escrito de la noble ciencia 
del Blasón. 

Su significación es incierta, y jamás ha sido determinada de 
una manera positiva por cuantos se han ocupado en la ciencia 
heráldica. Algunos creen ver en esta pieza la representación de la 
Santísima Trinidad; otros las tres virtudes teologales. Existe un 
manuscrito del siglo XVI, cuyo autor supone que la perla es el 
emblema de lastres grandes devociones del caballero: su Dios^ su 
rey y su dama. Esta última esplicacion parecería bastante plausi¬ 
ble, si no fuese mas sencillo el ver solo en ella la reunión de 
medio-palo, media-banda y inedia-barra. 

A esta figura la llaman también palio y se daba por premio de 
la carrera á caballo. 

CampaSa.— Esta pieza ocupa la parle inferior 6 la punta de 
escudo, fig. 64. 

La campaña ha sido también modificada por el autor de la 
Adarga Catalana, pero sin obtener ningún resultado. 

Esta pieza se emplea raramente en las armerías, por cuya ra¬ 
zón pocos autores la colocan como pieza de primer úrden. El uso 
no obstante ha querido guardarla en Francia, en las armerías con¬ 
cedidas por el emperador Kapoleon, en donde figura como pieza 
honorable, conservando el mismo privilegio en las armerías acor- 
dadas en la actualiadd. 

Girón.— El girón es una figura triangulur con una punta lar¬ 
ga, como sí fuera un pedazo de tela cortado en - triángulo irregu¬ 
lar, viniéndole por su hechura el nombre, y porque las mujeres 
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le llevaban así sobre el seno le llamaban también girón, de 
gremium, fig. 65. 

En España tuvo su origen en D. Rodrigo González de Cisneros, 
de quien descienden los duques de Osuna. A fines del siglo onceno, 
D. Alonso XI, rey de Castilla y de León, era el terror del moro 
por sus brillantes victorias. Madrid y Toledo fueron pronto li¬ 
bradas del poder mahometano, pero hubiera pagado D. Alonso 
bien cara su osadía si en una de aquellas reñidas batallas no 
hubiese volado á su ausilio el valiente D. Rodrigo. El rey había 
perdido su caballo y difícilmente podía andar, por impedírselo 
la armadura de hierro que le cubría. Don Rodrigo le dio en se¬ 
guida el suyo, y al tiempo de montar D. Alonso á caballo, le 
cortó el de Cisneros tres girones de la sobrevesta que llevaba, 
para que nadie pudiese disputarle la gloria de haber ausiliado 
á la reai persona. El monarca premió debidamente su arrojo con¬ 
cediéndole entre otras mercedes que tomase el nombre de Girón 
y pusiese eo sus armas tres girones.—Este hecho lo veremos 
suficientemente confirmado en la preciosa obra que escribió Gu- 
diel sobre la casa de los Girones, en donde se leen los siguientes 
versos: 

Fama eu Cisneros pusistes 
De leal generación j 
Pues vuestro Bey socorristes 
Cuando el catiallo le distesj 
. Y ganastes el Girón- 


Mas tarde le hizo feliz el rey dándole por esposa su hija do¬ 
ña Sancha, á la cual amaba con frenesí. 

PiiiA ó PUNTA. —Pieza triangular que ocupa los dos tercios 
de la base y sube eu ángulo agudo hasta el centro del jefe, pero 
sin llegar á tocarlo, fig, 66. 

Algunas veces se coloca en uno de los flancos del escudo, en 
cuyo caso es menester espresarlo cuando se blasone. Debe ade¬ 
mas disminuir de anchura ea su base siempre que se encuentre 




multiplicada en el escudo.—Esta figura es el símbolo de la rec¬ 
titud. 

—La pila ó punta raoversarda, es lo contrario de la pi¬ 
ra. Puede tainbie-Q ser multiplicada en el escudo, en cuyo caso 
disminuye de volumen, fig. 67. 

Esta figura representa la intrepidez. 

Trechor.— El írechor es una especie de orla ó filete puesto 
dentro del escudo, aunque separado en todas sus partes, oorres- 
poudienle á la cuarta parto de latitud d anchura de la bordura, 
y la vigésima cuarta del escudo. De estas piezas las hay simples 
y dobles, fig. 68. 

Franco-cuartel.— El c«ñ?'íeí ó franco-cuartel, llamado así 
propiamente, ó cantón de honor, es el primer cuartel de! escudo, 
ó el cantón dieslro del jefe, un poco menor que el verdadero 
cuartel del cuartelaje, por diferenciarlo de este, que es siempre la 
cuarta parle del escudo; se le considera como brisura en un 
escudo lleno ó cargado de ventajosas alianzas de familias, fi¬ 
gura 69. 

Da de usarse este término, cuando se ponen sobre este cuartel 
algunas armas diferentes de aquellas que hay en el resto del es¬ 
cudo, debiendo ser de diferente esmalte que lo es el campo. 

EscüsOiV.—El escMson, llamado así en el blasón, y escude¬ 
te en lengua vulgar, es un pequeño escudilo que carga á otro 
mayor y se coloca en el centro 6 corazón del escudo, fig. 70. 

Esta pieza era casi siempre la concesión de algún soberano y 
algunas veces un distintivo amoroso de parte del que lo llevaba. 
Muy á menudo, en los torneos, colocaba el caballero de este mo¬ 
do en el centro dol escudo una seña, ó un color que solo podía 
ser comprendido de la dama por quien suspiraba. 

La.-.ibel.— EUflmbeíos una figura formada con tres puntas á 
manera de borlas ó cuñas do carpintería, fig. 71 . 

e 1 simple lambel es siempre de tres pendientes; pero liabieudo 
cuatro, seis ó nueve, que es el mayor número de que se ven ejem¬ 
plares, es necesario especificarlo. 
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El lambel es una especie de lo que en armería se llama bri- 
sura que es un distintivo para diferenciar las armas de los hi¬ 
jos segundos de una casa, y considerándole como tal es una de 
las mas nobles hrisuras ó distintivos. Su origen no es otro que 
una cinta con lazos que antiguamente traia al cuello la ju-' 
ventud, en lugar de la corbata que después se ha usado, la 
cual alaban al cuello del yelmo ó la ponían sobre el escudo, cu¬ 
briendo la parte mas alta de él, y sirviendo para distinguirse los 
hijos del padre; porque esta divisa no la llevaban sino los jóve¬ 
nes y de aquí vino á quedarse como se lia dicho por brisura ó 
diferencia de las armas de los segundos hijos cuando el lambel 
tiene solo tres pendientes. 

Los portugueses llaman á esta pieza banco y los italianos ras/ro, 
por el uso propio que hacen de su figura en las armerías de 
aquellos países. 

Existen otras particiones estraordinarias formadas de las es- 
presadas, pero cuyas líneas siguen diferentes direcciones, en¬ 
corvándose ó replegándose, las que presentan irregularidades 
estravagantes que con dificultad pueden blasonarse. Además 
apenas se cuenta en España ningún escudo por fel estilo, por cuya 
razón los omitimos. 

UEl 

Es tanta la variedad de cruces que se observa en el blasón 
que es necesario dedicar un capítulo especial á fin de conocer 
las mas usadas. 

El traer las cruces en los escudos proviene del tiempo de las 
cruzadas, desde cuya época adoptaron algunas familias la cruz, 
para denotar que habían estado en ellas; colocábanlas en el es¬ 
cudo del mismo modo y de igual color que las usaba cada 
nación,—La de los españoles era roja, la de los franceses blan¬ 
ca, la de los italianos azul, la délos alemanes negra, la de los 
sajones verde, la de los ingleses do oro, amarilla y algunas ve¬ 
ces roja. 
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El famoso (abarum de Conslantino, consistía precisamente en 
una cruz, y fué adoptado como una señal de piedad por los ser¬ 
vicios prestados á la religión. 

Unos cien años antes de esta época nuestros príncipes españo¬ 
les ponían por armas en sus privilegios y en los sellos reales la 
cruz, hasta que el emperador y rey D. Alonso Vil de León y 
II de Castilla empezó á sustituir en su lugar dos castillos y dos 
leones cuartelados, aludiendo al nombre de sus principales rei¬ 
nos, conservando las mismas armas todos sus augustos suceso¬ 
res hasta los reyes católicos, que con la unión de las coronas 
de Aragón alas de Castilla y la nueva conquista del reino de 
Granada, las aumentaron de manera que hahiendo recaído todas 
en la casa de Austria, se añadieron á ellas las mas principales 
délos estados que poseían. 

La victoria que alcanzó Garci-Gimenez sobre los infieles, en 
las cercanías de Ainsa, se atribuye á una cruz roja que, se¬ 
gún la historia, se le apareció sobre una encina en lo mas apu¬ 
rado del combato. Tomando las tropas del ínclito caudillo aque¬ 
lla divina señal por signo infalible de victoria, veloces como 
una saeta arrollaron á los moros é hicieron en ellos espantosa 
carnicería. 

Creemos que será leído con interés el siguiente fragmento poé¬ 
tico referente á dicha batalla, en el que se verá cual fué el origen 
de la cruz de gules en campo do plata que constituyó el blasón 
del esforzado Garci-Gimenez, rey de Sobrarte. 

LA. CRUZ DE SOBEAIIBE. 

(Fr(t!)menk.} 

¿A dónde, á dónde van esos guerreros 
Contra la turba de árabes potentes? 

¿A dónde van brivando sus aceros 
8 ub diestras, aunque rústicas, valientes? 

¿No veis los enemigos que altaneros 
Os esperan en turbas inclementes, 
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T pu&s que pocos sois, de la victoria 
Confían ya en la inmarcesible gloria? 

Suena el bélico son, y los mejores, 
Insultando al ejército que avanza. 
Esgrimen los alfanges vencedores, 
Cebados en la bárbara matanza* 
Resuenan añafiles y atambores, 

Y el cielo envía plácida esperanza 
Al campo de los férvidos cristianos 
Que retan á los ñeros mahometanos. 

—Dios nos defenderá, que no merece 
La gloria quien al cielo desaña, 

Dice Garci-Giraenez.—Quien perece 
En el estrago de la lid bravia 
Dice el árabe infiel, allí enaltece 
Su fama, y logra tras la tumba fria 
lia dicha con que Alá premia al creyente 
Que por su religión luchd valiente.— 


Garci-Gimcnez en el cielo espera 
y busca en él tan solo su consuelo**, 

—Mirad 1 mirad! grito, y la turba ñera 
Roja crm con asombro vid en él cielo, 
Que bajando á una encina, cual cimera 
Se colocó en su copa, y en el suelo 
Sus ráfagas divinas derramando, 

Del árabe cegó el altivo bando* 


' Ya con negro pavor por el collado 
Huye el infiel del ponderoso acero 
Del cristiano que vence, y aterrado 
lianza el alfange para huir ligero* 

El noble rey humilde y prosternado 
La cruz adora, empapa en un reguero 
De sangre fiel su guantelete rudo, 

Y TRAZA SOJA CRUZ SOBRE SU ESCUDO (1), 


(1) Hubiésemos (enido un gusto parHcuiar en insertar Integra esta notable poe¬ 
sía, qu 0 hace mucho lioaor ¿ sa autor el Sr. D. Gregorio Amado íjarrosa; pero 
teniendo en cuenta las circunstancias que coucurren en uno obra de heráldica, nos 
hemos limitado á copiar un frogmento de ella, el único que sirve para el objeto 
que nos proponemos. 
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En la jornada de Alcoraz, célebre por mas de un concepto en 
nuestra historia, aparecióse también un caballero con una cruz 
roja en el pecho y en el escudo,montado en un caballo blanco, el 
cual Se dice era San Jorge. Gracias á su mediación, alcanzaron 
les cristianos una completa victoria sobre lo.s infieles, dejando el 
campo cubierto de cadáveres, entre los cuales se veian los de cua¬ 
tro reyes moros. 

La Jornada de Alcoraz ha dado motivo á un conocido escritor 
oatalan (1) para escribir la siguiente balada. 

EL PALADIN DE LA CRUZ ROJA. 

(Balada.) 

Apareced sobre los picos que como un collar de almenas bor¬ 
dan los Pirineos, bardos! Dibuj-ad en el liorízonteel perfil de vues¬ 
tro cuerpo envuelto en su talar ropage de anchos y clásicos plie¬ 
gues, ceñid vuestras sienes con la rama del laurel sagrado, dejad 
que se desprenda hasta descansar en vuestros hombros la blanca 
cabellera, empuñad el arpa que canta á la alondra que saluda el 
dia, al ruiseñor que modulad la noche un himno misterioso, á la 
bella pensativa que sueña en sus amores á las márgenes del bu¬ 
lliente arroyo, al guerrero proscrito que ve brillar en el zenit una 
pálida estrella y piensa en su patria esclava! 

Porque la patria es esclava, bardos! Pero no importa! Apare¬ 
ced, apareced en los picos de los Pirineos y preparad el arpa, el 
arpa de los amores y de las hazañas, üoy es un gran dia, bardos! 

Hoy es un gran dia. Pronto vereis una línea del rojo fuego co¬ 
mo el que indica la cercanía de una inmensa fragua aparecer en el 
horizonte. Es el sol que rasgará todas esas montañas de niebla que 
ondulan misteriosas á vuestros piés posadas sobre el valle, como 
un velo de gasa para proteger el nocturno himeneo de las flores. 
Cuando el velo se rasgue, se os aparecerá el valle como un boten 
de rosa que se abre para lanzar al aire sus aromas; los grupos de 


(1) D* Víctor Balaguer» 
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nieblas irán á coronar los mas próximos picachos; los enjambres 
de abejas volarán á sorber y libar las trémulas gotas de rocío ol¬ 
vidadas en los pélalos de las flores; el sol sacudirá su cabellera y 
ahogará la tierra con la lluvia de su polvo de oro. Mirad entonces, 
bardos! 

Mirad entonces, bardos! Mirad y estremeceos. El guantelete 
de hierro ha herido el broquel y el broquel ha contestado con 
un gemido lúgubre. Su férrea voz ha ido retumbando sonora co¬ 
mo el trueno que rueda por los espacios, despertando á su paso 
todos los ecos perezosos del valle, todos los ecos dormidos de la 
montaña. La patria ha llamado á sus hijos. Todos han abandona¬ 
do sus moradas y corren á alinearse en falanges en la llanura. 
Para velar por sus hogares han dejado sus madres y sus novias, 
que la victoria es la primera madre del soldado, la espada la pri¬ 
mera novia del guerrero. Buenos amantes son, son huenos hijos! 

Buenos amantes son, son buenos hijos! Ya está dicho. Miradlos 
sino, oídlos sino. Han jurado ante iodos los que viven, han jura¬ 
do ante lodos los que duermen en la tumba, no soltar las espadas 
que sus manos elevan al cielo, mientras estas mismas manos no 
caigan cortadas por el alfanje sarraceno. Salud, nobles de Ara¬ 
gón, los bardos os saludan? 

Os saludan y os cantan. Llanura de Alcoraz, tú te has estre¬ 
mecido al paso de los guerreros, tú les has sostenido durante el 
combate, los frutos de tu tierra han sido fecundados con sangre 
mezclada de moros y cristianos. Llanura de Alcoraz, tú has vis¬ 
to nacer á cíen familias. Sepulcro y cuna has sido á un tiempo, 
llanura de Alcoraz! 

Sí, sepulcro y cuna has sido! Pues qué, ¿no murieron en tu 
jornada los valientes?... Pues qué, ¿no datan de tu día las glorias 
de Aragón? ¿no se enorgullecen sus mas preclaras estirpes de ha¬ 
ber brotado fecundas con la sangre de Alcoraz?... Digna, he¬ 
roica jornada! 

Digna, heróica jornada! En el fondo de la montaña el torren¬ 
te nace de una peña con un rujido, y se precipita, y salta, y rue- 

. « 
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da espumoso, y empieza su carrera salvage. Así se laaza repeu- 
tinameDle el ejército moro por la) puerta de Huesca á la llanura. 
¿Quiénes son aquellos ginetes envueltos en sus blancos alquiceles 
que corren á su encuentro para unirse á ellos?... Son los moros 
que mandados por tres reyes acuden en ausilio de la sitiada 
Huesca. Y aquellos otros hombres que van mezclados con ellos 
y pertenecen sin embargo á distinta raza? Cristianos son que los 
apoyan, cristianos aliados que.manda un conde de Castilla. 

Un conde de Castilla! un conde de Castilla conloa moros contra 
sus hermanos! Ay! si, lloradlo, bardos!... La llanura de Alcoraz 
se ha convertido en un revuelto mar de turbantes; dispersos por 
aquel mar se ven grupos de cristianos como puntos negros, co¬ 
mo si fueran rocas resistiendo el embate de las olas, pero próxi¬ 
mas á ser sepultadas por tas aguas. Ayl muchos, muchos son los 
moros! y sin embargo, para todos os hombre D. Pedro. 

Para todos es hombre D. Pedro, ei que ha jurado sobre el 
cuerpo sangriento de su padre D, Sancho, y ante el altar de Mon- 
tearagon, hacer correr rios de sangre sarracena en venganza de 
la muerte que ha dado al rey mas noble la mas traidora saeta 
disparada de un adarve. Noble y valiente es D. Pedro. 

Noble y valiente es, pero no lo son menos los qne combaten á 
su lado dos contra ciento, uno contra veinte. Aquel que pelea en 
la vanguardia y se hace un muro con cadáveres de enemigos, es 
D. Alfonso, el hermano del rey, el que debe ocupar el trono. 
Aquel otro es Gastón de Biel, de quien descendieron los Cómeles, 
el otro Barbatuerta que dio origen ú los Corellas. Mas allá, aque¬ 
llos dos combatientes que se divisan por su estrangera armadura 
y se hacen notar por su invencible espada, son dos hijos de un 
emperador de Alemania, atraídos entrambos por la piedad como 
peregrinos al sepulcro de Santiago y de allí como aventureros al 
cerco de Huesca. Llamanle ai uno Conrado y al otro Maximilia¬ 
no. 

Maximiliano, aquel del que ha do descender la noble prosapia 
de los Jiménez de Ürrea. Corlo es el número de los hombros de 
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D, Pedro. Es solo un puñado, pero un puñado de héroes. Allí 
Ferris de Liza, allí Briooalla, y Ladrón, y García de Trujillo, 
y Lope, y Gómez de Luna, y Jimeno Aznares de Oleyza, y San¬ 
cho de la Peña, y otros, y otros, todos haciendo prodigios de va¬ 
lor, todos peleando como leones acorralados... Y aquellos?... 
Ay! mirad aquellos!... Quienes son aquellos?... 

Aquellos son trescientos hombres cubiertos de salvajes pieles, 
armados de herradas mazas erizadas de púas que destrozan los 
cráneos sarracenos mal protegidos por los débiles turbantes, y 
que hienden las huestes onmo una muralla de bronce, gritando 6 
mejor rujiendo á todos los que caen á sus piés, triturados por sus 
horribles mazas: Huid, huid! somos los hijos de las montañas! 

Los hijos de las montañas son en efecto. Trescientos montañe¬ 
ses al mando de Fortun de Lizana que redime á fuerza de haza¬ 
ñas la culpa que le valió un destierro en el anterior reinado y 
que desde la jornada de Alcoraz unirá á su nombre el de Maza 
de Luana. Pero, silencio! silencio!... qué es eso?... Bardos, no 
veis?,.. 

¿No veis á un caballero de refuljentes armas con cruz roja en 
el pecho y en el escudo, que de pronto ha aparecido entre los 
cristianos montado en un caballo como la nieve?... Quién es?... 
Todos le miran y nadie le conoce. Cómo ha llegado allí? de dónde 
viene? y aquel otro caballero que le sigue á pié con crnz roja 
también en el pecho y en-el escudo?... Nadie le conoce tampoco. 
Los dos hacen prodigios, pero el ginete, el ginele sobre todo! 

Sí, el ginete sobre todo! Penetra y se desliza por entre los mas 
apiñados escuadrones como si fuera una sombra; todos los que 
toca con la espada á diestra y siniestra caen muertos á sus piés; 
su armadura repele todas las saetas, y todos los alfanjes que 
caen sobre su casco ó escudo se quiebran como cañas. Diríase 
que un poder misterioso le proteje. Marca su paso con una hilera 
de muertos. Oh! cuántos muertos! 

Cuántos muertos! Treinta mil entre todos duermen, para no 
mas despertar, en lii ensangrentada superficie, llanura de Aleo- 



raz! Cuatro royos yacon ontrc los cadáveres, cuatro reyes cuyas 
saogrieu las cabezas han de ser el pendón que guie de hoy mas a 
la victoria á los valientes aragoneses. Cuántos muertos y cuánta 
sangre, bardos! D. Pedro ra el vencedor. Viva D. Pedro! 

Viva D. Pedro! Huesca es suya, la ha ganado con la sangre 
de sus valientes vertida á arroyos en la llanura de Alcoraz. 
Gritad, clarines y atabales: Gloria á D. Pedro! Cantad, campa¬ 
nas de Montearagon: Gloria á 1). Pedro! Repetid todos los ecos 
de los valles y de las montañas; Gloria á D. Pedro! Va á empe¬ 
zar el repartimiento del bolin, la distribución de mercedes. 

Va a empezar la distribución de mercedes y todos los ricos- 
hombres se presentan.—Y el caballero déla cruz roja? el que 
ha hecho prodijios eii la batalla? el que ha matado él solo mas 
sarracenos que todos los ricos>hombres juntos? Oh! dónde está 
ese guerrero misterioso, el que en todas partes ha sido visto con 
su caballo blanco y su cruz colorada? Buscadme al guerrero de 
la cruz; por vuestra vida que me lo busquéis, señores!... Y los 
nobles, obedeciendo solícitos el mandato de su rey, le buscan, le 
buscan. 

Le buscan y no le encuentran. Solo han hallado á su compa¬ 
ñero el que iba á pie tras su caballo, quien, atónito, admirado, 
suspenso, vuelve á todas partes los ojos y pregunta por Antioquía, 
pregunta por los cruzados, pregunta por el campeón misterioso 
que aquella mañana misma, al ir á empezar en la Tierra Santa 
el asalto contra Antioquía, le invitó á montar en la grupa de su 
caballo para entrar en la batalla.Milagro! Milagro! 

Milagro! milagro! Esta palabra es la que corre de boca en bo¬ 
ca, es la que llega á oidos del rey. El caballero de la cruz roja 
era S. .Torge, el mismo S. Jorge que en uu momento y por los 
aires había trasladado á un cruzado catalan, á un Moneada, de 
los campos de la Tierra Santa á la llanura de Alcoraz, del cerco 
de Antioquía al de Huesca. El rey cae de rodillas con su ejército 
y dá gracias al campeón San Jorge. 

Al campeón S. Jorge cuyo nombre fué desde entonces oí grito 
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de guerra de los crisliaDOs aragoneses, y cuya cruz colorada con 
las cuatro cabezas de jeques moros recogidos en el campo de ba¬ 
talla, sirvió de blasón á la Monarquía hasta que lo trocó por las 
gules y vencedoras barras catalanas. Tal fué la jornada do Al- 
coraz. 

Jornada de Alcoraz, hermosa epopeya de nuestra historia,cán¬ 
tente los bardos que se alzan envueltos en las nieblas sobre los 
picos de los altos Pirineos, lóente los peregrinos que, de rodillas 
sobre el pavimento de Jesús Nazareno, al alzar los ojos al cielo 
ven colgadas las banderas de los moros en las bóvedas de Montea- 
ragon, de Montearagon, metrópoli de las montañas, que guarda 
estas banderas como un recuerdo de gloria, como guarda la des¬ 
posada la prenda de amor que le dejó al partir su ausente amante. 


Los duques de Saboya tienen la cruz blanca por armas, en 
memoriá de haber socorrido á Rodas, plaza de los caballeros de 
Malta, contra los turcos que la tenían sitiada. 

Así, pues, cada caballero quería una cruz, y para distinguirse 
entre ellos fué necesario hacer sufrir á las mismas diferentes mo¬ 
dificaciones y de aquí nacieron las formas mas originales que se 
pueden inventar. 

Aun hoy día las familias nuevamente ennoblecidas crean disUn- 
las formas de cruces, añadiendo una nueva variedad á un número 
ya tan considerable. 

Cruz sencilla t llena. —Esta forma, cuando se blasona, 
puede espresarse diciendo simplemente w«a eras, figura 57. 

Cruz patí.— Es laque tiene ensanchadas sus cuatro estremi- 
dades, fig. 72. 

Cruz DE PUNTA FIJA.—Es aquella que tiene su pié afilado, co¬ 
mo para clavarla en tierra, fig. 73. 

Cruz recortada, es aquella cuyas estremidades no tocan el 
borde del escudo, fig. 74. 
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Choz ancorada, es aquella que tiene sus cuatro puntas como 
las áncoras de un buque, fig- 75. 

Cruz de potenza, es la que tiene la forma de una T, figura 76, 
Se la llama también Tan ó Tao porque la traían en el pecho y ca¬ 
pa los comendadores del orden de San Antonio Abad, y los fami¬ 
liares y dependientes de la orden de San Juan.—Adoptóse sin 
duda esta figura porque en una de las cisiones que refiere San 
Juan en el Apocalipsis, dice que e) señor mandó á un notario 
entrar en la ciudad y señalar con un lao á los justos, á fin de 
destruir á todos los demás que no tuviesen esta señal. Así el sig¬ 
no T parece significar elegido de Dios. 

Cnoz poTENZADA, cs la que tiene en sus estremos la forma de 
la potenza y toca á los cuatro bordes del escudo, fig. 77. 

Choz flor-lisada se dice de aquella cuyos estremos rematan 
en una flor de lis naciente, fig. 78. 

Chuz recrdcetaq.4, es aquella cuyos cuatro brazos forman 
otras tantas cruces, fig. 79. 

Cruz anglesad.a, es la que está formada por medio de círculos 
pequeños, tangentes por la parle eslerior, fig. 80. 

Cbuz dentellada, es la que está guarnecida de dientes de sier¬ 
ra, fig. 81, 

Cruz vacía, es aquella que deja ver el campo del escudo, 
formando como un filete, fig. 82. 

Croz grinoolada se entiende por aquella cuyos estremos rema¬ 
tan en cabezas de serpiente ó de vívora, fig. 83. 

Cruz pometead.a, eslaque tiene bolas en sus estremos, fig. S í . 
Cruz de lorena.—E s una cruz griega recortada, de dos tra- 
vesaños; el de arriba mas estrecho que el de abajo, figura 85, 
Se la llama también ctuz pntnüfcol ó crtis do tos ícmp/íínos por 
razón de llevarla estos de paño encarnado sobre su capa. 

Cruz anillada, es aquella cuyos estremos rematan en forma 
de anillos de llave, viéndose por ella el campo del escudo, 
fig, 8<i. 

Cruz tuebolada, se dice de aquella cuyos estremos rematan 
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en hojas de trébol. Algunos la llaman cruz de San Lázaro, fig- 87. 

Choz twcúspída, según Garma, es aquella cuya 0gura se pa¬ 
rece á las clavelinas de cuatro hojas, solo con la diferencia que 
es hueca y sus remates son de tres puntas, figura 88. 

Cacz ECOTADA 6 compuesta de dos troncos cruzados, figura 89. 

Cruz ajedbezada: fig. 90. 

Cruz frbtada, es la que está cubierta de un enrejado, presen¬ 
tando una especie de celosía, fig. 91. 

Cruz entada, es la que se compone de piezas redondas encla¬ 
vadas las unas á las otras, fig. 92. 

Cruz besabgelada, es aquella que se parece á la ancorada 
con la sola diferencia que tiene las puntas mucho mas curvas. 

Cruz bretesada, es la que está crcnefada por todos lados, 
Og. 93. 

Nos abstenemos de citar mas ejemplos de cruces, porque co¬ 
mo fácilmente se deja ver, las puede haber de un sinnúmero de 
maneras y haríamos interminable este capítulo. 

FIEZJIS HONORABliES DlSíniNlJlDAS. 

Se llaman disminuidas las piezas heráldicas espresadas ante¬ 
riormente cuando se presentan mas estrechas, en cuyo caso loma 
la pieza un nombre diferente. 

Orla.—E sta pieza es lo mismo que la bordura, con solo la 
diferencia de no tener mas que la mitad de su latitud, y sepa¬ 
rarse en igual distancia de la circunferencia del escudo, fig. 94. 

CoMBLE.—El cambie es un jefe disminuido en dos terceras par¬ 
tes de BU anchura ordinaria, fig. 93. 

Vara ó vergeta. —Es un palo disminuido que se coloca en el 
centro del escudo. Algunos quieren que sea de la mitad del pa¬ 
lo, otros la tercera parte, fig. 96. 

CeSiüor ó niviSA.—Es la tercera parte de la faja, figura 97. 

El ceñidor fúnebre era una faja ancha de paño ó terciopelo 
negro, en la que habia bordadas 6 cosidas las armas de algún 
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soberano, la que en su muerte se colocaba sobre el féretro ó tú- 
mulo. 

TflANOLE.—Es el ceñidor disminuido ó una faja reducida u la 
sesta parte de su anchura ordinaria, Gg. 98. 

Las BUHELAS.-—La faja repetida en el escudo mas de cuatro 
veces toma el nombre de bimla. 

Se dice que es bm'dado el escudo, cuando ios espacios que me¬ 
dian entre las burelas tienen igual anchura que aquellas,üg. 99. 

Las cBMELAS.—Se dá este nombre á las fajas angostas y colo¬ 
cadas de dos en dos, Gg. 100. 

Las TERCIAS son fajas disminuidas que se colocan de tres en 
tres asi como las gemelas de dos en dos. 

Estrecha!— Esta pieza es una cruz disminuida, fig. lOl. 

Bouchar, primer Señor de Montmorency, puso primeramente 
por armas en su escudo una cruz de gules en campo de oro, can¬ 
tonada de cuatro aguilones de azur, como memoria de las cuatro 
banderas imperiales que ganó al ejército francés del Emperador 
Othon li cuando la loma del castillo de Montmorency. Mas tarde, 
Mateo de Montmorency se distinguió en la jornada de Bowines, 
en 1214, dada contra las tropas imperiales, inglesas y flamencas. 
Mateo mandaba el ala derecha de los franceses junto con el duque 
de iJorgoña y el conde de Beaumont, y su cuerpo comenzó la lu¬ 
cha. Tenia que habérselas con elconde de Flandes tan resuelto co¬ 
mo los franceses á pelear hasta el último trance. La antigua cró¬ 
nica de Flandes menciona honoríficamente á Montmorency. El 
conde de Flandes fué derribado del caballo, y hubo de rendirse 
cubierto do heridas, lo cual acarreó la derrota de los suyos. Se 
supone que en esta batalla tomó el de Montmorency al enemigo 
doce banderas, y que por tamaña proeza quiso el rey que pusiera 
en adelante en su escudo de armas diez y seis aguilones en vez 
de cuatro que él tenia. Pero como el escudo no era bastante ca¬ 
paz para contener tantas piezas estrechó la cruz en su mitad y de 
aquí tuvo origen la estrecha. 

de observar que la rama primogénita de los Montmorency 
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no empezó á usar este blasón, que la distingue de las ramas se¬ 
gundas, hasta después del año 1214. 

Filete o filara.— Es una faordadura disminuida. Esta puede 
ser en forma de faja, banda vi orla, flg. 102. 

tizo ó FLAKQüis.'—Es un sotuer disminuido, fig. 103. 

Tenaza ó esta ve.— Esta pieza es la cábria disminuida, figu¬ 
ra 104. 

Cotiza.— Es la banda reducida á dos tercios. Cuando se colo¬ 
ca en sentido de barra denota bastardía, fig. 105. 

Contra-FÍLETE.—E sta pieza es muy parecida al trechor, aun¬ 
que mas disminuida, fig. 106. 

Bastón.—E sta pieza consiste en una cotiza angosta, pero to¬ 
davía mas estrecha que el filete en banda, fig. 107. 

Los bastardos te colocan en barra. Esta figura puede también 
ser bretesada, ondeada, enlada, etc. 

Llamábase también bailón cierta insignia que los emperadores 
romanos daban á los gladiadores viejos que habian sido muchas 
veces vencedores en los combates del circo. 

Basto.n recortado. —A veces el bastón no toca los ángulos 
del escudo, ni estiende sus puntas sino á una quinta parte de la 
longitud que tiene la banda ó barra, en cuyo casóse le llama tra¬ 
versa ó biislon encogido ó recortado, fig, 108. 

La diferencia que hay entre la banda, la colisa, el bastan y el 
fikie consiste en que la coliza es la mitad de la banda, el bastón la 
mitad de la coliza y el filete la mitad del bastón; siendo todas es¬ 
tas piezas disminuciones las unas de las otras. 

Amllete ó ANULETE.—Esta figura es redonda y se loma por 
el anillo redondo según su denominación de anmihts, el anillo, 
de donde proviene el llamarse aníllele por ser su representación 
pequeña, fig. 109. 

El anillo es el emblema del matrimonio, y esta aplicación tal 
vez remonta al tiempo délos hebreos. Se pretende que se le dio la 
figura redonda ó circular para indicar que el amor de los espo¬ 
sos debe .ser infinito. Este anillo fiié algún tiempo de hierro con 

10 
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el sello de piedra imán, para manifestar que así como el imán 
atrae al hierro, así el esposo debía sacar á su amada de los bra¬ 
zos de sus parientes. Poníase en señal de alianza el anillo en el 
dedo llamado del corazón, porque se creia que había en él una 
línea que iba directamente al corazón; otras veces se llevaba 
también en el dedo pequeño. 

La rábula supone que Tromeleo, rey de Tesalia, fué el prime¬ 
ro que llevó un anillo de hierro con una piedra del Cáucaso, en 
memoria del castigo que había sufrido. 

Entre los antiguos habia tres especies do anillos. Los primeros 
eran aquellos que servían para distinguir las condiciones de las 
personas, Los senadores y caballeros sabinos, así como los tribu¬ 
nos de las legiones, traían generalmente anillos de oro. Los plebe¬ 
yos los usaban de hierro á no ser que por algUQ acto de bravura 
los hubiesen obtenido de oro. En el anillo de Pompeyo se veian 
grabados tres trofeos, emblema de sus tres victorias alcanzadas en 
las tres partes del mundo; y en el de César el retrato de una "Ve¬ 
nus armada. Augusto grabó primero en su anillo un esfinje, deS' 
pues el retrato de Alejandro y por el último el suyo. 

Los romanos representan por su anillo la franqueza y la noble¬ 
za, no siendo permitido traerlo sino á los caballeros y á los sol¬ 
dados do mas distinción y fama. 

En el luto y en las adicciones quitábanse los romanos el ani¬ 
llo de oro. Después de la muerte de Augusto y durante todo el 
tiempo de su lulo, los senadores se pusieron un anillo de hierro 
en lugar del de oro. 

La segunda especie de anillos eran los de bodas ó del casa¬ 
miento de que ya hemos hablado. El esposo, entre los romanos, 
daba uno á su prometida, asegurando PÜnio que era siempre 
de hierro y sin piedra. Pero Tertuliano conocedor de las antigüe¬ 
dades romanas decía cíen años después que el anillo matrimonial 
era de oro. Isidoro escribe quo las mujeres no usaban otro anillo 
que el del molrimonio y que no llevaban mas que dos. 

La tercera especie de anillos eran aquellos que servianjpara 



sellar, annitli signatorii. Se pretende qae el uso de sellar los es- 
crilos fué inventado por los lacedemonios, los cuales no conten¬ 
tos con cerrar con llave sus armarios, aSadian también un sello, 
y para este uso so valian de madera roída por los gusanos, cu¬ 
yas señales imprimían sobre la cera ó sobre tierra blanda. Luego 
hallaron el arte de esculpir sobre los anillos figuras que se im- 
prlmian del mismo modo. Mas adelante ei anillo sirvió para se¬ 
llar todos los actos y contratos, los diplomas y lascarlas. 

Solon hizo una ley con la que prohibió para la seguridad pú¬ 
blica á todos los artífices y mercaderes de anillos ó sellos el con¬ 
servar la estampa del que hubiesen vendido. 

Entre los antiguos las figuras esculpidas sobre los anillos no 
eran hereditarias, y cada uno adoptaba la quemas le acomodaba. 
Nutna había prohibido por una ley que se esculpiesen en los aní* 
líos, las figuras de los dioses. Pitágoras hizo la misma preven¬ 
ción á sus discípulos; pero el uso hizo olvidar la ley de Numa, y 
los romanos esculpieron sobre sus anillos no solólas efigies de los 
dioses, sino también las de sus queridas. 

El lujo de los romanos ilegó á tanto, que hubo anillos de vera¬ 
no y anillos de invierno, de los que habla Juvenal en su sátira 
VIII. Hasta los tocadores de flauta llevaban ordinariamente un 
anillo adornado con una piedra preciosa. Suetonto, en la vida de 
Nerón, habla de este distintivo. 

Los sacerdotes de Júpiter no podían llevar sino anillos huecos 
ó vacíos. 

Los egipcios, los persas, los galos y los bretones, usaban tam¬ 
bién desde tiempo inmemorial los anillos. 

En el año 216 antes de Jesucristo, trabóse un encarnizado 
combate entre las tropas cartaginesas mandadas por Aníbal y las 
romanas á las órdenes de los cónsules Paulo Emilio y Varron, 
conocido en la historia por la Batalla de Cánas^ por haberse em¬ 
peñado en las inmediaciones de Canas, en la Pulla, á orillas del 
Ofatiio. Cerca de .S0,üü0 romanos perecieron en la refriega, en¬ 
tre ellos dos cuestores, veinte y un tribuno de las legiones, 



óchenla senadores y uno de los cónsules, Paulo Emilio; y vence¬ 
dor Anibal, envió al Senado de Carlago tres moyos y medio de 
anillos cogidos á los caballeros romanos muertos en el campo. 

Cuando el infeliz Conradino, último resto de la casa deSuevia, 
oyó la sentencia de muerte á que le condenó su inhumano vence¬ 
dor Carlos de Anjou, después de reclamar contra la iniquidad 
de aquel juicio, dícese que sacándose un anillo que traia al dedo, 
le arrojó en medio del concurso que asistió al funesto espectácu¬ 
lo, prometiendo dar con é! la investidura de sus estados al prín¬ 
cipe que le vengase. Esta prenda fué recogida. 

El anillo se daba también en Francia á los caballeros de la Or¬ 
den del Puerco espin. Y tanto porque servia de sello como por 
otras representaciones misteriosas se vale la heráldica de esta fi¬ 
gura con mucha frecuencia en los timbres de nobleza. 

PIEZAS DE sEeraino ordeai. 

El escudo PLUMETEADo es el que está compuesto de plumas de 
metal y color arregladas con simetría las unas al lado de las 
otras, fig. lio. 

Los pawTos EQUIPO LADOS se obtienen dividiendo el escudo por 
medio del partido en dos rasgos y del corlado en otros tantos, 
resultando con ello nueve divisiones iguales, de las cuales cada 
una de ellas es considerada como pieza y debe siempre alternar 
con metal y color, fig.lll. Su número no puede bajar do nueve, 
ni pasar de quince. En este último caso el equipolado se forma 
con el partido de dos y cortado de cuatro, aunque la mayor par¬ 
le de los autores solo admiten los puntos equipolados en núme¬ 
ro de nueve- 

El AJEDREZ A no se obtiene por medio del partido de cinco ras¬ 
gos y cortado de cuatro, lo cual hace que se llene el escudo do 
treinta y seis cuadros iguales, flg. 112. Estos cuadros ó puntos, 
están dispuestos del mismo modo que los equipolados. Si su nú¬ 
mero es inferior al treinta y seis, es preciso indicarlo al blasonar 
el escudo. 
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El ajedrez es uua tie las mas nobles y antiguas figuras de las 
armerías, y solo sedá á los valientes y esforzados guerreros pa¬ 
ra premiar su valor y osadía. El ajedrez es retrato de la milicia 
por representarse en él un campo de batalla, eneíinu de cuyos 
cuadros, y ordenados en hileras opuestas, se ven los soldados 
que componen los dos ejércitos enemigos, vestidos de diferentes 
libreas, y por io niismo tonmii por armas el tablero do ajedrez 
aquellos que espusieron la vida al trance particular de una ba¬ 
talla. 

Parece que el ajedrez fué, desde que se inventó, la diversión 
liivorita de los reyes y conquistadores por ver en la marcha y 
combinación de sus piezas un vivo ejemplo de los azares de la 
guerra. Tamerlaii se sabe que era apasionado por él. Carlomagno 
tenia un juego magnífico de marfil que le regaló Anrouii-al-Hus- 
chied, califa de Bagdad, y que se conserva en la biblioteca real 
de Francia.—En el mismo gabinete de antigüedades se guardan 
otros dos juegos de ajedrez, uno del siglo IX y otro del siglo XI. 

Luis XIII de Francia poseía un tablero de paño á manera de 
almohada, en el que se aseguraban las piezas clavando una pun¬ 
ta de alfiler que tenían eu su base. 

Don Juan de Austria tenia una espaciosa sala para tablero, cu¬ 
yas casas estaban representadas por un pavimento de mármol 
blanco y negro, y en lugar de piezas se servia de hombres ó sol¬ 
dados que hacia mover siguiendo las reglas del juego. 

El escudo FRETADo se compone de barras y do bandas tomadas 
en número de seis, y colocadas las unas encima de las otras, en 
forma de reja, de manera que queden entre ellas espacios vacíos 
por donde se pueda ver el fondo del escudo, flg. 113. 

El frelado loma el nombre de enrejado cuando los puntos de 
reunión de las bandas y barras están clavadas cen un esmalte 
dislinlo. 

El LosAN.rADo se compone de losaujes de metal y de color, y 
comprende las mismas divisiones que el ajedrezado; pero obteni¬ 
das por medio del cortado y el tajado, ocho sobre ocho, fig. 114. 
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El escudo se encuentra cubierto de esta manera por 28 puntos 
enteros y 16 medios. Algunos creen ver en el losanje alguna alu¬ 
sión á la lisonja. 

Se llama Buz^sTEAno un escudo ó cualquier otra pieza que es¬ 
té sembrada de unas Gguras redondas y llanas, que en heráldica 
se llaman be$anles,y son siempre de inelal, esto es, de oro ú pla¬ 
ta, fig. t tS. 

La palabra bezaníe se supone que se deriva de una moneda 
griega llamada en la Un bisantius, vel bizaniutuí ab Urbe Bizanlio, 
actualmente la ciudad de Conslantinopla, y que la pusieron por 
armas la mayoría de los caballeros que tomaron parte en la espe- 
dicion de Palestina, cuando la conquista de la Tierra Santa, en 
memoria de haber arriesgado su vida y derramado su sangre por 
la religión cristiana. 

Las Gguras redondas simbolizan la eternidad, por no encon¬ 
trárselas principio ni Gn; por eso los romanos, queriendo ponerá 
Fauslina en el número de las diosas, fabricaron una medalla con 
su imágen sentada sobre una esfera con uu cetro en la mano y la 
palabra (Bterniias. 

Llámase roklaoo ó toutillado un escudo, cuando como el 
anterior está lleno de unas figuras redondas llamadas róeles ó tor- 
í Hos y 60 diferencian de los bezantes por ser siempre de co¬ 
lor, fig. llG- 

Algunos heraldos ingleses nombran á los tonillos según sean 
sus colores; pero este uso no conviene seguirlo y solo lo.s pone¬ 
mos aquí por simple curiosidad. Así pues llaman guses ó bases á 
los de color encarnado; fieuries, á los azules; ogeoses á los negros; 
¡wmmes á los verdes y guipes o plaijes á los de color de púrpura. 

Cuando el rey Arlus, de Inglaterra, instituyo la érden de caba- 
liciía de la fabla /iedondo, dio róeles por blasones á los caballe¬ 
ros á quienes la confirió. El origen de la palabra rocíes se supone 
que proviene de los escudos y rodelas que llevaban los soldados 
para su defensa antes de la invención de la pól vora. 

Llámase i uselaho el escudo i|ue se compone de unas figuras 
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cuaflrangulares, mas largas rjiie anchas, llamadas fum en herál¬ 
dica y rombos en geometría, las cuales tienen sus ángulos en di¬ 
rección vertical y horizontal, flg. 117. lis necesario siempre indi¬ 
car si el escudo es fuselado de menos de treinta punios. 

Los fusos toman la denominación de los husos ó ¡usos de que se 
sirven las mujeres para hilar, y propiamente ios fusos son lo mis¬ 
mo que la hilada ó mazorca, pues la representación y hechura de 
esta pieza es enteramente igual á aquel instrumento.—El fuso de 
que se sirvió Cecilia, mujer de Tarquino el uiyo, para hacer el 
precioso manto real que trajo por mucho tiempo Servio TuUo, 
mereció ser colocado en el templo que Marco-Anco dedicó á la 
Fortuna.—El fuso puede representarse en forma de faja, de ban¬ 
da, etc. 

El fuso es símbolo de rectitud, de prudencia y de equidad, pues 
por medio del hilo ó cordon que se liace con él se miden todas las 
cosas que se desean tener rectas y proporcionadas, sirviendo por 
esto de gerogiilrco á aquellos que han juntado muchos bienes ha¬ 
bidos por buen camino. Los fusos se traen por armas por alguna 
consideración importante y misteriosa. 

Se llama mallado ó macla do un escudo compuesto de unas 
piezas parecidas á los losan jes y que tienen dentro otro cuadro 
vacío por lo que se les llama macles ó mallas^ figura 118. 

Sobre el origen de esta figura son muy distintos los pareceres. 
La Opinión mas común es de que algunos caballeros tomaron por 
armas ciertos distintivos ó piezas desconocidas en su país. De ello 
son buen ejemplo los señores de Uohan, quienes pusieron por ar¬ 
mas esta especie de divisa por hallarse en el término de su seño¬ 
río; consistiendo en unas piedras partidas en dos pedazos muy pa¬ 
recidas á las escamas de un pez llamado carpa, que se encuentra 
en los estanques de dicho ducado. Y este precioso hallazgo, que 
era soto particular en aquel sitio, dio motivo á que tomasen aque¬ 
llos señores por armas la espresada figura, que pasó después á sus 
descendientes. El nombre que se dió á la misma fue el de made, 
de la voz latina Mocwía, lo que equivale á mancha, y este fuó tam- 
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bien el origen de la divisa sine macniu macla que coloca en sus 
armas la espresada casa. 

Se dice nusTiiADo el escudo formado de macles, pero que tienen 
la pieza interior redonda en vez de cuadrada, figura 119. 

Se dice villeíado ü cAaTeLAOo el escudo que esta sembrado 
de piezas de madera cuadrilongas, colocadas de llano sobre el 
mismo, fig. 120. 

Los vi Heles son señales de franqueza y exención de ciertos dere¬ 
chos; algunos los tienen por las marcas que se ponían én los tér¬ 
minos por señal de sus límites.—Esta figura es símbolo de la sa¬ 
biduría, porque como los antiguos acostumbraban pintar la For¬ 
tuna sobre una bola, ponían también la sabiduría sobre una pie¬ 
dra cuadrada, queriendo con esto dar á entender que aquella es 
caprichosa y por lo tanto movible é inconstante, mientras que es¬ 
ta es firme y estable, itepresenla también la verdad, la bondad, la 
constancia y la equidad. 

Se dá el nombre de dan ielvdo á un escudo compuesto de fajas 
de triángulos de color y de metal, de modo que los puntos délos 
triángulos de metal estén opuestos á las puntas de los de color, 
fig. 121. 

El isociíLADo es una variación del dantelado. 

Se llama caentoxauo el espacio que deja visible en el campo del 
escudo el sotuer ó la cruz, podiendo colocarse allí cuatro piezas, 
flg. 122. 

Se llama mariposado o papelonauo el escudo cubierto de pie¬ 
zas redondeadas y colocadas unas sobre otras como la escama del 
pez, fig. 123. 

Algunos heraldos creen que son alas de mariposa, por cuya 
razón le llaman escudo rnariposado. Solo el borde de las escamas 
es el papelonado; el interior representa el campo del escudo. 

Son isversaoas las figuras que colocadas en un escudo,ya sea 
partido, cuartelado ó de mas cortes y esmaltes, se componen de 
ellas mutuamente, fig. i24. 

También se entiende si las particiones referidas estuviesen car- 
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gallas de piezas que sean ai terna ti va mente sus esmaltes los niis- 
Dios del campo. Nuestros autores Lacen dos escepciones de esta 
figura. La primera del ano al otro y la segunda del tmo en el oíro 
traducidas ambas del francés de tan á l’anli'e y de l’un en l’autre. 

Ilay algunas otras figuras que podríamos añadir, pero las omi¬ 
timos por no ser muy frecuentes en heráldica y por no alargarnos 
demasiado, mayormente cuando se pueden deducir de las que de¬ 
jamos espuestas. 

DE LAS FIGURAS NATURALES. 

Las figuras naturales son la imágen de todos los cuerpos que 
pertenecen á la creación, como son los espíritus celestes, los que¬ 
rubes, los hombres, los animales, las plantas, los astros y meteo¬ 
ros y loseleinenlos. 

De las fguras humanas y sus partes. 

Las figuras sacadas de los espíritus celestes y del hombre, de¬ 
ben ser de encarnación, ó del esmalte ordinario del blasón. Estas 
pueden ser de ángeles, de querubes, de hombres, de mujeres, de 
ancianos ó de niños, debiendo especificarse la actitud que guarden 
en el escudo, así como el número de alas de los querubes, y de¬ 
terminar la posición de las manos. 

Una cabeza de hombre ó de mujer con el pecho y sin brazos» 
se llama buslo, y comunmente se la coloca de frente. Cuando está 
de perfil es preciso especificar esta escepcioo. 

Algunos autores son de opinión que el nombre busto se deriva 
de la voz alemana brtisi, pecho; pero parece mas probable que 
costumbre de adornar los munu mentes fúnebres con el retrato ó 
busto de la persona á quien se dedicaban, dió lugar á llamar los 
bustos con el mismo nombre que se aplicó á las tumbas ó sepul¬ 
cros mismos. Así es que los bustos de los primeros mártires cris¬ 
tianos, llamados tkoraces en un principio, se llamaron después 
bustos, porque eran colocados en el lugar mismo de su sepultura 

n 
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Ó eo el que habiau encoutrado sus reliquias; de manera que las 
voces thoraces y hu&io$ pasaron á ser sinónimas. 

Una cabeza negra y que esté colocada de perfil, se la llama 
cabeza de moro. Cuando ciñe su frente una venda se dice (ortilia- 
da de tal esmalte. 

La cabeza es una de las piezas que honran mas el escudo. 

Del mismo modo que no podemos mirar el antiguo blasón da 
Aragón sin recordar la sangrienta batalla de Alcoraz, tampoco 
podemos ver el escudo de la ciudad de Jaca sin tributarle igual 
respeto y distinción. 

La ermita de la Virgen de la Victoria, situada en las inmedia¬ 
ciones de esta ciudad, fué testigo de la mas famosa y romancesca 
batalla de que hacen mención las crónicas de la edad media. Una 
victoria conseguida por el valor de las mujeres. 

Ll interés que ofrece esta memorable jornada y el haber dado 
origen á las cuatro cabezas de moro, que componen el escudo de 
armas de la muy leal y vencedora ciudad de Jaca, son motivos 
bastante poderosos para que nos ocupemos de ello en nuestra 
obra. 

La historia y la tradición lo cuentan así: 

LAS CüATHO CABEZAS DE JACA. 

Conquistada la ciudad de Jaca por D. Aznar, primer conde de 
Aragón, guerrero esforzado cuanto distinguido por su real prosa¬ 
pia, convocáronse cuatro reyes ó adalides moros para arrancarla 
del dominio agareno. Orgullecidos los hijos del Pirene por algu¬ 
nas victorias, salen al encuentro de las poderosas huestes del Pro¬ 
feta. A orillas del rio que dio nombre al reino, trábase una horri¬ 
ble y desigual pelea: cruje el alfanje sobre los robustos miembros 
del guerrero cristiano que vibrasu espada y su maza impelidas por 

el santo ardor de la independencia, del patriotismo y de la li¬ 
bertad. 

Los guerreros de aquellos remotos siglos no eran los afeminados 
caballeroí, que en tiempos mas posteriores inventaron los torneos 



y las justas para solaz de hermosas cortesanas: en el siglo octavo, 
en que pasó esta memorable batalla, toda España había sido inva¬ 
dida por las huestes agarenas, y los pocos cristianos que habían 
opuesto resistencia á aquel torrente de infieles, refugiándose en 
las enriscadas cumbres de Cantabria y Aragón, acostumbrados á 
luchar con los ventisqueros y las nieves del l’irineo, eran atletas 
bruscos y robustos, vestían el hierro como si fuera leve seda, y 
empuñaban aquellas pesadas mazas que magullaban una cabeza en 
cada golpe, dejándoles en tierra como muertos. 

Para cada cristiano peleaban cienagarenos, y el buen conde Don 
Aznar vela con amargura poblarse los campos, que hoy conservan 
el nombre de las tiendas, con nuevos ejércitos que parecía iban á 
tragarse el reducido encuadren de Aragoneses, que invocando a! 
Dios de Israel, penetraban denodados para volver bañados en san¬ 
gre de infieles. Mas ¡ ay ! la fuerza vencía, eran en vano sus 
desesperados esfuerzos, y los cuatro reyes coligados veian ya se¬ 
guro su triunfo. En este con (lie lo, oyóse una gritería inmensa en 
el ejército moro: legiones enteras se entregaban á la mas vergon¬ 
zosa fuga, y no podían los cristianos adivinar la causa de aquella 
estraña cobardía. 

Yeamos lo que sucedía en aquella ciudad. Envueltos en llanto 
y amargura se hallaban amontonados en el lemp'o los ancianos, los 
niños y las mujeres rogando por sus padres, hijos y esposos que 
se lanzaran en defensa de la libertad contra enemigos tan podero¬ 
sos. Doliente y triste coro formaban los lamentos de aquella 
muchedumbre angustiada; oíase á lo lejos el estruendo de la bata¬ 
lla, y la incertídumbre agitaba sus corazones. Levantóse la 

esposa de D. Aznar y dijo: 

—Corramos á morir con nuestros esposos y hermanos. Si aquí 
nos quedamos seremos presa para sus serrallos, y la deshonra y 
la esclavitud será nuestra mejor suerte. Corramos al campo y 
muramos en sus brazos sirviéndoles de escudo con nuestros cuer¬ 
pos. Dijo, bélico ardor se apoderó de aquellas nuevas amazonas, 
y se dirijieroü al sitio de la fatal pelea en silenciosa üla. 
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Iban vestidas cou corpinos blancos que el sol reflejaba imilan- 
do el fulgor de bruñidas armaduras, y al ver desde lejos Ios- 
mahometanos el mujeril ejército, creyeron era un refuerzo que 
emviaba el rey de los francos, y huyeron vergonzosamente. Al 
verlos huir los cristianos loman aliento, pelean con mas ardor, 
arrollan sus numerosas huestes; el rio de Aragón aumenta su es - 
pumosa corriente (tal vez por milagro del cielo), y los Ínfleles 
perecen á millares en las aguas invocando á Alá, y lidiando con 
las ondas bramadoras. Cuando llegó el airoso escuadrón, se oia ya 
el grito de la victoria y en vez de morir, cayeron en los cansados 
brazos de sus padres y esposos para llorar de placer, limpiar el 
polvo de sus corazas y enjugar el sudor de sus tostados rostros. 
Hallaron en el campo los cadáveres de los cuatro adalides ó reyes, 
cortaron sus sangrientas cabezas y las subieron en triunfo sobre 
las lanzas hasta la ciudad que había quedado abandonada. 

En solemnidad de esta famosa jornada, lodos los años en el pri¬ 
mer viernes del mes de mayo las autoridades de la ciudad segui¬ 
das do un inmenso pueblo y llevando las cuatro cabezas, salen en 
procesión hasta la ermita edificada en la cumbre desde donde 
descubrieron los infieles el escuadrón de las mujeres; y en tiem¬ 
po no muy remoto so hacia un vistoso simulacro de esta singular 
batalla (1). 


Cuando en 983, sitió Almanzor la ciudad de Barcelona, receló 
al principio dar el asalto, temeroso de que el conde Borrell II es¬ 
tuviese ya preparado cou sus tropas dentro de la ciudad para la 
defensa; pero por desgracia había salido el conde con SCO caba¬ 
lleros á recorrer las poblaciones vecinas. En Canta y en Rubiraus 
tuvo Borrell un choque con los moros ó hizo en ellos un espanto¬ 
so degüello. Cuando los pocos que quedaron vivos llegaron al 

(1) Esla Iradicioa se encontrará ea la obra Ululada: hütí^ico ni .Ifotiasiíria 

Oraí dg B. Jmn <te la Ptña, que pablicó nuestro amigo el Sr. D. Gregorio Amado Lar- 
rosa. 
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cerco y dieron á Almazor tan triste nueva, este se puso furioso y 
juró por sus dioses vengarse del conde. Para ello prepara en seguida 
uoa emboscada á los quinieutos caballeros de Borrell, para pren¬ 
der á éste y hacer entonces mas segura la toma de la ciudad. El 
conde venia confiado y tranquilo con su gente y con las banderas 
de los vencidos desplegadas, cuando un sin número de árabes se 
le arrojan encima y le hacen prisionero con sus quinientos caba¬ 
lleros. La ciudad en tanto se resistía. Entonces mandó Almanzor 
degollar á Borrell y á los quinientos caballeros y arrojar sus ca¬ 
bezas por medio de ballestas al interior de la ciudad, con el fin de 
que horrorizados sus naturales , se rindiesen á sus intima¬ 
ciones. 

El brazo, cuando es el derecho, no se espresa en heráldica, y 
sí debe decirse cuando es el izquierdo, así como si está armado, 
vestido ó desnudo. El brazo es símbolo de la fortaleza; la palabra 
brachium., se deriva de bari, griego, que quiere decir fuerte. 

La mano abierta es el símbolo de la liberalidad y prodigalidad; 
al paso que la mano cerrada denota la avaricia, la escasez y la 
mezquindad, y estando armada tiene otros símbolos guerreros. 
Los cinco dedos de que ella se compone, tienen cada uno una sig¬ 
nificación particular y representan juntos las cinco virtudes tan 
necesarias al hombre para perfeccionar sus obras.—Numa Pompi- 
lio consagró las manos á la fé, á la concordia y á la fidelidad; y 
así cuando se quiere piolar su símbolo en armería, se ponen dos 
manos derechas enlazadas. 

Los egipcios caracterizaban la suprema autoridad por medio de 
nu cetro, en cuyo remate había un ojo. 

Los príncipes griegos aliados contra Troya parece que llevaban 
cetros de oro al decir de Homero.-El distintivo de los Agonote- 
las ó superintendentes de los juegos públicos, consistía asimismo 
en un cetro de marfil, terminado por una águila. 

El primer soberano que usó en Boma el cetro, fue Tarquín o el 
antiguo .-Phocas fue el primer emperador que hizo poner sobre 
su cetro una cruz. 


El cetro de los reyes de España es hoy día sencillo y sin ador¬ 
no alguno. 

La mano de justicia es un rico bastón de unos dos pies de largo 
escasos que remata en una mano de marfil. 

Se cree comunmente que Carlos VI fué el primer rey francés 
que introdujo el uso de llevar el-cetro con la roano de justicia. 
Esta no se vé nunca en los sellos de los emperadores de Ale¬ 
mania. 

Sobre este asunto leemos en la historia de Francia las siguien¬ 
tes líneas; 

«Se conserva todavía un sello del príncipe Hugo Capelo, en el 
que se vé por primera vez lo que se ha llamado en heráldica fu 
mana de justicia. Tiene dicho príncipe un bastón en la mano de¬ 
recha y un globo en la izquierda, y lleva sobre la cabeza una 
corona floronada, los cabellos corles y una barba muy larga. Al 
rededor del sello se lee esta inscripción; Uuqo Deí miseiicordia 
franconm rex ,» 

El padre Hardouin ha hecho vanos esfuerzos para presentar 
como sospechoso este sello y la pieza á la que está unido. Es 
preciso, sin embargo, advertir que la mano de justicia no vuelve 
á parecer en Francia hasta el tiempo de Luis X. 

La divisa de los Manípulos 6 compañías romanaSj consistía en 
una mano abierta, colocada sobre tres óvalos, con las efigies de 
los emperadores.—Cincuenta manípulos componían una cohorte. 

El corazón se pinta siempre al natural. 

En los ojos es ipdispensable precisar el color de la niña. 

La pierna con su muslo y el pié suele generalmente pintarse 
desnuda. 

De los animales cuadrúpedos. 

Los animales deben siempre mirar á la derecha del escudo. 
Cuando miran á la izquierda se les llama contornados. 

Los leones y los leopardos son muy frecuentes en las armerías 
y ocupan el primerpueslo éntrelos demás animales. 
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El león es símbolo de vigilancia, de dominio, de monarquía y 
soberanía, de magnanimidad, de majestad y de bravura, denotan¬ 
do también al príncipe que concede el perdón á los que le acatan 
y castiga á los que se le rebelan; por cuya razón Hércules solia 
ir siempre cubierto con la piel del león Ñemeo. Eneas llevaba 
también una piel de león cuando salvó á su padre Anquises del 
incendio de Troya. Otros reyes y héroes las llevaron después, y 
se servían de su cabeza á manera de casco ó de diadema, en par¬ 
ticular cuando querían suponer que descendían de Hércules. 

Acerca del infante D. Enrique, hijo del santo rey D. Fernán-* 
do III, se cuenta que perseguido por su hermano el reyD. Alon¬ 
so el Sabio, y no habiendo encontrado asilo cerca del rey D. Jai¬ 
me II de Aragón, por ser suegro de D. Alonso, pasó á Africa, 
donde fué muy bien recibido por el rey de Túnez, que á la sazón 
estaba en guerra con algunos pueblos de aquellas comarcas. Las 
hazañas y hechos heróicos de D. Enrique llegaron á escilar la en¬ 
vidia de los mismos moros en cuyo favor combatía, suscitándole 
crueles é implacables enemigos, los cuales, dominados además 
por el odio que siempre iuspira á los moros el nombre cristiano, 
conspiraron contra él, y á fuerza de muchas intrigas lograron que 
el rey consintiese en que le diesen muerte, con tal que no pare¬ 
ciese abiertamente su consentimiento. Soltaron, pues, contra el 
infante dos leones para que le despedazasen; pero D. Enrique no 
por esto perdió su serenidad; antes al contrario, los embistió con 
arrojo, y sea por disposición del cielo ó fascinados por su aire ar¬ 
rogante y el brillo de sus armas, ello es que los dos leones comen¬ 
zaron á rugir y huyeron amedrentados. En memoria de este suce¬ 
so, puso por armas el infante D. Enrique dos leones sin corona, 
para diferenciarlos de los de León, que están coronados (1). 

El león alado de San Marcos fue el símbolo de la república de 
Venecia. 


í'l Vésse la Cfúnita <¡et D. Alonso, cap. Vllt,—Argole de Molina, Noilexa de 
andoluria, cap. 3(1, pAg. ^ 80—Afiles, Ciencia Utriwa, tomo 11, Irat. 3, cap. 2, pág. 
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Llámase en hcráltlica león héUiieo el animal que lia figurado en 
las armerías de diferentes provincias de los Países Bajos desde las 
cruzadas. 

El condado de Fia ti des trae también por armas en campo de 
oro un león de sable, armado y lampasado de gules. 

De este escudo se conserva todavía la siguiente tradición: 

EL LEON DE FLANEES. 

El antiguo condado de Flandes tenia lina estension mucho mas 
considerable que el lerritorioconoeidoboy todavía bajo este nom¬ 
bre. 

Reducido al oeste por el mar del Norte, comprendía casi todas 
las tierras circuneritas por los rios Aa, Scarpe, Drende y Escaut, 
hasta la embocadura de este rio. Ifbrante la edad media, estaba 
dividido en dos parles; en Flandes imperial y en Flandes real. 
La primera se componia de todo el territorio situado en la ribera 
derecha del rio Escaut, perteneciendo á la Lorena, y por consi¬ 
guiente dependía del imperio de Alemania. La segunda, que se es- 
tendia entre este rio y el mar, formaba parle de la corona de 
Francia como fracción de la antigua Neuslria. 

Esta señoría, ya tan esteodida, tenia por anexos los condados 
do Artois, Boloña, Guiñes y Saint Pool, situados entre el Paso de 
Calais, la Somme, la Scarpe, la Lis y el A a, de modo que por la 
parle del sud confinaba con la Normandía. 

A fines del siglo XII dicha señoría no solo era mirada como la 
provincia mas vasta que contaba la monarquía francesa, sino co¬ 
mo la mas rica por el número de sus ciudades y por la actividad 
industrial y comercial de sus habitantes. 

Por este motivo ocuparon los condes de Flandes desde esta épo¬ 
ca uno de los puestos mas distinguidos entre los doce pares del 
reino, y mas larde, cuando tos duques de Borgoña entraron en 
posesión de este territorio á consecuencia del matrimonio de Fe- 
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lipe el airmdo con Margarilíi, única heredera del conde Luis de 
Male (13S4), lo pusieron en estado de defensa para el caso de 
que le hubiese amenazado algún peligro» si el duque Garlos el 
temerario hubiese sido mas moderado y el rey Luis XI menos 
astuto. 

Esto esplica porque uno de los principales pares del reino, el 
conde de Flandes, Felipe de Alsacia, fue padrino del niño que 
acababa de nacer al rey Luis VII, en 1163, dando su nombre al 
príncipe, que fué Felipe Augusto, el que llegó á ser uno de los 
mejores reyes de Francia. Bajo este mismo título tuvo el honor 
Felipe de Alsácia de traer en 1179 la espada de Garlomagno á 
la ceremonia celebrada en Reims para la consagración de su real 
ahijado asociado por su padre á la corona, el cual, habiendo fa¬ 
llecido el rey Luis, fué investido de la tutela de su señor feudal. 

Por lo demás el Occidente podía citar pocos príncipes que hu¬ 
biesen hecho lo que Felipe de Alsacia, para justificar la alta con¬ 
sideración de que gozaba en la opinión pública. En efecto, dis¬ 
tinguióse durante su reinado en Flandes por el desarrollo que 
dió á las instituciones comunales, á la industria y al comercio. 
Pero no fué solo un administrador erudito, sino también uno de 
los guerreros de mas prez de su época. Como tal, no podía pre- 
cindir de tomar parte eu estas peregrinaciones armadas en las 
que los cruzados convocaban á los caballeros cristianos. Muchos 
condes de Flandes se habían notablemente distinguido en estas 
grandes espediciones, sobre todo Roberto cuyo valor fué admira¬ 
do al igual que el de Godofredode Buillon. Tierry de Alsacia, pa¬ 
dre de Felipe, habia igualmente figurado en ellas con mucho es¬ 
plendor. Su hijo quiso también ir á combatir á la Tierra Santa. 
En im desembarcó en las costas de Siria con un cuerpo consi¬ 
derable de caballeros flamencos y franceses, pero estuvo muy le¬ 
jos de justificar las esperanzas que se habían concebido de él. 

El reino de Jerusalen se encontraba entonces en la situación 
mas crítica. Tenia por jefe un príncipe atacado de lepra é inep- 
to para gobernar, y las ciudades ocupadas por los cristianos es- 

12 
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(aban amenatadas por todas partes por los infieles que mandaba 
el feroz Salad!no. En medio de estas dificultades y de estos peli¬ 
gros las intrigas se multiplicaban alrededor del trono y llegóse 
á sospechar que Felipe de Alsacia pretendía la corona ó al me¬ 
nos hacerse proclamar administrador del reino. Su inacción en 
las empresas militares parece probar que estas sospechas no 
carecen de fundamento*, puesto que tomó parte en un ataque 
infructuoso dirigido por los cristianos contra el castillo de Ha¬ 
rem ó Qarene, situado entre Antioquiay Alepo, en la Siria supe¬ 
rior, Apenas había estado algunos meses en Oriente cuando vol¬ 
vióse á Flandes. Felipe de Alsacia se había mostrado tan poco 
digno de su nombre en la primera cruzada que quiso emprender 
un segundo viaje á la Tierra Santa. Dirigióse allí en 1191, pero 
murió en Plolomeo, en 1.“ de junio del mismo año, sin haber po¬ 
dido restituir el honor á su blasón. 

Entonces füé cuando los cronistas sin duda para rehabilitar la 
nulidad del conde de Flandes imaginaron la leyenda de que va¬ 
mos á ocuparnos. 

Cuentan los cronistas que, de vuelta el conde en im del cas¬ 
tillo de Harem con algunos de sus compañeros de armas, hizo una 
peregrinación al monte Sinaí, A su regreso, encontróse de repen¬ 
te ante un numeroso ejército de infieles conducidos por un prínci¬ 
pe llamado Nobllion, rey de Albania. La pequeña partida de ca¬ 
balleros flamencos de Felipe de Msacia debía necesariamente pe¬ 
recer. En vano descargaban los caballeros sendos golpes con sus 
cuchillos y rompían sus lanzas en las armaduras de los musulma¬ 
nes,* en vano los arqueros agotaban sus flechas y todos los com- 
batieiiles su sangre y su valor: el número de los enemigos crecía, 
crecía.... Esta batalla heroica duró muchas horas. En lo mas en¬ 
carnizado de la pelea se veia brillar la celada del conde y su es¬ 
pada cortaba todo lo que se oponia á su paso como corta las es¬ 
pigas la hoz del segador. A fuerza de luchar, pudo llegar hasta 
p 1 jefe enemigo; le desafia en combate singular, le derriba, le 
arranca su adarga y poniéndole el pié sobre el pecho le dá muerte. 
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Los infieles a! ver á su jefe víctima del guerrero flamenco se llenan 
de espanto y el desaliento cundo entre sus filas. Pronto se ablan¬ 
dan V emprenden la fuga abandonando el campo de batalla á los 
cruzados. Entonces fué cuando Felipe de Alsacia mostrando á sus 
compañeros la adarga de Nobilion que Iraia un león de sable en 
campo de oro, esclama; 

— ¡De hoy en adelante este escudo será el de Flandes! 

Y los guerreros contestaron: 

—¡Viva Felipe de Alsacia! 


Tal es la leyenda del origen del león de sable en campo de oro, 
que constituye el blasón del condado, Desgraciadamente esta tra¬ 
dición no es mas que una de estas invenciones poéticas que con 
tañía frecuencia se encuentran en los escritores de la edad media, 
porque por una parte los hi3toriadore.s de las cruzadas no bacen 
mención alguna del combate empeñado entre el conde Felipe y los 
musulmanes en el camino del monte Sínaf, y por otra sabemos 
por sellos auténticos que en 1.163, es decir catorce años antes del 
primer viaje do Felipe de Alsacia á Oriente, las armas de Flandes 
se componían ya de un león de sable en campo de oro. Wo puede 
negarse que tienen las leyendas un encanto y una poesía que nos 
deleitan; pero la verdad es el principal deber del historiador y este 
no debe jamás apartarse de ella aun cuando sea vergonzoso para 
la patria lo que debe escribir. 

Fl leopardo, según los naturalistas, es enjendrado de un leou 
y una pantera, como lo esplica la conjunción de los dos nombres. 
Los leopardos representan á los valerosos y esforzados guerreros 
que han ejecutado alguna atrevida empresa con prontitud y li¬ 
gereza. 

La postura del leou es la de rampante; esto es, levantado sobre 
sus palas traseras. Cualquier otra posición es preciso marcarla. 
Cuando los Icones parece que marchan se llaman pasanles ó leo- 
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fardados. El león debe siempre verse de perfil, pero esla regla tie¬ 
ne también sus escepciones. 

El leopardo se presenta siempre de perfil y la cabeza de fren le. 
La postura de este animal es la de pasawíc; si está levantado se 
le llama leonado ó rampanie. 

Los leones y ios leopardos son afronlados cuando en número de 
dos están colocados uno frente de otro. Son mornados cuando no 
tienen lengua, dientes, ni uñas; y difamados cuando se les ha cor¬ 
lado la cola. Las lenguas de entrambos son siempre eneoi badas y 
redondas en su estremidad. La cola del león debe ser derecha y 
un poco ondulosa encorbando su borla sobre su espalda, aunque 
en la mayor parte de los escudos antiguos la cola está encor bada 
háeia afuera como la del leopardo, cuya postura es la mas fre¬ 
cuente en las armerías de hoy dia. 

La pantera es símbolo de fiereza, de bravura y de ligereza, por 
reunir ella sola toda la ferocidad de los demás animales. Se la 
dibuja pasante. 

El tigre se pinta siempre corriendo. Por primera vez vieron los 
romanos combatir tigres en los Circos de Roma en tiempo de Au¬ 
gusto. 

El elefante es el mayor de los animales cuadrúpedos, el cual 
no dobla nunca sus rodillas como lo hacen los demás animales, y 
por esto representa la magostad del rey. El elefante se toma por 
geroglífico de la dulzura, y se le coloca parado, mirando al la¬ 
do diestro del escudo 

Julio César trajo alguna vez en su escudo la figura de un ele¬ 
fante, especialmente antes de ser emperador, en memoria del ar¬ 
rojo que uno de sus predecesores había mostrado en matar á una 
de esas fieras, de donde,—ademas de otros orígenes que tiene,— 
vino el nombre Cesar, que en lengua fenicia significa elefante. 

Las banderas de la quinta legión, cuando la guerra civil entre 
César y Pompeyo, traían las figuras de este animal como señal 
gloriosa de haber vencido con ayuda de los elefantes á la arma¬ 
da enemiga y haberla puesto en completa derrota. 



Cuando César Augusto volvió victorioso de Levante, cargado 
de despojos del enemigo, el Senado y el pueblo romano ordena¬ 
ron que se grabase eti las monedas la efigie del emperador tirada 
por cuatro elefantes. El gran Pompeyo hizo tanabien tirar su car¬ 
ro por elefantes cuando volvió triunfante de Africa. 

El elefante reemplaza á la cabeza de Julio César en las prime¬ 
ras medallas de este dictador. Representado á los pies de César 
en otras medallas recuerda la victoria alcanzada sobre Juba, rey 
de Numidia. En Grecia y en las medallas de Filipo es el símbolo 
de la eternidad. 

El oso se ve en armería rampanle, pasante, levaniado y en 
otras formas, pero siempre de perfil. 

FávÜa, hijo y sucesor de Don Pelayo, cuentan que fue muer¬ 
to en el año 739 y comido de un oso que encontró en la caza. No 
es la única persona real de España á quien costó la vida la afi¬ 
ción á la caza. En 1220 otro oso quitó la vida al infante de León 
D. Sancho Fernandez, tio del rey D. Fernando. Felipe II se vió 
también en un lance apurado con un oso en el Pardo. 

El lobo se dibuja en armería unas veces pasando ó corriendo, y 
otras rampunte que se dice ramsante, y siempre de perfil. 

Entre las varias insignias militares que usaron los romanos, 
fué de las primeras la figura de un lobo, ó solo la cabeza de este 
animal en lo alto de una pica, seguramente que en memoria de la 
tradición popular conservada entre ellos, de que una loba había 
criado á llómulo y Remo, fundadores de su ciudad. 

De aquí nació la costumbre de figurar muchos pueblos en sus 
medallas una loba dando de mamar á estos dos gemelos, en par¬ 
ticular las colonias de fundación romana, como puede verse en 
nuestro ilustrado P. Flores. 

Se cree que lo que dió origen ála fábula de la loba romana, fué 
que la mujer que crió á llómulo y Remo se llamaba lupa, loba, 
de cuyo nombre nació aquella tradición popular. 

El lobo es gerogltíico del hombre de guerra feroz y salvage 
que no da cuartel á sus enemigos. 
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La zorra, en latín vulpes, se coloca en distintos sentidos. 

El caballo se dibuja siempre de pcrül.—Entre todas las su¬ 
persticiones de los egipcios ninguna hay tan ridicula como la 
aversión (jue hablan concebido contra el caballo, prohibiendo es- 
presamente á sus sacerdotes el servirse do él bajo ningún concep¬ 
to, alegando para ello que era un animal profano. El caballo es 
el símbolo de la guerra. Así nos dice Virgilio: Helio amanlur 
e(¡ui, belluiñ hwc cii'fttcolü núnoiilur. Lucrecio llamaba á los caba¬ 
llos casia belicosa y nacida para los triunfos.. Los agrigentinos 
erigieron pirámides y sepulcros á los caballos que habiati ser¬ 
vido á Oclaviano César. Mas tarde el emperador Adriano enter¬ 
ró los caballos con gran pompa y solemnidad, mandando grabar 
epitafios en sus monumentos. El emperador Commodo hizo lo 
propio disponiendo que su caballo Prasiiio fuese enterrado en el 
Vaticano. Pero nadie llevó esta manía á tal estremo como el em¬ 
perador Calígula, Después de colocado su caballo en una caba¬ 
lleriza de mármol y jaspe, con adornos de grana y piedras pre¬ 
ciosas, le puso una guardia de sus soldados. De todas estas ridi¬ 
culeces y del mérito que adquirió este animal vino el hacerse 
pintar muchos emperadores montados al vivo sobre sus caballos; 
y á su imitación, como por otras consideraciones simbólicas, el 
lomarle muchos caballeros por armas, así como alguna de sus 
parles. 

El ciervo se pone siempre de perfil porque nunca se vé de fren¬ 
te; aunque las astas se muestren enteras. Para esplicar el color 
de las mismas si fuese diferente del natural, se dirá ramudo de 
tal esmalte. AI ciervo se le coloca siempre pasando y rara vez 
rampante, porque según las reglas del Blasón los animales de 
garras únicamente se ponen rampantes, y losdepiés, sin defen¬ 
sas, pasando ó corriendo. 

La postura del toro debe ser pasante y se vé también rampan- 
le,—esto es, furioso,—corriendo y echado. 

La vaca es siempre pasante. 

En las medallas de los emperadores Vespasiano y Cayo Mario se 



representaban dos bueyes uncidos, y los atenienses grababan 
uno solo. 

Cuando los cdnsules y demás magistrados de Homa nuevamente 
elegidos, acompañados de un lucido cortejo subían al Capitolio, 
sacrificaban á Júpiter Gapitolino dos toros blancos que no hubiesen 
sido jamás uncidos, los cuales eran en parte consumidos con una 
porción de incienso en el ara del ntímen. 

jtpurado Aníbal para huir de la pérsecusion de los romanos 
capitaneados por V. Fabio, y acosado por todas parles, valióse de 
la estratagema de atar á las astas de dos mil toros grandes ma¬ 
zos de sarmientos y pegarles fuego, salvándose de esta suerte el 
ejército cartaginés, pues los romanos despavoridos abandonaron 
sus puestos ante aquella legión que no parecía sino destacada del 
infierno, tal era el aspecto de terror que presentaban aquellos ani¬ 
males en su furia. 

Los egipcios adoraron á su dios Apis, llamado Osiris, en figura 
de toro. 

En los portales de la ciudad de Barcelona había grabada anti¬ 
guamente una calavera de cabeza de buey, cuya insignia suponen 
que tenia Cartago, por liabérse hecho la fortaleza Byrla con el 
engaño de la piel de loro, y esto ha sido lo que ha dado motivo 
á sospechar si seria Barcelona de construcción cartaginesa, No 
obstante Bartolomeo Casaneo afirma que las armas de los roma¬ 
nos se espresaban no con una calavera, sino con un buey 
entero. 

El jabalí muestra solo un ojo y una oreja, representándose or¬ 
dinariamente pasante y de color de sable, con dos grandes colmi¬ 
llos que son sus defensas, El jabalí se toma en armería por símbolo 
de la inti'epidcz y arrojo. 

Los romanos traían la figura de un jabalí por la quinta señal 
militar y del mismo modo la tomaron algunos de los mas atrevi¬ 
dos de los godos y los vándalos.—Cárlos V, rey de España, tomó 
por cuerpo de su divisa el jabalí y las dos columnas de Hércules, 
con estas dos palabras Plus Ultra, para dar á entender que sus 



designios eran iguales á sus conquistas. El jabalí de Calidonia es 
célebre en la mitología por sus estragos. 

El camello, poco usado en las armerías de España, se demues¬ 
tra pasante. 

El carnero y la oveja se colocan pasantes y á veces saltantes. 

Antiguamente se servían do un cordero para declarar la guer¬ 
ra, enviándolo y arrojándole a las fronteras del enemigo. 

El dia de t’ascua colgaban los Armenios en medio de la iglesia 
un cordero asado, y el obispo, en traje pontifica), distribuía peda¬ 
zos del mismo á los asistentes. En 1S70 uno de sus obispos abo¬ 
lió esta costumbre. 

En el siglo XIV bendecían el dia de Pascua el cordero en casi 
todas las iglesias durante la misa. En las comunidades antiguas lo 
hacían después del oficio y se lo comian en el refectorio. En 1789 
esta ceremonia se practicaba todavía en París en la abadía de San 
Víctor. 

Chateaubriand, en su Viaje de París á Jerusalen, refiere que 
cuando los turcos se creen amenazados de alguna calamidad su¬ 
perior al poder humano, llevan al celebrado templo de .lúplter un 
cordero, y haciéndole volver su cabeza hacia el cielo, le obligan 
á balar; pues temiendo no hallar en la especie humana una voz 
bastante inocente para alcanzar el perdón del Omnipotente, la 
buscan entre los animales mas inofensivos. 

El gato cuando se representa levantado el lomo mas que la ca¬ 
beza se dice erizado y cuando parece campan le se dice enfurecido. 
Los gatos se ponen en armería mostrando siempre los dos ojos y 
las dos orejas como los leopardos. 

Entre los monumentos y geroglíficos egipcios se halla con mu¬ 
cha frecuencia la figura del galo. — Pierio asegura que se castigaba 
severamente á cualquiera que matase á uno de estos animales; y 
cuando moría uno de ellos, ocasionaba en la ca.sa una tristeza es- 
tremada. Garma nos dice que de resultas de haberles muerto una 
gala ú ios romanos se trabo una cruelísima guerra en la que pere¬ 
ció mucha gente. (Xos resistimos ¿1 dar crédito á semejante fábula.) 
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Kl gato era entre los alanos, los vándalos, los suevos y algunos 
otros pueblos, un símbolo de su libertad é independencia, y por 
lo mismo llevaban su figura en sus cascos y armas. El gato es 
también símbolo de la traición. 

Los romanos traían también figuras de gatos en las insignias de 
sus legiones que llamaban de Augusto y en las bandas viejas de 
los alpinos. La compañía de los soldados ordines A ugustí.^ que 
marcbaban sub Magisiro pediium, ponía en un escudo blanco im 
gato de gules con la cabeza contornada .sobre su espalda. Otras 
compañías le llevaban de distinto esmalte. 

En la galería del rey de Ñapóles se conserva un hermoso cua¬ 
dro de Rafael llamado la Madonna dcdla galta^ con motivo de la 
ocurrencia que tuvo el artista de pintar én él un gato, ignorándose 
porque motivo. 

La liebre y el conejo no tienen postura fija. 

Los perros y los lebreles sobre todo, son muy comunes en ar¬ 
mería. Se les coloca pasantes, corriendo, echados, sentados, le¬ 
vantados y rampantes. El lebrel lleva siempre un collar sencillo y 
los demás perros un collar hebiliado. 

Un perro con la cabeza vuelta hacia la cadena, era entre los 
egipcios un símbolo ordinario de la obediencia. 

De las aves. ' 

De todos los animales e! mas común en el blasón es el águila. 
Esta ave figuraba en ios tiempos de Cyrus en los estandartes de 
los persas y fué también el emblema del Egipto bajo el reina¬ 
do de Ptolomeo. Cuando los Etrúseos enviaron dádivas á los ro¬ 
manos en señal de amistad notóse éntrelos atributos de sobera¬ 
nía, délos cuates Íes hicieron homenage, un cetro surmonlado de 
una águila de marfil. Desde entonces el águila fué empleada á 
menudo como emblema de la república romana y lo fué sobre to¬ 
do mas tarde en tiempo de los emperadores. Et águila era en la 
guerra la insignia y casi la divinidad protectora de la legión, 
presagiando !a victoria por sus alas desplegadas. En tiempo de 
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rspóblícíi Iñs Brsn do nifldorfi^ lúíis tíirdB fuoron do 

plata con el rayo de oro, y por fin en el reinado de Cráar fueron 
hechas de oro, aunque seles quitó el rayo como si se hubiese pre¬ 
visto ya entonces el termino de su poderío y de su gloria. Garlo- 
magno adoptó la misma señal que pasó luego al blasón moderno. 

En el gabinete de antigüedades, propio de D. Juan Corlada, en 
Barcelona, consérvase una águila de bronce cogida á la guardia 
imperial de ríapoleon cí grundc en la batalla-del Bruch que se 
dió en 6 de junio de 1808. 

I.a pluma que sirvió para firmar el tratado de paz, celebrado 
en Paris el 30 de marzo de 1856, fué también una pluma de 
águila arrancada á una de las águilas imperiales del Jardín de 
plantas por M. Feuillet de Conches. 

En tiempo de los reyes católicos y de Carlos V corrió una mo¬ 
neda de oro cuyo valor era de diez reales, la cual tenia una águila 
por sello. 

El águila es á veces coronada y otras membrada ó picada de 
diferente esmalte que el cuerpo, y se coloca siempre con las alas 
esleniJidas, levantadas en alto y la cola esparcida. 

El águila se llama agulleta cuando se repite diferentes veces en 
el escudo, sin que por esto se separe de la forma del águila. 

Los aguilones no son otra cosa que las aguiletas sin pico ni 
piernas. 

El gallo es crestado ó barbdado de tal esmalte; cantante cuan¬ 
do tiene e! pico abierto y atrevido si levanta la pala diestra. Aris¬ 
tófanes llamaba al gallo el ave de Marte, y los dárdanos para dar 
(i conocer que ellos nunca se retiraban del combate, hicieron gra¬ 
bar en sus monedas dos galios batiéndose, l.os franceses loma¬ 
ron al gallo por su primera insignia, trayendo su figura sobre la 
celada, de donde tomaron el nombre de Galli chrimi por llevar 
los yelmos o cascos crestados como los gallos la cabeza. 

El faisan, la garza y la grulla también se emplean en ar¬ 
mería. 

Los cisnes, ánades, gavilanes, cuervos, golondríoas, cogujadas 
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y también los halcones, se dibujan parados mirando el flanco 
diestro del escudo. 

La cigüeña es símbolo de piedad, de caridad y de agradeci¬ 
miento. Kn Tesalia veneran las cigüeñas, castigando con pena de 
muerte al que las mata. 

El cuervo lo toman algunos por ave de mal agüero, por la 
razón de ser tres los cuervos que volaban alrededor de Tiberio 
Graco antes de haber sido muerto á su entrada al Capitolio. 

La paloma se coloca algunas veces parada y otras volando. La 
paloma es recomendable por su simplicidad. Ella trajo el ramo 
de paz volviendo al arca de Noé, después del diluvio. También 
es pura, limpia, fiel y amorosa por lo que los gentiles la hicie¬ 
ron tirar del carro de la diosa del Amor. Cuéntase que estando 
la ciudad de Ufódena sitiada por Marco Antonio, servia una pa¬ 
loma de correo á Bruto para avisar diariamente á los Cónsules 
romanos de cuanto se pasaba.Las palomas fueron feliz auspicio en 
todos tiempos. Dos fueron las que volaron sobre la cabeza de 
Eneas como nuncio de su dicha y también las llevaban en sus 
banderas los babilonios. 

Los hebreos ponían sus alas en lo mas alto de las casas como 
indicio de la nobleza, y entre los egipcios era la paloma símbolo 
de salud. 

líl aicaraban es símbolo de soledad. 

Al pavo real se le llama raan/e cuando está de frenteestendien- 
do su cola en forma de rueda. Su cabeza está adornada de tres 
plumas en penacho. 

Se conoce en la historia por «oío del pavo real el juramento so¬ 
lemne por medio del cual se comprometían los caballeros á tomar 
las armas ó á terminar alguna espresa difícil. El voto del pavo 
real se pronunciaba en la mesa, ante los demás caballeros, con la 
mano es tendida sobre el plato en donde se vela un pavo asado 
adornado de algunas plumas. 

El papagayo se coloca en acción do marchar mirando al lado 
diestro del escudo. 



^ 100 — 


El pelícano se dibuja siempre de frente, las alas estendidas y 
picándose el pecho. 

De esla ave acuática se cuentan muchas fábulas. La mas céle¬ 
bre es la que supone que estima tautoá sus hijuelos, que muere 
por ellos, abriéndose ella misma el pecho o estómago para ali¬ 
mentarlos. 

El buho y la lechuza se colocan terciados con la cabeza de fren¬ 
te. Los tártaros tomaron al buho por armas de su imperio como 
reconocimiento y memoria de haber salvado una de estas aves á 
Changis, su primer emperador. La lechuza es símbolo de pruden¬ 
cia y de sabiduría por lo que Antíoco hizo grabar eu sus mone¬ 
das una lechuza sobre un león, denotando con esto que la fuerza 
cede á la prudencia. 

El murciélago se pinta de frente con las alas estendidas. 

Los Caribes miran á este mamífero como un espíritu protector, 
(lue durante la noche guarda sus casas, y tienen como un sacri¬ 
legio matar á uno de estos pájaros nocturnos. 

El célebre y antiguo Consejo de Ciento de Barcelona tomó por 
divisa el murciélago, para espresar su unión, mutua fuerza y vi¬ 
gilancia, con alusión á la costumbre observada por estos anima¬ 
les de pegarse ó agarrarse los unos á los otros formando largas 
cadenas en sus guaridas, de las que salen por la noche para sus 
correrías. 

En cuanto á haber adoptado D. Jaime el Conquistador el mur¬ 
ciélago, que ahora figura en el escudo de armas de la ciudad de 
Barcelona, opinan que fué ó un capricho ó por habérsele escon¬ 
dido ó posado en su ciuierauuode estos animales en el sitio de 
Valencia, casualidad que quiso interpretarse según las ideas do¬ 
minantes de aquellos tiempos, como un aviso al Bey para que vi¬ 
gilara. 

Las mirletas son unas aves muy pequeñas y se colocan paradas 
y de perli!, sin pico ni piernas. 
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De los insectos y re;í¡í7es. 

Los inseclos como las moscas ó tábanos, abejas, mosquitos, 
ele., lio tienen en el blasón atributos particulares, colocándose 
volando ó parados. 

La mariposa se coloca de frente y las alas estendidas. 

Los lagartos, vívoras, camaleones, caracoles, escorpiones, 
serpientes, culebras, dragones, basiliscos, ranas, etc,, ordinaria- 
mente so colocan en palo y alguna vez en faja ó en semicírculo 
mordiéndose la cola, lo cual es preciso especificar. 

De ios peces. 

La mayor parte de tos peces se blasonan muy fácilmente por 
cuanto no tienen nadado particular. Bastará solo con designar 
su especie, su situación y su esmalte. 

Los peces que entran comunmente en las armerías son el del- 
iiii, las truchas, los barbos, las langostas, las tortugas, los sapos 
y las GOQcbas. 

De los asiros y meteoros. 

El sol se representa por medio de un círculo perfecto con 
ojos, nariz y boca, y rodeado de diez y seis rayos, mitad dere¬ 
chos y mitad ondeados, puestos aUeriiativamente. El sol suele ser 
ordinariamente de oro. Cuando es de color se le llama sojnhra 
del sol. 

La luna creciente, en heráldica, tuvo mucha estimación por 
parte de las hebreas nobles, quienes la traían en sus zapatos como 
hacen todavía algunos turcos, colocándola además en las bande¬ 
ras de sus ejércitos. Los romanos patricios tenían sus zapatos lu¬ 
nados. 

l’riintKiue patritiiá clauBit vestigia Luna. 

Los pueblos de Arcadia traían la luna de la propia forma, es¬ 
timándose por los mas nobles del mundo. 
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tJi'ta prior Luna, de ee si crédito ipsis 
A magno tellus Arcado nomen habet. 

El on'geu de la media luna no carece de interés. 

En el momento en que el intrépido Filipo de Macedonia se acer¬ 
caba de noche con sus gentes hacia los muros de la ciudad de 
Bisancio, hoy dia Constantinopla, con el objeto de escalarlos, !a 
luna iluminó de repente el paisaje é hizo descubrir á los sitiados 
el ejército enemigo, al cual rechazaron con vigor y deci¬ 
sión.—Desde esto momento la media luna fué adoptada como em¬ 
blema favorito de la ciudad y viendo los turcos, que la media luna 
se hallaba colocada en lodos los lugares, imaginaron que poseía 
sin duda un poder maravilloso, y también la tomaron por em¬ 
blema. 

Las principales diferencias dei creciente son: monlaiUe, rníiuer- 
sudo, (ornado y coniornado. Es montante ó simple creciente, 
cuando se sitúa en el escudo con las puntas hacia el jefe; ranversa- 
do cuando miran á la punta; tornado cuando miran sus puntas la 
diestra del escudo; y finalmente contornado cuando está mirando 
á siniestra. 

Los emperadores de Oriente traen de sínople y el creciente de 
plata. 

Las estrellas, por regla general constan de cinco puntas ó ra¬ 
yos; si tienen mas es preciso especificarlo al blasonarlas. 

El rayóse pinta degules, desprendido de una nube, en forma 
de culebrina, ó empuñado de una mano como si fuese un dardo. 

Los cometas son estrellas de ocho rayos, y llevan un rasgo ó 
cola muy luminosa. Ésta, para ser proporcionada, debe tener el 
triple do longitud que los rayos. 

En algunas armerías se ven también nubes y otros meteoros. 
Las nubes adruilen muchas posiciones y diferentes colores que es 
preciso determinar. 

L1 arco iris se dibuja .siempre al natural y se coloca en faja 
trazando un poco de curva. 


Los colores mas notables del arco iris son el encamado i^ivo, 
el verde y el amarillo, que mezclándose en sus eslremos producen 
otros colores medios como el rojo naranjado, el azul y el morado. 

Los partidarios do Miinzer, uno de los jefes de la secta ana¬ 
baptista, llevaban por divisa en sus estandartes un arco iris (1). 

Debs elementos. 

Los elementos que entran en la composición de las armerías^ 
son el fuego, el agua, la tierra y todo lo que depende de estos 
tres elementos. 

El fuego se presentaba bajo la forma de llamas, hachas encen¬ 
didas, carbón ardiente, etc. 

El agua por lo que toca á las fuentes, los ríos, las olas etc. 

La fierra no se vé en las armerías en su forma natural, pero se 
encuentra muy á menudo partes de ella, como montañas, colinas, 
llanuras, rocas, etc. 

J)e los árboles, plantas flores y frutos. 

Los árboles son alguna vez de un solo esmalte; cuando sus 

;!} Fué un espectáculo hestante nuevo, dice un hUloriador, el ver un ejército dt 
aldeanoSf careciendo de armas y cañones, mandado por dos doctores, hacer frente á. 
tropas regulares, mandadas por dos príncipes de Sajonia, un langravo du Hesse, y 
un duque de Evuosvvjck, Asi fué que los anabaptistas quedaroo tan espantados, que 
hicieron decir á los príncipes que ellos no se haliian reunido sino por espíritu de re¬ 
ligión, para escuchar coD libertad la palabra de Dios, y no para pelear. Los príuci-»' 
pes contestaron que no tenían que esperar gracia, si no entregaban Inmediatamente 

Munzor y á sus cómplices. Apenas hubieron leído Ja carta do los príncipes, cuando 
üfi pavor genera] se apoderó del ejército. Miinzer observó la sensíieíon que el temo/ 
da la muerte y la esperanza del perdón habla hecho nacer entre sus tropas. De r^ 
penle fingió haber sido inspirado é inprovisó un largo discurso para empeñar á sus 
parlidarios á marchar al combate, m En vano, dijo al concluir, su artillería imitará, 
contra nosotros, por una impiedad digna de castigo, el rayo del Señor, que eolo debe 
fulminar el cíelo, yo recibiré todas las halasen las mangas de mí vestido^ él solo os 
servirá de muralla para poneros á cubierto. 

Mientras que Munzer hablaba, apareció en el cielo el arco ¡rist y como elprofHa fo 
pirtfar fin sus esclanoió qne era el mismo Dios que manifestaba 

con eííta seüal la veracidad de sus palabras. Los anabaptistas que le rodeaban, anima¬ 
dos por la confianza en su profeta, dieron un grita de entusiasmo eí que sa comuni- 
^ de ha tal Ion m batallón, y se pusieron k entonar un céntico espirtlual preparándose 
a! combate, wiaííupííjíaí, por C, F, Van-der-Veide.) 
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liojas y su fruto son de distinto color, se les llama/ msííií/os de tal 
esmalte por lo que toca fi las hojas; fruladn con referencia al fru- 
toi y j!n^i(inl o do por el fruto de la encina. Cuando se ven las rai- 
ces los árboles son arrancados. Es menester siempre cuando sea 
posible designar la especie dcl árbol. 

En armería se emplea una especie de árbol salraje mal repre¬ 
sentado V al cual se le da la forma de un candelero de siete 
brazos. 

Los árboles aparecen alguna vez en las armerías por piezas 
sueltas ó fragmentos, en cuyo caso debe designarse e) número y la 
situación. 

Los lirios naturales se llamau lirios de los jardines, 6 al na¬ 
tural. 

Las flores de lis cuando son recortadas por debajo se las llama 
de pié nurido. 

Estas flores seria mas propio colocarlas entre las figuras arti¬ 
ficiales, pero el uso las hace figurar como flores naturales. 

Las flores de lis desde la cruzada de Luís el. joven fueron siem¬ 
pre el adorno de los escudos de armas de los reyes de Fran¬ 
cia.—San Luis tomo por divisa una margarita y tres lises, por 
alusión al nombre de la reina, su esposa, y á las armas de 
Francia. 

El origen de las flores de lis es algún tanto confuso. Hay quien 
lo atribuye á los primeros francos y otros, con mayor fundamen¬ 
to, á la batalla y victoria do Tolviac, empeñada el año 496, des¬ 
pués de la cual dicen que los soldados de Clodoveo se coronaron 
de flores de lis. 

Otros pretenden que la flor de lis fué al principio una imita¬ 
ción de las abejas, por adornar con ellas sus mantos los prínci¬ 
pes de la primera raza, y cuya opinión viene apoyada con las 
crecidas abejas de oro que se hallaron cu la tumba de Childeri- 
co, descubierta en Tournai en 105S, 

En efecto, en ella encontraron el anillo de oro de este príncipe, 
muchas medallas de oro y abejas de oro macizas y del grandor 
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natural, lo que hizo creer que las abejas habían sido las armas 
(le ios Merovíogios, como un recuerdo sin duda de los bosques 
de la Germania en los cuales abundan eslraordinanamente estos 
insectos, y que luego mal imitadas por los pintores pasaron á 
ser las flores de lis de los Capelos. 

Tal vez por este motivo mandó Napoleón el grande sembrar 
de abejas de oro en lugar de flores de lis el manto imperial que 
debía servir para su coronación. 

Luís Vil de Francia después de haberse cruzado en 1146 dí- 
cese que tomó una bandera de azur, sembrada de flores de lis. 
No obstante parece que no están acordes los autores en la natu¬ 
raleza de las piezas de que el rey sembró su bandera y su escudo, 

Fn algunos museos de Fiiropa han creído ver algunos anticua¬ 
rios la figura de flor do lis en la frente de algunas esfinges egip¬ 
cias. La corona de la cmpeiatriz Vlácida representada por Jdont- 
faucoii, y las muchas estatuas y figuras délos emperadores de 
Constantinopla están adornadas de flores do lis. 

Flores, en las Memorias que escribió de las reinas católicas 6 
de España, hablando del sepulcro de dona Jimena, que murió en 
los primeros años del siglo XI, dice que en él hay grabada su 
figura de cuerpo entero, con una especie de flor^de lis en la ma^o 
derecha que parece denotar el remate del cetro. La representa¬ 
ción de este adorno lo atribuye dicho historiador á casualidad, 
lo mismo que el de la emperatriz de los griegos, déla que hemos 
hablado. 

No así la flor de lis que usaba en los sellos Doña Juana, segun¬ 
da mujer de nuestro santo rey D. Fernando; pues dicha reina la 
tomaría seguramente por divisa, por ser biznieta de Luís VII, rey 
de Francia. 

Parece que existe también un retrato de Jaime I, rey de Ma¬ 
llorca, hecho por los años de 1291, el cual lleva una corona 
adornada de flores de lis, en un todo iguales á las del escudo de 
Francia. 

Algunos reyes de InglateEra han puesto también en su cetro 
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las lises y han usado las coronas adornadas de estas mismas figu, 
ras, lo cual solo puede atribuirse á un capricho del arü'flce. 

Llamábase también (lor de lis la marca que se imprimía con 
un hierro ardiente á la espalda de los malhechores condenados á 
una pena aflictiva ó infamatoria, por estar grabada en ella una 
fiordelis. 

En la historia se conoce por campo de Hs el lugar donde Car¬ 
los de Anjou desafió á Couradioo, en la jornada de Tagliacozzo, 
el 23 de agosto de 1268. 

Bogado M. de Chateaubriand por el poeta M. de Ilauchesne 
para que le diese noticia de su blasón, el distinguido escritor 
contestóle con la siguiente carta; 

<íQuereis qu& os diga cuales son mis amas* son iás antiguas ap¬ 
iernas de Francia, las flores de lis m pro/mion^ pero colocadas en cam- 
»po de gules, San Luís las dióá GofredoTV de Chateautiriand en recom- 
^^pensa de su intrepidez en la batalla de líassoure. Antes traíamos en 

escudo pinas y nuestra divisa era Sleml/ro el oro* Nuestra divisa es 
»en la actualidad: Mi sanare Um tashanáe'ras de Francia, Uimde 
)>vuestras poesías vale mas que todo esto. No obstante, Lo que es ahora 
s>lio borrarla las liBés de mis amas. 

í>PaHs 24 de julio de 1830,^ 

La rosa tiene en el blasou cinco hojas esteriores, un boten en 
el medio y cinco puntas entre las hojas, representando las espi¬ 
nas. 

En el reinado de Enrique VI de Inglaterra, en 1453, un du¬ 
que de Vorek descendiente de Eduardo III llevaba en su escudo 
de armas una rosa blanca, al mismo tiempo que el rey Enrique 
de la casa de Laueaster llevaba una rosa roja, y de aquí toma¬ 
ron origen los nombres de los dos partidos llamados de la Rosa 
blanca y de la liosa roja, funestamente célebres en las guerras 
civiles de aquella época. 

En la batalla de Bosworth, dada en 1485, en la que pereció 
Ricardo IIÍ, terminaron los desastres con que los partidarios de 
la Rosa blanca y de la Rosa roja habían llenado la Inglaterra. Ul¬ 
timamente Enrique Vil casando con una hija de Eduardo Vi reu- 
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nió en su persona los derechos de la casa de Lancaster y los de 
la de York. 

La coslumbre de bendecir el papa nua rosa de oro el cuarto 
domingo de Cuaresma para regalarla á algún príncipe d iglesia, 
creen unos que se remonta al tiempo de León IX, á principios del 
siglo onceno, al paso que otros dicen que no se introdujo basta 
el siglo duodécimo, d á lo menos que no se había hablado de 
ello en la historia. Otros afirman que esta ceremonia fué insllluí- 
da en el año 1366 por el papa Urbano V, el que deseando dar 
una prueba ostensiva del aprecio que le merecía Juana, reina 
de Sicilia, bendijo solemnemente el cuarto domingo de cuaresma 
una rosa de oro y la envió á esta princesa. Al mismo tiempo 
mandd que todos los años se bendijese una igual, la que acos¬ 
tumbra enviar Su Santidad á alguna iglesia particular ó alguna 
princesa católica. 

La rosa es artiíicial con el tronco y las hojas de oro y el papa 
la bendice en la misa del cuarto domingo de cuaresma, mientras 
se canta el introito Lwlare Jertmlm etc. Luego la lleva en la 
mano el papa durante la proce.s¡on, y en seguida la envia á al¬ 
gún principe ó princesa o á alguna determinada iglesia, como he¬ 
mos dicho. 

En 1460 el obispo de Uarcelona entregó al rey Juan JI que se 
encontraba en esta ciudad, un rosal de oro de unos cuatro palmos 
de alto, que el papa Pió 11 había al efecto bendecido en la cua¬ 
resma de aquel año. 

En heráldica la granada se representa al natura! mostrando 
sus granos de gules, sostenida, tallada y hojada. 

También se emplean en armería el ciprés, el laurel, el moral, 
el pino, el peral, la palma, la encina, el manzano, el enebro, 
la higuera, las hojas de higuera, la hiedra, la zarza, el hinojo, 
la azucena y el cardo. 

Las hojas de higuera son muy comunes en los escudos de armas 
de la nobleza de Cataluña. Entre las muchas familias del Prin¬ 
cipado queadornan los mismos con este distintivoj debemos hacer 
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parlicular mención de la esclarecida familia de Figuerola, en cu¬ 
yo escudo se lee toda la historia de su pasado, recordándonos un 
memorable hecho de armas que cubrió de honor á sus anteceso¬ 
res y del cual es posible que no tenga ninguna noticia la mayo¬ 
ría de nuestros lectores. Tanto por este motivo, como por tratar¬ 
se de un hecho puramente heráldico que pone en relieve el arro¬ 
jo é intrepidez de los catalanes, no hemos vacilado en dejarlo 
consignado en las páginas de esta obra. 

KL VjVLLE de las DONCELLAS. 

Tradicim histérica. 

i. 

A poca distancia de Belanzos ecsisle un amenísimo valle cuyo 
nombre es Yal-doncel. 

Ninguno de nuestros lectores que haya pasado cerca de aquel 
sitio dejarla indudablemente de visitarlo, á menos que no fuese 
un hombre ageno á las dulces afecciones. Si esto no sucediese, se 
estasiaria bajo sus frondosas arboledas y vería correr con cierto 
placer interior las numerosas y limpias corrientes de agua que 
cruzan de aquí y allá, y van á unirse con la ria. 

¡Cuan agradable es visitarlo á la caida de una hermosa larde de 
verano, y aspirar las puras y saludables emanaciones de la mon¬ 
taña traídas en alas de una brisa pura y embalsamada como se 
percibe tan solo en las montañas de Galicia! 

Allí tuvo lugar una hazaña que cubrió de gloria á sus hijos 
y se trasmitió á la posteridad por medio de la historia. 

II. 

Eran las seis de una mar.ana del mes de mayo del año 785 (i)> 
V ocho galeones moros profusamente adornados de flámulas y ga- 


( 1 ) Hay qiiien dice que fué en 791, 
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lUrdetes, acababan de fondear en la ría de Betanzos cerca del sitio 
que aun hoy se llama de las Galeras. 

A su \ista los habitantes del país abandonaron apresurada¬ 
mente sus hogares, corriendo con sus hijas á esconderse en las 
quebraduras de las montañas y en las profundas cuevas tan 
abundantes en Galicia. 

Mas era en vano la huida, pues los sectarios de Mahoma, con 
perros atraillados, ya enseñados de antemano, les daban muy pron¬ 
to caza, y el ominoso y con justicia odiado tributo de Maurega- 
lo era satisfecho á pesar de cuantos esfuerzos y estrategias se 
Iiacian para evitarlo. 

Sabido es que solo Galicia y Asturias eran las que suministra¬ 
ban las cien doncellas destinadas á satisfacer las ecsigentesy bruta¬ 
les pasiones de los cortesanos de Abderramen. 

A cada uno de ios pueblos de estas dos provincias Ies estaba 
designado el número que habían de entregar cada año, y estqera 
según la importancia y población que tenia, 

A Betanzos, que en aquellos remotos tiempos era una ciudad 
casi populosa, le correspondía contribuir al tríbulo con seis don¬ 
cellas nobles y seis plebeyas. 

Entonces, cuando tan arraigados estaban en el pecho de los 
gallegos los sentimientos pundonorosos y caballerescos; enton¬ 
ces, cuando lodo, al menos en la apariencia, se posponía á la 
voz del honor, mal podía sobrellevarse tan ignominiosa carga; 
así es que eran inauditas, casi fabulosas las hazañas que por li¬ 
brar á las doncellas se hacían aun después que estas se hallaban 
en poder de los recolectores de tan hermosos frutos. 

m. 

La mañana á que nos referimos, se veian reunidos frente á la 
iglesia de Santiago de Betanzos multitud de nobles y gente del 
pueblo conferenciando acaloradamente sobre la llegada de los 
galeones moros que habían dado fondo en la ria; y los emisarios 
infieles que de Asturias y de las demás parles de Galicia se iban 
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reuniendo en Is torre del l/ftl^doncelj destinndíi á nlbergsr don*- 
celles, servia de mayor incremento á ios comentarios. 

—Señor de Lanzós, deciauno délos nobles, malas noticiasson 
para vos las que corren; teneis una hermosa hija que guardar, 
y si es vista por esos perros Ínfleles, no dejarán de codiciarla pa¬ 
ra agregar á su colección. 

—Callad por Dios, señor de Osorio, y no aumentéis la pesa¬ 
dumbre que me oprime el corazón con vuestras palabras, respon¬ 
dió el de Lanzós. Demasiado presente tengo la desgracia que nos 
amenaza, sin que necesite recuerdos. 

—Mal año, esclamó un noble de atléticas formas y cejijunto 
ceño, mal año para el rey infame y envilecido á quien debemos 
tan ominosa carga, y maldito sea el pueblo cobarde que no lo 
estorba y así permite que le arranquen sus hijas, 

Yo, continuó cada vez mas exaltado, si me yeo en la preci¬ 
sión de entregar á mi hermana Eldona, á pesar del gran cariño 
que la tengo, antes que verla en las manos de nuestros opreso¬ 
res la sepultaré mi daga en el pecho. 

—¿Qué ocurre, que os encuentro á todos reunidos en la pla¬ 
za? dijo un sério y encopetado caballero que, armado de punta 
en blanco, se acercó al corrillo. 

—¡Qué! No sabéis lo que pasa, señor conde de Apdrade? 

—No, á fé. 

Acaban de llegar ocho barcas morunas en busca de las don¬ 
cellas. 

—¿Y esto os admira/ En mi concepto es cosa que no debía es* 
trañar á nadie, pues no es la vez primera que esto sucede. 


IV. 

Aquí llegaban de su conversación, cuando un murmullo sordo 
á duras penas contenido que salía de las masas del pueblo, les 
dio á conocer que alguna nueva ocurría. 

Así era. 
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A! poco tiempo desembarcaron en la plaza multitud de moros 
lujosamente ataviados. 

A su paso tenían que sufrir por do quiera las invectivas, de¬ 
nuestos y hasta arremetidas del populacho, que no podía mirar¬ 
los impasiblemente, y procuraba por cuantos medios había, mo¬ 
lestarlos y privarles de llevar á cabo su objeto, que era recojer 
las doce desventuradas jóvenes que, como llevamos dicho, cor¬ 
respondían á la ciudad. 

Mas, pese á sus deseos, á la mañana siguiente contemplaron, 
aunque con furor, la marcha de las doce doncellas para ser uni¬ 
das á las que se hallaban en la torre de Val-doncel. 

V. 

Doce hermosas jóvenes montadas en poderosas muías lujosa¬ 
mente enjaezadas, y escoltadas por los moros, caminaban lloran¬ 
do lastimosamente á la vista de padres y hermanos, cuyos tor- 
bos semblantes manifestaban bien á las claras los horribles tor¬ 
mentos que los martirizaban, y el trabajo que les costaba per¬ 
derlas de vista. Así es que á disgusto délos moros, no las aban¬ 
donaron hasta que estuvieron embarcadas y vieron que ningún 
remedio humano les quedaba. 

Al llegar al valle Ies esperaba un espectáculo dolorosísimo; 
un anciano plebeyo, cuya hija estaba en poder de los moros, no 
tardó en apearse de la muía para entrar en la torre, llegándose á 
ella apresuradamente, después de haberla abrazado con gran ter¬ 
nura, esclamó sepultándole en el pecho una daga. Ames muerta 
que deshonrada. Y en seguida, al mirar bañada en sangre á la 
que tanto quería y agitándose entre las convulsiones de la ago¬ 
nía, cayó también al suelo exhalando el último suspiro. 

Entonces no tuvo límites la indignación general, y los natura¬ 
les del país, capitaneados por cinco nobles hermanos del linaje de 
los Ferrandez de Temez, yuno délos cuales contaba á su querida 
®n el número de las cien doncellas, arremetieron denodadamen- 
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le á tos ismaelitas, en un lugar llamado Petobiirdelo entre Belan- 
zos y la Coruña. 

Trabóse una reñida contienda, y bien pronto la sangre de am¬ 
bos bandos tiñó el campo. Allí el odio, por tanto tiempo conleni- 
dá o duras penas, se desbordó. 

, VI. 

Durante el fragor de la refriega los cinco nobles inutilizaron 
sus espadas al chocar con tra los aceros de las armaduras, y no 
pudiendo haber otras armas á mano, arrancaron con rudo empu¬ 
je cinco ramas de una de las infinitas higueras que entonces cu¬ 
brían el valle, y que por esta circunstancia se llamaba el Campíí 
delits hifiiients^ y con ellas litcieroii tantas y tales proezas, que 
consiguieron llamar la atención de cristianos y moros. 

Desde aquel memorable dia agregaron un cuartel mas á sus 
armas. Este fue el deponer en campo de oro cinco hojas de higuera, 
aludiendo á las cinco ramas con que se sustituyeron las espadas, 
y al apellido que entonces usaban, agregaron el de Figuerola, 
derivación de Figueira ó Higuera. 

Derrotados completamente los moros, fueron perseguidos con 
ahinco hasta his montanas, en donde cuenta la tradición no que¬ 
dó uno solo con vida; y desde aquel dia el valle trocó el nombre 
que tenia de las Higueras por el de Valle de las Doncellas que ha 
llegado á nuestros dias, aunque ^ullerado, Hoy se llama Val- 
doncel. 


DE LAS FIGURAS ARTIFICIALES. 

Se llaman figuras artificiales todas aquellas que son el resul¬ 
tado del arte y que la mano del hombre ha creado, siendo tan¬ 
ta su diversidad como la de las figuras naturales, por lo cual es 
imposible dar de ellas una nomenclatura completa. 

En las figuras artificiales se comprenden las ceremonias sagra¬ 
das ó profanas, las referentes ú la guerra, á la caza, á la pescai 
a la navegación, á la arquitectura y á las artes y oficios. 
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Las ceremonias sagradas proporcionan al blasón los cálices, 
los incensarios, los cayados, las mitras, los candeleros déla igle¬ 
sia, los rosarios etc, de todo lo cual es preciso especificar la po¬ 
sición, el número, el esmalte y sobre todo el nombre. 

Las ceremonias profanas proporcionan al blasón las coronas, 
los cetros, los diamantes y piedras preciosas, todo lo cual se pin¬ 
ta ordinariamente al natural. 

Los vestidos, cuando entran en las armerías, pueden ser fran¬ 
jados como los llevaban los gonfaloneros de la iglesia en la Tierra 
Santa, debiéndose especificar su esmalte. 

Los utensilios de casa, aun los mas vulgares, forman también 
parle del blasón y es menester determinar su nombre, su forma 
y su esmalte. 

Los instrumentos de guerra que figuran en el blasón son las 
espadas, los dardos, las lanzas, las hachas, los estribos, las es¬ 
puelas, las moletas de espuela, los cascos, las corazas, las ala¬ 
bardas, ebmazo de armas, la clava, tas armaduras, trompetas, 
arcos y flechas. Ksto en cuanto á la edad media. Para la edad 
moderna hay los cañones, los fusiles, las bombas, los obuses etc. 
—La clava fué el primer instrumento ofensivo de guerra, no 
sirviéndose de otra arma los mas valerosos y esforzados, tales 
como Hércules. Encuéntrase grabada la clava de Hércules en 
muchas medallas del tiempo de los emperadores Gordiano, Ner- 
va, Trajano, Commodo y otros, y á la parte opuesta de las mis¬ 
mas la palabra virias. 

£n las espadas es preciso señalar su situación, si son desnu¬ 
das ú envainadas y de que esmalte están montadas ó guarnecidas. 

Antiguamente los nobles cuando entraban en la casa del Señor 
desenvainaban sus espadas al leer el sacerdote el Evangelio, y las 
tenían en la mano para indicar que estaban dispuestos á defen¬ 
derle á todo trance. Esta costumbre estaba bastante estendida en 
Polonia y Borgoña. 

Un célebre poeta ca talan, lamen laudo el desuso de esta cos¬ 
tumbre, escribia á principios del siglo XVII. 
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Cnant lo Evangeli iantelmn 
Bü la Iglesia aiitiguament, 

Los nobles encontinüut 
La espasa desemTayiiabaii t 
Y ab asó ñignifteabaTi 
Que tenían aparell 
De morir peleant per éll: 

Mes ja aquella gallardía 
Tota se n" va \uiy en dia 
En ser ^mrro 6 ser cadélí (1)^ 

En los cascos es preciso designar si están de frente ó de perfil, 
y decir hácia que lado miran del escudo. 

Las moletas de las espuelas tienen una abertura en el medio lo 
que las distingue de las estrellas. Las espuelas son algunas veces 
completas, en cuyo caso debe decirse. 

La derrota que sufrió el conde de Arlois, enviado por Felipe 
ei Aemoso contra los flamencos revoltosos que sitiaban á Cour- 
tray, es conocida en la historia por la batalla de Courlray ó /or- - 
nada de las espuelas. El conde do Artois y el condestable de 
Francia perecieron en la lucha, y cuatro mil pares de espuelas 
fueron recogidas del campamento por los vencedores. Esta bata¬ 
lla tuvo lugar el lí de julio de 1302 . 

La caza, la pesca y la navegación proporcionan también pie¬ 
zas al blasón. La navegación nos dá ios buques, las velas, las 
áncoras, etc.—La familia Seleuco teniaseñalada una áncora sobre 
el muslo,'del mismo modo qué Jos espartanos una serpiente y 
los lacedemonios una lanza, Julio César, para mostrar la autori¬ 
dad que ejercía en el imperio, grabó en la moneda un timón con 
una áncora. 

Las piezas que proporciona la arquitectura son los castillos, 
las torres, las puertas, iglesias, villas, columnas, puentes, pare¬ 
des, etc, 

(1) Alude á dos bandos qoe en aqiiílla época se hacían una guerra salvageW 
Cataluña.—Goerro equívate a teclion y cadéf/ i cachorro. 
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Para los esmalles de los castillos deben tenerse muy presentes 
en heráldica las siguientes reglas: 

Si el castillo es de color, las puertas y ventanas deben ser de 

Je 

metal' 

Si el castillo es de oro, las puertas y ventanas deberán ser de 
gules. 

Y si el castillo es de plata, las puertas y ventanas serán de 
sable. 

Las piezas sacadas de las artes y oficios son las arpas, liras, 
violines; y mazos, ruedas, martillos, azuelas, rastros, arados, 
hoces, cadenas, calderas, ele, de loque es preciso designar el 
nombre, el número, la posición y el esmalte. 

Sabido esque las calderas eran antiguamente la marca del ri- 
oo-hombre en España, viniendo su origen del pendón y calderas 
que daban los reyes por insignias á los caballeros que hacían 
ricos-hombres y grandes del reino; y por esto las traen en sus 
armas los Guzmanes, Pachecos, Ulanriquez, Herreras, La ras, 
etc. diferenciándose únicamente en los esmaltes y en la forma de 
las piezas que se cargan. 

Entre las ruedas que entran en el blasón se distinguen la de 
reloj y la de Santa Catalina, esta última por estar armada de 
puntas. 

Las llaves entran á menudo en el blasón, por lo que es preci¬ 
so determinar su posición y esmalte. 

La roca es la torre del juego de ajedrez y se la representa po¬ 
co mas ó menos como una Y con las ramas encorvadas. 

DELAS FIGURAS QUIMÉRICAS. 

Las figuras quiméricas son las mas de las veces animales fau- 
lásUscos creados por la imaginación de los poetas y que no exis¬ 
ten en la naturaleza. Muchos de ellos han sido tomados de la 
mitología de los paganos, y las cruzadas han inventado también 
ya gran número por la tendencia que tenían siempre los Caballé- 
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ros de considerar á los hombres y á los sucesos bajo el aspecto 
de lo maravilloso. 

El águila doble ó de dos cabezas, llamada en heráldica espiona¬ 
da, fué muy usada por los emperadores de Oriente, y servia pa¬ 
ra esprimir su doble dominio en Oriente y en Occidente. Los em¬ 
peradores de Occidente la adoptaron después, y el emperador de 
Alemania, Olhon IV, la hizo grabar en el sello imperial. De aquí 
pasó á las banderas y á las monedas. Segismundo hizo colocarla 
definitivamente en el fondo do las armerías del imperio y hoy día 
se vé en las armas de Austria y Rusia 

Carlomagno, rey de Francia y emperador de Alemania traia 
de azur y una águila de oro, espíoyada, diademada, lenguada, 
picada y membrada de gules, con el pecho cargado de un escu¬ 
do de Francia, de azur, sembrado de flores de lis de oro. Las ar¬ 
mas del imperio se conservaron así algún tiempo después en los 
sucesores de Carlomagno, hasta que los de la casa de Sajónía mu¬ 
daron el esmalte de sus armas y pusieron las de su familia. 

La arpía tiene la cabeza y el pecho de doncella, el resto del 
cuerpo parecido al águila, de frente y las alas esteudidas. 

El dragón es un animal mixto y se coloca de perfil; la cabeza 
y los pies de águila, el cuerpo y la cola de serpiente ó mejor de 
cocodrilo y las alas de murciélago. La lengua íermina en forma 
de dardo. 

Este animal fabuloso fué venerado por mucho^ pueblos como 
una divinidad terrible, y seguramente le confundirían con el co¬ 
codrilo, ó con alguna especie de serpiente monstruosa. 

Son pocos los historiadores que al hablar del dragón, sin em¬ 
bargo de haber todos convenido en que es un animal horroroso, 
hayan dado de él una misma descripción. El dragón estaba consagra¬ 
do á Minerva para denotar que la verdadera sabiduría no duerme 
jamás, y á Baco para demostrar el furor de la embriaguez. Plu¬ 
tarco lo da por atributo á los héroes. 

En las leyendas é historias de caballería de la edad media, 
se habla á menudo de ciertos dragones monstruosos que eran el 
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espanto do diferentes comarcas.— Los chinos tributan á este ani¬ 
mal una especie de culto, siendo al propio tiempo la divisa mili¬ 
tar de los persas, de los dacios, de los partos, de los indios, de 
los asirios, de los escitas y también de los romanos. Le lleva¬ 
ban pintado ó de relieve en sus escudos é insignias en actitudes 
particulares. Algunas veces la cabeza del dragón era de piala ú 
oro, la cual se hallaba asegurada en una pica ó lanza, y el cuer¬ 
po era formado de una tela recortada muy delgada, y pintada 
con los colores propios para que el aire haciéndole mover le hi¬ 
ciese parecer un verdadero dragón. 

El estandarte de los antiguos sajones era llamado dragón blatm 
y el de los bretones dragón encarnado 6 rojo. 

La hidra, serpiente monstruosa, de siete cabezas, alas de mur¬ 
ciélago y pies de águila, se pinta de perfil.-—Aven tino, descen¬ 
diente de Hércules, llevaba en su escudo una hidra circuida de 
serpientes. 

La sirena se coloca de frente d de perfil. Consiste esta figura 
en una mujer cuyas piernas están reemplazadas por una cola de 
pez ordinariamente sencilla, pero algunas veces doble. Casi 
siempre se la pinta con un espejo ovalado y con mango en la ma¬ 
no derecha y un peine en la izquierda, en actitud voluptuosa. 
Cuando la sirena aparece colocada en una gran cuba, toma el 
nonabre de meíitsma; esto es, mujer que cautiva con sus hechi¬ 
zos, Las sirenas son geroglíficos de la elocuencia: así los griegos 
llamaron á Isócrates la .sí'rma griega, y los romanos pusieron por 
sobrenombre á Calón, el gramático, la sirena {aliña, dedicando 
estos monstruos marinos á Apolo y Mercurio. 

En las armas de los ingleses se ven ordinariamente tritones, que 
son mitad hombres y mitad peces. En los Anales de Constantino- 
pla se lee que en tiempo del emperador Mauricio, se le presenta¬ 
ron á Menas, gobernador de Egipto, mientras se paseaba por las 
riberas del Nilo, dos criaturas de figura humana, las cuales tenían 
fuera del agua la mitad del cuerpo viéndose que tenían la forma 
del hombre y del pez. 
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El centauro tiene la parte superior del hombre y la inferior de 
caballo ó de toro; en este último caso se le llama minoíauro. Or¬ 
dinariamente va armado de una porra; y se lo llama sagitario 
cuando dispara el arco. Es preciso desigual' el esmalte de este úl¬ 
timo^ 

A los primeros domadores de caballos fes apellidaban centuaros, 
y así lo entendieron los indios de la IVueva España, cuando la con¬ 
quista por los españoles. 

El argos es una cara de mujer puesta de frente y llena toda 
ella de ojos, símbolo de la vijilaucia y de la prevención. 

Cióse el nombro de argos á la famosa nave en la que se embar¬ 
có Jason con cincuenta y cuatro compañeros, la flor de la juven¬ 
tud y nobleza griega de su tiempo, para ir á apoderarse de los 
tesoros de Aetes, rey de Colchos, en el Asia menor. 

El jano es una cabeza de hombre con dos rostros, el uno 
opuesto al otro. La mitología nos dice que estas dos caras servían 
para mirar lo pasado y venidero ó al Oriente y Occidente; signi- 
ticándoso también con esto, como los dos pueblos de los sabinos y 
romano» se habían juntado en uno. Este dios tenia en Roma un 
templo, que estaba cerrado en tiempo de paz y abierto en tiempo 
de guerra. Lo abría el cónsul, vestido con la Irábea quirinal, que 
era una toga que tenía entretegidas ó sobrepuestas muchas listas 
de grana Á modo de galones. 

El grifo esmitad águila y mitad león y se le dibuja comunmente 
rampante y de perfil, y raras veces sentado. 

Este animal es emblema del valor y de la grandeza de án i- 
mo.—Solis dice que el emperador de Méjico Motezuma traía por 
armas un grifo. 

El fénix es una ave que se coloca de frente, las alas estendidas 
yencima una hoguera ardiendo, llamada en heráldica inmorlalidad. 
Los egipcios la consideraban como una divinidad. Herodolo es el 
primero que habló de olla, pero solo dice que la vio pintada. 
figuraban del grandor de una águila, con un hermoso moño ó coro¬ 
na en la cabeza, las plumas del cuello doradas y las otras purpú- 
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jgas, la cola blanca mezclada de plumas encamadas, y sus ojos 
resplandecientes como dos estrellas, 

Cuando veia acercar su fin decían que se formaba un nido de 
maderas y resinas aromáticas, sobre el cual se consumía; y que 
(]el tuétano de sus huesos nacía un gusano, del cual se formaba 
otro fénix. 

El autor del Poema de Alejandro recopiló las muchas fábulas 
que se han contado de esta ave en estas coplas; 

Falló una aYecillaj Fénix era llamada: 

Sola en el sie^lo, uniica será dobradai 
Ella misma se quema pues que es mediada, 

De la ceniza muerta nace otra vedada. 

Cuando se siente Tieja, aguisa su casa, 

Enciéndela é quémase dentro enna foguera. 

Fie a un gusano tamaño como pera. 

Torna de nuevo: esto es cosa vera. 

Los historiadores antiguos cuentan cuatro apariciones del fénix: 
la primera bajo el reinado de Sesostris, la segunda durante el de 
Amasis, la tercera en tiempo de Plolomeo y I)ion Casio. Tácito y 
Plinio hablan de la cuarta acaecida en el año 36 del segundo siglo 
de la era cristiana. 

El fénix en los monumentos antiguos es un símbolo de la eterni¬ 
dad, y entre los modernos de la resurrección. 

El anfitrio es una serpiente alada. 

La quimera es una hermosa doncella, teniendo las garras de¬ 
lanteras de león, las traseras de un grifo, la parte inferior del 
cuerpo de una cabra y la cola de serpiente, enroscada á su 
estremo. 

El poeta Lucrecio describe la quimera en un solo verso: 

PríMúr leú^ postrema draco, media ipsa quimera. 

Un solo ejemplo se conoce en armería en que esté representado 
el diablo y en el cual está empleado como arma paríanle. La fa¬ 
milia Teufel, en aleman diablo^ trae de oro un diablo de gules. 
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En casi lodos los países el vulgo se representa en un al diablo 
monstruo negro, al paso que las razas negras se lo figuran y lo 
pintan enteramente blanco. 

El unicornio es parecido al caballo, con cabeza de ciervo, las 
uñas de elefante, la barba larga como de cabra, el pelo mas largo 
que el del caballo y un cuerno enroscado largo y agudo en medio 
de la frente. Se coloca pasante y alguna vez rampante, que se dice 
saltante. 

El esfinge es un monstruo fabuloso, y se representa en herál¬ 
dica con la cabeza y el pecho de mujer, las garras de león y el 
reslo del cuerpo en forma de perro. 

Los egipcios representaban generalmente este monstruo bajo la 
figura de un león con la cabeza de hombre. Los griegos lo hacían 
unas veces bajo la forma de una joven con el cuerpo de león y 
provista de alas; otras bajo la de una virgen, también alada, con 
el pecho y los pies de león y la cola de serpiente; otras con la ca¬ 
beza de león, el cuerpo de hombre, las alas de águila y los piés 
de buitre; y otros por último con el cuerpo de perro. 

La salamandra es una especie de lagarto que se representa 
siempre en medio de las llamas. 

En tiempo de Francisco I, circulo en Francia una moneda lla¬ 
mada escudo de la salamandra, por tener una salamandra en cada 
lado.—En los cañones traídos recientemente de Argel se ve tam¬ 
bién el mismo emblema. 

Los leones y otros animales son dragonados cuando terminan 
en figura de dragón, y amarinados cuando en figura de pez. 

Se llama brisura en heráldica un pequeño distintivo que se 
coloca en el franco-cuarlel del escudo, para diferenciarse las ra¬ 
mas de una misma familia del tronco principal. 

Según algunos autores la brisura colocada en el lado siniestro 
del escudo denota bastardía; pero nosotros no somos del mismo 
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parecer, por cuanto hay familias que tienen muy limpios sus 
blasones y la usan de este último modo. 

Acerca del origen de las brisaras se nota una gran discordan¬ 
cia en tos autores. Paradin nos dice que las armas de Roberto I, 
conde de Anjou, de quien se supone desciende la línea de los 
Capelos, consistían en campo azur, sembradas de flores de lis de 
oro, por sor las armas puras de Francia, y por brisara una bor- 
dura de gules. El presidente Fauchet es de opinión contraria; 
según él las armas no fueron hereditarias en las familias de 
Francia sino después del reinado do Luís, llamado d gordo, quien 
subid al trono el ano 1110; y esto es mucho mas verosímil que 
la Opinión emitida por Paradin, por cuanto el año 870 no tenían 
todavía uso fijo las armerías. Felipe Moreau es de parecer que las 
brisuras fueron inventadas en tiempo de San Luís, 

Cuantos autores han escrito de heráldica han sido muy con¬ 
cisos al hablar de tas brisuras, y otros ni siquiera hacen mención 
de las mismas. En el Arrwrial imiversel, una de las mejores 
obras de esta clase que publicó en París el inteligente heráldico 
historiógrafo M. J. D’ Eschavannes, tampoco hallamos una sola 
palabra acerca de las brisuras. Garma y Aviles son los únicos 
autores que se es tienden sobre el particular, pero lo hacen de 
una manera incompleta y sin método alguno, divagando sobre 
los diferentes pareceres de determinados autores, entre ellos 
Columbiere y Segoing. 

Por nuestra parte nos limitaremos á recopilar lo poco que hay 
escrito sobre brisuras en la Jurisprudencia heroica, cuyo método 
mereció la aprobación de Carlos H, rey de España, según privi¬ 
legio de 18 de julio de 1669. 

La brisura puede hacerse cambiando todas las piezas y conser¬ 
vando los esmaltes. 

Cambiando los esmaltes y conservando las piezas. 

Por el cambio de situación de las piezas, ó por la disminución 
o aumento de su número. 

Por la adición de alguna pieza. 
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Por las particiones ó cuarteles. 

Y por un cambio operado en los adornos esteriores del escudo. 
Los colores de las brisuras suelen ser de diferente esmalte que 
el campo del escudo. Esta regla tiene sus escepciones. 

Las brisuras de las mujeres deben ser de oro, y el franco- 
cuartel de armiño, símbolo de la pureza de su honor. 

Primer ejmpio de brisara. 

El hijo primogénito de una familia trae el mismo escudo que 
su padre, sin brisara. 

El hijo segundo pondrá por hrisura el íambel. 

El hijo tercero el creciente. 

El hijo cuarto la estrella. 

El hijo quinto la mírlela. 

El hijo sexto el aníllete. 

El hijo séptimo la flor de lis. 

Segundo ejemplo de b7Ísura. 

El hijo primogénito que en el primer ejemplo de hrisura traia 
por distintivo el Iambel, pondrá igual brisura que su padre. 

El hijo segundo pondrá el creciente sobrecargado del Iambel. 
El hijo tercero la estrella sobrecargada del Iambel. 

El hijo cuarto la mírlela sobrecargada del Iambel. 

E! hijo quinto el aníllete sobrecargado del Iambel. 

El hijo sexto la flor de lis sobrecargada del Iambel. 

Tercer ejemplo de brisura. 

El hijo primogénito que en el primer ejemplo de brisura traía 
por distintivo el creciente pondrá igual brisura que su padre. 

El hijo segundo pondrá el creciente sobrecargado de otro cre¬ 
ciente. 

El hijo tercero la estrella sobrecargada del creciente. 

El hijo cuarto la mírlela sobrecargada del creciente. 

El hijo quinto el aníllete sobrecargado del creciente. 
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El Mjú sexto la flor de lis sobrecargada del creciente, 

Cuarto ejemplo de hrüura. 

El hijo pritnogéeito que en el primer ejemplo de brisura traía 
por distintivo la estrella, pondrá igual brisura que su padre. 

El hijo segundo pondrá el creciente sobrecargado de la estrella. 
El hijo tercero la estrella sobrecargada de otra estrella. 

El hijo cuarto la mi riela sobrecargada de la estrella. 

El hijo quinto el aaillete sobrecargado de la estrella. 

El hijo sexto la flor de lis sobrecargada de la estrella. 

Quinto ejemplo de hrisuru. 

El hijo primogénito que en el primer ejemplo de, brisura traía 
por distintivo la mírlela pondrá igual brisura que su padre. 

El bijo segundo pondrá el creciente sobrecargado de la mír¬ 
lela. 

El hijo tercero la estrella sobrecargada de la mírlela. 

El hijo cuarto la mírlela sobrecargada de otra mírlela. 

El hijo quinto el aníllete sobrecargado de la mirleta. 

El hijo sexto la flor de lis sobrecargada de la mírlela 

Sexto ejemplo de brisura. 

El hijo primogénito que en el primer ejemplo de brisura traía 
por distintivo el aníllete pondrá igual brisura que su padre. 

El hijo segundo pondrá el creciente sobrecargado del anillete. 
El hijo tercero la estrella sobrecargada del aníllete. 

El hijo cuarto la mírlela sobrecargada del aníllele. 

El bijo quinto el anillete sobre cargado de otro aníllele. 

El hijo sexto la flor de lis sobrecargada del aníllele. 

Séptimo ejemplo de brisara. 

El hijo primogénito que en el primer ejemplo de brisura traía 
por distintivo la flor de lis, pondrá igual brisura que su padre. 
El hijo segundo pondrá el creciente sobrecargado de la flor de lis. 
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El hije tercero la estrella sobrecargada de la flor de lis. 

El hijo cuarto la mírlela sobrecargada de la flor de lis. 

El hijo quinto el anillóte sobrecargado de la flor de lis. 

El hijo sexto la flor de lis sobrecargada de otra flor de lis. 

Este método de brisar creemos que ofrecería algunas dificulta¬ 
des sí resultasen muchos enlaces en una familia, no obstante, á 
falta de otro mejor, le hemos dado la preferencia por estar espues- 
to con sencillez y claridad. 

Cuando muere el primogénito de una familia los demás hijos 
cambian de brisura; tomando el hijo segundo la que usaba el di¬ 
funto, el hijo tercero la del segundo y así sucesivamente. 

La hordura, el bastón recortado y los villetes entran también 
en la composición de las brisuras. 

£1 cambio en los adornos esteriorcs, puesto en uso eu algunos 
reinos de Europa, se cuenta también como un método razonable 
para brisar, por cuanto no altera ni desfigura el escudo. 

nii 

Honnour atix rejetons une Tamil le antiquo, 

LoTsqü' en gleÍTe, en vertus, He aavenl ¡* egaltri 
IVlaÍB eans na double titre^ n quol sert de* ^aler 
Un arbie géné^ugtque? 

Le Baillt, 

«Esta ciencia ausiliar de la historia tiene por objeto la esposi- 
cion científica del origen, de la filiación y de la propagación de 
las razas é familias. Asi en el derecho privado como en el derecho 
constitucional de las naciones, su importancia depende de los me¬ 
dios que proporciona para legitimar ó desestimar las pretensiones 
fundadas en el nacimiento ó en el grado de parentesco, y envuelve 
además un grande interés histórico al indicar las relaciones de 
familia entre varios individuos que han desempeñado un papel 
mas ó menos notable en la historia. 

Esta ciencia se puede dividir en dos partes, la teórica en que 
se esponen particularmente los principios, y la práctica que pro- 
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porciona los cuadros genealógicos de las 'familias que mas figuran 
en la liisloria, entre las cuales se cuentan las dinastías. 

Los cuadros genealógicos permiten apreciar de una mirada la 
descendencia y los lazos de parentesco de las familias, y se les da 
la dirección del objeto que se pretende. Generalmente se toma por 
punto de partida al que es cabeza de la familia, siguiendo luego 
los descendientes en línea recta y en línea colateral. A veces sin 
embargo se sigue el orden inverso subiendo desde el individuo cu¬ 
ya genealogía quiere descubrirse, á sus antepasados en línea pa¬ 
terna y eo línea materna; esto se acostumbra hacer cuando se 
trata de descubrir un determinado número de sus antepasados ó 
sus iütdos de noblem. Los cuadros de sucesión solo presentan la 
serie de los soberanos ó de los que han aspirado al poder. En 
otros se ponen á un tiempo á la vista diferentes líneas de una 
misma familia ó varias líneas diversas con el objeto de establecer 
el derecho de sucesión según el grado de parentesco. Los cua¬ 
dros sincronisticos constan de los cuadros genealógicos de varias 
familias, y su objeto se reduce á evidenciar el parentesco, los en¬ 
laces, los pactos de ganerbinato etc. que las unen. Los cuadros 
genealógicos históricos se diferencian de los genealógicos comu¬ 
nes en que proporcionan, además de los datos necesarios para co¬ 
nocer la descendencia, noticias biográficas de los individuos. Por 
último todavía hay otra cíase de cuadros que manifiestan el acre¬ 
centamiento ó la disminución de las propiedades y de la fortuna 
de una familia. 

Por punto general el cuadro genealógico empieza por la cabe¬ 
za de la raza y á cada nuevo descendiente su filiación está indica¬ 
da por una línea: sin embargo también hay cuadros en forma de 
árboles, en conformidad al derecho canónico, [árbol consmujumi- 
íf!íi.s)en loscualesei cabeza de la familia forma el tronco. 

Dibújase un árbol de cuyo tronco brotan diferentes ramas de 
consanguinidad y parentesco. La invención de este .árbol en tiem¬ 
pos muy remotos se atribuye á los árabes, los cuales se valen 
todavía de este medio para conservar con exactitud rigurosa la 



genealogía de sus caballos. En el testamento antiguo y en el nue¬ 
vo se manifiesta la importancia que los hebreos daban á la genea¬ 
logía; pues los evangelistas se esmeraron especialmente en trans¬ 
mitirnos la do Jesucristo tanto por la línea de María, su madre, 
que descendía del rey David, como por la de José, oriundo de la 
propia familia, aunque le consideran solo como padre adoptivo 
de! Salvador y como esposo de su madre. 

Para formarse una ¡dea ecsaota del árbol genealdgioo, no 
puede prescindirse de consignar algunos pormenores esenciales. 
La serie de los individuos que descienden del propio tronco, so 
llama linea y linaje. 

La línea es directa ó colateral. 

La línea directa es la serie de individuos que descienden unos 
de otros, y comprende á los descendientes y ascendientes. 

La línea colateral es la série de individuos que descienden de 
un tronco común sin descender unos de otros, como hermanos, 
tíos, primos, sobrinos, etc. y viceversa. 

La linea directa se divide en línea ascendiente y en línea des¬ 
cendiente. 

La descendiente es la que une al cabeza con los que descien¬ 
den de ella. 

La línea ascendiente es la que une á un individuo con aquellos 
de quienes desciende. 

La primera comprende los hijos, nietos, biznietos etc. y la 
segunda comprende los padres, abuelos, bisabuelos y otros indi" 
viduos hasta alcanzar al tronco. 

La linea colateral se divide en línea igual y línea desigual. 

La igual comprende todos los parientes que distan igualmente 
dol cabeza común. 

La línea desigual es la que comprende á lodos los parientes 
que se encuentran á desigual distancia del tronco común, como 
el tío y el sobrino, el primo hermano y el hijo de primo, etc. 

Se llama linea patíTiia la que comprende á los parientes de 
parte de padre, y línea WHíeniw la que comprende á los parientes 
de parle de madre. 
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La prtKJsimidad ó la mayor distancia que media entre parientes 
con respecto al tronco común, se llama grado. Los grados se 
cuentan por el iidmero de generaciones 6 de individuos nacidos 
{leí propio origen, sin contar al que represente el origen. Así en 
la línea directa el nielo dista de su abuelo dos grados, porque 
median entre ellos dos personas sin contar el abuelo, 6 bien dos 
generaciones ó dos personas procreadas, que son el hijo y el nieto. 

Del propio modo en la linea colateral dos primos hermanos 
distan uno de otro cuatro grados, porque hay cuatro personas, 
que son los dos primos y sus padres, ó sea los dos hermanos 
descendientes del abuelo, que es el tronco común; y el lío dista 
de su sobrino tres grados por la propia circunstancia de mediar 
tres personas que descienden del tronco comiin, á saber: el tio, 
su hermano y su sobrino. En la línea colateral se sube hasta el 
tronco desde uno de los parientes, y luego se baja hasta el otro. 
Solo tratamos aquí del modo de contar los grados de parentesco 
en conformidad al derecho civil; puesto que los grados en la lí¬ 
nea colateral no son los mismos según el derecho canónico en el 
cual se prescribe que en esta línea se suba pero no se baje. 

Cuando se ha hecho un árbol genealógico en conformidad álas 
reglas del arte, échanse de ver de una sola mirada los diferentes 
grados de consanguinidad y parentesco de los individuos que son 
objeto de nuestras indagaciones. 

Los colaterales de la línea paterna se llaman agnados^ {agnati); 
ios de la línea materna se llaman cognados {cogrtali). Se da el 
nombre de hermanos {ges'mani), á los hijos de un mismo padre y 
de una misma madre; sí solo son hermanos por uno ú otro tron¬ 
co ó se han hecho parientes á consecuencia de segundo matrimo¬ 
nio, se les llama hijos de un mismo padre y diferente madre, ó 
de una misma madre y de padre diferente. 

La genealogía era ya una ciencia importante á últimos de la 
edad media cuando la nobleza, encumbrándose sobre las otras 
clases de la sociedad, poseía esclusivamente una multitud de 
privilegios de los cuales no se podía ser partícipe sin probar que 
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?e poseía un número determinado de blasones. Así se vid en di- 
eha época que algunas dinaslías hicieron remontar su origen has¬ 
ta los romanos y aun mas allá. Semejante ejemplo encontró imi¬ 
tadores en familias meramente nobles; así los Colta y los Mucius 
pretendían descender de las familias romanas que llevaban estos 
nombres. La costumbre de adoptar un nombre de familia no se 
propagó mucho antes de los siglos XII y XIII, y los nombres 
patronímicos que tan en uso estaban aun ahora en las regiones 
de! norte, no eran tan comunes en aquella época: era por con¬ 
siguiente muy difícil establecer entonces la genealogía ó filiación 
de las razas. 

En la edad media se publicaron numerosas obras genealógicas, 
la mayor parle de las cuales se han perdido. El elector palatino 
Luís YI, muerto en 1583, dejó con el título de Crónica rimada 
íjiemchronik), una genealogía de su familia en versos alemanes 
intercalados de prosa, que publicó Fisclier en la colección titula¬ 
da ^ovisáma ccrlpionim uc vmnmncniormirermi Germán, collec- 
tio. Luego después hasta que se descorrió un poco el velo que cu¬ 
bría los tiempos históricos, la genealogía no tomó un desarrollo 
científico que tuvo efecto primero enFraociay luego en Alemania, 
Andrés Duchesne, sabio del siglo XVii, fue el primero que per¬ 
feccionó el método genealógico. Las obras de Pedro D’ Ilozier 
le valieron el título de geneahgista de Francia que le concedió 
Luís XIV; en la biblioteca real de París se conservan ISO tomos 
en folio, manuscritos y originales suyos, en los cuales hay las Ge- 
íicaloghis de las prinrtpales laniiliüs de Francia. A sus hijos se de¬ 
ben el Gran J\ohibario y Armoiial de Francia, en los cuales se ve 
la genealogía de todas las antiguas ó ilustres familias del reino. 
De Clerambanll se dedicó á parecidas indagaciones referentes á 
lodos los individuos admitidos en las órdenes reales. Rillershu- 
sins, profesor de derecho en Alldorf, muerto en 1670, procuró 
descartar de esta ciencia todos los absurdos que se habían intro¬ 
ducido en ella. Imhof trabajó para darle mayor desarrollo; pe¬ 
ro en el siglo XVllI hizo esta ciencia sus progresos mas notables. 


Gebliarcli puiilicó una edición revisada y cori'fgiila de las Tablas 
f^¡,nf(¡l(if¡tccis de Lohnmcr. Las de Hubner, á las cuales Lenz aña¬ 
dió sus EspHcacinnes, y ÍSofia, reina de Dinamarca, las Tablas 
aiplmenlarias, dieron ú esta ciencia un nuevo impulso. Por rll- 
timo los estudios de Galterer, de Puliere y de Koch le imprimie¬ 
ron un nuevo empujo hácia la perfección. Hcllbacli se ocupó 
especialmente de la nobleza alemana en su libro aleman Ululado 
Adelslesilon. La primera obra que se publicó sóbrela genealogía 
de ftiniilias del pueblo, es la de John Ilurke. Entre tos almanaques 
genealógicos debe citarse el de GoUschalck, correspondiente ó 
lo.i; años desde 1S29 á 1833, el de Golta, impreso en aleman y 
OH francés, circulado por toda Europa y que comprende años, 
y e! Almaaaqitií genealógico kislórico y esladíslíco que empezó á 
publicarse en Weinar en 1823.» 

nr: ros or^.^ihe^iíto» DKr 

ESCUDO. 

DELAS CORONAS ANTIGUAS. 

Entre las diferentes piezas que adornan el escudo, figuran en 
primer término las coronas. 

lil origen de estas parecería el mas ridículo, si no estuviése¬ 
mos ya acostumbrados á ver otros símbolos y emblemas que se 
estiman al presente en mucho, y que sin embargo cuando se es¬ 
tablecieron fue por alguna ridiculez estremada. 

Quieren pues algunos, que corona venga de A choros y otros, 
con mayor fundamento, que se derive de cor mis (cuernos), por¬ 
que los hebreos y los gentiles los daban antiguamente por marcas 
de honor y de poder soberano, leyéndose en la Escritura Sagra¬ 
da y en otras partes que se lomaban los cuernos por señal de 
dignidad real] y por esto se representó á Moisés con ellos. Ade- 
niás una misma dicción siguiflea en hebreo conm et corona^ y 
San Isidoro la dáá conocer con la frase <1 cornu dietn. 

n 
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Júpiter Amnon tenia la cabeza cargada de astas; adorándole 
los gentiles en la figura de un carnero, y alguna vez en la de 
loro ó la de buey, llamado ipis ú O/írís por los egipcios. 

Al dios Marte y la diosa Diana les representaban también ordi¬ 
nariamente con sus astas; creyendo el gentilismo que todos aque¬ 
llos que soñaban tener estas insignias en su cabeza, estaban muy 
á punto de obtener alguna dignidad ó empleo preeminente, Así 
es que entre los príncipes y caballeros de la antigüedad, se ob¬ 
servan muchos que llevaban por cimeras, cuando iban á los 
combates, unas grandes asías de catira, para hacerse conocer 
por esta figura, de lo que son buen ejemplo los duques de Breta- 
ñay algunos otros. Homero seeslasíaante las coronasde los reyes 
de los cuales describe lasproezas. Virgilio cita la corona de oro del 
rey Latino cuando este arregló las condiciones del combate entre 
Eneas y Turno. Diodoro de Sicilia dice que el casco de Alejandro 
estaba adornado de una corona de oro, y si debe darse crédito 
á Aurelio Víctor, el emperador Aureliano traia una corona de 
oro realzada de piedras preciosas. 

Las coronas no fueron en su origen sino de verdura, y eran 
privativas de los dioses. Según Plinio, Baco fue el primero que 
ornó sus sienes con ella después de la conquista de la India. Dio¬ 
doro atribuye á Júpiter su invención; y Fabio Pictor dice que 
Jano, antiguo rey de Italia, fuá el primero que se sirvió de ella en 
los sacrificios. León, egipcio, cree que Isis se coronó primera¬ 
mente de espigas de trigo porque ella había enseñado á los hom¬ 
bres el arte de sembrarle y cultivarle. Saturno era coronado de 
higos tiernos ó de pámpanos cuyo fruto negro y blanco represen¬ 
ta la noche y el dia. Júpiter de encina ó de laurel, Juno de hojas 
de membrillo, Baco de uvas, de pámpanos y alguna vez de hie¬ 
dra, Ceres de espigas, Pluton de ciprés, ¡Wercurio de hiedra, de 
olivo ó de hojas de moral. La fortuna de hojas de abeto. Apolo, 
Caliope y Ció de laurel. Cibeles y Pan de ramas de pino, y la 
primera también de torres. Lucí na de díctamo, Hércules de ála¬ 
mo, Venus de mirto y de rosas. Minerva y las Gracias de olivo, 
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Vertumno de heno y Pomona de frutos. Los dioses Lares de mir¬ 
to y de romero. Flora y las Musas de la poesía Urica, del bailé 
y de la música, de flores; y losUios de cañas. 

Se daban también muy á menudo coronas radiantes á Júpiter, 
áJuno, á Vestaá Hércules, etc. del mismo modo queá los prín¬ 
cipes deificados ó colocados entre los dioses. Se coronaban igual¬ 
mente los altares y vasos sagrados, fas víctimas, etc. Los sacer¬ 
dotes cuando sacrificaban llevaban una corona en la Cabeza. 

La afición de los antiguos por las coronas era eslremada. Las 
daban á los convidados, y estos las llevaban hasta en número de 
tres, por la persuacion en que estaban de que las flores ú hojas 
verdes puestas en la cabeza, en el pecho, y aun en los vasos qué 
contenían los licores, precavían la embriaguez. 

Mnesithée y Calimaco, dos médicos griegos, compusieron al¬ 
gunas obras acerca de la virtud de las coronas puestas en las sie¬ 
nes, en el cuello, yen el pecho. Ateneo dice que las coronas de 
flores disminuyen el dolor de cabeza. 

Las coronas con vívales fueron de lana, después de flores ú ho¬ 
jas verdes y últimamente de oro imitando á las flores. 

Los hebreos, los egipcios, los griegos, en tina palabra, casi to¬ 
dos los pueblos miraron las coronas como ún premio de la des¬ 
treza y del valor, y como un distintivo de autoridad. 

Las coronas no eran al principio mas que un hilo ó venda, 
llamada diadema, que cenia la cabeza dé los sacerdotes y reyes, 
y con la cual sujetaban el cabello; pero luego añadieron toda es¬ 
pecie de hojas, de llores y preciosas joyas de gran valor. El su¬ 
mo sacerdote de los judíos tenia una corona que rodeaba la parte 
interior de su mitra Ó tiara, la cual estaba atada á la parte de 
atrás. Delante tenia una plancha de oro en la que se veian gra¬ 
badas estas palabras: Sanctam Domino. Entre el mismo pueblo el 
esposo llevaba el día de bodas uua corona en señal de regocijo, é 
igualmente se cree que la llevaba la esposa; cuyas coronas las po¬ 
nían sus madres respectivas.—Entrelos romanos los nuevos espo¬ 
sos se adornaban igualmente con coronas el día de sus bodas. Las 
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usaban también en los festines, y estaban compuestas de llores y 
yerbas que tenían la virtud de refrescar y fortalecer el cerebro. 
Después fueron de oro adornadas con piedras preciosas, las 
cuales llevaban á veces también los parientes de los novios.- 
Entre los griegos, y algunas veces también entre los romanos, 
los vencedores desde el general hasta el ultimo soldado se pre» 
sentaban con coronas en la cabeza. Después de haber ganado una 
victoria naval ornaban las embarcaciones ó bajeles con coronas 
de flores y laurel. 

Las coronas de los agón o tetas eran de oro; las que obtenían los 
vencedores en los juegos olímpicos eran de olivo silvestre ó de 
laurel; las de los juegos ñemeos fueron primero de olivo y en 
seguida de apio silvestre; las de los juegos istmios eran de pino, 
después de apio, y últimamente volvieron á ser de pino. 

La corona de oro era entre los griegos y romanos una recom.- 
pensa estraordinaria del valor. Los primeros bailándose próximo 
el dia que tenían destinado para la solemnidad de los juegos ist¬ 
mios, que tanto gustaban al pueblo, determinaron enviar quince 
embajadores á Alejandro Magno con una corona de oro, en testi¬ 
monio y recouocimieuto do las gloriosas victorias que babia ob¬ 
tenido en benelicio de ia salvación y libertad de la Grecia. 

Los que habían obtenido la corona de oro podían llevarla cti 
los espectáculos y demás reuniones públicas. Se consagraban así 
mismo coronas de oroá varias divinidades, principalmente á .íii- 
piter; y se llevaron muchas y muy grandes en la procesión ó 
pompa que so celebró con motivo do la coronación de Tolomco 
Filadelfo. 

El sacerdocio en los antiguos monumentos está indicado con 
coionas de cráneos de buey, interpoladas con platos, en los que 
ponían las entrañas de las víctimas, y con los adornos con que 
se engalanaban al conducirlas al altar. 

Los amantes tenían la costumbre de poner una corona en las 
puertas de la casa de su querida. 

La coro/m de laurel se c ;nferia á Jos poetas sublimes como fa- 
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vorecidos de Apolo: y este particular honor le obtuvieron en 
tiempos mas modernos el Dante, el Petrarca, Ariosto y el Taso, 
honor de Italia, y últimamente en España el ilustre Quintana (1). 

La coíonüclon delEcsmo. Sr. D. Maouel José Quiulana, se verificó el ?íj de 
iiiaríüdp JSa-3 con arreglo al programa puliltcado de anletnano. 

La carrera, desde d Real palacio al edificio í^ue ocopó el Senado, se hallaba cn- 
bíertíi per la trapa clel ejército y Milicia nacional, y poblada de numero&o gentío & 
pesar dü la cmdeíía doi tiempo, BS. Mfil., en cuya compañía iba tan^bien S, A. B. la 
princesa dcAslurias, llegaren al palacio de doña María de Aragón á las tres menos 
cnaHo, donde fueron recibidos por d Consejo de ministros y por la comisión al ofcc- 
lü nombi ada, que preMtIía el señor don Juan Eugenio Harlzeobusch* Daba la escolla 
k la régia comitiva una mitad de caballería de la Milicia nacíonab El palacio dcl Bc- 
nndo se hollaba adornado con ricas colgaduras de lerclopelo bordadas de oro, y so¬ 
bre la puerta se había levantado un elegante pórtico de igual gusto y riqueza* 

SS. MM. ocuparon sillones colocndns bajo el régio dosel de la testera del espacioso 
Sitian donde se verificó la cetemonio: en la tr ibuna do la dercciia iialEfthase B, A, R. 
el serenísimo señor infante don Franciscot en ía de la izquierda el cuerpo diplotUií li¬ 
en eslrangero, en las demás tribunas, asi como en los bancos del Senado, apiñába¬ 
se la numerosa cuan lo escogida eoncurrencin í[üe acudió á presenciar lan solero- 
ne acto* 

El señor Quinlaiia ajmyado cu c:l brazo dcl señor üibirtinezde la Rosa y acompa- 
uido de los señores Infautey Ferraz, entró en el salón poco después que S5. MM,, 
csciLando su presencia el mas vivo interés enlre los conctirrenles. Tan luego como 
hubo leido el señor Calvo Asensiü su anunciado discurso, el señor llortzeubusch pro- 
sentó la bandeja con la corona al señor presidente del Consejo de Ministros, y este ó 
S. M. la Reina. 

Al colocar la augusta Isabel sobre las sienes del respetable anciano el laurel do oro, 
conaaenlo preñado de iógrínias le dijo: 

«Tengo mucho placer en colocar en tus sienes esta corona que la nacíoii dedica co- 
nio premio de tu taknto y virtud. Yo gozo doblemente eu esta ceremonia, contem¬ 
plando en el varón emineute al maestro querido de mis primeros anos,» 

Enseguida S. M* puso el laurel de oro en la frente del poeta, que conmovido dirigió 
ft la Reina el siguieute discurso: 

«SeSoba: Me levanto de los píés de V. M, condecorado por su mano con una in¬ 
signia poética, tan honrosa pa ra mí como inesperada. Nada diré de mi agradeció 
tnienlo, ponjue es inmenso y de todo punto inesplicable* Pero Sí marfífestai-é la sor¬ 
presa, ó mas Ijjen, el rubor que siento en mí al considerar el lugar en que estoy y el 
wagnífleo concurso y aparato que me rodea. 

muy bien, señora, que yo no merezco tanto* Sé bien cuán lejos estoy de aque¬ 
llos grandes poetas que dieron tanto esplendor ó nuestra literatura en los tres siglos 
anteriores. Reconozco sinceramente el superior talento de los tpie en nuestros días 
culUvaji (!on tanto aplauso el campo de las musas castellanas* ¿De dónde ó cómo po¬ 
la yo imaginar ni aúnen sueños, que al erigirse en honor del arte y del ingenio este 
Eran trofeo nuevo en España, el lauro, prometido en él, babia de buscar las sienes de 
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No obstante se cree que el Taso no llegó á ser laureado, por haber 
muérto ol día antes que había de tributársele este honor tan jus¬ 
tamente merecido. 

Las coronas fúnebres eran aquellas que se ponían á los cadá¬ 
veres antes de enterrarlos, y que se colocaban sobre los seput< 
oros de los muertos; las cuales eran de ciprés, de álamo, de apio 

U.Danciano, ya puede decis'se olvidado y entregado todo al sííeucio y al retiro*? 

aTan estraña prefercocia es diffeii de esplicarse; ¿seiutouta hacerío por la elevación 
de loi talco tos, ó por le perfección de los escritos? En mi enlender es mas natural 
atribulria á unO razón menos es puesta á di ficu Hades y dudas, y sobre lodo eutoremen 
te inofensiva* Esto csj señora, el triste pivilegio de los años. 

jiMedjo siglo va á bacer que por estos mismos dias se alzó en Madrid el pendón de 
la libertad y de la independencia española. Entonces fuá cuando se empezaron á fun- 
dar los cimientos de ese irouo constitucional en que Y* M. estíi sentada* Desde eolun- 
ces pudieron los españoles decir que lepiau patria, Yoj señora, soy de loa escritores 
que hoy viven, el único tal vez que asistid á aquel grande movimiento. Yo, que ba* 
bia invocado é mi patria con ios mas fervientes deseos cuaudo no existia, la saludé 
con himnos de gozo y de entusiasmo cuando la vi aparecer. Yo la he seguido consta ri¬ 
te mentó en todas las vicisitudes de su fortuna, cayéndome con ella,levantándome con 
ella, consagrándola lodos los esfuerzos de mi actividad, todas las potencias de mi 
alma. 

»Quizá el recuerdo de oqueilos gloriosos dias ha dado origen ahora á la solemnidud 
presente* En tal concepto, señora, mas bien es una ceremonia cívica que la coronación 
de un poeta* V. M.autorizándola con su augusta presencia, y tomando en ella la parte 
ijue se ha dignado tomar, dá un insigne ejemplo de amor y afición á las bellas artes, y 
al mismo tiempo una muestra amable y generosa de beoevoleucia y favor ú su anti¬ 
guo oyo que dirigió las lecciones de su juventud primera; los jóvenes escritores que 
han concebido este pensamiento feliz, han manifestado su escesivo a precio al viejo pre¬ 
cursor de sus estudios y tareas; y ei numeroso y brillante concurso que me escuche 
be honrado con su asistencia á este acto la carrera de un escriíor liberal, que ha pro¬ 
curado siempre ser español á toda prueba, y que saluda á sus Indulgentes favorece¬ 
dores con toda la efusión de su alma, y se despide tan agradecido como confundido 
Con los honores que fie le han prodigado en este día.» 

Momentos después Sálierou SS* MM* del salón y pasaron á la pieza donde estaba 
preparado el ambigú. S. M, la Reina tomó con su propia mano dulces de uno de 
los ratuilletes, y con esa afecLuosa amabilidad que la es tan propia íos entregó á 
so antiguo ayo y laureado poeta, el señor Quintana, que dirigió algunas palabras 
galantes á S* M* La Reina. S* M., con la vivacidad y talento que la distinguen, pre¬ 
guntó al señor Quintana; ¿Eres posta? k lo que el señor Martínez de la Rosa replicó 
con delicada cortesía; A o es poeta, señora^ es historiador. 

SS* MM. regresaron á Palacio á tas cuatro. El señor Quintana, conducida en un 
coche de gala de la Real Casa tirado por, cuatro magníficos caballos Uijosamenl^ 
enjaezados, y acompañado de los individuos de la comisión, volvió k su morada 
una hora mas tarde. 


é de otra planta fúnebre. A aquel que en vida había ganado una 
corona se le ponía cuando nouerto. 

Las coronas máíjicas eran de lana y de cera. 

La corona natalicia era de ramas de olivo, y se colgaba delan¬ 
te de la puerta de la casa al nacimiento de un hijo. Si era una 
niña la corona era de lana. 

La corona radiarde 6 compuesta de radios servia para adornar 
las estátuas del Sol, á fin de espresar los rayos luminosos que 
despide; y así mismo para adornar las sienes de Júpiter y de al¬ 
gunas otras divinidades. Esta corona pasó á ser el símbolo de la 
eternidad y de! poder supremo. Algunos reyes del Oriente fueron 
los primeros que se atribuyeron el uso de la corona radiante; así 
es que la vemos alguna vez en la tiara de los reyes de Armenia 
y en la de ios parios, como también en la cabeza de los reyes de 
Egíptí) y de la Siria. César fué el primero de los romanos que 
obtuvo la corona radiante entre los demás honores que le conce¬ 
dieron; pero DO se le ve con ella sino en las medallas acuñadas 
después de su muerte. 

La milicia romana tenia ocho clases distintas de coronas para 
premiar el mérito y el valor. 

Helas aquí. 

La corona oval era la primera en el grado de estimación, de 
honor y de recompensa militar, y se hacia de mirto ó arrayan, 
árbol dedicado á Vénus. Los romanos daban esta corona á los 
generales y otros capitanes de ejército que vencían á sus enemi¬ 
gos sin efusión de sangre y sin necesitar del esfuerzo de los sol¬ 
dados.—En un principio el general á quien se había concedido 
dicha corona hácía su entrada en Roma á pié, y después la hizo 
a caballo, pero jamás en carro, como en el gran triunfo, con 
una rama de laurel en la mano y ceñida ia corona oval. Los se¬ 
nadores acompañaban al general hasta el Capitolio, lo mismo 
íue las legiones que había mandado, al son de flautas y de oboes. 
—La corona oval fué instituida el año 325 de Roma, para pre- 
aiar al cónsul Postumio Tuberio. 



La vaoü! ó roslraia fira la segnnrla corona, y se hacia de uti 
círculo de oro realzado de proas y popas de navio y de galera del 
mismo metal. Concedíase á los capitanes y soldados que abordando 
los navios enemigos eran los primeros de entrar en ellos con es¬ 
pada en mano. 

La vaüiir ó castrense era también de oro realzada de palos y 
estacas, la cual daban los generales á los capitanes y soldados que 
derrotaban el campo enemigo, y eran los primeros en facilitar el 
paso destruyendo las empalizadas. 

La mural era del mismo modo nn círculo de oro realzado con 
almenas y torres del mismo metal, y se daba al primero que su¬ 
bía á la muralla de una ciudad ó castillo sitiado y que énarbolaba 
el estandarte del general sobre ella. 

Actualmente las coronas murales destinadas á las armerías de 
las ciudades se forman de murallas almenadas.—’De esta clase es 
la que timbra el escudo de armas de la ciudad de París. 

«La corona cívica estaba destinada á los que con noble ardi¬ 
miento salvaban la vidaáun ciudadano, y no siempre la concedía 
el Emperador ó el Senado: el ciudadano que acababa de recibir el 
beneficio solia ofrecerla á su generoso salvador. Hanc civis cimi 
ab eo extremo vilai disci'imme Hheralus donobat, dice en su des¬ 
cripción de los monumentos romanos Domingo de Eubeis. Lo mis¬ 
mo aflrma Ambrosio Calepino eo su gran diccionario latino-grie¬ 
go, publicado por Conrado Gesnero en 154.i: ckiea est (juam civis 
civi á qiio servalus esl in prwtfo, teslem vUw salulisque percep- 
l(p, dat. 

Escogióse la encina ó el roble para las coronas cívicas á causa 
del fruto que produce, capaz de conservar la vida, pues los pri¬ 
mitivos pueblos se alimentaban de bellotas, de suerte que es con¬ 
dición precisa que las coronas cívicas ostenten las bellotas por 
residir en ellas mas que en las hojas la virtud adecuada á su sig¬ 
nificación . 

Era de tanto precio esta corona que, según Plinio, todas las de¬ 
más, aun las de oro, se consideraban de menos valor; taniicrat 



- 137 ~ 


siim servam. Al presentarse en los juegos públicos el que usaba 
este distintivo, se levantaba el Senado y el pueblo: eu los espec¬ 
táculos tenia asiento entre los Senadores: se le eximia de toda 
contribución y esta exención se estendia á su padre y abuelo. 
Domingo de Rubeís hablando de la corona cívica, dice que es la 
mas apropiada para decorar con ella á Jesucristo, que con el sa¬ 
crificio de su vida salvó tantos millares de ciudadanos, y que es 
debida asimismo por razones análogas á los Mártires de la Iglesia. 

Esta corona fue concedida á varios personajes ilustres. El Em¬ 
perador Augusto la obtuvo en recompensa de sus preclaros ser¬ 
vicios y merecióle tanto aprecio que hizo acuBar medallas en me¬ 
moria de esta solemnidad. A Cicerón se la dio el Senado por ha¬ 
ber descubierto á tiempo la conjuración de Catilina y haber im¬ 
pedido con su denuncia infinidad de desastres, que en otro caso 
hubiéranse ocasionado. Yaleriano concedió á Aureliano en Cons¬ 
tan tinopla cuatro coronas murales, cinco castrenses, dos navales 
y dos cívicas. Pero de ninguno se refiere haber obtenido tanto 
número de coronas como de L. Sicinio Dentato, vencedor en 120 
batallas: este ganó 26 coronas, á saber; 14 cívicas, 8 de oro, 3 
murales y una obsidionak verdad es que 45 cicatrices que osten¬ 
taba su cuerpo, resultado de otras tantas heridas recibidas en el 
campo de batalla, justificaban bastante la justicia de dichas re¬ 
compensas. 

La triunfal se formaba de hojas de laurel, símbolo de la victo¬ 
ria, y por esto se daba al general que había vencido á un pode¬ 
roso enemigo. 

La gramínea tó obsidional se componía de grama, césped y otras 
yerbas del campo que pisaba el enemigo, y se daba al general 
que obligaba á decampar á su contrario del terreno que ocupaba, 
forzándole á levantar el sitio de alguna ciudad, plaza ó villa. 

La olímpica se hacia de cogollos de olivo, y se concedía á los 
que por su capacidad y saber manejaban los encargos de la paz y 
déla concordia entre dos enemigos á satisfacción del pueblo ro¬ 
mano, 

18 
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Los vencedores llamados olimpidnicos recibían en premio um 
corona de apio, de olivo ó de laurel, y cuando volvían á su patria 
entraban en triunfo en ella, montados en un carro, por una bre. 
cha que se abría á propósito en el muro. 

OE LAS COltONAS MODERNAS. 

Carlomagno fué el primero que ciñó una verdadera córoua 
adornada con florones y piedras preciosas: Vulson dice haberlávis¬ 
to conservada en el tesoro de San-Denis y dá de ella un dibujo que 
asegura ser muy écsaelo, añadiendo que esta corona servia para 
la consagración de los reyes. 

Todos los nobles con título, á imitación de sus soberanos, se 
han procurado laadquisiciou de una corona para colocarla sobre 
su yelmo. La costumbre de unir siempre estos dos adornos ha 
sido abandonada y no se práctica sino en ciertos casos, y aun es¬ 
tos por pura fantasía, por cuánto hoy diá generalaiente se con¬ 
tentan con surmontar el escudó de Una corona. 

Diferentes veces los reyes se hau visto precisados á reprimir la 
Usurpación de las coronas por personas cuyo título no les autoriza 
para llevarlas. Así se ha visto á condes lomar coronas de mar¬ 
qués ó de duque, y á simples gentiles-hombres querer también 
timbrar sus armas con coronas pertenecientes á los mas altos tí¬ 
tulos. 

Por los anos de 1586, Felipe II, rey de España, á fin de evitar 
los abusos que se habían introducido eii su reino, usurpando las 
coronas y dejando á la voluntad del grabador el poner cualquiera 
de ellas en unas armas, coníundiendo con este abuso las dignida¬ 
des, y aun los grados de la nobleza,mandó espedir un reai edicto, 
fechado en S. Lorenzo del Escorial, en 8 de octubre de) mismo 
año, cuyo tenor es como sigue; 

«Otrosí, por remediar el gran desórden y esceso que ha hahido y hay 
» en poner coronas en los escudos de armas de los sellos y reposteros; or- 
» denamos y mandamos que ninguna ni algunas personas puedan poner 
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» ui pottgaii coroneles (voz genéiica para designar las coronas en aquel 
itietepo) en los dichos sellos ni reposteros, ni en otra parte alguna don- 

de hubiere armas, escepto los duques, marqueses y condes, los cuales 
j^tónetnos por bien que los puedan poner y pongan, siendo m la forma 
uque les toca tan solamente, y no de otra manera, y que los coroaeles, 
»(esto cíJi lí*^ coronas) puestos hasta aqui, m quiten luego, y no se usen, 
p ni tniigftu ni tengan mas, 

V Y para que mejor se guarde, cumpla y ejecute lo susodicho, ordenu- 
p mos y mandamos, que los que fueren ñ hubieren contra lo contenido 
vm esta uueíjtra carta y provisión, ó ciiiilquíera cosa o parte de ella, 
» caigan é incurran cfida uno de ellos por cada vez en pena de dkz mU 
p jwaríirííiíúííAj repartidos de esta, manera: una tércia parte para el juez 
»í]ue lo sentenciare; y la otra tercia parte para obras pías; y queremos 
p que esto se ejecute sin remisión alguna.» 

Deben entenderse esceptuados de esta ley los vizcondes y ha¬ 
rones, las ciudades, villas y lugares que con permiso especial 
tienen privilegio para ponerlas; habiéndola usado antes y después 
de esta pracmática la villa de Madrid por concesión de Cárlos V, 
por cuyo motivo se llama coronada, y algunas familias que por 
servicios muy señalados tienen esta prerogativa de los reyes. 

El abuso cesó por algún tiempo ante estas providencias, pero 
renovóse después y casi podría decirse hoy dia que ya no ecsiste 
ningún órden en las coronas, tan numerosas han sido las usurpa¬ 
ciones que se han hecho de ellas. 

En la actualidad su usan las coronas espresadas á continua¬ 
ción (1), 

El pontífice pone la liara papal, que es una mitra ó bonete 
piramidal ovalado, cerrado y levantado, con dos listas pendientes, 
franjeadas al cabo, sembradas de cruzetas y puestas una en cada 
lado, ceñida aquella de tres coronas ducales y armada de un mun¬ 
do ó globo de oro cetrado de lo mismo, figura 130. 

I La» reglas que damos para la formacioá de las coroaas^ deben teoerlas muy 
presentes ios arUstas con el fin de presentar sus obras con toda la ecsaoUlud heráU 
dka. Puro al propio tiempo no podemos menos de hacer notar que los artífices que 
I rebajan las coronas de los moa arca a prescinden de todas esas reglas^ dando ét, las 
íaistnis el tübajo que creen mas conveniente* 
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El papa Hormisdas, elegido en el año 5U, no usaba sobre su 
gorro mas que la corona real de oro, que el emperador de Cons- 
tantioopla había regalado á Clodoveo, y que este monarca francés 
había enviado á San Juan de Letran. 

La antigua tiara estaba adornada únicamente de una corona: 
Bonifacio VIH añadió la segunda y Juan XXII, que murió en 
1334, la tercera, para indicar la jurisdicción espiritual del jefe 
de la Iglesia sobre las tres partes del mundo que entonces eran 
conocidas. 

El abate Choisi dice que los papas no usaban en un principio 
mas que un gorro sencillo de una figura parecida á las gorras ó 
mitras frigias.—La tiara era antiguamente un adorno de la cabeza 
usado por las mujeres persas, y luego fué un distintivo de los 
reyes y príncipes. Los del Ponto y de Armenia la usaban también, 
y venia á ser una especie de turbante ó tocado con una garzota ó 
penacho derecho. Los consejeros ó sátrapas llevaban igualmente 
la garzota en la tiara; pero con la diferencia que estaba inclinada 
ó caída hácia adelante y otras veces hácia atrás.^—Los sacerdotes 
judío.s usaban una tiara parecida á una corona pequeña hecha de 
tela de biso; pero el Sumo Sacerdote la llevaba con una lámina 
de oro sobre la frente, en la cual estaban grabadas estas palabras: 
La Sanlidad del Señor. 

Los reyes de Edesa eran representados en las medallas cubierta 
la cabeza con una tiara semejante á la de los reyes partos. 

Los emperadores (1) se coronaban antiguamente con tres coro¬ 
nas, la una de hierro en Pavía por rey de Lombardía, otra en 
Aquisgran de piala por rey de Alemania, y la tercera y última 
de oro en Roma por el papa, con que se declaraba emperador del 

(1) El títuío de Emperador, que en un principio daban los soldados romanos al 
gCDOral eti jefe, y particulanuentG al que había obtenido alguna victoria tnetnoroble 
6 QlceD^ado grandes trofeos, pasó á ser uq tftolo de dignidad cuando Julio Q? 3 ar se 
hho nombrar dictador perpetuo en el año de Roma de 708. El pueblo le dió d lítalo 
de emperador como señal de la autoridad absoluta de que estaba revestido. Esto uo 
obstante poco uso se hizo de ^tu palabra en ios sucesores inmediatos h Octavio, di¬ 
ciendo mas comunmente Príncipe ó César* 
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Occidente y protector de la Iglesia. Ksle modo de tomar las coro- 
fUís se atribuye á las que usaron Colombiére y tíeliot que pare¬ 
ce tuvieron un mismo origen. La corona impetiid que hoy usan 
los emperadores, algo diferente de la que llavaban otras veces, es 
de oro como la de los reyes, con ocho florones y un bonete de 
escarlata en forma de mitra, aunque no tan alta ni apuntada, cou 
dos listas franjeadas al cabo,pendientes una á cada lado; abierto, 
elevado y mantenido de dos diademas de oro cargadas de perlas, 
una á cada lado de la abertura, y saliendo de en medio de ella 
otra diadema de lo mismo, que sostiene un globo centrado y cru¬ 
zado de una cruz de oro, fig lSl. ♦ 

K<!le globo es la figura del mundo que Augusto ponia por su 
insignia, al cual Coustaiilino fue el primero que añadió la cruz, 
poniéndola sobre su yelmo, y después encima de la corona que 
recibía en Roma de manos del Papa, habiendo antes lomado las 
otras dos de hierro y de plata en los parajes espresados, donde 
iba personalmente; pero hoy les dan aquella á los emperadores en 
el lugar donde les encuentran los legados enviados de Su Santi¬ 
dad, haciéndose allí mismo todas las ceremonias. Los emperadores 
de Alemania reciben dicha corona de manos del papa, para indi¬ 
car que son emperadores del mundo cristiano, líl emperador Na¬ 
poleón había tomado una corona cerrada cuyos círculos estaban 
sostenidos alternadamente por un floron y por una águila. 

Carlomagno recibió la corona imperial en Roma el dia de Na¬ 
vidad de! año 800. Sus tropas eran también designadas con el 
nombre de corona imperial. 

El sultán ó emperador de los turcos, llamado por los infieles 
gran señor, que tiene su dominio en Oriente, no usa de corona 
de oro sobre su cabeza, ni menos sobre el escudo de armas; pe¬ 
ro trae un gran turbante, vacío por adentro, y cubierto por fuera 
de Una tela Ona blanca, redondeada por medio de un hilo de 
alambre arcado, que lo tiene eslendido y le dá su forma, adorna¬ 
do en cada uno de sus dos lados con una riquísima joya de dia¬ 
mantes y carbunclos, de donde salen plumajes de garza y penden 
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gruesas perlas, y algunas veces crecientes ó medias lunas, que 
son las armas de su imperio, teniendo las cadenas do oro y pe¬ 
drería que pasan del uno al otro lado por delante del turbante, 
tíg. 132. 

Los Lajáes y otros grandes señores de aquel país traen un tur¬ 
bante de diferente forma, que arregla cada uno á su fantasía. 

Los reyes de lispaña, Portugal, Sicilia, Polonia, Cerdeña, Di¬ 
namarca y Suecia, ponen por corona un círculo de oro, 
enriquecido do piedras preciosas, con ocbo florones á similitud 
de hojas de apio, enlrepuestos de una perla, levantados, cubiertos 
de otras tantas diademas -«argailas de perlas, cerradas por lo alto 
y sobre ellas, en la parte que se junlan, un globo y una cruz 
llana de oro, fig. 133. 

Madrid timbra también su escudo dearmas con una corona real, 
la cual le fué concedida por el emperador D. Carlos, en las corles 
de Valladollid de 1S44. 

El título de Católicos que tienen los reyes de España, data de 
llecaredo, á quien se lo dio el Concilio Jll de Toledo celebrado 
en el año 589. En el Concilio VI de la misma ciudad de Toledo 
del año 638 se determinó, con aprobación del rey y de los gran¬ 
des, que no pueda ser rey de España el que no sea católico. Usó 
también en particular de este título Alfonso I, yerno de D, Pe- 
layo; y después de algunos siglos el papa Alejandro VI á últimos 
del XV lo renovó á D. Fernando V y á Doña Isabel, conocidos 
particularmente con el nombro de lieyes católicos. 

El primero de los reyes do España que se coronó, usando de 
cetro y vesliduras reales, fuó Leovigildo, por los años de S'íi, 
teniendo su corte en Sevilla; y el rey D. Alfonso VIH, con ta au¬ 
toridad del papa Inocencio II, se coronó emperador de España, 
dando por eso el título y corona imperial á la ciudad de Toledo. 

La corona de los reyes de Franela, antes de la revolución, 
consistía en un círculo de oro enriquecido de pedrería, realzado 
de ocho flores de Hs recortadas, de las cuales parten ocho me¬ 
dios círculos cerrados por una flor de lis doble, flg. 434—<¡ar“ 



- 14S — 


lomagno y Enguerrando VIH, este álUmo conde de Soissons, 
institiiveroo dos órdenes de caballería llamadas de la Corona Real. 

Algunos pretenden que Cárlos VUI fué el primero que (omó 
la corona cerrada cuando en 149S fué considerado como empe¬ 
rador de Oriente; no obstante, se ven escudos de oro y otras 
monedas de la época de Luís XII, sucesor de Garlos VIH, en 
donde la corona no está cerrada. De ello resulta que debe atri¬ 
buirse esta costumbre á Francisco 1, que no queria ceder en na¬ 
da á Cárlos V y á Enrique VÍII de luglalerra, el cual había 
tomado la corona cerrada. 

La de los reyes de Inglaterra es de oro, realzada de cuatro 
dores de lis con cuatro cruces palées alternadas, cubierta de 
ocho diademas cargadas de perlas, y sobro el lugar donde se 
janlan sus puntas un globo de oro cruzado de una cruz igual í 
las otras, y las mas de las veces surmontada de un leopardo, 6- 
gural35 (1). 

Los reyes de Inglaterra tenían el título de Defensores de la fé, 
el cual les fué concedido por el papa León Xen 1520, y confir¬ 
mado por su sucesor Clemente VIH con motivo de sus escritos 
contra Lulero yen favor de la Iglesia romana. Actualmente han 
perdido dicho título por haberse separado de la religión católica. 

La reina Victoria de Inglaterra, en la revista que pasó en el 
mes de agosto de 1856 á las tropas que habían regresado de 
Crimea, quiso honrar á sus bravos soldados mostrándose á su 
vista vestida con un magnífica uniforme militar. La casaca era 
del mas hermoso y mas fino paño de color de escarlata; el cuello 


(!) Entre la magnifica colección da joyeles de plata, oro y piedras preciosas quese 
conserva en uua de tas salas de la Torre de Londres, llama principalmente la aten¬ 
ción ia nueva corona regia hecha para S, M. la reiría Victoria, Consiste en un bone¬ 
te de terciopelo caí mesi, y las curvas que le ííjan son de plata maciza cubierta de 
diamanics. k la eslremiilad de estas curvas hay un globo ornado de piedras precio¬ 
sas, que óslenla una cruz de bríHantes en cuyo oeíitro se distingue un z&6rO| que 
tiene la fama de ser el mojnp del mundo. Atesora además un rubí de un tamaño no¬ 
table, que ha pertenecido á Eduardo^ et principe Negro. 

Cita corona échase de ver la libertad que se tomado el artífice separándo¬ 
se de las reglas heráldicas. 
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estaba ricamente bordado de oro y plata, con galones de feld¬ 
mariscal; llevaba en el pecho una resplandeciente estrella, y sobre 
el hombro izquierdo la banda azul de la .Tarreliera. El cinturón 
carmesí y oro terminaba con unas bellotas de oro macizo; lleva¬ 
ba un sombrero negro muy lijero con una corona del mas gra~ 
cioso dibujo, siirmonlacla de plumas blancas y encarnadas de 
oficial general. Al rededor de la corona veíase una rica presilla 
carmesí y oro con bellotas de oro macizo. El conjunto del uní. 
forme era de un gusto esquisito y de la mayor belleza. 

Los czares de Moscovia, como emperadores de íiusia, se sir¬ 
ven de la corona imperial que queda ya referida. 

El título de czm' es una corrupción del de cesar que usaban 
antiguamente los emperadores romanos. Créese que .luán Basi- 
lowitz, que en 1474 principió á sacudir el yugo de los tártaros, 
fué el primero que le tomó; pero parece mas probable que no 
fué hasta el año 1580, en que otro Juan Basilowitz, gran du¬ 
que de Moscovia, echó los cimientos del poderío del imperio 
ruso. 

El tesoro de la corona de los czares, conservado en Moscou, 
contiene piedras preciosas de un valor considerable. Las dos par¬ 
les principales son dos diamantes, uno del tamaño de un huevo 
de paloma, cortado en facetas: es el que los rusos lian bautizado 
con el nombre de Ot'loff: el otro tiene la forma de un prisma ir¬ 
regular y es del grueso y casi de la longitud de un dedo: lleva el 
nombre ieShalia. H6 aquí su historia. Pertenecía en otro tiempo 
á los Sophis, y era uno de ios dos enormes diaman tes que ador¬ 
naban el trono de Nadyr-Sbah. y que los persas llamaban en su 
lenguage hiperbólico á uno sol de la mar, y al otro Imm de tas 
montañas. Cuando Aadyr fué asesinado, sus tesoros fueron roba¬ 
dos y las piedras preciosas repartidas entre algunos soldados que 
las ocultaron con cuidado, 

ün armenio, cuyo nombre era Shafras, habitaba en aquella 
época la ciudad de Bas.sora con sus dos hermanos, Cn dia un 
afghan se le presenta y le propone en venta un gran diamante, 
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la lum de las montañas, mas una esmeralda y un rubí de un ta¬ 
maño fabuloso, un záfiro de la mas bella agua, al cual los persas 
llamaban ojo de Atah, y otras piedras de menos valor; pedia por 
todo un mddico precio. Sbafras, sorprendido por esla oferta, su¬ 
plicó al afghan que volviese, diciéndole que no tenia fondos ne¬ 
cesarios en aquel momento para hacer la compra. 

Habiendo concebido algunas sospechas el hombre de log dia¬ 
mantes sobre la buena fé de Shafras, salió do Bassora secreta¬ 
mente; todos los pasos que dieron los tres hermanos para encon¬ 
trarle fueron inútiles. 

Algunos años después, sin embargo, el mayor le encontró por 
casualidad en Hagdad, al momento en que acababa de vender sus 
piedras preciosas, todas por sesenta mil pesos fuertes y un par de 
caballos de crecido valor. Shafras se hizo indicar la casa del 
comprador, que era un judío, le ofreció el doble y aquel rehusó; 
mientras tanto esto pasaba los otros dos Shafras se unieron á su 
hermano y los tres convinieron en asesinar á este judío. Este pro¬ 
yecto filé ejecutado al instante, y el dia siguiente envenenaron al 
afghan, á quien habían convidado á lomar sorbetes, y los dos 
cadáveres encerrados en im saco fueron arrojados al rio. 

Muy pronto se suscitó una disputa entre los tres hermanos por 
la repartición de las piedras, y el mayor se desembarazó de sus 
dos hermanos del mismo modo que del afghan, huyó á Costauti- 
nopla, y poco tiempo después pisó á Holanda. Desde allí hizo co¬ 
nocer sus riquezas y las propuso á diferentes corles de Europa. 

La nolicia llegó á Catalina II, quien le propuso tratar por la 
mvtaña (le luz solamente. Hizo le venir á líiisia, y le pusie¬ 
ron en relación con el joyero de la corle. Las condiciones eran: 
cartas de nobleza, renta vitalicia de 10,000 rublos y o00,000 
pagaderos por décimos de año en año. Shafras pedia 600,000 ru¬ 
blos en moneda al contado. El conde Panin, entonces ministro, 
hizo retardar la compra, lanzó al armenio en un tren de vida que 
' obligó á contraer deudas considerables, y cuando supo que ya 
no le quedaba ui un cuarto para pagar, rompió bruscamente el 

19 
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trato, Shafras, según lás leyes del país, no podía salir del ímpe. 
rio ni aun de la ciudad sin pagar sus deudas. Su situación era 
embarazosa. 

El joyero de la corte se disponía á aprovecharse de este em¬ 
barazo. El diamante iba á caer en sus manos por la cuarta parle 
á lo mas de su valor. 

El armenio comprendió muy pronto la red infernal en la cual 
el ministro le habla hecho caer. Vendió secretamente á unos 
compatriotas suyos algunas piedras inferiores, pagó sus deudas, 
y desapareció repentinamente. Hízose que corrieran tras él, y 
aun se dió orden de que lo asesinaran y lo despojasen. Los 
agentes espedidos con este fionroso objeto no pudieron alcanzarlo. 

Diez ahos mas larde solamente se le pudo encontrar en As- 
trakan, de donde se disponía á pasar á Grecia y de allí á Tur¬ 
quía. Hiciéronle nuevas ofertas, las que no aceptó sino bajo la 
condición de que se tratase el asunto en Smirua, en donde por 
otra parte estaban depositadas sus piedras. Era una precaución 
prudente. Catalina aceptó, le dio cartas de nobleza, (iüO,000 
rublos en dinero, mas de 170,000 rublos eu papel. (En todo dos 
millones y medio de reales.) 

El delñn, hijo primogénito de la casa real de Francia, empezó 
el año de 1662 á ceñirse la corona como el rey, con solo la dife¬ 
rencia que en voz de las diademas traía cuatro delfines,—alusivos 
á su título,—cuyas colas veniau á parar en el centro, címadas por 
una doble flor de lis. 

El título de (tel/in le lomó por primera vez Guido IV, llamado 
el viejo, príncipe y señor de Vienes, en obsequio al conde Albon, 
sobre]lamado el delfín^ casado con su hija mayor á principios del 
siglo XII. Guido Vi i por los años de 1260 tomó un deldn por di¬ 
visa da sus armas, aludiendo al título que había heredado desús 
ascendientes, pasando a ser desde entonces nombre propio de 
aquella familia. 

La corona de los príncipes de ^Asturias, primojónitos de Espa" 
ña, se compone de uu círculo de oro, enriquecido de piedras pre- 
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ciosasj coQ ocho florones á semejanza de ías hojas de apio, en- 
irepuestosde una perla, levantados, cubiertos de cuatro diademas 
cargadas de perlas, cerradas por lo alto, y sobre ellas en la parte 
que se juntan un globo y una cruz llana de oro, fig. í2o. 

Los príncipes de Gerona, primogénitos de la corona de Aragón, 
usaban por corona un círculo de oro y pedrería, realzado de do¬ 
ce espigones de oro interpolados con otros pequeños, cargados 
lodos y terminados de perlas. 

Los príncipes de Francia, como hijos y hermanos de sus reyes, 
traen la corona real, pero sin diademas. 

Los príncipes de sangre traen el círculo de oro de la corona 
enriquecido de piedras preciosas, realzado de cuatro flores de lis 
y cuatro florones, puestos alternadamente. Después quedaron tan 
solo las flores de lis en número de ocho. 

Los infantes de Castilla también ponen ia corona real, pero sin 
diadema alguna. Igual corona ponían los reyes de Aragón. 

K1 primer hijo del rey que en Castilla se llamó infante, fué el hi¬ 
jo primogénito del rey D. Fernando el segundo, rey de León, 
dicho D. Sancho, y que por usarse en Inglaterra este título, le 
introdujo acá su madre doña Leonor, infanta de Inglaterra. El 
mismo titulo de infante dieron á su hermano D. Fernando, que 
está enterrado en las Huelgas de Burgos. 

El gran duque de Florencia ó de Toseana, pone, una corona 
abierta casi á la antigua, guarnecida de dos grandes flores de lis 
esparcidas, y de muchas puntas ó rayos agudos y curvos entre¬ 
mezclados y terminados en pequeñas flores de lis. 

El dux de Venecia, antes de usar de corona en calidad de rey 
de Chipre, traia un bonete grande, curvo, con punta de tela de 
oro rodeado de un circulo de lo mismo, con puntas y pequeños 
globos en ellas, cubiert) de pedrería, con dos lazos ó franjas con 
puntas pendientes de la propia tela y puestas á ios dos lados. 

El dux de Genova usaba también de corona por rey de la isla 
de Córcega; pero anteriormente traia un bonete de terciopelo ne¬ 
gro piramidal, galoneado de oro. 
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El título de dux se daba al primer magistrado 6 jefe de las repú- 
blicas de Venecia y Génova. 

Los veueciauos nombraron su primer dux en el año 65)7 ó 709; 
pero entonces no era mas que una especie de tribuno del pueblo 
elegido por los plebeyos. Su poder se aumentó con el de Venecia, 
y en 1150 tomó ya el título de duque de Dalmacia. 

Uno de los actos mas solemnes de este soberano era la ceremo¬ 
nia simbólica de la celebración del desposorio dcl Oux con el mar 
Adriático. Entraba el dux el dia de la Ascención, seguido de una 
brillante comitiva, en una rica embarcación toda empavesada lla¬ 
mada Bticeniauro, y se dirigía al golfo de Venecia, en donde se 
hacia la ceremonia del desposorio, arrojando el dux en el acto un 
rico anillo al mar. 

Esta función se hacia con un aparato suntuoso, y tenia por ob¬ 
jeto recordar la victoria que obtuvo la armada naval de la repú¬ 
blica, mandada por su dux Sebastian Ziani, contra la de Otón, 
hijo de Federico IL El Papa Alejandro Ilí, que se hallaba entonces 
refugiado en Venecia, concedió áesta poderosa república un poder 
absoluto sobro el mar, y en memoria de esta concesión instituyóse 
esta ceremonia ó desposorio. 

El Dux se elegía alteniatívamenle entre la antigua y nueva 
nobleza. 

Los archl-duques, electores y príncipes soberanos del imperio 
traen mi bonete de grana, la vuelta levantada con ocho puntas 
circulares de armiños, diademado de un medio círculo cargado de 
perlas, cimado de un globo centrado y surmontado de una cruz 
de oro. Este distintivo que parece debiera serles peculiar, no lo 
es sin embargo, por cuanto lo usan algunos en Alemania sin es¬ 
tar revestidos del carácter de electores, como son los príncipes de 
Aversperg, de Míndelheim, de Lamberg, de Liuchtensleiu y otros. 

Los archi-duques de Austria, llevan un círculo realzado de 
ocho florones, cerrado de un bonete de grana, diademado do cua¬ 
tro piezas unidas al centro, cargadas de perlas y surmontadas do 
un globo de oro címado de una cruz de lo mismo. 
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Aclualmtinte los duques en España y Francia traen una corona 
de oro, engastado el círculo de pedrería y perlas, realzado de 
ocho florones semejantes á las ojas de apio. 

El título de duque, inmediato al de príncipe, simboliza y designa 
una elevada posición social. En Inglaterra, España é Italia, es la 
dignidad mas altadespdes de los individuos de la familia real. 
Algunos soberanos toman hereditariamente el título de duques, 
grandes-duques y archiduques. En Francia el título de duque es 
puramente una tradición histórica del antiguo régimen, y unaca- 
liQcacion nobiliaria ó do nobleza con mas ó menos quilates en el 
orden gerárquico de su heráldica. El origen de tan esclarecida 
dignidad se remonta á los primeros siglos del imperio romano; 
pues ya en 276 se conocían dos duques, generales del ejército del 
nunca bien sentido emperador Probo; poco después hallamos el 
título ducal concedido á varios procónsules y pretores. 

«Rn 1443 el Concilio de Basilea dio la calidad de primer du¬ 
que de la cristiandad á Felipe, duque de Borgoña, en memoria de 
que sus ascendientes habían siempre defendido la religión cató¬ 
lica.—La antigüedad de los duques en España es anterior á la 
invasión de los godos, es decir, que los había ya en tiempo de los 
romanos, añadiendo algunos que mil años antes de la venida de 
Jesucristo se hallaban algunas provincias de España gobernadas 
por duques soberanos, los cuales en !a invasión de los cartagineses 
y romanos se defendieron valerosamente contra estos usurpa¬ 
dores. » 

Antiguamente fueron los duques señores feudales de horca y 
cuchillo (1), déspotas natos que tiranizaban cien pueblos; hoy 
sin castillos ni dominios armados, pero con pingües restos de su 
difunta opulencia, comen sus rentas á la sombra del trono y cons- 
htuyen la verdadera aristocracia de la corle. 

ÍU Stf llatiiabau asi cicrlos Jurisdicción alea que teuiau eu tietupo del reucia- 

lismo el derecho de castigar hasta con pena dit la vida, ahorcando 6 decapitando en 
ospueblos y castillos de su dominio, fara eso solian tener siempre levantadas las 
horcas en las inmediaciones de sus caslillca y á ^eces haata dentro del mismo patio 
de sus fortalezas, teniendo consta ale mente 4 sueldo un verdugo. 
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El gran-maestre de Malta Irae igual corona que los duques. 

El reino de Holanda, pone uo círculo enriquecido de preciosas 
piedras, y guarnecido de diez y ocho perlas gruesas, conjo la 
corona condal, cimada de siete saetas liadas juntas, simbolizando 
con ellas la unión de sus provincias. 

El ducado de Lúea usa también corona de oro, enriquecida 
de piedras preciosas y realzada de diez y ocho puntas que ter¬ 
minan en gruesas perlas. 

La república de Ginebra, en Suiza, traia un círculo de oro coa 
pedrería cimado de cuatro llorones interpolados con otras tantas 
perlas. 

Los cantones suizos colocan sobre sus armas en vez de la co¬ 
rona un gran sombrero negro. 

La corona de los marqueses es de oro, realzado el círculo de 
cuatro llorones y doce perlas, pues las de tres en tres entre los 
florones y sobre pequeñas puntas, fig. 12tí. 

El título de marqués supone el vulgo que no se usó en Espa¬ 
ña hasta muciio tiempo después de unidos los dos reinos de León 
y de Castilla cuando el rey D. Enrique II hizo marqués de Yille- 
na ai infante D- Alonso, liijo del infante I). Pedro de Aragón; 
pues muchos centenares de años antes que |o fuese el de Vil lena, 
el conde üeniardo de líarcelona y algunos de los de ürgel se in¬ 
titularon marqueses. Todos los densas de Barcelona, sobre el lílu- 
lü do conde, añadierou el de marqueses; y Bamon Berenguer IV, 
que fué príncipe de Aragón, se tituló marqués de Tortosa y 
Lérida, después de haber conquistado aquellas dos ciudades á los 
moros por los anos 1148 do Jesucristo; y al infante D. Fernan¬ 
do, hijo del rey Ü. Alonso IV de Aragón y III de Cataluña le fué 
dada la ciudad de Tortosa con título de marqués en el año de 
132Ü, De lo cual resulta que el titulo de marqués, no haciendo 
mención de los condes de Barcelona, fué conocido por lo menos 
cuarenta años anles'que reinase el rey D. Enrique II de Castilla 
que erigió el marquesado de Villena. 

wLa preferencia qqe la opinión común y las formas canclllc" 
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rescas dan á la dignidad de marqués sobre la de conde, no se 
apoyai come dice Clemencin, en fundamento legal, y aun tiene 
contra sí la razón de antigüedad, que favorece mas á la última. 
El título de conde es originario del latín, data de los tiempos del 
imperio romano y se menciona ya en los códigos de Justiniano y 
Teodosio y eii los monumentos do la jurisprudencia gótico-es¬ 
pañola. Marqués es voz de la edad media, comunicada de los idio¬ 
mas y países septentrionales. La dignidad hereditaria de Conde, 
on la forma que ha estado después en Castilla, empezó en D. Alva- 
rez NuñezOsorio, á quien el año 1328 hizo conde de Trasíama- 
ra el rey D. Alonso el XI con las ceremonias que se refieren 
en la Crónica de este príncipe K1 primer nombramiento de mar¬ 
qués fué el de Villeua, que el rey D. Enrique el Viejo ó de las 
Mercedes hizo en D. Alonso de Aragón el año de 1366. Antes 
era desconocido el titulo de Marqués de Castilla.:) 

La corona de lós condes es de oro, guarnecido su círculo de 
pedrería y realzado de diez y ocho gruesas perlas, figura 127 (1). 

Los señores que tienen tierras con título de principado se sir¬ 
ven de la corona á la antigua, el círculo de oro, esmaltado de 
diversos colores y levantado de doce puntas ó rayos derechos y 
agudos. 

Los vizcondes no tienen mas que un círculo de oro puro, ó una 
corona esmaltada y relevada solo de cuatro perlas gruesas sosteni¬ 
das de puntas de oro, fig. 128 

Los barones tienen solo un círculo de oro esmaltado y rodeado 
en banda de un brazalete ó rosario de perlas, figura 129. Este 
rosario lo acordaba á menudo el soberano como recompensa ho- 
noríftea. Eduardo, rey de Inglaterra, dió uno á su prisionero Eus¬ 
taquio de lUbeamonl y apresuró su rescate en recompensa de la 
bravura que había desplegado. 

P) Lo.i Eoberanos tiereditarios é inda pe odien tes que gobernaron á Cestllla con 
«uProbacioii desús na i Urales, tomaron el titulo do Conárs de Ca.íbt'a.El priini;r conde 

b. Rodrigo y sucesores de éste fueron los cÉtebres Diego PorceItos, Fernan-Goo- 
WlK y Sanchc-Garcia. 
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La palabra barón «nos la derivan del latín niro ablativo de t:?>, 
liorabre, al paso que otros suponen que no tiene ningún origen 
latínj pero convienen los mas en que no pasó á ser un título de 
bonor en Francia hasta el siglo V¡. En el IX se aplicó á los gran¬ 
des de aquel reino, y en el siglo XIí el rey Malcora III creó di¬ 
ferentes harones en Escocia, generalizándose desde entonces el tí¬ 
tulo de barón. 

El 4 de agosto de 17S9 fueron suprimidos en Francialos privi¬ 
legios de la nobleza de resultas de la revolución, y en marzo de 
180S los instituyó de nuevo Napoleón el yraíif/a incluso entre 
ellos el título de barón. 

Los caballeros abanderados ó porta-estandartes, timbraban su 
escudo de un círculo de oro adornado de perlas. 

El burulete era solo un círculo de seda de los colores de los 
escudos, y á veces del color que escogía la dama del caballero, 
fig. 136. Se le colocaba encima el morrión como un simple ador¬ 
no al cual no iba enlazada la indicación de ningún título. 

Lo que en heráldica se llama mortero no es otra cosa que una 
marca, insignia y señal de la justicia soberana. 

Los cancilleres ó guarda-sel los colocan sobre el casco que tim¬ 
bra su escudo un mortero redondo de tela de oro, bordado de lo 
mismo y levantado y forrado de armiño, figura 137. 

El primer presidente de la corte trae un mortero de terciopelo 
negro, guarnecido de do.s anchos galones de oro, fig. 138. 

Itn braneia, Napoleón eí jirande había substituido las coronas 
de ¡os noble.s con título por gorras surmonladas de plumas cuyo 
número indicaba la dignidad del que las traía. Este uso no se ha 
conservado, y las familias ennoblecidas ó tituladas por Napo¬ 
león 111 han vuelto á lomar las antiguas coronas. No obstante, co¬ 
ran los monumentos del dia llevan estas insignias, nos parece opor¬ 
tuno el dar de ellas a'guna noticia. 

Los príncipes grandes dignatarios tenían una gorra de tercio¬ 
pelo netrro, levantada de veros, con porta-plumero ó bellota de 
oro surmonlado de siete plumas, fig. 139. 
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Los duques solo se distinguían por ¡a gorra levantada de armi¬ 
ño en lugar ‘1^1 vero, Hg. 140. 

Los condes senadores tenían la gorra de terciopelo negro, le¬ 
vantada de contra armiños, con el porta-plumero ó bellota de oro 
y plata surmonlado de cinco plumas, ílg. 141. 

Los condes arzobispos y lo.s condes militares ponían igual gor¬ 
ra que los condes senadores. 

Los barones obispos ponían la gorra levantada de contraveros: 
porta-plumero de plata con tres plumas, fig. 142. 

La gorra de los caballeros era de terciopelo negro, levantada 
desínople; la bellota de oro y plata surmontada de un plumero, 
Ilg. U3. 

PE LOS YELMOS, CELADAS Y DEMAS ARMAS 

DEFENSIVAS DE LA CABEZA. 

Los antiguos guerreros llevaban en los combates, para proteger 
la cabeza, diferentes armas defensivas. Las mas comunes eran el 
casco, el yelmo, el capacete, el bacinete, el morrión, la capellina, 
la celada y la borgoñota. 

El casco es hoy día uno de los adornos principales del escudo 
y al propio tiempo la señal de caballería y nobleza. El casco ha 
sido empleado en todas las naciones como una armadura defensi¬ 
va, y las formas que se le han dado han cambiado siguiendo el 
tiempo y los lugares. Como protector de la cabeza, es la pieza 
mas noble de la armadura del guerrero, el abrigo del lugar del 
pensamiento que medita las astucias de la guerra, los planes do 
batalla y las grandes combinaciones políticas. De aquí proviene la 
costumbre de colocarlo encima el jefe del escudo que parece pro¬ 
teger, y se ha adornado aquél con coronas, como señal de distin¬ 
ción y para indicar los títulos. 

El casco imperial es el que tiene sobre sí una águila. 

.Muchas y muy variadas eran las formas de los cascos de los 
antiguos, tomando cada uno de ellos un nombre particular. El 
meo cerrado servia para la defensa, el casco de csclamacíon se 

20 
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usaba en los torneos, el casco de punta servia para que resbala¬ 
sen los golpes en la pelea, y el cosco prolongado lo traían los ca¬ 
balleros cuando iban á caza de aventaras. 

El yelmo era un casco pesado que usaban los antiguos paladi¬ 
nes, y después la caballería: á la altura de los ojos tenia un en¬ 
rejado de hierro llamado visera, y en la parle inferior unas cha¬ 
pas ó escamas del mismo metal que cubrían el cuello y tenían el 
nombre de gola. Cuando en una batalla se retiraba un caballero 
para tomar algún descanso, se quitaba el yelmo y se cubría !a 
cabeza con un almete 6 birrete de hierro, qne era un casco mucho 
mas ligero, sin visera ni gola. 

El yelmo se colocaba antiguamente en el lugar mas elevado de 
los castillos como señal de hospitalidad, y el dueño de los mismos 
recibía al primero que se le acercaba con tal de que este probase 
que era hidalgo ó noble dama. En una de las célebres novelas de 
caballería de Lanceloi id Lago, hallamos un pasaje que viene en 
apoyo de lo que acabamos de decir. 

Dice así: 

« Adonoques eíítait une coiistume en la Grant-Bretaigne^ et fiit tant 
que charité dura illecque, tous gentlls liommea et nobles dames fei- 
fioiiit mettre an plus hault de leur liostel Iieaulme en signe que 
tous geutils liommeset gentüles fammestrespasBants les cheminSj en- 
traasent haydyement en leur bostel comme an leur propre; car leura 
bieus estaient davaritage á tous nobles hommes et femmes trespassaats 
le royauime, 

El capacete na tenia cresta ni visera y i veces termioaba en 
puDta. 

El bacinete era un casco ligera sin visera ni gola, que usaron 
antiguamente varias tropas, especialmente los soldados llamados 
coraceros, Diósele también el nombre de sombrero de hierro y g 1 
de almete. 

El morrión era tina armadura de cabeza de los antiguos caba¬ 
lleros coya forma era algo cónica, de ordinario con una cresta 
tasi corlante, ala ancba y levantada, abarquillada y en punta por 
delante y por detrás. En la cumbre ó cima, casi siempre curva, 



resentaba ya uaa especie de gancho, uña ó boton, ya una punía 
aguda. Aunque el morrión lo usaba particularmente la infantería 
ó los peones, no por eso dejaban de llevarlo los caballeros y per¬ 
sonajes notables, á causa de ser mas ligero que el yelmo y dejar 
el rostro descubierto para poder respirar mas fácilmente, 

La capellina consistía en un casco pequeño y ligero que cubría 
la parte superior de la cabeza á manera de capacete. Los soldados 
de á caballo que usaban de esta armadura llevaban el nombre de 


capellinoSt 

La celada era muy parecida al yelmo. 

La borgoBola era un casco ligero muy diferente de la celada 
ó yelmo, por cuanto no tenia cara de almete y dejaba el rostro 
descubierto, á imitación de los cascos griegos y romanos. Tenia 
además una cresta 6 crestón, una parte saliente para proteger los 
ojos, denominada sobrevista o frontal, y por último dos placas 
circulares cuadradas ó prolongadas, movibles por medio de char¬ 
nelas ú goznes, y que en razón á su posición se llamaban yugu¬ 
lares, orejeras ó carrilleras. 

Antes que las coronas tuviesen un uso tan es tenso como boy 
dia, para timbrar las armerías se servían únicamente del yelmo ó 
celada, y por medio de reglas fijas eran perfectamente reconoci¬ 
dos la posición y el título de cada gentil-hombre. Aunque estos 
reglamentos no se hayan siempre seguido con exactitud, no por 
eso debe creerse que sea facultativo el uso de las diferentes espe¬ 
cies de timbres. Antes del siglo XV la celada se colocaba de perfil 
sobre la punía izquierda del escudo por ser entonces solo un sim¬ 
ple adorno; pero cuando la moda colocó el escudo de frente, 
entonces la celada que se había conservado como un adorno sirvió 
de distinción para la dignidad de las personas y se establecieron 
diferentes reglas. 

En todo yelmo ó celada importa considerar cual es su materia, 
su forma y su situación. 

Se dice maieria cuando el yelmo es de oro, de plata, perfilado 
de oro y de acero bruñido. 



La forma consiste eii tener la visera abierta ó levantada; enle- 
ramento caida con una pequeña abertura ó cubierta con rejillas, 
grilletas ó barretas. 

La situación puede ser de frente, terciado ó perfllado; mirando 
siempre al lado diestro, pues si está vuelto al siniestro denota 
bastardía en cual/¡nier parte donde esté colocado (1). 

La celada de los reyes y emperadores es de oro cincelado, for¬ 
rada de terciopelo carmesí y puesta de frente, la visera entera¬ 
mente abierta y sin rejilla alguna, para indicar que el soberano 
debe ver y saber todo, fig. Ii4. 

^ Si los emperadores y reyes quieren poner rejillas en la abertura 
de sus yelmos, tienen ordinariamente basta once, como número 
que escede á los demás, Íig.l45. 

Los príncipes y duques soberanos traen la celada igualmente 
de oro, forrada de encarnado y puesta de frente; pero no tanabier- 
ta la visera como la de ios soberanos, para dar á entender que 
su poder, aunque grande, es mucho menor que el de los otros, 
en cuyas monarquías ó reinos tienen sus principados ó señoríos, 
y mostrando en esto también ser menos en dignidad, ñg. 146. 

Los duques no soberanos, los grandes dignatarios de la corona, 
tales como los cancilleres, los almirantes, generales de ejército ó 
mariscales, timbran el escudo de una celada de plata puesta 
de frente, de once grilletas, adamascada y bordada de oro, 
fig. 141. 

Los marqueses la traen de plata con siete rejillas puestas de 
frente, la bordura y grilletas clavadas de oro y forrada de encar¬ 
nado, fig. 148. 

El yelmo de los condes es de plata, terciado, de siete rejillas 
de oro, y perfilado del mismo metal, fig. 150. 

La celada de los barones es de plata, bruñida, terciada, de 
sieL' grilletas, forrada de encarnado y perfilada de oro, fig. 151- 

Los antiguos hidalgos que eran caballeros ó que el soberano 

* 

(1) El autor del remate ds uocitraa Casas Coosis loríalas sin duda ignoraria est^ 
líegla. 



había revestido de alguu cargo i nportante en los ejércitos ó en la 
c^rle timbraban su escudo de un yelmo de acero bruñido, tercia¬ 
do, enseñando cinco rejillas de plata perfiladas del mismo metal 
y surmoiitadas de un burulete de los esmaltes de su blasón, 
fig. lo2. 

Los hidalgos de tres líneas paternas y maternas traían su cela¬ 
da de acero bruñido, puesta de perfil, la visera abierta y levan¬ 
tada y la parle inferior baja, enseñando tres grilletas, clavadas 
como la bordura de oro, y forrada de gules, fig, 153. 

Los escuderos y los nuevamente ennoblecidos timbran de una 
celada de hierro ó de acero bruñido, colocada de perfil, sin barre¬ 
tas, del cual la visera y la parle inferior están entreabiertas, lo 
que significa que siendo el primero de su raza no tiene nada que 
ver con las acciones de los otros y antes debe obedecer que man¬ 
dar, fig. 154. 

El yelmo de los bastardos es también do acero bruñido y pues¬ 
to de perfil, pero vuelto á la izquierda couio señal de bastardía 
y la visera completamente baja, fig. 155. 

DE LOS LAMBREQUINES. 

Cuando las armerías son timbradas de un morrión 6 celada, 
se ve generalmente á éste adornado de piezas de tela llamadas 
lanéreíjtdnes. El origen de este adorno es muy antiguo y proviene 
del capirote que los caballeros colocaban ordinariamente sobre su 
yelmo para privar que el ardor del so! calentase el acero, 6 tam¬ 
bién para preservar á éste del orin producido por la humedad. 
Las mas de las veces era un mmleleie que, fijado en lo alto 
de la celada lo envolvía enteramente y cubría también sus es¬ 
paldas; otras veces era una simple miela d volante que de¬ 
jaba voltear á merced del viento, y que era por lo mismo un 
adorno de los mas graciosos. A menudo un caballero, á su vuelta 
de una batalla, venia con su volante corlado de golpes de espada, 
bonor que todos envidiaban, poi que aquello probaba que se ha- 
encontrado mezclado con el enemigo en lo mas difícil de la 
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pelea. La vanidad amparóse pronto de esta señal de bravura, y 
todo el mundo quiso adornar sus armerías con la veleta. 

El uso una vez estendido, el origen fué olvidado, y estos ge- 
roglíflcos del honor sufrieron todos los caprichos de la moda, va- 
riando cada uno la forma según mejor le parecía. Los lambre- 
quines se aceptan hoy dia como uno de los mas elegantes adornes 
de las armerías por las formas caprichosas y elegantes que suelen 
darles los pintores y grabadores. 

En la práctica ordinaria del blasón, los lambrequines deben 
ser de los mismos esmaltes que el campo y las piezas del escudo. 
Cuando las armerías tienen soportes f se representa á los lambre¬ 
quines en veleta al lado del morrión, sin que por esto envuelvan 
el escudo; la forma que se Ies dá hoy dia es bastante parecida á 
la de las hojas de acanto, figura 1S6. 

El burulcte es á su vez colocado en lo alto del yelmo, y com¬ 
puesto de los mismos esmaltes que los lambrequines, quienes 
están atados al turulete. Su objeto era primitivamente para 
amortiguar los golpes que descargaban sobre su cabeza, fig. 136. 

A los que son nuevamente ennoblecidos se íes ponen plumajes 
y no hojas: el motivo es para diferenciarse de la antigua caballe¬ 
ría que, como ya hemos dicho, adornaba sus yelmos con hojas.' 

Los españoles atan sus penachos y lambrequines con diversos 
nudos y lazos, dejando largos cabos que llaman giras, volteando 
al aire. 

DE LAS CIMERAS. 

Las cimeras han sido llamadas así por los antiguos heraldos 
porque se las coloca en lo mas alto de los morriones, sirviéndoles 
de adorno, del mismo modo que la celada lo es del escudo. La 
mas remota antigüedad, nos enseña á los guerreros colocando 
sobre su cabeza objetos fantásticos para infundir terror á sus 
enemigos 6 para darse un aire mas majestuoso á los ojos de sus 
compañeros. A Júpiter Amnon se le representaba con un cordero 
por dmera, á Marte coa un león, á Baco con una pantera y ^ 
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Mioerva con un murciélago. Hércules había adoptado la cabeza 
del león de Nemea, y Aveatino, uno de sus descendientes, conser¬ 
vó la misma cimera. Alejandro, el grande, que se suponía des¬ 
cendiente de Júpiter Amnon traía también por cimera un león, y 
Pirro, rey de Epira, babia adoptado cuernos de cabrón. Diodoro 
de Sicilia dice que los reyes de Egipto traían por cimera cabezas 
de león, de loro y de dragón. Los reyes de Aragón traían un 
dragón alado, siendo el primero que lo usé el reyD. Pe- 

droV. 

Los caballeros de la edad media no se resolvieron á abandonar 
un uso antiguo tan es tendí do por todas las naciones, y en los tor¬ 
neos adornaban muy aninnosos sus cascos con piezas heráldicas. 
Los penachos, los vuelos, los animales, los monstruos quiméricos 
y las sirenas, eran á su vez empleados en las armerías, figura 
15(5. Las figuras del escudo, tales como las Uses, adornaban tam¬ 
bién la cabeza de aquel que las traía en sus armas. En Alemania 
se lia hecho bastante estensivo el adornar los escudos de cuer¬ 
nos, por ser mirados antiguamente como una señal de dignidad. 
Hemos dicho ya que los caballeros que hablan asistido á los tor¬ 
neos adoptaban también esta clase de cimera. 

Las cimeras han sido á menudo señales de convención entro uu 
caballero y su dama, por medio de las cuales solo ella podía re¬ 
conocer en un torneo al héroe al cual inspiraba las proezas. Así 
pues era solo un adorno convencional, que el mismo individuo 
podía cambiar tantas veces como fuese de su gusto, según las 
circunstancias, siendo sus descendientes enteramente libres de 
adoptar ó rechazar semejante señal. 

Las piezas honorables del blasón, nunca se hacen servir de ci¬ 
mera. 

Las cimeras se hacían de cartón ó de cuero cosido para cu¬ 
brirlas luego con pintura 6 barniz á fin de hacerlas impermea¬ 
bles. Las de hierro ó de madera eran muy raras, por embarazar 
su peso la cabeza del caballero. 

Cuando una familia pone por heredad una cimera, las ramas 
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segunclasse contentan con cambiarla para verificar una brisura oti 
sus armerías. 

DE LAS BANDERAS Y ESTANDARTES. 

Las insignias militares llamadas generalmente banderas se ins¬ 
tituyeron para distinguir los diferentes cuerpos de tropas, y para 
que sirviesen de punto de reunión á las mismas después de una 
dispersión, derrota, etc. En un principio un haz de heno, la piel 
de un cuadrúpedo ó de una ave llena de paja, fueron las prime¬ 
ras insignias militares de los ejércitos, á las que sucedieron imá¬ 
genes mal pintadas en un pedazo de lienzo, de donde vine el nom¬ 
bre íiÉfíideríi. 

Pero ú medida que el arte de la guerra se fue perfeccionando, 
se inventaron insignias menos frágiles ó mas brillantes, y cada 
pueblo quiso que las suyas se distinguiesen por símbolos que le 
caracterizáran, 

Entre los judíos, cada una de las doce tribus de Israel tenia 
una insignia del color que le era propio, y sobre la cual estaba 
la figura 6 símbolo que designaba cada tribu, según la profecía de 
Jacob. En la Escritura se habla del León de la tribu de Judá, de 
la nave de Zabulón, de las estrellas y del firmamento de Isacar, 
etc. 

Se veían sobre las insignias de los pueblos idólatras las imá¬ 
genes de sus dioses, o los símbolos de sus príncipes. Los egipcios 
eligieron el toro, el cocodrilo, etc. ; y los asírios y los babilonios 
tuvieron palomas, de las que hace mención .Jeremías en los capí¬ 
tulos XXV y XLVl de sus profecías; porque el nombre Semi- 
ramis, en su origen Chemirmoi', significa paloma. 

En los tiempos horóícos, un escudo, un casco, una coraza pues¬ 
tos á lo alto de una lanza fueron las insignias militares de los grie¬ 
gos. En Hornero, no obstante, leemos que Agamenón en el sitio 
de Troya tomó un velo de púrpura para que sirviera de punto 
de reunión á sus tropas. 

El uso de las insignias con divisas ó empresas se fué después 
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introduciendo poco á poco- Las de los atenienses eran Minerva, un 
olivo y un moctiuelo. Los corintios habían adoptado un pegaso tí 
caballo alado, los tebanos un esfinge, los mésenlos y los lacede- 
nioDÍos se contentaron con la letra inicial de su nombre. 

Los persas tenían por insignia principal una águila de oro en 
la punta de una pica colocada sobre un carro, cuya guardia es¬ 
taba confiada á dos oficiales de primera distinción. Jenofonte su¬ 
pone que esta insignia estuvo en uso entre todos los reyes de Per- 
sia. 

Algunas veces en los ejércitos de los antiguos, para anunciar 
á dar la orden de atacar, no se hacia mas que levantar un manto 
de púrpura 6 de otro color cualquiera, en lo alto de una pica. 

Los romanos en un principio no tuvieron por insignimmviS que 
un puñado de heno, como los mas de los otros pueblos, colocado 
en lo alto de una pértiga. Sucesivamente tomaron las figuras de 
un lobo, de un caballo, de un jabalí, del minotauro, hasta que, 
según dice Plinio, Mario en el segundo año de su consulado susti¬ 
tuyó el águila á todos los otros animales, pasando aseria insignia 
distintiva de las legiones. Cada una de estas, ó mas bien la pri¬ 
mera legión, llevaba una águila de plata con las alas estendidas 
sobre una base de escultura, y colocada en lo alto de una pica. 
El águila estaba encargada á los centuriones de los triarlos. 

El distintivo de los ejércitos en tiempo de los emperadores so¬ 
lía ser muy á menudo una mano de plata abiqrta, con los dedos 
hacia arriba como un emblema de la concordia ó de la fidelidad, 
cuya insignia llevaba un oficial llamado feral. 

En los monumentos que tenemos de la antigüedad se suelen 
ver las insignias adornadas de coronas y cargadas de pequeños 
escudos chjpei, en los cuales habría retratos ó imágenes de los 
dioses ó de los héroes de la patria, por cuya razón se llamaban 
tmaginiferi ó porta imágenes, los que las llevaban, con otros em¬ 
blemas análogos á cada legión. También tenían ciertas insignias 
algunas almenas, como trofeos de ciudades tomadas; 6 espolones 
de naves, en memoria de alguna acción naval, etc. 
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Después de !a muerte de Germánico, las legiones en señal de 
tristeza quitaron por algún tiempo todos los adornos de las insig. 
nias, demostración de duelo que hacían en todas las calamidades 
públicas, etc. 

Una insignia de la coluna trajana tiene debajo de una águila 
un pequeño vexilliim ó estandarte. Vegecio dice que se escribía 
en medio de di el nombre de las centurias, con el objeto de que 
cada soldado pudiese conocer sus insignias. 

Eli la edad media se llevaba en los ejércitos la bandera de cada 
pueblo ó comunidad, en la cual había pintado el santo ú patrón 
que veneraban, con el objeto de implorar su protección y de que 
lodos la conociesen y pudiesen reunirse en torno de ella. Se solia 
también poner en la misma el patrón del señor feudal, junto con 
sus armas y divisa. 

Cuando se establecieron tropas arregladas y permanentes, los 
príncipes les dieron banderas cargadas con sus escudos y sus di¬ 
visas, ó de los jefes particulares de cada cuerpo. Se Agoraron 
también en ellas ciertas particularidades relativas al cuerpo para 
el cual estaban destinadas. En seguida las corporaciones, los 
grandes y las damas se hicieron un honor el regalar estas insig¬ 
nias á determinados cuerpos. 

Cuenta la historia que, por los años antes de Jesucristo, 
Escipion se dirigió á Cartagena y la lomó por asalto después de 
un combate que solo duró algunas horas, apoderándose de cuanto 
tenían en elta los cartagineses y tomándoles sesenta y cuatro ban¬ 
deras. 

Cierto cronista nos dice que Otgero Catalon cuando entró en 
Cataluña al frente de un ejército numeroso y adicto teniendo por 
capitanes los nueve barones de la fuma, quiso que todo el campo 
Siguiese una bandera y por lo mismo mandó hacer una con ban¬ 
das coloradas y amarillas con una cruz como aspa, y escritas en 
ella las mismas cuatro letras que usaban los romanos en sus 
pendones: S. P, Q. R. es decir, Senalits Populas Que Romanos. 
Solo que las letras el pendón de Otgero le n ian otro signiAcado, 
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y decían preguntando: Sacer Populas Qm$ Redimid A la oirá 
parte del pendón dice que mandó poner las mismas cuatro letras 
como en respuesta, significando: Sapietuia Paíris Que Remilit. 

La ciudad de Estrasburgo poseia antiguamente dos banderas. 
La gran bandera, llamada también bandera de sangre (Blulhfane) 
porque solo la desplegaban en tiempo de guerra, era de un lujo 
estremado, y según Koeningsboííen, el oro que la cubría tenia el 
valor de unos ’80 ducados, precio considerable para la época en 
que había sido hecha. 

Esta bandera traia la imágen de la Virgen sentada en una silla 
yestendiendo los brazos, con el niño Jesús en las rodillas. 

La pequeña bandera representaba el mismo asunto, pero en 
proporciones menores, y seleiaá la cabeza de la misma la si' 
guíente inscripción: 

Venite ftd pueruin Christum omnes qui enerati estiís. 

Hoy dia solo eviste la pequeña bandera que so conserva en un 
armario cerrado con cristales en la biblioteca de la ciudad. 

Mucha discordancia se observa al fijar la época de que data 
esta antigua pintura. Andrés Silbermann, es do parecer que esta 
obra es del año 't'288 por algunas cifras que pueden traslucirse 
al pié de dicha bandera, y presume que ha servido de modelo para 
la confección de las banderas que traían eu 1360 y mas tarde tam¬ 
bién enligo, época en que el emperador Alejandro Federico III 
(que acordó un blasón á los impresores) se hizo coronar en Bo¬ 
ma, debiendo ser transportadas las banderas de Estrasburgo para 
esta ceremonia á la ciudad Santa. 

La famosa Bandera de Sania Ealalia, que tanto figuraba en 
ias ocurrencias de Barcelona, en su antigua constitución polfti- 
lica, por mas que algunos crean hallar su origen en el privile¬ 
gio que D. Jaime II concedió en tO de las calendas de febrero 
de 1319 á la municipalidad para hacer ordenanzas y promulgar 
edictos en esta población y su término, es forzoso confesar que no 
se lee en este diploma ninguna palabra que autorice semejante 



pensamiento. La citada bandera se llamó en su principio de k 
ciudad, y tampoco cabe puntualizarla época en que tomó la nue¬ 
va y postrera denominación. Mostraba en una cara la efigie de la 
protomárlir barcelonesa, y en la otra un cáliz con la hostia en 
medio de un escudo orlado con el significativo lema: Exui'ge 
Dmts ,judica causam íuam. En tiempos normales la bandera de 
Sao ta Eulalia no salia en público sino en la procesión del Cór- 
pusyotras festividades religiosas. Al sobreveniruna guerraó dis¬ 
turbios políticos, era la señal de alarma para los habitantes de 
la ciudad, y solia preceder al toque de somaten que la comuni¬ 
caba de uno á otro confin déla provincia. Enarbolar la bandera 
do Santa Enlalia equivalía á dar la voz demando para un levan¬ 
tamiento general. Era una medida que no se adoptaba sino en 
trances muy apurados, en la grave sesión de un privilegio, 
cuando se veia amenazado el orden público ó para combatir á los 
enemigos de la patria. La ceremonia de enarbolarla se celebraba 
con grande aparato y solemnidad. Sacábanla de la sala del Trein- 
tanario, donde estaba custodiada, y con acompañamiento de los 
concelleres, del cuerpo de la nobleza, personas distinguidas, ca¬ 
pitanes y gente de guerra, al son de la música, era colocada por 
lo común en la ventana inmediata á la puerta principal de las 
Casas Consistoriales (1) donde permanecía á la vista del público 
hasta que salia acaudillando los tercios de los naturales que á es¬ 
ta señal se habían formado. 

El domingo 4 de junio de 3424 tuvo lugar en la playa 
de Barcelona el acto solemne de la bendición de las bande¬ 
ras de la armada que el rey D. Alonso V hizo aprestar en esta 
ciudad, para pasar en persona á la conquista de Ñápeles. Fran¬ 
cisco Clemente Capera, canónigo, electo patriarca de Jerusalen 
fué quien bendijo las siguientes banderas: la bandera real, la del 
reino de Sicilia, la de San Jorge y la de D. Fadrique de Ara¬ 
gón, general de galeras.—El l8 de agosto partieron de esta pla- 


iq EnUéodaío de la antigua faoliada que mira boy a la caite de la ciudad. 
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ya las veinte y cuatro galeras, de que se componía laarmada, con 
rumbo hacía Nápoles. 

En el presbiterio de la iglesia de Santa María del Pino, en Bar¬ 
celona, se ven aun hoy dia colgados algunos escudos,y entre ellos 
una bandera, insignias ambas, según algunos, propias de la fami¬ 
lia de Fivaller; si bien dice Monfart que son propias del linaje de 
los Torres, quienes pintaban en uno de los cuarteles de su escudo 
de armas las del infante don Jaime, conde de ürgel, hermano que 
fué de Pedro IV, por haber casado una hija natural de dicho in¬ 
fante con un caballero de la referida familia. Tal bandera y otras 
que antes habia, solían servir en los entierros de los descendien¬ 
tes do dicha casa de Torres. 

La bandera real la usaban los reyes ó emperadores cuando 
estaban en campaña, y es igual á la que traen hoy dia los regi- 
fflienlos de infantería. 

El guión era una insignia casi cuadrada que en algunas funcio¬ 
nes llevaba delante del rey el page mas antiguo, por lo cual le 
denominaban page-guion. 

Hoy dia consiste el guión en una banderola que llevan los guias 
en cada compañía, para las alineaciones de las tropas. Antigua¬ 
mente los guiones tenían en las compañías el mismo uso que las 
banderas y estandartes tienen ahora en los batallones y escua¬ 
drones. 

líe llama también guión la cruz que llevan delante del prelado, 
do la comunidad, cofradía, hermandad, etc., como insignia pro¬ 
pia, así como el pendón pequeño ó bandera arrollada que se lleva 
delante de algunas procesiones. 

Llámase cabdal una insignia casi cuadrada que remata en tres 
zarpas ó puntas redondas, la que usaban antiguamente los seño¬ 
res cuando llevaban cien ginetes bajo sus órdenes, sirviéndose 
también de él algunas ciudades, villas y órdenes militares. 

B1 palón es una insignia una cuarta parte mas larga que ancha 
con cuatro puntas ó zarpas circulares en su estremo. 

El pendón es dos veces mas largo que ancho, cortado en dis- 



minucion hasta la punta, y asi lo usaban los mariscales de Casti¬ 
lla que mandaban de 50 á 100 caballos. 

El nombre pendón se deriva del latin pannus, trapo, pedazo de 
lienzo. 

Se llamaba pendón y caldera el privilegio que daban muchos 
reyes á los ricos hombres de Castilla cuando venian en su socor¬ 
ro con sus gentes; y consistía en traer un pendón particular, en 
señal de que podían levantar gente, y la caldera como un distintivo 
de que la mantenían á sus espensas.—Estos solían ser también 
señores de horca y cuchillo. 

El origen del pendón blanco de los Omníades no deja de ser 
bastante curioso. 

El califa Moawiah, al querer vengar la muerte alevosa del ca* 
Ufa Otman, reunió sesenta mil sirios, y delante de ellos cnarboló 
como pendón la camisa ensangrentada de la augusta víctima, pidien¬ 
do la muerte del asesino Ali. Los sirios juraron morir por una 
causa tan sagrada y comenzó entonces la guerra civil, llevando 
estos en todas las batallas un pendón blanco por distintivo. 

Mr. Jacome de Oviano, de la ilustre familia de los duques de 
Aviñon, en Francia, vino á Castilla en el año 1198, y se distin¬ 
guió en la batalla de Alarcos, en la cual arrojándose con su gente 
por medio de los enemigos, y gritando ¡Sanliagol ¡A la uera, 
ca6cií/eros, á la vera!, restauró gloriosamente el pendón real que 
había caído en poder de los moros del Guadiana. En memoria y 
recompensa de tan noble hazaña, el rey D, Alonso le colmó de 
mercedes, dándole el apellido La Vera y señalándole nuevas 
armas. 

La prensa se ha ocupado hace poco de una interesante corres¬ 
pondencia seguida entre la popular novelista que se oculta bajo el 
pseudónimo de Fermn Caballero y el Señor don Antonio de 
Latour, distinguidísimo literato y preceptor un tiempo, y hoy in* 
tendente del palacio do S. A. el duque de Montpensier. Este 
correspondencia da publicidad á hechos que honran tanto á la 
célebre novelista como á' aquel augusto príncipe. Había llamado 
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Fernán Caballero la atención pública en una de sus obras, La 
famitü de Alvareda, hácia la capilla de la Virgen y el pendón 
(le íían Fernando que existen en el pintoresco pueblo de Dos-Her¬ 
manas, situado á dos leguas de Sevilla, y bastó esto para que 
S. A. el duque de Monlpensier, aconipauado de Mr. de Latour se 
dirigiera á escudriñar con religiosa y artística curiosidad los sitios 
y los objetos tan admirablemente descritos por Fernán Caballero. 
S. A. R. y su intendente salieron de Sevilla con la familia de 
Atvareda á las ancas, según la feliz espresion de Mr. Latour, y 
pronto llegaron á Dos-Hermanas. Trasladándose luego á la iglesia 
bajaron conmovidos Ú la cueva de Santa Ana, y hé aquí como 
pinta Mr. Latour, lo que vieron 6 hicieron en. su visita; 

«La Santa está en su camarin, dice Mr. de Latour, á sus piés 
la cruz, la campanilla, toda esa encantadora historia, en fin, de 
las Dos-Hermanas. El pendón, que era lo que sobre todo buscá¬ 
bamos, estaba liado alrededor del asta en un rincón, raida de 
polilla y terminada por una cruz de cobre antiquísima. 

y El duque mandó llamar al alcalde, y le manifestó la intención 
que tenia en cuanto le fuese posible de reedificar la capilla de Ve- 
ledme,yponer en mejor estado el pendón de San Fernando; por lo 
tanto y con ese objeto, le pidió que llevase á San Telmo la precio¬ 
sa reliquia. A la vuelta visitamos la capilla; dudo que pueda 
restaurarse, pero el pendón lo será. Ayer fué Iraido á palacio, y 
sobre un gran paño con todo el respeto y la delicadeza posible 
hemos estendido la venerable ruina. Quedan aun algunos pedazos, 
retazos de fleco y de encaje de plata y los cordones y las borlas; 
lo demás era un puñado de hilaza. Se decidió que lodo esto seria 
puesto y cosido sobre un pendón de damasco encarnado y vuelto 

enrollar en el asta, la que á su vez seria fortalecida y sujeta con 
abrazaderas de plata, y concluida que fuese la obra iria la misma 
infanta á llevar el pendón á Dos-Hermanas, y cuidar de que sea 
convenientemente guardado, y esté fuera del alcance de toda pro¬ 
fanación. » 

El gonfalón es un estandarte de Iglesia representado en el 
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escudo con tres 6 cuatro puntas colgantes en su borde inferior. 

En Roma se acostumbra llevar delante de las procesiones, para 
el caso de lluvia, una especie de tienda llamada gofífaloii. 

Dióse también el nombre de gonfabii, á una bandera que el 
papa envió á Godofredo de Bullón, y fué llevada á la cruzada por 
el hermano de este. 

Así mismo tomó este nombre una cofradía establecida, segnn 
parece, por Clemente IV para rescatar á los cristianos cautivos 
de los sarracenos, la cual fué confirmada y eregida en archico- 
fradía por Gregorio XIIT. 

El estandarte tiene dos veces y medio el largo de su anchura. 

El antiguo estandarte que usaron los Cántabros, y que tomado 
de ellos, lo introdujo Augusto en los ejércitos romanos, fué lla¬ 
mado cántabro. 

En la célebre batalla de las Navas de Tolosa, empeñada contra 
los infieles el lunes 16 de julio de 1212, llevaban los crisliaoos 
cuatro estandartes reales, por estar dividido el ejército en cua¬ 
tro columnas. Mandaba la vanguardia del mismo el esforzado Don 
Diego López de Haro, el ala derecha D. Sancho VIH rey de Na¬ 
varra, el ala izquierda el rey D. Pedro de Aragón y la retaguar¬ 
dia el rey D. Alfonso de Castilla. E! estandarte de la columna 
de López de Haro estaba á cargo de D. Pedro Arias de Toledo; el 
estandarte de Aragón con su enseña de S. Jorge, estaba confiado 
á D. Miguel de Luesia, alférez mayor del reino; y e! estandarte de 
Castilla lo traia D. Alvar Nuñez de Lara, en el cual se veia bor¬ 
dada la imágen de Ntra. Sra. Este último fué el primero que 
penetró en e! palengue de las cadenas, en donde estaban defen¬ 
diéndose los moros tenazmente, 'enarbolando allí el estandarte 
castellano. Los alambores y añafiles dieron entonces la señal de 
asalto y no lardaron los cristianos en hacerse dueños de la for¬ 
taleza desalojando á los moros que estaban en ella parapetados y 
cuasí'mdoles muchísimas muertes. 

El estandarte de los templarios consistia en una especie de 
pendón cuadrilongo dividido de arriba á abajo en dos colores, 
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blanco y negro, ai que dieron el nombre de bal^a é igualmente 
(^¡gjiparecido, leyéndose alguna vez en él el mole francés un «cení 
para significar que cada uno de los caballeros valia por ciento de 
sus enemigos. El color blanco suponen que quería indicar la ca¬ 
ridad y blandura con que habían de portarse con los cristianos ^ 
y el negro el furor y rabia con que lenian que pelear contra los 
infieles y enemigos de la cruz. En medio de su pendón ó estan¬ 
darte había, según algunos autores, una cruz igual á la que lle¬ 
vaban en sus capas; y también añaden otros que se leían en el 
mismo las palabras del Salmo cxiii. Nonnobis Domíne, non7iobis, 
sdnóminiUio da glormn. 

El orijlama era una insignia parecida al estandarte de que se 
servían los reyes de Francia, por antigua costumbre, en las gran¬ 
des empresas que intentaban contra los infieles. El oriflama era 
de lafetan encarnado y alguna vez sembrado de llamas de oro, de 
donde tuvo origen la palabra oriflama. San Luís rey de Francia, 
llevaba en sus manos esta insignia cuando pasó el puerto de Da- 
niieta; y el ano 1382 también se sirvieron los franceses del ori¬ 
flama cuando atacaron á los flamencos capitaneados por Arta val le 
y dieron muerte á su jefe en la batalla de Rosabech. Según pare¬ 
ce, la oriflama francesa fue en un principio el estandarte de la 
abadía de san Dionisio, que suspendido sobre el sepulcro del santo 
patrón del monasterio, solo servia para defender los derechos de 
la Iglesia. Parece que los reyes de Francia empezaron á guerrear 
con la oriflama en tiempo de Luís VI, y desde entonces acostum¬ 
braron á hacer bendecir la sagrada enseña cnando la llevaban íi 
sus guerreras espediciones. Después de bendecida, los reyes la 
recibían de manos del abad del monasterio, descubierta la cabeza 
y orando prosternados ante las imágenes de Ntra. Sra. de Parts 
y S. Dionisio. Los condes de Yexin, por sor los primeros vasa¬ 
llos del monasterio, tenían derecho de ser los porta-estandartes 
esta enseña, y el rey mismo la llevaba algunas veces sin des¬ 
plegarla alrededor del cuello. Hay quien pretende que fué Clo- 

o'co quien inventó esta enseña, otros Dagoberto, otros Cario¬ 
sa 
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Magno, y finalmenle no falla quien dice que descendió del cielo y 
que á él volvió, desapareciendo en la batalla de Rosabech, pero 
la historia no hace mención de este acontecimiento. 

El estandarte real es una bandera de seda carmesí^ del tamaSo 
de las de insignia ó algo mayor, con el escudo entero de las ar¬ 
mas del rey, bordado de oro y plata de realce, la cual se iza al 
tope principal de! navio general ó comandante de la escuadra ó 
división en que se embarca alguna persona real. 

Por último, hay otra insignia conocida con el nombre deliran 
estandarte que concedió Felipe 1, duque de Borgoña, á la ciudad 
d.0 Dijon, cuya figura es muy parecida al oriflama. 

DE LOS SOPORTES Y TENANTES. 

Se llaman soportes^ en las armerías, los animales que se colo¬ 
can á los dos lados del escudo para sostenerlo ó custodiarlo y se 
les representa ordinariamente en una postura ñera y atrevida, 
como para infundir terror.También se emplean para ello los ani¬ 
males fantásticos, fig. 176. 

Los tenantes se diferencian de los soportes por cuanto esta de¬ 
nominación solo se aplica á los seres humanos, tales como los án¬ 
geles. sacerdotes, moros, salvajes, etc., oque tienen alguna parle 
humana, como las sirenas, centauros y otros, fig. 160. 

La costumbre de colocar estos adornos en los escudos, viene 
de los torneos en donde hacían llevar su escudo los caballeros 
por criados ó escuderos, vestidos con atavíos los mas raros. 
Algunas veces colgaban simplemente las armerías á un árbol ó á 
una lanza, y también á una armadura completa por represeular 
al caballero, encontrándose de ello varios ejemplos en los anti¬ 
guos grabados. Oliverio de la Marca dice que hasta mas tarde no 
se adoptaron los animales fantásticos por soportes del escudo. 

La herencia de los soportes ó tenantes no es absoluta, y solo 
se practica en ciertos casos muy raros, siendo personales de aquel 
que adorna con ellos el escudo, representando un acontecimiento 
particular, y las mas de las veces un capricho ó fantasía. No obs- 
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tanta muchas parsonas toman por soportes ó tenantes, piezas del 
escudo, y no debe estrañarse al ver un animal heráldico del cual 
esté cargado el escudo reproducido en soporte y en cimera. 

El derecho de los soportes ó tenantes no era al principio reco¬ 
nocido sino por las familias revestidas de alta autoridad; pero hoy 
día lodos añaden estos adornos al escudo. Sucede lambien,—y esto 
se vé sobretodo eu las familias cuyos soportes son heráldicos,— 
que los hijos segundos de una familia se contentan para la brisura 
de un cambio en estas figuras esteriores. 

Los soportes son muy raros en Alemania, en Italia y en Espa¬ 
ña. Las mujeres y los eclesiásticos no los ponen casi nunca, á me¬ 
nos que sea como señal de gran poder y aun de soberanía. 

DEL GKITO DE GUERRA. 

La voz ó grito de gueira üem también una gran significación 
en los escudos de armas, y debe colocarse linicamonte en la ci¬ 
mera. Quiere decir la voz 6 grito de mando que los caballeros 
antiguos lanzaban en la pelea para animar á sus guerreros y reu¬ 
nirles en torno á su bandera. 

El grito que dió Gedeon á sus soldados para reunirles cuando 
peleó contra los Median!tas y Amalecitas consistió en estas pala¬ 
bras; Ai Señor y á Gedeon! 

Este grito puede ser de cuatro modos: 1 Cuando no se dice 
otra cosa para unir á los soldados que el nombre de la casa ó 
de la señoría del jefe de ellos, v. gr. Borbon, Austria, España, 
Francia,etc. 2 .“Cuando se compone detérminosdedemostración, 
de afortunado presagio, ó de ayuda Di vina por la invocación de 
algún santo, como Santiago de los españoles, diex aix (Dios ayuda) 
de los normandos, San Denis délos franceses, Buzza (viva!) [de los 
■agieses ¡•San Jordi, fráin, fráml de los ejércitos catalanes, Via 
fora\ (■!) gj-¡(Q ¿0 somaten en Cataluña, Despería ferrol grito de 
guerra de los almogávares ( 2 ). 3 .“ Cuando se inventa á fantasía ó 

ii) Esiastios palabras sueutíii ca rumanoe; sal de aquí; y es como s¡ dijéramos 

lasarraasl ¡á ellos! 

W nuesiea catalanas. 
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sirve de contraseña para reconocerse en la noche todos los sol¬ 
dados de un ejército, y en las plazas para las rondas, guardias 
y puestos avanzados, y está inventada al capricho del general 6 
gobernador. 

El grito de guerra Sautiaf/o cierra Aspaña (1), alude á la pro- 
teccion que se cree dispensé este santo á los españoles manda¬ 
dos por D. Ramiro I en la batalla de Clavijo, ganada céntralos 
moros capitaneados por Abd-el-Rahmao U en 844.—Este grito 
fué abolido por las córtes de Cádiz. 

DE LA DIVISA. 

La divisa es uno de los adornos accesorios del escudo que mas 
variedad admiten. 

Llámase divisa, comunmente, á una breve y espresiva senten¬ 
cia escrita en una bandereía flotante ó en un listón que se acos¬ 
tumbra colocar en la parte superior ó inferior de los escudos, por 
mas que su propio lugar sea el centro. 

La divisa se considera verdadera cuando tiene una similitud 
metafórica, y falsa cuando carece de esta propiedad. 

Las divisas son un compuesto de figuras y de palabras.— 
Se ha dado á la figura el nombre de cuerpo, yá las palabras el 
del alma. 

En heráldica se consideran tres especies de divisas: unas, 
que están tomadas de los colores de la ropa de los capitanes, cou 
las cuales se distinguían estos de sus soldados; por ejemplo, el 
manto de Julio César, y también de ciertas bandas á lazos que 
usaban los caballeros; por ejemplo, los españoles que los lleva¬ 
ban rejos y tos franceses Irlancos', otras, que consisten en una es^ 
presión con la cual so manifiesta el deseo ó designio particular 
del héroe; por ejemplo, la de Felipe II, duque de Borgoña, Ante 

(I) Eb esta antigaa invocación da nuestros ejércitos cuando ibao ó entraren coa 
batalla, el verbo cerrar no significa lo rjue suena. Cierra es aquí una corrupción 
íeruu,saiuO| sero,y equivale é guarda, saleo. Hay además ana elipsis después del noiH" 
bre Soíiíiogu, donde debe suplirse óyenos ó voltios: de modo que el contexto total ó 
lutegro de dieba invocación es; KaiKioaa váltios y salm á ía üspoña. 


ferid ¡lamina mtceí; cuya'divisa se conserva aun en la or¬ 
den de caballería del Toison de oro; y finalmente la tercera es¬ 
pecie, en que están comprendidas las divisas que solo constan 
de ana simple sentencia alusiva ordinariamente al nombre de 
la persona ó á lo que hay dentro del escudo que se llama 
empresa. 

Esta última especie se compone de dos clases; la perfecta y la 
imperfecta. 

Llámase divisa perfecta á la que consta de cuerpo y alma; es¬ 
to es, de figuras ó emblemas y de palabras apropiadas; é im¬ 
perfecta á la que solamente se compone de una de estas dos 
cosas. 

La casa de Borbon pone por divisa alma sin cuerpo; de este 
modo: Esperanza, Los reyes de Inglaterra lo mismo: í>ios y mi 
derecho. Los caballeros del Toison de oro, escriben: Pretiumnon 
vüe laborum. Los de la orden de la Jarretierra. Jíonni soit qui 
mal y pense. Los magnetizadores: Fe, Esperanza y caridad (1). 

(1) Hé aqaf esplicBCioD daeata divisa,que uo deja de ser bastauta curiosa, 

Lafdcaiodispensable en e) iiiagnetismot desde el momento que entra la duda y 
falta la voluntad, serán inútiles los esfuerzos dol magnetizador para lograr su fin. 
La simboliza la mucha couSüDza qua debe tener el enfermo en el magna^ 

tismo, pues es bien sabido que sus fenámenos alivian y curan ¿ veces ciertas doleU'- 
eias» La curidízti indica el bien que podría reportar la humanidad tíei magnetismo 
animal, si no estsUese la preocupación bastante generalizada de considerar como pu¬ 
ro chariatanísm o ios esperimentos magnéticos, 

üim de las primeras celebridades de Francia, define ci magnetismo do este 
lapdo: 


art de raagnetiser n* eat pas cerque on pense; 
l! vous éblouira: mais, raalgré l*apparence, 

Quand vous te connaitrez, messieurs, en verit^, 

Vousperiez ekmnés de sa simplicüé. 

La divisa espresada auteriormeale, suelen representarla los magnetizado íes en 
^0 Cácudo de armas por medio do una casita coa tres puertas que se descubre en 
ioalaaauza. M, de la Roche Lambert, uno de tos mas célebres magnetizadores y ami- 
S*!* nuestro, trae en su escudo dicha casita, y en el cantón siniestro una montana de 
escarpadas con una fortaleza onsu cima, llegándose á ella por un estrecho y 
tortuoso sendero. Una de las rocas mas alias de ía montaña está prúiima & caerse en 
abismo: cn«l fondo se vo d cíela puro y desípojado* En dieho «scudohay 
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Luís XIV pouia alma y cuerpo; como lo primero: jVec plitribus 
impar-, y como lo segundo uo soi. Enrique VI ponía una espada 
por cuerpo, y Itapiunidiudetnci veponü por alma. 

El duque de Osuna pone divisa imperfecta, por constar de so¬ 
lo cuerpo en su escudo de armas, á saber un caballo 6/cuico coa 
MJi collar de rosas. El de Benavente la usa perfecla pues consta, 
de cuerpo y alma; esto es, de una áfiuiia negra con una cinta de 
plata que coge con el pico, y en esta el lema; mus vale volando, 
escrito con letras azules. El del Infantado pone por cuerpo de su 
divisa un ángel de encarnación con una tunicela jaquelada deazur 
y piala, una espada en la mano derecha y globo asul en la iz¬ 
quierda,y por alma: Tuin eáetego pro eá, en una cíiitaazulcou 
letras de plata. Y por último, el de Frías pone sobre su corona, 
salientes de ella un caballo y un d?igel, como Osuna y el Infanta¬ 
do, y un lean al natural entre dichas dos flguras. 

En la cuna que ofreció últimamente la ciudad de París al hijo 
de una española, al príncipe imperial, veíase detrás de su ca¬ 
becera el escudo de armas de la capital de Francia, con una ban- 
dereta, en donde se lee esta ambigua divisa: Flucíuaí nec mer- 
güzcr. Y decimos ambigua porque para todo buen latinista ¡luc~ 
tuare no equivale á flotar, sino á errar á merced de las olas, lo 
cual es muy poco lisonjero para la ciudad de París. 

Las divisas sou mucho mas honoríficas sobre lodo cuando se 
componen de palabras históricas que nos recuerdan memorables 
sucesos. 

Muy á menudo son también leyendas, como la de César Bórgia 
Aiit tesar aul nihil. Francisco I y antes que él Carlos, conde de 
Angulema, su padre, traia por divisa una salamandra con estas 
palabras: ¡Vulnsco ei exitngm, para significar que protegía los 
buenos y esterminaba á los malos. Esta divisa fué grabada yK" 

pana de gules (pieza hoaoreble de primer úrJeiil con dos manos enlazadas, una de 
boTnhre y otra de mujer. Elsígutdado de LoJas estas piezas podrí descifrarle el 
íelome la molestia de meditarlo un momento, y con mueba mas ventaja el qu» 
tenga algunas nogiones de la ciencia de Mesiner. 
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culpiila en diferentes palacios. Todavía puede leerse en una tapi¬ 
cería de Fonlainebleau el siguiente dístico; 

Ursus atroxj aquila levis, ét tortiliti angulaj 
Céssemiit flammm Jam salamandra tu^. 

Lo cual viene á significar que los suizos, cuya representación 
es el oso, los imperiales el águila, y los milaneses la serpiente, 
habían sido vencidos en el campo de batalla por el valeroso Fran¬ 
cisco 1. 

üna regla esencial que debo observarse en la composición de 
una divisa es que su asunto debe ser tomado de lo venidero ó 
de lo presente, y jamás de lo pasado. Este principio está fun¬ 
dado sobre la palabra empresa, emprender lo que no tuvo lugar 
en asuntos ya pasados. 

V ORMAllErVTOS DE DlCí- 
IVlDAnES ECI^ESIASTlCABj CIVIEES miEI- 

TAEES (1). 

»E LAS DIGNIDADES ECLESIASTICAS. 

Ei Pontífice romano trae un escudo surmontado de una tiara. 
Detrás de él dos llaves colocadas en sotuer, la una de oro, á la 
derecha, y la otra de plata á la izquierda, liadas entrambas por 
una cinta de azur, cargada de crucecitas de sable, y por tenan¬ 
tes dos ángeles de 'encarnación, puestos á los lados del escudo, 
que mantienen la liara, teniendo cada uno una cruz de tres tra¬ 
versas del mismo esmalleque las llaves; pero Su Santidad usa ra¬ 
ras veces de dichos tenantes á no ser un casoescepcional,fig.l60. 
La dignidad papal está representada en la tiara y las llaves: la 
tiara es el emblema de la dignidad y las llaves déla jurisdicción. 

Guando muere el papa, sus armas quedan sin llaves para de- 

[q Las revnluclones políticas que S8 han sucedido en España de pocas años s 
parte, baa iotroducido bastantes modificaciones en las dignidades; pero esias 
^^arjaciones en nada aíeclan & la esencia de la Iieríildica, Ademas la mayor parto de 
dignidade.s abolidas han sido substituidas por otras equivalentes, que tienen, 
poca diferencia, las mismas Ensignias y prerogativas 



not&r (juo fftlts Is jurisdicción. Lss llsvcs (ju 6 se ven en el escu.- 
do de Su Santidad son, según los antiguos autores, en represen, 
tacion de las que dió Jesucristo áS. Pedro como jefe de lalglesia. 

El nombre papa era en otro tiempo común á todos tos obispos, 
y significa lo mismo que paier padre. Siendo Sumo Pontífice Gre¬ 
gorio Vil se mandó en el sínodo que se celebró en Roma en 
lO'JS, que solo se diera el título de papa al soberano pontífice 
como una abreviación á&paier patrum, padre de los padres, es 
decir, de los obispos, ó el padre por escelencia; ó según otros 
el nombre papa viene de pate patriw, padre de la patria. Sin 
embargo vemos que en el concilio de Toledo del año 1400 se le 
designa ya primero con la sola espresion de silla aposióHca y 
después con la de el Papa aclual. En este mismo Sínodo de Roma 
citado se dispuso que Se llamaran padres los sacerdotes regula¬ 
res ó religiosos. En la Iglesia griega se sigue dando el nombre de 
papa á los obispos. Dióse también al Sumo Pontífice el nombre de 
apostólico, el mismo que se dió en España al arzobispo de San¬ 
tiago, por ser apostólica aquella iglesia. Juan XIí, llamado pri¬ 
mero Octaviano, y que sucedió á Agapito lí, en el año 955, fué 
el primor Sumo Pontífice que cambió el nombre, cuya práctica 
fué generalmente seguida de todos sus sucesores. 

Desde San Pedro hasta el Santo Padre reinante Pío IX ha hahi- 


do 257 papas á saber; 



136 romanos. 

i 

africanos. 

17 griegos. 

4 

sicilianos. 

17 franceses. 

2 

pia monteses. 

16 napolitanos. 

2 

damatas. 

16 etrirscos. 

% 

sardos. 

8 milaneses. 

1 

sabino. 

7 Yenecianos. 

1 

galíleo. 

6 siriacos. 

1 

candiota. 

6 austríacos. 

1 

portugués. 

5 genoveses. 

1 

holandés. 

4 españoles. 

1 

inglés. 
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El prinwr papa que usó escudo de armas fuó Bonifacio Vllí, 
que gobernó la Iglesia de l 'í94 á 1303. 

El cardenal es príncipe eclesiástico y toma parle activa y pa¬ 
siva en el cónclave cuando la elección del papa, formando parle 
del consejo y del senado del Soberano l’oiitíBce. Los cardena¬ 
les, en toda Italia, aunque sean príncipes, no ponen en su escu¬ 
do sino el sombrero, siéndoles prohibido el poner coronas por una 
bula de Inocencio X. Esto no obstante los cardenales en Francia 
loman ordinariamente la corona ducal: los de España y Ale¬ 
mania parece que ponen también poco reparo en ello. Los car¬ 
denales timbran su escudo de un sombrero encarnado de an¬ 
chas alas, forrado y guarnecido de cordones de seda del mismo 
colcr, entrelazados, pendientes á los dos lados y terminados por 
cinco borlas, fig. 1G2. 

Los cardenales que son patriarcas, arzobispos primados, ó que 
han tenido legacía en algunas provincias, ponen debajo del som¬ 
brero forrado de encarnado y detrás del escudo de sus armas, 
una cruz doble, esto es, de dos traversas treboladas de oro, fi¬ 
gura 163. 

En Francia los cardenales duques y pares ponen su escudo de¬ 
bajo el manto y lo timbran con la corona ducal. El cardenal que 
forma parle do la orden, rodea el escudo de cardón a^culde don¬ 
de pende (a cruz del Espíriln Snnlo. 

Los patriarcas que no son cardenales, timbran también sus es¬ 
cudos de una cruz doble trebolada do oro y un sombrero; pero 
es forrado de verde, y los cordones que penden de él .solo tienen 
diez borlas principiando por una y acabando por cuatro, fig. 173. 

Los arzobispos primados timbran sus escudos del mismo modo 
que los patriarcas que no son cardenales. 

Los arzobispos que no son primados, traen la cruz sencilla ó 
sea de una sola traversa: lo demás como los primados, figura 

ni. 

gran limosnero de Francia trae encima del escudo un libro 
cubierto de satén azul, con las armas del Imperio, bordadas de 
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oro y piala en las cubiertas y rodeado el escudo con un cordon 
azul con la cruz. 

Los obispos ponen eí sombrero forrado de verde como los pa¬ 
triarcas y arzobispos, con cordones de seda del mismo color, en- 
Irelazados, pero con seis borlas en cada lado, que empiezan en 
una y acaban en tres, y una mitra puesta al lado diestro del es¬ 
cudo. de frente con sus ínfulas, adorno que tienen todas las 
mitras de los obispos, y consiste en dos listas franjeadas, que 
penden una á cada lado,y el báculo pastoral de oroá la izquierda 
por marca del poder esencial que tienen sobre la grey cristiana, 
el cual debe estar vuelto á la siniestra para manifestar la juris¬ 
dicción que tiene fuera, según y en la forma que manifiesta la 
fig. 165. 

Los arzobispos y obispos que son príncipes soberanos, como 
los de Maguncia, de Tréveris y Colonia, timbran sus escudos con 
la corona do príncipe, y la mitra de frente puesta en el medio, 
sur-montada de una cruz trebolada y angulada de oro con una 
espada de plata á la derecha, la guarnición de oro, pasada en 
sotuer detrás del escudo con el báculo pastoral de lo mismo á 
la siniestra vuelto á la izquierda, como manifiesta la fig. 166. 

Los cardenales, obispos y arzobispos que salen de alguna con¬ 
gregación, colegio ú orden de religiosos, ponen la insignia de su 
orden entre el sombrero y el escudo, y aun en este mismo ponen 
algunos las armas de su orden colocadas en jefe,' fig. 168. 

Los arzobispos que son marqueses por su dignidad, esto es, 
que equivalga su jurisdicción á este título, ó siendo por él tales, 
timbran su escudo de una corona de marqués, surmontada de la 
cruz de una traversa, trebolada de oro, puesta en palo, y pasada 
por detrás del escudo, observando en lo demás lo que se ha dicho 
aateriormente de esta dignidad, figura 164. 

Los obispos condes ponen la corona de este título surmontada 
del báculo ó mitra de su dignidad; esta á la diestra de frente, y 
el báculo á la siniestra vuelto á la izquierda, observando en la 
forma y orden lo demásque se ha dicho de esta dignidad, flg. 


Los abades mitrados timbran sus escudos {debajo de un som¬ 
brero negro con sus cordones de lo mismo, entrelazados con tres 
borlas de |o propio, y ordenadas una, dos y tres) con la mitray 
báculo pastoral, diferente este del de los obispos, por no tener 
sino una vuelta; la mitra á la derecha, terciada á la siniestra, y 
el báculo á la izquierda vuelto adentro, para denotar que no tie¬ 
nen jurisdicción sino sobre los monges, fig. Ifil. 

Pero si los abades tienen jurisdicción fuera, pueden poner el 
báculo hacia afuera del escudo, distinguiéndose su timbre del de 
los obispos pues estos ponen la mitra de frente y no terciada 
como los abades, y en las demás circunstancias que quedan es- 
plicadas. 

Los abades religiosos traen el mismo timbre que los abades 
mitrados, con la diferencia de poner el sudario por marca de su 
regularidad, que es un pequeño tafetán blanco atado al báculo; 
conviniendo en lodo lo demás al orden y forma del de los abades 
mitrados, según manifiesta la fig. 170. 

Los abades religiosos de abadías reales no ponen el sudario, 
sea por uso ó por privilegio, lo cual no consta. 

Los abades que no tienen derecho de traer mitra, ponen sola¬ 
mente el báculo en medio detrás del escudo, con el sudario vuelto 
á la diestra, cubierto del sombrero negro con sus cordones de 
seda del mismo color, entrelazados coa tres borlas dispuestasuna 
y dos, fig. 171, 

Los protonotarios tienen por timbre el sombrero negro de la 
misma forma que los abades, y los cordones de seda del color, 
entrelazados y con tres borlas, flg. 172. 

Los deanes no mitrados, los arcedianos, los sacristanes que 
son dignidad, loa camareros y canónigos de iglesias metrópoli ta¬ 
nas y catedrales, timbran sus escudos del mismo modo que los 
protonotarios. 

Los priores ponen detrás del escudo un báculo pastoral de plata 
palo, hecho en forma de un bordon de peregrino, rodeado el 
mismo escudo de un rosario negto, fig. 159. 
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Los ohaiitros poiiea ei bastón quo ellos tienen en sus iglesias, 
tig. 175. 

Las abadesas que tienen derecho de traer báculo timbran igual- 
raen le con él, poniéndole en palo vuelto á la derecha detrás de su 
escudo, que es en losange, rodeado de nu rosario negro, según 
inanifíesta la fíg. 161. 

Los caballeros de Malta ponen por señal de su religión detrás 
del escudo la cruz de la orden con un rosario de coral ó de oro, 
que rodea el escudo, entrelazando con él las puntas de la cruz, 
añadiendo at escudo de las armas un jefe encarnado con la cruz 
de plata que son las armas de la orden. 

Los caballeros comendadores de San Juan ponen detrás del 
escudo una espada en palo, ia punta alta y la guarnición de oro 
en lo bajo. 

El gran maestre timbra su escudo de una corona de príncipe; 
■y en lugar de poner en jefe las armas de su religión, como los 
demás caballeros, las cuarteta cou las suyas. 

DE LAS DIGNIDADES CIVILES. 

Así como las dignidades eclesiásticas se distinguen por los di- 
, ferentes geroglíficos que quedan esplicados, del mismo modelas 
dignidades civiles se caracterizan con diversos símbolos que hacen 
ver la diferencia que existe entre ellas, consistiendo estos en el 
mauto, que representa la mas superior dignidad , como lo es la 
ducal; en las insignias y otras figuras que denotan los oficios de 
la casa real; en el mortero los presidentes; en las mazas de can¬ 
cillería los cancilleres, etc. 

El manto ducal es una especie de capa, manto ó cortina de es¬ 
carlata, forrado de armiños, puesto en forma de tapiz, sobre el 
cual los príncipes, los duques no soberanos, los archiduques, los 
grandes, los generales de ejército, los cancilleres y demás ponen 
sus :;rmas; adorno que solo es permitido usar y traer á estas y 
DO otras dignidades. 

La diferencia que se halla en los mantos de los príncipes, du* 
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ques no soberanos, archiduques y grandes consiste en que los 
armiños de su forro son grandes y los de los otros pequeños, co¬ 
mo si fueran unas pequeñas mosquillas interpoladas, y sin for¬ 
mar ligura perfecta como la de los demás armiños. 

El manto ducal se usa igualmente en todas parles, aunque con 
mayor ó menor singularidad en España, donde su hechura, co¬ 
locación y forma parece mas conforme y natural que en las demás, 
siendo de escarlata, forrado de armiños dobles, y debajo de él se 
coloca el escudo timbrado de la corona ducal, fig. 179, 

Los atributos de canciller consisten en una figura de reina por 
cimera teniendo en su mano derecha el cetro y en la izquierda 
los grandes sellos del reino; dos masas en sotuer detrás del es¬ 
cudo que está rodeado de un manto de púrpura, y la celada de 
frente timbrada de su mortero correspondiente, fig. 158. 

El primer presidente trae por señal de su cargo el mortero que 
le corresponde, con el manto ducal de escarlata forrado de armi¬ 
ños pequeños, fig. 180. 

Los otros presidentes de cancillerías traen el mismo manto 
que los primeros pretendientes y el mortero que les corresponde. 

Los presidentes de los consejos de órdenes, Hacienda ó Indias 
no ponen mortero; pero están en posesión de usar del manto du¬ 
cal por marca de su cargo y dignidad, forrado de pequeños ar¬ 
miños. 

Los presidentes están igualmente en posesión de poner también 
el yelmo de frente, aunque no tengan título correspondiente. 

El ministro de Hacienda, como superintendente de rentas 
reales, añade al manto por marca de este cargo en los lados del 
escudo dos llaves en palo y do espaldas, la una de oro á la dies¬ 
tra, y la otra de plata á la siniestra, terminados sus anillos con 
la corona real, fig, 177 . 

Los oficios de la casa real tienen cada uno su señal ó geroglífi- 
*¡0) en que se representan, poniéndose por ornamento eslerior 
ócl escudo de armas de aquellos que los ejercen, aunque la ma¬ 
yor parte son do nueva invención y poco usados; además, tienen 
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tanta conexión con su significado, que se conoce fácilmente pof 
las figuras, las que se simbolizan sin otra esplicacion. 

El mayordomo mayor trae por marca de su cargo dos basto¬ 
nes guarnecidos de plata sobredorada, terminados los cabos de lo 
alto de dos coronas reales, semejantes á las reales puestos en so- 
tuer detrás del escudo de sus armas, fig. 183. 

El camarero mayor trae por señal de su cargo dos llaves de 
oro, con los anillos bajos terminados de la corona real, poniéndo¬ 
las en sotuer detrás del escudo de sus armas, figura 18S. 

DE LAS DIGNIDADES MILITARES. 

Las dignidades militares son recíprocamente como las eclesiás¬ 
ticas y civiles, pues simbolizándose con propias señales, repre¬ 
sentan el cargo y carácter de cada una. 

La dignidad de Condestable (comes stabuli) se representa por 
dos manos diestras armadas, saliendo de una nube, cada una m 
una espada de plata, guarnecida de oro, acompañando los dos la¬ 
dos del escudo el cual está timbrado de una corona de oro y 
manto ducal de escarlata, forradode pequeños armiños, fig. 178, 
En Francia fué suprimido el condestable por Luís XIll y res¬ 
tablecido por Napoleón I, quien creó nn vice condestable. El con¬ 
destable acompañaba constantemente al rey. Esta dignidad se su¬ 
pone que fué instituida por el rey D. Juan II en 1382, estando 
en Ciudad Rodrigo, con motivo de la guerra que hacia al rey Don 
Fernando de Portugal (1). 


(1) Creemos curioso el poner i continuación la série de ios condestables de Casi¡11»! 
desde sq creacioD hasla el reioado de Don Felipe IV, 
i. Don Alonso de Aragón, marqués de Villena, conde de Denla y de Kibpgonsaí 
hijo dei infante Don Pedro y nieto del rey Duq Jaime 11 de Aragón, 

IL Don Pedro Eariquez deCaatilla, conde de Trastamara, hijo del maestre Don Fa- 
drique y nieto del rey Don Alonso Xlí, por merced de sü propio ^hrlno el rey D, En¬ 
rique m. 

11], Don Rui López Dávalos,' por merced del rey D, Enrique ni, en cayo 
tuvieron lugar sus mas nótables hazañas, sí bien alcanzó el reinado dé D. JuanU, í 
aun ct de su hijo y sucesor D, Enricpo iv, 

IV, Don Alvaro de Luna, maestra de í^autlagOf por merced del rey Don Juan 
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j;| jnariscal de Francia trae por atributo heráldico, detrás de 
su escudo de anuas, dos bastones de azur colocados en sotuer: 
estos bastones fueron sembrados de flores de lis de oro durante 
la dominación de los Eorbones, de abejas de oro en tiempo de 
Napoleón I, de estrellas de oro cuando Luís Felipe, y actualmen¬ 
te otra "vez de abejas de oro. 

La palabra mariscal viene de mark y de scaí, dos palabras de 
origen celta y aleman, que significan caballo y maestro. Así es 
que mariscal quiere decir propiamente maestro del caballo. Esta 
etimología esplica como los robustos y humildes operarios que 
se dedican á herrar los caballos traen el mismo nombre que los 
jefes de los ejércitos de Francia. 

Kn los tiempos mas remotos de la monarquía francesa, los ma¬ 
riscales eran ayudantes del condestable, el cual no era por otra 
parte sino el jefe de las caballerizas reales encargado de desempe¬ 
ñar este importante cargo. Hacia el año 1218 , habiendo sido en¬ 
tregado el mando de las fuerzas militares al condestable, en 
reemplazo del gran senescal, los mariscales los mandaron luego 
y llegaron á ser últimamente los primeros dignatarios de la espa¬ 
da cuando el condestable dejó de existir en tiempo de Luís XIIT. 
Su primer empleo militar fué el de conducir la vanguardia, lo 
que hizo decir á Guillermo de Bretón: 

\ Don Miguel Lucas de Iranzo» por merced del rey Don Earíque IV- 

VI. Don Pedro Hernández de Velasco. 

VIL Don Bernardiao Hernández, hijo del anlerior, por merced de los reyes católicos 
D- Fernando y Isabel. 

VIH. Don Iñigo Hernández, hermano del anteriorj por merced de la reina 
D/ Juana. 

IS. Don Pedro Hernández de Velasco, segundó del nombre, hijo del anterior, por 
merced del emperador C&rlos V, 

Don Iñigo Hernández de Velasco, segundo del nombre, sobrino del anterior, por 
merced del rey D. Felipe il- 

Don Juan Hernández, hijo del anterior. 

Xn, Doq Bernardino Hernández de Velasco, segundo del nombre, hijo del anterior, 
y oé ademas duque de Frías, marqués de Berlanga, conde do Haro, gobernador do 
«dany^irey da Aragón, 

j Don Iñigo Hernández de Velasco, tercero del nombre, bijo dei anterior, por 

del rey D. Felipe m 
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CitjHs eral primim (femre m prceliapiltm. 

Bajo el reinado de San Luís, hubo en Francia dos mariscales; 
en tiempo de Francisco I, (res; en el reinado de Enrique ÍI, cua¬ 
tro; en el de Francisco II, cinco; en el de Carlos IX, siete, en el 
de Enrique III, nueve. Bajo la dominación de los Borbones el nú. 
mero fud ilimitado; en 1703 había 2o. 

El cargo de mariscal no fué sino un cargo movible hasta el 
reinado do Francisco I. El primer mariscal de Francia, fué Gas- 
par de Coligiiy-Chátillon, nombrado en 5 de diciembre de 15I6. 

La renta de los mariscales de Francia fué fijada por Felipe de 
Valois en .jOO. 

Bajo el antiguo régimen se dio ít veces el título de mariscal ge- 
net'ííl de tierras y ejércitos del reij á los mariscales que se quería 
honrar particularmente. Solo tres obtuvieron es la rara distinción, 
á saber: el mariscal Biron, segundo de este nombre, el mariscal 
de Lesdiguiéres, que fué después condestable,y Turenne. 

En Francia es muy común aquel refrán de que cada soldado 
tiene en su mochila el bastón de mariscal. En apoyo de esto dicho 
pondremos solo por curiosidad la lista de los mas célebres capi¬ 
tanes de Napoleón I, los cuales, casi todos, empezaron á servir co¬ 
mo simples soldados, encontrando en su mochila la espada de ge¬ 
neral, el bastón de mariscal y aun el cetro de rey. 

AHgerean, duque de Castiglioni, hijo de uii frutero de París, 
soldado en 1792 y general en 1794. 

Bernadoiie, rey de Suecia, hijo de un abogado de Pan, soldado. 

Berthier, príncipe de Neufchétel y de Wagram, hijo de un 
portero del ministerio do la Guerra. 

Bessiéres, duque de Istrie, hijo de un campesino de Preissac, 
soldado en 1792, capitán en 1796 y mariscal en 1809. 

Bruñe, hijo de un abogado de Brtves, impresor, soldado- 

Jourdan, hijo de un campesino de Limoges. 

Kléber, hijo de im labrador de Estrasburgo. 
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h'eUerviann. duque do Walmy, hijo de un labrador de Estras¬ 
burgo, soldado. 

Lames, duque de Montabello, hijo de im tintorero de Lectou- 
re (Gers), soldado en 1792, general de división en 1804 y ma¬ 
riscal en 1804. 

Lefebre, duque de Danzick, hijo de un antiguo husard de 
Housffach, soldado. 

iíasséna, príncipe de Essiing, hijo de un mercader de Nice, 
soldado. 

Moncey, duque de Gonegliano, hijo de un abogado de Besan- 
(;on, soldado. 

Moriier, duque de Trevise, hijo de un negociante de Cdteau- 
Cambresis, guardia nacional. 

Mural, rey do Ñapóles, hijo de un posadero de la Bastida, cer¬ 
ca de Cahors, cazador de á caballo, 1790, 

Ney, príncipe de la Moskowa, hijo de un tonelero de Sarrelo- 
nis, husard en 1787 y general en 1796. 

Oiidimt, duque de Reggio, hijo de un mercader de Bar, sol¬ 
dado. 

Pérignon, hijo de un labrador de Granada, soldado. 

Serrurier, hijo de un campesino de Laon, soldado. 

Sodi, duque de Dalmacia; hijo de un campesino de Saínt- 
Amant, cerca de Castres, soldado. 

Súchel, duque de Albufera, hijo de un fabricante de Lion, 
soldado, 

Vicior Perrin, duque de Bellune, practicante en una tienda de 
Troyes, soldado, 

El al mi ran te era otra dignidad i n sti tuida por los encargos de mar, 
en lodo lo referente á guerra, justicia y provisiones, equivalente 
4 lo que hoy día se conoce en Inglaterra, Francia, Holanda, etc. 
con el nombre de almirantazgo, cifrándose su representación en 
beráldioa por medio de dos áncoras puestas en sotuer detrás del 
Mcudo, encavadas de las armas reales de España con corona y 
^í'nto ducal, figura 181. !,ii dignidad de almirante conocida en 

u 
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Francia desdp t27i) por limitarse al principio en Normandía 7 
algunas costas vecinas, fue suprimida por Luís XIII, restablecida 
por Luís IIY y elevada y couQrmada después de la importancia 
que le dá el mando de las fuerzas marítimas. 

Los vice-almirantes traen para señal de distinción de su grado 
una áncora de plata puesta en palo detrás el escudo de sus armas, 
fig. 157. Luís XÍV creó en 1GG9 dos vice-almirantes de sus fuer¬ 
zas navales; el uno de levante y el otro de poniente. 

Los generales de ejército en España ponen dos bastones de en¬ 
carnado y plata en sotuer detrás del escudo, el primero marcado 
de castillos de oro á la diestra, y el segundo de leones de encar¬ 
nado á la siniestra, con manto y corona ducal coixio el de condes¬ 
table y almirante, fig. 182. 

El general de artillería pone dos cañones sobre sus afustes o 
cureñas, de espaldas, con las bocas liácia afuera, y bajo el escu¬ 
do, lo cual se practica muy poco. 

El gran chambelán, 011 Francia, trae dos llaves de oro pasadas 
en sotuer por detrás del escudo de sus armas y cuyos anillos ter¬ 
minan en coronas imperiales. Gaulhier, señor de la Chapelle y de 
Nemours, fué el primero que desempeñó este importante cargo 
durante el reinado de Luís e¡joven y de Felipe Augusto, en 1200. 


APÉNDICE. 


DENUNCIA DEL REMATE DE LA FACHADA DE LAS CA- 

SAS COJISiSTORLVlES DE BARCELOLÁ, 

iínrc^íona IS de abril de iSS6. 

Sf. Director del Diario ¡ie Borceiojia. 

Mi apreciado dueño: coDOciendo á fondo la ciencia heráldica, y 
celoso como el que mas del buen nombre y reputación de esta 
capital, que se gloria de culta é ilustrada, debo permitirme algu¬ 
nas observaciones sobre el remate que se acaba de colocar en el 
frontis de nuestras Casas Consistoriales, que he resuelto publi¬ 
car en el mismo acto de haber advertido los defectos ó fallas 
científicas de que dicho remato adolece, y que no pueden disimu¬ 
larse, sobre lodo cuando tanto los nacionales como los estrauge- 
ros están bien enterados de nuestra historia municipal. 

Hay en dicho remate una corona de un género desconocido, y 
sin clasificación (1), Es regular que haya querido ponerse la co¬ 
rona condal, por ser bien sabido que esta ciudad estaba bajo la 

El Se. RigflU padeció sin dnOa una distracción al decir quo la corona dcl 
HtnáVe es de «h gtíñava dwconocitlo en lietóldica y sin clflsi^caeion.—En el prúlogo de 
wta obra liemos man i tea lado que dicha corona era enteramente igual fila que traía 
la rnpúbuca Ginebra en guiia. 
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Jurisdicción délos condes de Harcelona, y que la corona condal 
es el emblema de todos los edificios y establecimientos públicos, 
como que hasta se pone en los billetes que se espenden en las ri¬ 
fas semanales de los Empedrados Empero la corona del remate 
no es la condal, porque esta se compone de un círculo de oro, 
guarnecido de pedrería y realzado de diez y ocho perlas gruesas, 
cuando la del remate tiene figurados cuatro florones intermedia¬ 
dos de cuatro perlas, cosa que no tiene ninguna corona de las 
conocidas y marcadas hasta ahora. No so diga que sea coronada 
marqués, porque si bien esta tiene los cuatro florones, las cuatro 
puntas bajas que los intermedian tienen tres perlas, y no una. No 
se diga que teniendo una sola perla intermedia y los cuatro flo¬ 
rones, sea corona de Infante de España, que es la que usaban los 
reyes de Aragón, porque para ello debiera tener ocho perlas y 
ocho florones. ¿Queserá pues,la corona del remate? Esto es lo que 
quisiera saber, é invito muy particularmente á que se me espli¬ 
que, para adicionar en esta parte la ciencia heráldica, que me 
glorio de poseer, en cuyo concepto merecí que la Reina Nues¬ 
tra Señora se dignase nombrarme su Rey de armas super¬ 
numerario. 

Otra particularidad, todavía mas notable y hasta bochornosa 
para lodos, se halla en el remato y es, que el morrión ó celada 
mira á la izquierda, que era la señal de ser bastarda la persona 
que la usaba, cuando su dirección á la derecha indica legitimi¬ 
dad; y esta era la diferencia que habla entre los personajes legí¬ 
timos y los bastardos para la colocación desús morriones. Así 
es que la del morrión, pregona que era de origen ilegítimo á los 
reyes de Aragón, ó á los condesde Barcelona, según sean las 
dinastías que el autor del remate se haya propuesto representar, 
lo que es una herejía histórica. Esta es la razón principal que me 
ha movido á tomar la pluma para que se ponga- la dirección cor¬ 
respondiente á tan significativo emblema. La ilustración del 
Cuerpo Municipal habrá obrado de buena fé en la colocación 
de dicho escudo, y sin duda habrá sido comprometido por perso- 
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oas poco enleodidas en la materia, 6 por no haber nacido en nues¬ 
tro suelo, ó por otra causa. Estoy pues seguro que serán reme¬ 
diados tan marcados y trascendentales defectos^, en lo que se inte¬ 
sa de lleno la reputación del pais. 

Ruego á V. señor Director, en obsequio á estos deseos, disi¬ 
mule la molestia que tal vez le habrá causado S. S. S. Q. B. S. M. 
—Bruno Rigalt, y Nicolás. 


Barcelona de abril de 1SS6, 

Sr. Director del Diario de Barcehna. 

Después que merecí la amabilidad de la inserción en su perió- 
dico de un artículo sobre el remate del frontis de nuestras Casas 
Consistoriales, no creí que obtuviese la apreciación que le ha da¬ 
do la prensa periodística de esta capital, ni menos que se hayan 
dado á aquel las proporciones que he visto han resultado, ya por 
copiarse en el Barcelonés el diclámen de la Academia de Be¬ 
llas Arles; yen la Corona de Aragón algunas líneas dirigidas á 
aquel objeto. 

Ni fué mi idea herir la susceptibilidad de nuestra respetable 
é ilustrada Corporación Municipal ni tampoco lade otra persona 
alguna interesada en este asunto; sí solo creí hacer un bien ge¬ 
neral al hacer patentes los defectos heráldicos que noté al ver co¬ 
locado el espresado remate; defectos que en cumplimiento de mi 
Obligación hubiera advertido á quien pudiera remediarlos, si no 
se me hubiese impedido acercarme á ver las diferentes piezas 
que habian de formar el conjunto cuando estaban en la plaza_ 

Hase dicho por algunos que es indiferente la posición del mor¬ 
rión cuando este no foroia parte del escudo; pero es necesario ad¬ 
vertir que el morrión ó celada tiene su definición absoluta, esto 
materia, forma y situación. Son tres cualidades determinan¬ 
tes que no admiten escepcion alguna. Ya sea que el morrión ó ce¬ 
lada forme parte del escudo, ya como trofeo ó adorno, no pue- 
de separarse de las reglas que para representarle han adoptado 
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lós heraldoiS, y á fin de qué se tenga una pequéíía idea de lo que 
siáboliza esta pieza, la mas honorable del escüdo, haremos ung 
ligera descripción del uso que de ella puede y debe hacerse. 

^a/eno.—Puede el morrión ó celada ser de oro, de plata, per 
filado de oro y de acero bruñido. 

Su /brma.—Consiste en tener toda la visera abierta y le. 
Yantada. 

Enteramente caida con una pequeña abertura. 

Y cubierta con rejillas ó grilletes. 

Situación .—De frente, terciado y perfilado; mirando siempre 
al iado diestro, pues, siesta vuelto al siniestro denota bastardía 
en cualquier parle donde esté colocado. 

Visto pues que los que hau querido suponer que era indiferente 
la colocación del morrión no formando parte del escudo están 
equivocados, vamos á demostrar otro error en qtíe ban incurrido 
cuantos hasta boy dia han intervenido en la formación de sellos ó 
timbres, tanlo para el uso del Excmo. Ayuntamiento como pa¬ 
ra el de otros establecimientos públicos que se glorian con las 
insignias de nuestros venerandos Condes. 

Todos los sellos hasta hoy conocidos colocan sobre el escudo un 
morrión de frente, cuando este debe ser terciado, mostrando sie¬ 
te rejillas de la visera; estas, y el filete, claveteadas de oro: aquel 
forrado de gules, y sobre el todo la corona Condal. 

Los beneméritos señores que componen actualmente nuestro 
cuerpo municipal, no habrán notado sin duda (porque no tienen 
la obligación de conocer estas reglas, y también porque vendrá ya 
su USD de tiempo inmemorial) que las comunicaciones oficiaíesqne 
dirigen á las diferentesanloridádes y corporaciones llevan uná co, 
roña Condal (muy bien hecha por cierto) en el timbre seco ó de real¬ 
ce, y otra corona de Infante en el sello que sirve para el sobte 
de la dirección; diferencia que se nota á primera vista y que 
puede poner en duda el que no estuviese instruido de nuestra hiS" 
loria municipal. 

CVándo el condado dé Bafcelóna se incorporó al reino de Ara- 
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on por casamiento del conde Berenguer con D.“ Petronila, hija 
del rey H. Ramiro, se usaba entonces por empresa ó blasón, la 
cTüZ roja de San Jorge sobre campo de plata, á la que añadieron 
las barras de Aragón; pero nunca ha timbrado el escudo de Bar¬ 
celona la corona de Infantes de España, que usaban los sobera¬ 
nos de aquel reino. 

Que la corona condal es la que debe timbrar el escudo de Bar¬ 
celona, no nos queda la menor duda; pues que cuando Ludo vico 
Pío siguiendo las instrucciones de Carlomagno después de haber 
recobrado Barcelona, y viéndose ya en paz^ victorioso de los mo¬ 
ros, y elegido señor de la tierra con universal aplauso, erigid en 
honor de los nueve coros de ángeles, el orden secular de nueve 
condes, nueve vizcondes, nueve nobles y nueve vervesores; y se 
reservó para st el condado de Barcelona como á señor de todos, 
y usaba en todos sus actos de la corona y título de conde. 

Tenemos pues probado que tanto la corona que timbra el es¬ 
cudo, como el morrión que le sirve de adorno, no tienen la forma 
ni situación marcadas por las reglas heráldicas; y nuestro intento 
no es, según hemos dicho al principio, herir la susceptibilidad 
de ninguna corporación ni persona; y sí solo hacer ver los defectos 
de que adolece, para que si acaso se aprecian en algo nuestras 
indicaciones, y merecen alguna atención se remedien aquellas con 
la facilidad que es posible, no dando lugar áque tal vez algún es- 
trangero enterado de uuestra historia Municipal nos eche en cara 
lo que desea evitar con este artículo, el que no tiene pretensio¬ 
nes de escritor, y Q, B. S. M.—Bruno Rigalt, y Nicolás. 

ABMADURA DE HIERRO DE LOS ANTIGUOS 

CABALLEROS. 

Los antiguos caballeros llevaban en los combates además del 
escudo y de la celada una armadura de planchas de hierro que 
defendía el resto del cuerpo. Esta consistía en la coraza compuesta 
de varias piezas, las principales el peto y el espaldar, que cubrían 
caja del cuerpo hasta la cintura; la gola que rodeaba el borde 
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superior delautero de la coraza; las hombreras, que eran una es¬ 
pecie de aletas que cubrían los hombros y fijas en la parte supe¬ 
rior de la coraza unían el pelo y el espaldar; los brazales que 
defendían el brazo; los guanteletes para resguardar las mu ñecas 
y el puño; el faldar, escamas de hierro sobrequeslas unas á otras 
en muchas líneas, que partiendo de la cintura defendian las cade¬ 
ras; las escarcelas ó martingalas, especie de calzas de hierro que 
cubrían los muslos; las esquinelas, grebas ó canilleras, armadura 
de las piernas que llegaba hasta el lalon y en las que se sujetaban 
las espuelas; las rodilleras que defendian las rodillas y se coloca¬ 
ban por encima de la unión de la martingala con la canillera; la 
sobaquera, parte de la armadura que cubría el sobaco al levantar 
el brazo. 

Los caballos tenían también su armadura de hierro que les de¬ 
fendía la cabeza, los pechos y la grupa délos golpes del enemigo; y 
muchas veces en la parle que les cubría la frente, les ponían un 
cuerno recto de hierro y muy aguzado que aumentaba el peli¬ 
gro de las cargas de caballería. 

La cota de malla, consis lia en una especie de vesla sin mangas 
que llegaba hasta las rodillas y hecha de anillos y mallas de hier¬ 
ro entrelazados; la corazina era generalmente toda de malla y de¬ 
fendía el cuerpo por e! pecho y la espalda; la parle delantera se 
llamaba coselete y la usaban los piqueros. 

La loriga, camisa ó cota de malla, y muchas veces de doble 
malla de hierro, llegaba hasta la rodilla y se la ponían los caba¬ 
lleros nobles sobre un gambax, que era una vesta larga, acolcha¬ 
da de estopa ó lana, debajo de la cual agregaban ademas una pe¬ 
chera ó peto de armas de acero batido. Los príncipes y los seño¬ 
res llevaban encima de la cota de malla la cota de armas, especie 
de vesta ó túnica corta hasta la rodilla, sin manga, y hecha de una 
tela rica Estas armaduras las usaban solo los caballeros. Los infan¬ 
tes ó peones llevaban un jubón ó gabardina, que entre la tela y 
el forro estaba guarnecido de planchuelas de hierro; al principio 
eran estas de cuero de ciervo. 


J 
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De todas estas armaduras antiguas se lian conservado la coraza 
para la caballería pesada de línea y el casco y peto para los za¬ 
padores; aunque estos desprecian su uso, y á pesar de lo útil que 
)es seria esta defensa, prefieren esponerse descubiertos al fuego 
del enemigo á sucumbir bajo el peso de esta armadura que es en 
efecto muy pesada para un trabajador. 

Un caballero cubierto de hierro de pies á cabeza se podia decir 
invulnerable, pues no tenia que temer las flechas, los dardos ni 
los botes de las lanzas. Derribados y muchas veces pisoteados 
por los caballos, permanecían ilesos al abrigo de su armadura 
tan impenetrable como la concha de una tortuga, y era preciso 
recurrir á las mazas de armas para darles muerte. 

La invención de la pólvora hizo inútiles las armaduras de 
hierro. 

CRONOLOGIA. 

Re. aquí la de todos los reyes de España desde Ataúlfo hasta 
Isabel lí, durante los diversos períodos de España goda, España 
árabe,dinastía austríaca y dinastía borbónica, por qué ha pasado 
nuestra nación. 

espaNa goda. 

Ataúlfo,—Fué asesinado en 416. 

Sigerico.—Fué asesinado en 417. 

Walia.—Murió en 419. 

Teodoredo.—Murió en 451. 

Tnrismundo.—Fué asesinado en 453. 

Teodorico.—Fué asesinado en 466. 

Eurico.—Murió en 483. 

Alarico.—Murió en 506. 

Gesalico.— Murió en 610 . 

Amalarico.— Murió en 531. 

Teudis.—Fué asesinadoen 548. 

’leudiselo,— Fué asesinado en 549. 

Sí) 
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Agila.—Fué asesinado en 55*. 

Atanagíldo.—Murió en 667. 

Liuva [. —Murió en 672. 

Leovigildo.^Murió en 686. 

Recaredo.—Murió en 601. 

Liuva 11.—Fué asesinado en 603. 

Vilerico—Fué asesinado en 610, 

Gundeniaro.—Murió en 612. 

Sisebulo.—Murió en 6ái. 

Recaredo li.—Murió en 621- 
Suiolila.—Fué destronado en 631. 

Sisenando.—Murió en 635. 

Cbintila,—Murió en 630. 

Tulga.—Murió en 641. 

Chindasvinto.—Abdicó en 648. 

Recesvinto.—Murió en 672. 

Wamba.—Fué destronado en 681. 

Ervigio.—Murió en 687. 

Egica.—Murió en 701. 

Viliza.—Fué destronado en 709. 

Rodrigo.—Desapareció en la batalla del Giiadalele en 711. 

ESPAÑA. ARABE. 

Pelayo.—Murió en 737. 

Favila.—Murió en 739. 

Alfonso I (el Católico),—Murió en 757. 

Fruela.J—Murió en 768. 

Aurelio.—Murió en 773. 

Silo.—Murió en 783. 

Mauregato.—Murió en 788, 

Bermudo I (el Diácono).—Abdicó en 791, 

Alfonso II (el Casto).—Murió en 842. 

Ramiro I.—Murió en 860. 

Ordoñol.—Murió en 866. 



Alfonso in (el Magno).—Murió en 912. 

García.— Murió en 914. 

OrdoBo II.—Murió en 923. 

Fruela II.— Murió en 924. 

Alfonso IV.— Abdicó en 927. 

Ramiro II.—Murió en 950. 

Ordeño III.—Murió en 956. 

Sancho I {el Craso};—Murió en 967. 

Ramiro III—Murió en 984. 

Bermudo H{el Gotoso).—Murió en 1000. 

Alfonso IV (el Noble).—Fue muerto en 1927. 

Bermudo III.—Fué muerto en 1037. 

Fernando I (el Grande). —Murió en 1065. 

Sancho II.—Fué muerto en 1073. 

Alfonso VI (el Bravo).—Murió en 1019. 

Urraca.—Murió en 1126. 

Alfonso I de Aragón (el Batallador).—Se retiró á Aragón en 1127 
Alfonso VIL—Murió en 1157. 

Sancho Jll (el Deseado).—Murió en 1158. 

Alfonso VIH.—Murió en 1214. 

Enrique L—Murió en 1217. 

Fernando III (el Santo).—Murió en 1253. 

Alfonso X (el Sabio).—Murió en 1248. 

Sancho iV (el Bravo).—Murió en 129o. 

Fernando IV (el Emplazado).—Murió en 1312, 

Alfonso XI (el Justiciero).—Murió en 1360. 

Pedro I (el Cruel)—Fué muerto en 1369. 

Enrique II (el Dadivoso).—Murió en 1379. 

Juan I.—Murió en 1390. 

Enrique III (el Doliente).—Murió en 1407. 

Juan ll.—Murió en 1454. 

Enrique IV [el Impoteulé),—Murió eu 1473. 

Isabel ly Feruando V (los Católicos).—Retirado á Aragón es- 
lé último eu 1506. 


DINASTÍA AUSTRÍACA, 


Felipe 1 (el Hermoso).—Murió en 1506. 

Carlos I de España yVde Alemao ¡a.—Abdicó en 1655. 

Felipe II (el Prudente).—Murió eo 1598. 

Felipe III.—Murió en 1621. 

Felipe IV.—Murió en 1665. 

Cárlos II (el Hechizado).—Murió eo 1700. 

dinastía borbónica. 

Felipe V (el Animoso).—.\bdicó en 1721. 

Luis t.—Murió en í72i. 

Felipe V (segunda vez).—Murió en i7.í6. 

Fernando VI.—Murió en 1759. 

Cárlos III.—Murió en 1788. 

Cárlos IV.—Abdicó en IS08. 

Fernando Vil.—Murió en 1833. 

Isabel)!.—Proclamada en 20 de junio de 1833.—Declarada 
mayor de edad en 8 de noviembre de 1843, y actualmente rei¬ 
na en 1857. 


UN TORNEO EN CORINTO. 

(1304). 

En el año 1202, organizó la Cristiandad una cruzada contra los 
turcos, bajo la dirección de Balduino, conde de Flandes y del 
marqués de Montierral; pero separados los cruzados de su prin¬ 
cipal objeto, por la traición de los emperadores griegos, se deci¬ 
dieron á dar nuevos señores al imperio de Oriente. En su conse¬ 
cuencia, fué elegido Balduino emperador de Constan ti no pía, Y 
Montferrat tuvo en participación el reino de Salónica. 

Tan luego como llegó á Francia la noticia de estos estraordi- 
narios acontecimientos, dispertóse la ambición de sus nobles hijos 
y cada hidalgo, según su posición en la gerarquía nobiliariaj ó 
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el valor de que s6 senlia animado, solo pensó en la conquista do 
un reino, de un principado ó de un feudo. Uno de ellos íué Gui¬ 
llermo de Champlite, esclarecido caballero, que después de haber 
empeñado sus tierras, se embarcó en 1205, con mucha gente tan¬ 
to á pió como de á caballo, y se dirigió á la península de Morca, 
que no tardó en conquistar completamente, ausiliado por su ami¬ 
go Geoffroy de Villehardouin! el que algunos anos después era el 
solo poseedor del país conquistado, gozando de todas laspreroga- 
livas de la soberanía. 

Sucediéronse varias generaciones de la familia de Villehardouin 
hasta el año 1301, en que la princesa Isabel llevó todos los dere¬ 
chos de esta ilustre casa á su segundo marido, Felipe de Saboya, 
Este joven príncipe, dolado de un recto juicio y de una estrema- 
da bondad, supo bien pronto captarse el amor de sus nuevos súb¬ 
ditos, á los que hacia concebir la esperanza de una era de paz y 
prosperidad; esperanza que no quedó defraudada,pues durante su 
reinado, la Morea se vió libre de las desastrosas guerras que por 
espacio de mas de un siglo la atormentaron. 

La corte residía tanto en Charenza como en Corinto. Durante 
su estancia en esta última ciudad, fué cuando el príncipe sobe¬ 
rano quiso dar á sus súbditos griegos una representación de las 
costumbres y esplendor de Francia, haciendo anunciar un torneo 
para el mes de mayo de 1304. 

Este suceso era cié r lamen lo bien notable é inaudito en esta tier¬ 
ra de antiguas tradiciones para dejar de preocupar la atención do 
los palaciegos do las cortes de Occidente, así es que semejante 
noticia puso en conmoción á todos los grandes señores griegos y 
franceses. Naves de Francia, de N^ápoles, de Venecia, de Trieste 
y de las cortes cristianas de Jerusalen y de Chipre, conducían 
cada dia gran número de caballeros, ganosos de proezas y de mos¬ 
trarse dignos délos que las acogían. Esta era para Felipe una 
*^ion de dar libre curso á su liberalidad y muniíiceucia, así es 

que gastó sumas enormes para honrar, con este motivo, su nueva 
Corona. 
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AI pié de la ciadadela llamada Acro-Corinto y en las afueras 

de la población, se esíiende un vasto terreno, sobre el cual se 
formó el palenque. £1 anfileatro estaba entapizado de magníg. 
cas telas de seda y terciopelo verde con realces y adornos de oro. 
Las tiendas de los caballeros, engalanadas según sus respeclivts 
gustos, se alzaban en derredor de la liza; y en los espacios res¬ 
tantes que quedaban libres, brillaban las lanzas, simétrica¬ 
mente colocadas, de los que debían tomar parte en las luchas. 
Las banderolas presentaban todos los geroglfficos de la herál¬ 
dica. 

Una tribuna ricamente colgada de brocado verde, sembrada de 
conchas de oro, habla sido preparada para el príncipe Felipe, ea 
medio de uno de los lados do la liza. Este llegó rodeado de su no¬ 
bleza y de una multitud de damas, entre las que radiaba como 
im diamante en un collar de perlas orientales, la princesa deMo- 
rea, cuya niaiio debia adjudicar las coronas ¡í los vencedores. El 
príncipe bajó las gradas de la tribuna y fué á sentarse delante de 
la balaustrada, mandando á los heraldos de armas proclamar el 
principio de las justas. 

Cerca de una de las puertas del palenque habia una tienda de 
seda negra, con- el escudo del señor Dándolo, noble veneciano 
admitido á hacer un paso de armas. Salió á pió, vestido con su 
armadura, y fué á saludar al soberano y á las damas, en tanto 
(jue el señor de Caslellane, cubierto con una cola, según los bla¬ 
sones de su noble casa, entraba por la puerta opuesta. 

Cada uno llevaba en su mano derecha una pesada espada, do 
las que se denominan estoques, y en la izquierda una hacha de 
armas, pendiendo además de su cintura otra espada mas corta. 
En el brazo izquierdo llevaban una larja 6 broquel de acero de 
figura cuadrada. Llegado á la conveniente distancia, los dos cam- 
peones so arrojaron sus estoques; pero habiendo el señor de Oau- 
dülo parado el golpe con su tarja, y no resultando herido el caba¬ 
llero veneciano, so dió principio al combate al hacha. Este óltimo 
asestaba formidables golpes á la altura de la cabeza dfl su adver* 
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Jarlo coa la ¡dea de darle en el rostro, mientras que Castellano, 
con admirable sangre fría, aprovechándose de la gran ventaja que 
le daba su corpulencia, paraba con el mango de su hacha y procu¬ 
raba al mismo tiempo hundir la férrea punta de su arma, por los 
agujeros de la visera de su antagonista. Después de una lucha 
bien sostenida, consiguió al fio levantar el casco al veneciano y 
arrancárselo de su cabeza, lo que lo colocó en la imposibilidad 
de defenderse. Terminada la justa con este incidente, recibieron 
mil cumplidos elogios de las damas, y después intimaron de tal 
modo su amistad que convinieron habitar juntos en una misma 
tienda mientras durasen las fiestas. 

Él príncipe, que debía también tomar parte en las justas, mandó 
en seguida proponer un paso de armas á Nicolás de Saint-Omer, 
graa mariscal de Morea, quien no pudo menos de admitir un fa¬ 
vor semejante. Los dos campeones, ya habian otras veces pués- 
lose á prueba, estando considerados como los mas valerosos de 
Indo el principado; y si el príncipe tenia esa aureola que dá el so¬ 
berano poderío, el mariscal se distinguía por las mas eminentes 
cualidades; y jóvenes y arrogantes los dos, atraían todas las mi¬ 
radas y se conquistaban todas las simpatías. 

Para mayor honor, fue cada combatiente acompañado hasta la 
entrada de la liza por una dama, montada sobre una hacanea, 
que guiaba el palafrenero de su caballero por medio de una bri¬ 
da de oro, las que después de haberles alentado á portarse como 
valientes, volvieron á ocupar sus puestos en el departamen¬ 
to real. 

Las armas eran la ianzay la espada. Él príncipe tenia la prime¬ 
ra en ristre y la segunda colgada de la cintura: el mariscal tenia 
su lanza en la mano derecha y la aspada y brida con la izquier¬ 
da. En este estado los dos combatientes se lanzaron el uno sobre 
el otro. El mariscal evita el choque de la lanza, y conociendo la 
fuerza de su caballo, trata de echarlo bruscamente sobre el de su 
iival, que flaqueaba délos cuartos traseros.Felipe, arrojado vio¬ 
lentamente sobre la grupa, parece por el pronto botado déla silla; 
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pero sin perder su serenidad, levanta su caballo y vuelve á tomarla 
ofensiva. Su espada pudiera prestarle un gran servicio; pero por 
desgracia, en el fuerte y rápido movimiento que tuvo que hacer 
para colocarse de nuevo en la silla, rompióselo el cinturón, que¬ 
dándosele la espada colgada al revés. No pudiendo sacarla, loma 
la brida con la mano derecha, y con la izquierda opone su guan¬ 
telete á la espada del mariscal procurando asirla. La destreza 
del príncipe vino afortunadamente á sacarlo de su crítica situa¬ 
ción; bájase en el momento en que su espada saliéndose de su 
vaina iba á caer al suelo y logra recobrarla. Entonces carga so- 
bre su adversario con un furor sin igual en tanto que el mariscal 
aparenta no apercibirse de los redoblados golpes que le dírigesino 
para desplegar una calma y una destreza que son la admiración 
de toda la corte. Pero cuando los dos campeones, acosados por la 
fatiga, estaban próximos ú sucumbir,, Felipe, reuniendo todo su 
empuge para su último esfuerzo, se levanta sobre los estribos 
y asesta ú su adversario tai estocada en la nuca que lo despidió 
de la silla, cayendo á los piés dé su caballo. 

Lasflestas terminaron por un combate á caballo entre Guido de 
la Roche, duque de Atenas, señor el mas poderoso después del 
príncipe de Acliaie, y el caballero Guillermo Bouchard, reputado 
por el mas hábil justador. El duque de Atenas, noticioso de las 
cualidades de su contrario, y de que por lo tanto, la lucha habla 
de ser terrible, se hizo envolver todo el cuerpo con fajas, que des¬ 
pués cubrió con pequeñas planchas de cobre á ñn de preser¬ 
varse en lo posible. Los que lo habian así ataviado hubieron de 
cometer algunas indiscreciones, por lo que el mariscal de la cór¬ 
te se creyó en el deber de dar conocimientoá Bouchard délas pre¬ 
cauciones tomadas por su adversario. Bouchard contestó que por 
lo que hacia á é!, despreciaba semejantes medios; que por oirá 
parte, no temía morir, y que para hacer un paso de armas no sa 
prepararía de otro modo que como hasta entonces lo había hecho 
para combatir en nn campo de batalla. 

Abriéronse las barreras, y los dos contendientes entraron en la 
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liza. Guillermo, no olvidando el ardid de su adversario, evita 
acometerle, y solo se aprocsima á él fingiendo querer comprome¬ 
terlo en una lucha cuerpo á cuerpo: inmediatamente, por un mo¬ 
vimiento rápido, obliga á su caballo á dar un salto,y le hace hun¬ 
dir la punta de su frontal por el pecho del caballo del duque, que 
bambolea amenazando arrastrar á su ginete. Esto era astucia por 
astucia; pero el duque que era muy esperto en estos lances, tiene 
cuidado de no soltar el estribo,y espera á que los jueces del campo 
decidan si ha sido ó no botado de la silla. En tanto el corcel esta¬ 
ba prócsimo á caer por tierra desfallecido, lo que observado por 
el duque, llamó á sus escuderos, que al momento corrieron á la 
liza y colocándose debajo del caballo exánime, le sostienen así 
con caballero y todo, con los esfuerzos reunidos de sus espaldas 
y brazos. Los jueces resolvieron que el duque no había perdido 
el arzón, y que ambos campeones se habían portado bien. 

Este paso fuéel último de las justas, á las que asistieron mas de 
mil caballeros, sin contar los escuderos y hombres de armas que 
cada uno había traído en pos de sí. Pocas horas después, todos 
volvieron á emprender el camino de sus mansos ó casares y los re¬ 
cuerdos del torneo de Corinto alimentaron por mucho tiempo las 
conversaciones de los castellanos ó gobernadores de los castillos 
íeudalesy de los parciales que á ellos concurrían. 

EL CABALLERIZO MAYOR EN TIEMPO DE FELIPE 111. 

Como noticia sumamente curiosa y de agradable lectura, tras¬ 
ladamos la relación de los oficios que desempeñaba en palacio en 
tiempo de Felipe III el caballerizo mayor. 

Grande oficio, como su jurisdicción, tiene llave dorada de la 
cámara, acompaña á S. M. cuando sale á caballo, y entra en 
juegos de cañas, máscaras y torneos; cálzale las espuelas, y le 
ayuda á poner á caballo y apearse; cuando sale el rey á caballo 
de palacio, va el caballerizo delante, y en las jornadas detrás; es 
preeminencia suya llevar el estoque real al hombro en las enlra- 
áas que S. M. hace en las ciudades,y le locan los palios con que le 
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reciben; y si S. M- asiste en h guerra, le toca el estanOarte ^ 
tiempo que se pone el escuadrón para romper; manda repartir las 
tiendas, ponerlas y quitarlas, y tÍHie capitán y gente la que quie. 
re para ello; puede dar caballos de la caballeriza sin licencia de! 
rey; están á su orden lospages que le acompañan, aunque vaya 
á caballo y dos da ellos asisten cuando se viste, y á los suyos se 
les dá la misma librea que á los del rey , diferenciándose en el 
brazo izquierdo que es de los colores del cíiballerizo mayor. 

Son dereohos suyos los aderezos de plata, seda, brocado que 
viene sobre los caballos que le presenta al rey; las guarniciones 
de seda y sillas; las veces que se mudan y aderezos con que el 
rey sale en las justas; con su firma se paga lo que se gasta en 
comprar caballos, aderezos, libreas de paños, seda para las ca¬ 
ballerizas; gastos de justas, juegos de cañas, máscaras, aderezos 
de tiendas de guerra y el gasto ordinario y eslraordinario de la 
caballeriza, y le toca proveer las guias de camino, bestias y car¬ 
ros para toda la casa, y barcas si bay ríos, cuando el rey va ca¬ 
minando. 

Es caballerizo mayor en este año don Gaspar deGuzman, con¬ 
de de Olivares; don Pedro Zuñiga, marqués de Flores Dávila, 
primer caballerizo y marqués del Carpió ; don Juan de Gavina, 
don Gaspar Bonifaz, don Cristóbal de Gaviria, don Francisco Za¬ 
pata, don Gerónimo de Medí ni! la, don Francisco de Yi vaneo, 
don Pedro de Ipeñarriela. 

Los caballerizos de la Reina Nuestra Señora, son: marqués do 
Almazan, caballerizo mayor; don Bernardino Sarmiento, don 
Francisco de Briviesca , don Juan de Alderete, don Franoisco 
Velazquez, don Diego de ülloa, Hernando de Espejo, don Pedro 
Guerrero. 
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deloi de 1 r«ino que esláu IcgalmenLeautoriiados para hacer asede 

5115 respeclítas digiidadeSí arregle al decreto de S. do 2S de diciembre de 18-tG j Real 

ínslrucciee de 14 de febrera spieuie» 


Articuló del real decreto citado: 

los Graii^des^ Títulos ea^istentes deHrén oUmor en todas las sucuimm 
la cm^ta de co^Tmacion^ p los r/m en lo sticesw se crea- 

re^f sus re^^ivos despachos ; sm c^iyo esencial Tequisito m podrán se?' 

coíisiderados como tales mos m otros . £os que hicieren mo de qra?íde- 

ías d lilulos en cont^i^rencion é lo qm $e esíaMece^ sufrii'á?^ um ^mUta 
egmvalente al duplo del derecho que Imbiereit dejado depágaf i además del 
importe de este derecho. 

Ano 

aSo ™ ’l’í® Mtoa 

^ áH nrimltu oJitentdo 

DBSOMlSlCHinS DB m TlTúLO^í, v»re»i di-i^ | CTtALÍS tifiOTARIOS, Kip«u« 

flacha flKtl 

[ti;r«ian«|. 


£3:C£I.ElffTlSlM0S 3E&OBJSS DUQÜ£B. 


Duque (kAbr antes ¡ con Grau- 
deísa de 1.® cla&e. [1761)* • 1642 


^Áhmiada^ con Grandeísa 
de L®'Claee* w , * . * * 1 ^ 


^Alhade TorfíieSi con Gran¬ 
deza (antes Conde des¬ 
de 1439)* *»,.•*.** 
^Álbwquerqm^ con Gran¬ 
deza (antea Conde de^ 

del373), ..\ ^ 

^Alcalá^ con Grandeza, . - 
^Alcudia (de la) con Gran¬ 
deza de 1.*^ clase., , , , 
^Áloete^ con grandeza de 
1-^ clase [1734]. , , , , , 
—Áltnamn, 

-dlmemm alta', can Gra’u: 
cleza (le l.a clase. 


1469 


Í4W' 

1793 

1734 


(M nioy con 
Grandeza de‘¿.“claae (1780) 


D. Angel María Carvajal y 
Telíez Girón, 

Buque de Linares con 
Grandeza, 

Marqués de ISíavamor— 
cuendB'de Yaldefu entes 
Conde de Agmlar^ con 
Grandeza —de Mejorada 
—de la Quinta de la En¬ 
carada—de Vülalba. 

D. Francisco Javier María 
Girón. .. 


El Duque de Berwick* * * • 


4 

El Marques do Alcafiices. * 
B1 Duque de Medinoceli. • i 

D, Adolfo Huspolí. * . . * - 

El Marqués de Alcanices- . 
El Buque de Hijar,. 

D. Juan Antonio Fivolier y 
Tavemer, 

Conde de BarniüS, 
Marqués de VilleL - * * * 


1848 

1842 

1841 

1841 

1841 

1853 

1849 
1851 


1852 
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autos Marqués (1663). * 1180 


Dnme MArm con Grande- 

zfí de l.’' cla?e.1T?0 

—con Grandeza de 

1.® clase. 14S4 

—ÁrioíL con Grandeza de 

1.*^ ciase.- * ' 1125 


— Atrisco, con Grandeza de 

1 .» clase.1108 

—Baemy con Grandeza de 

clase. ........ 1568 

— Bdiléíi. con Grandeza de 

1.^ clase. .1833 


, con Grandeza de 
1.*^ clase, **.*.... 1485 
^Bmctmrúo {Conde-IhiqM 
de) con Grandeza de 

clase.. 1461 

'^Berfvick ... 


—Bourm§núlle^ con grande¬ 
za de 1,® clase. *. 

— Candjía^^ con Grandeza 

(antes Conde.). 

— C(irdon(f>^ con Grandeza 

(antes Conde). 

—Bscalmiaf con Grandeza 
de clase. ...... 

—Feria^ con Grandeza de 
1.“* clase (antes Conde 

desde 14t50). 

^Fernait-Nime^j con Gran¬ 
deza de 1,^ cíase (antes 
Conde desdellSO). . . . 


D. Joaquín Fernandez de 
Córdova y Pulido. 

Míirqués de la Puebla de los 
Infantes, con Grandeza 
honoraria.. , 

La Duquesa de Fernán Nu- 
nez.. 

El Duque deOsuna. . , * . 

D. Joaquín Fernandez de 
Córdova y Pimentel, 

Marqués de Malpica,-^e 
Mancera, con Grande¬ 
za—de Montalbo, 

Conde de Gondomar. . , , 1^4^ 

El Conde de Altünira.. , . I849 

El Conde de Altaraira*. . . 1849 

D. Luis Carondelety Cas¬ 
taños, 

Barón de Carondeletj 
(Y. títulos EXTRAííJB- 


noa). I80S 

El Duque de Osuna.. . . . 1815 


El Duque de Osuna. 1845 

D. Santiago Luis Rafael 
Fitz James, 

Duque de Alba de Tor- 
mes-de Liria-de Mon- 
toro—de Olivares, 

Marqiiés del Ca^io, con 
Grandeza de Coria—de 
Eliche—de la Mota-dc 
San Leonardo—de Sar¬ 
ria—de Tarazón a—de 
Yillanueva del Rio, 

Conde de Andrade-de Aya- 
la-de Fuentes-de Gel- 
yes—de Lemus, eon 
Grandeza—de Lerin— 
de Monte-rey con Gran¬ 
deza — de Osorno—do 


Villalba, ........ 

El Duque de Hijar. . . . 16^1 

I66O El Duque de Medinaceli. 1641 

1491 El Duque de Medinaceli. 1841 

1472 El Duque de Frías.. . - - 

1567 El Duque de Medinacelir 


1817 Dona María del Pilar Lo- 
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d\m^ cou Gran¬ 

deza de l.®'clase** * . * 


^Gdndm^con Grandeza de 


. 148a 

^GoTj coit Grandeza de L® 
clase..1803 

’^Granada de J^f/ayCon Gran¬ 
deza deliciase*, * , . TO9 


con Grandeza de 
clase,, 1654 


reto Osorío y Gutiér¬ 
rez de los Ríos, 1S52 

Duquesa del Arco-de Mon- 
tellanoj 

Marquesa de la Alameda— 
de Castelmoncayo con 
Grandeza de 2 .^' clase- 
de CastelnoYo-de Mi- 
randa-<le Anta-dePons, 
Condesa de Barajas—de 
Frijüiana—de Molina 
de Herrera—de Monte- 
hermoso—de Puerto- 
llano—de Saldueila, 

Señora de la Higuera de 

Yar^s.. , * , , 1848 

D, José Beunardino Silye- 
rio Fernandez de Ye- 
lascoj 

Duque de Escalona, cou 
Grandeza de 1 ,*^ clase, 
Marqués de Belmente — de 
Berlanga — de Car ace¬ 
ña—de FrecMlla y 
Yillarramiel—del Fres- 
no-de Fromista—de Ja- 
randilla—de Toral—del 
Ylllar de Grajauejos— 
de YiUena, 

Conde de Alba de Liste, 
con Grandeza de 1 ,^ 
clase — de Alcaudete— 
de Colmenar de Ore¬ 
ja—de Deley tosa — de 
Fuensalida, con Gran¬ 
deza de 1 .® clase—de 
Haro — de Luna— de 
Oropesa, con Grande¬ 
za de 1,^ clase— de Pe¬ 
ñaranda de Bracamon- 
te, con Grandeza de 
clase—de Pinto—de 
la Puebla de Montal- 
han—y de Salazar. 1852 

El Duque de Osuna. 1845 

D, Mauricio Alvarez do 
Boborqties Guiraldez, 

Cbaeon y Cañas. 1853 

D, Francisco Javier deldia- 
quez Azlor y Aragón, 

Marqués de Cortes—de Yal- 
detorres, 

Conde de Javier, 

Vizconde de Muruzábal do 

Andionde Siolina. 1850 

Dp José Rafael Fadri^ue 
Fernandez de Hijar, 







I>uqmdel I}i/antadif Grran- 

deza de 1.*^ clase, , , , ISHfS 
^Lecem^ can Grandeva de 

1,^ clase, ■ , .. 

— Zermfí.^ con Grandeza de 

1. ^ clase (aiites ^ C'onde] *. 1599 
— linares^ con Grandeza,. . 1669 
— Ziria^ con Grandeza.. , . IKH 
^Medina de las Torres^ con 

Grandeva. 1625 

—Medina de Jíidseeo^ i^oh 

Grandeza de 1> clase. , 1538 
—Medin ace con G randeza 
de l.^clásc (antes Con¬ 
de). . . . . • 1479 


Silva s Palafox y Cen^ 
turion. 

Duque de Álniazan—Bour- 
inonville con Grandeza 
de I,®-clase—^Lecera, 
con Grandeza de 
clase, 

Marqués de Almenara— 
Montes— Claros—Ora- 
ni — Eupit — Torresr— 
Conde-Duque de Alia- 

g a y Castellot, con 
randeza de 1.®- clase, 
Conde de ArandE,con Gran^ 
deza de 1,®- clase—de 
Belchlte—Castelñorido 
— Gnimerá — Palma, 
con Grandeza de 1.'* 
clase—Rivadeo — Sali¬ 
nas—Valfagona, 
Vizconde de Alguerforadat. 

El Duque de Osuna. 

El Duque de Hijar. 

El Duque de Osuna.* . , * 
ElBuque de Abrantes,. . . 
El Duque de Berwiek.*. . 

Doña María Eulalia O sorio 
de Hoscoso, Marquesa 
de Monasterio.. . * . . 
El Duque de Osuna * 


D. Luís Tomás Fernandez 
de Córdoba> Duque de 
Alcalá — de Camina- 
de Cardona—de Feria, 
con Grandeza de 1,^ 
clase—de Sautistéban 
—de Segorbe, 

Marqués de Alcalá de la 
Alameda — de Aitona 
—de Comares-HÍe Dé*- 
]iia “ de Malagon—de 
Montalbán—de las Na¬ 
vas — de Pallars — de 
Priego, con Grandeza 
*^e Tarifa—de Villa- 
franca—de Villa-Real* 
Conde de Alcoitin—de Ani- 
pui-iaíi—de BuendÍR*— 
de Castellar de (IJocen*- 
tainii—de Medellin—de 
Molares — de Osona— 
de Prades—dcl Risco— 
de Banta (ladea, con 
Grandeza—da Valenza 


1851 

1845 

1851 

1845 

1848 

1847 


1849 

1853 








— 2íyi 


GratfLeza de L^ clase* * 

* TÍTULOS EX- 
tbakjbeos.) 

^yfmteUa^^f^y con Grande- 
za- - ' *.* ' 


con Grandeza 
* (leLaclase. * . . * , . * 

^MúUtúfOf coD Grandaza* 
^Mím/con Grandeza*. . 
^^o^lejm, con Grandeza de 
10- clase [antes Conde des* 
de 1693). * * * * .. 


^Olimi'^Sy con Grandeza 
(antes Conde),. 

-^Osuiiaf con Grandeza de 
1,^ clase*..* 


con Graiirtexa 


y Yiladarea—de Villa- 
lonso. 

Vizconde de Bas—de Ca¬ 
brera—de Villamur.* * 

144*> El Marqués de Villafranca* 


1705 La Duquesa de Fernan-^"u- 
ñez... 

1735 El Conde de Altamira* . , 
líM>0 El Duque de Berwick.. , . 
148^ El Conde de Ofiate. 


1820 D. Pedro Alcánfera de Cha¬ 
ves y Loaisa.. 

1635 El Duque de Berwick, , , . 

1502 B. Mariano Tellez Girón 
Beaufortj Sahn Salm y 
Toledo. 

Duque de Arcos ^ con 
Grandeza de 1 clase— 
deBejar, con Grandeza 
de 1.^ clase—4e Gan¬ 
día con Grandeza de 
l.'^ clase—del Infanta¬ 
do^ con Grandeza de 1*^ 
clase—de Lerma. con 
Grandeza de 1.*^ clase— 
de Medina de Rioseep, 
con Grandeza de L“ 
clase — de Plaséncia, 
con Grandeza de 
el ase—Conde-D uque de 
Benavente, con Gran¬ 
deza del.^ clase 

Marqués de Al^eci 

Almenara—de Argüe- 
so—de Cea—de Gibra- 
leon — de Lombay— 
de Peñañel — de San- 
tillana—delTávara, con 
Grandeza de 1.®- clase- 
de Zallara, 

Conde de Bailén—de Belal- 
cázar—de Casares—de 
Fontanar—de Mayor¬ 
ía—de Melgar—de Oli¬ 
va—del Real de Man¬ 
zanares—de Saldan a— 
de TJrneñaj 

Vizconde de Ik Puebla de 
Alcocer. 

1792 El Duque de San I^orenzo.* 


1847 

1855 


1848 

1849 
1847 

1850 


1850 

1847 


1845 

ia55 
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I}UQU€ d$ f 

^Grandezadel.clase.. * 


—pÉüarmi^d^j con Grandeza. 
—.phismiciay con Grandeza 

de clase. . .. 

^pírnsares^ con Grandeza 
de 1.^ clase. 


~^Iik(is de S^acmdra, con 
Grandeza de 2,"- clase 
(antes Marqués desde 
1041}.. ^ . 


^Rom (de lüjy con Grandeza 
de i.“ clase [antes Con¬ 
de destle 16^).* . . . . . 


^$a% Cárlosy con Grandeza 
de 1« clase [1793) „ . . , 

^San Fernando de Qniroga^, 
con Grandeza de 1.® 
clase.. 

^San Loremo de Vaí-her- 
nwso^ con Grandeza 
de 2.^ clase. 


Sa7i Zalear la con 

Grandeza.. . . . 

—Satiia Isabel^ con Gran¬ 
deza de 1,*^ clase. * . . 


1^2 D* Manuel Alvarez de To^ 
ledo, Marqués del Cé¬ 
nete, 

Conde de Villada. . . . , , luc^ 
1603 La Condesa de Montijo. , '1 

1476 B1 Buque de Osujia. 

1844 B. Agustín Fernando Mu¬ 
ñoz y Sánchez, 

Duque de Monmorot [Y. 

TÍTULOS EXTHA^"JE- 

nos). 

Marqués de San Ap-nstin. . 


1793 B. Angel Perez de Saave- 
dra, 

Marqués de Andía—de Vi- 

llasinda.. 1834 


1793 Doña María Teresa de Y'era 
y Aragón, 

Marquesa de Coquina—de 
Peñafuente—de Sofra- 
ga—^de Villaviciosa, 
Condesa de Montalbo—de 


Requeiia. 1847 

D. José Miguel de Carvajal 
y Queralt.. 1834 

1815 D. Francisco Javier Losada 

Melgarejo. . .. 1B50 


1795 D. Lorenzo Francisco Fer¬ 
nandez de Yillavicen- 
cío y Cañas. 

Buque del Parque , con 
Grandezade 1 clase, 

Marqués de Yallecerrato, 
con Grandeza—de Cas- 
trillo—de Casa Villavi- 
cencio y de la Mesa de 
A-Sta 

Conde de Belmonte. .... 

1635 Bofia María Cristina Osqrio 
de Moscoso y Carvajal. 

1840 D. Fernando Francisco 

Pablo Felipe de Brea- - 
son.. 


^SaniUtélmis con Grande¬ 
za ¡antes Conde desde 














'm — 


^%ronde/.a deS.'^eiaü^. . 


jStüorlfi*! Griifideza* 

con Grandeí^a de 

.* 


eon Grandeza 
fie 1.^ clase.. — 



ferina), con 
leL* clase. 


Grandeza 


^SQt<yr/iayor^ con Grandeza 
♦ del.®*clase (1703) . 

Suecaf con Grandeza de 
1« clase.. 

^Tafnames^ con Grandeza 
de 2.^ clase. 


^Taraneon^ con Grandeza 
de 1*® clase. .. 


1739 K1 Duque ile Medisiiiceli.. . 

1802 O, Antonio Manuel de 
Barradas. 

1476 K1 Duque de Aíedmaceli.. . 

1505 D. Jos^ Clsorio de Moscoso 
y Carv^^al, 

.Marqués del Ag^uila-^deiMo- 
rata de la Vega—de 
San Román j 

Conde de Trastainara. , . , 

1854 D. Juan de Mata Sevillano 
Fraile Perez y Martin, 

Marqués de Puentes de 
Duero.. 

1747 Doña Maílla de la Concep¬ 
ción Pignatelli de Ara¬ 
gón, 

Marquesa de Coscojuelo con 
Grandeza., 

1773 D©na Gabriela de Alcázar 
y Vera de Aragón.. . , 

1803 La €ondesa de Chinchón. *, 

1805 D. José Teresiano MesSa 
Pando, 

Marqués de Campollano.* . 

1848 I>. Agnatin María Aíunoz, 

Vizconde de Rostrollano. . 


Sserclaer^ (antes Príncipe 

de)... 1693 D. José Perez de Guzman y 

Liaño,.. 

— Valencm, con Grandeza 

de 1.® clase. 1847 D, Bamon María ’Narvaez. • 

^Victorm (de la), con Gran¬ 
deza de 1 Clase . 1839 D. Baldomcro Fernandez 

Espartero, 

Conde de Luchana.. , . . . 

^yuiahe'yimsa, con Gran¬ 
deza de 1A ciase.. . . . 1470 D. Marcelino Aragón Azlor^ 

Conde de Guara—de Luna. 

—Uceda^ con Grandeza de 

1A clase (1757).. 1620 Doña Bernardina Fernan¬ 

dez de Velasco..... 

de Cuba (de laL con 

Grandeza de lA cíase. . 1847 D. Miguel Tacón y García 

Marqués del Bóyaino.. . . . 

¿ava^oza, con Grandeza 

de LA clase. 1848 D, Francisco Pilar Mariano 

Rebolledo de Palafox. 


1847 

1849 

1847 

1849 

lfto4 

1848 

1844 

1830 

1850 
1848 

1856 

1847 

1839 

1853 

1848 
1856 
1848 


SEiároBXfl MAAQinessa. 

bTarqv/^ de Ampitke.. . . p 1728 D. Pedro del Prado y Mesia. 1835 

27 
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Marqiféíf tlñ AoiaMmaf. 
^Águas úlwrm > . - * ■ 


—Ágmln (dd)* 


^Aguila f'iieMé. 

— Cú/fítf 6 y con 
Grandeza, / i * ■ * » ; * 

(1164).. ... * * 
— AitoM^ con Grandeza ho¬ 
noraria (Wo}.: , . . , * 
^Alamñda * * , * * . 


lOfifi Daña «Uinna Llareiia Cal- 
deroii, 

Marquesa de Torrebermoísa, 

1KÍ3 D* Francisco Fonce de León 
y Balsau. 

loso El 'riiique de Seesa,. 

Dona Antonia Fernandez 
d© CdrdovaBernaldo de 
Quirós. 

1512 1>, Yiccnte Carvajal. . , . , 

1480 D. Isidro de Gnzmaii y la 
Cerda.. . . .. 

1850 B. Javier Girón y Arag^on. 

, 1 .,./ El Duque de MedinacelL . 

1761 B. Francisco Javier Ortés 
deYelasco* 


^Alampada la}, * : - * * . 


Lá Duquesa de Fernán- 



Nuñez.* 

1848 

—Alamos íh Qmáaldt (de 

los). .* . / . . 

1685 

D. Pedro Alcántara de Lila 
y Zurita.* . . . 

1854 

^AlOS (Y* TÍTXmOS EX,TEAN- 

JEHOS), 


- ■ r 


^ÁlbaseTraia.. . . . . ; ' * * 

1693 

El Conde de Santa Colonia. 

]m 

—4/Síiíííí^, con Grandeza de 

2*® clase fl780)*, . . . ; 

1605 

D. José Haria Milán de 



Aragón^ antes Orense. 

l&ii 

—AMiítos.. * ; V . * V* . * 

1761 

D* Antonio de Rojas Aguar¬ 
do, 




Conde del Sacro Imperio. , 

1834 

—A lbo.. , * . , *.* 

18U 

D* Francisco de Paula MeL 




garejo ^ y Montea de 
Oea. 

1850 


-Ajl^Tg>7i€(i .. , 4 . ^ * 1797 D. Gabtno ilartorGll.. , v . 

-Al^udeitB.i . . ... . ... .1711 T>; Francisco Bernuy y 

Osorio.- » ^ 

-AlcalédQ la . , 1576 El Buquede Medinaceli** . 

-AlcaMices^ con Grandeza 

del.® clase, B. TíicoMsOsorio y Zayas* 

Duque de Alhiirquerque—r 
de ÁlgetCj 

Marqués de ios Balbases— 
deCadreita—deCuéilar 
—de Cullera, 

Conde de la Corzana—de 
Fuensaldaña-nle Gra- 
jai —de Huelma — de 
Ledesma—de la Torre 
—d.e las Torres—deVi- 
llaumbrosa^—de Vüla- 
., , nueva de Cañedo* - - - 

^ÁlcocévftT. • . - _* . * . * * , 1752 D, Manuel Rainmndo Cu— 
i,. , - ' ber o y Cuadrado.* # - * 

i * * ... í * * , 1632 E! Conde de Santa Colóme- 
AlfaTfá$. 1702 B, Joaqu^ Desvalls y de 

Sárriéra, 

., , Marqués de .. 

Algaba .. , • . 1566 La Condesa de Montiio** - - 


Algaba. 


1566 La Condesa de Montij o * ♦ 
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}¡, rqités tic ■ • 

ilqccUlti’* ' ‘ 


dü 


1G89 

li45 

1798 


. 

^Ahmiéu- - ' - 
—.tl/mrflí- * ■ ‘ 

—.l/íKí'ítíífíi* . . • 
^Ahficniim- . * ' 
—jíhnmdafea. . . 


1686 

1576 

1780 

1587 


^Ahnim .. t — ,r 1^04 

^Almmmml de lU8 Üíeros. . 1663 


^ Almum ^ (^' títulos ek- 
teanjeeos). 


El Conde de Luque* , . . . 
El Hutine de Osuna, . , , . 

El Marqués de Campo de 

Aras, . . .. 

El Marqués de CerralEo, . 
El Conde dé Altainira,, . . 
I) * Joaquín Zuazo y Mon- 

dragon.. 

El lauque de Osuna. ♦ * * . 
El Duque da Hfíar, * . , . , 
D, Ignacio José Pedroso y 

O-Farrll.. _ 

Doña Luisa AlYarez Abren 
y Kodriguez Albuerne, 
D. Francisco Falcó y Tai- 
cárcel. 


1834 

i852 


1850 
1S48 
1849 

1841 

1852 

1851 


1852 


1849 

1848 


^Amanllm [de Im) . 1141 

^Ampm'Q (dd). , , . - ^ ^ 1852 

^Áiiéia .* - - 1695 

^Anqnlo.^ . , , . ..1133 

‘^AM-tek .1696 

^ÁimrMQ (M)^ , 

“/Irwífl, 1110 

-^AfCkéUm* . , . , 1680 

-Ano (del). 1687 

—Afm& {do los) .. , , 1653 

^Ardales .. 

-^ÁTellano .. , , , . 1131 

--ÁTeml idd}.. , .1847 

'-Aremdes. 1833 

^ 1475 

—Anmy,, ^ . 1717 

V, . ... . 1681 

con Grandeza de 
1-'^ clase (1121). 

^ArmemUirk. 1853 

1621 


D, Pedro Agustín Girón y 

Ai‘agoo... . , . 1842 

D. Manuel de Meneos Man¬ 
so de Zímica. , , , . . 1852 

El Duque de Eivas de Saa- 

vedra. 1850 

D. Fernando de la Rocha 

y Torres. 1848 

El Conde de Yaldepai^aiso*. 1821 

Doña Rafaela Rangel y 

Fagoaga.* 1855 

D, Santiago Ozores y Mos¬ 
quera, 

Marqués de Guimarey,, . , 1840 

D, Juan Evangelista Silva 

Tellez Girón. 1856 

D. Joaquiii de Isla Fer¬ 
nandez y Pantoj a,. .. . 1841 

D. Manuel Martínez de Iru- 
io de Alcázar y Yera 

de Aragón.. , , 1851 

La Condesa de Teba., * , , 1847 

Doña María de Iqs Dolores 

Orive,1853 
D. José de Angulo y Laso 

de la Yega. 1847 

Doña María de las Mercedes 

Heredia y Zafra. 1847 

El Duque de Osuna. * , , . 1852 

D. FratLCisco Cotoner Salas 

Chacón , 1841 

Doña Ascensión Pomar de 
BarnuevQ*.’ 

Marquesa de San Martin. , 1S49 

El Marqués de Yalmedia- 

no.. V , , . . 1849 

D. Agustín Aruieudariz y 

Murillo=.. , , 1853 

El Marquéis de Yalmedia^ 
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—Ar tamul . 


--Astari::, 

-^ÁStor^a:, fon Oraudeza de 

1.*clase. * *.. ■ 

—Atalaja (de la} .* 

—{¿e las} . 


1153 Doíia María del Cármen 
Pascual de PoviL . . , 
1804 D, Alberto Muría de Suelbes 

y Sancbezí. 

1152 D. Constantino Llórente. , 


—A aFiOit . 


— Ai/Ui/W/ds^ . . , .. 

— Aceres, con Grandeza de 
clase {llí»0]. 


cares ^ 


-Bajamar^ 


—Ball^ffses (de tos},. . 
—Balbuena de Duero. 

—Bailestar . 


—Baüfiza (de laj . 
— Bárííóles.. * « . 
—Bftrmrota . . , 
--Bát/a'/HO (d€l¡. 


1465 

1Ü03 

1101 

1582 

1521 

1150 


1625 

1791 

1621 

1556 

líkó 


El Conde <le Altamira*. . , 
El Conde de Haceda. . * . 
Doña Isabel de León é Ibar- 
rola., 

D. Enrique de Saavedra de 

Cueto.. . , 

El Conde de Altamíra*. , . 

D. Juan Nepomuceno Jor¬ 
dán de UrríeSj 
Marques de Lierta y de 
Subí. 

Conde de San Clemente. , . 
D. Gonzalo Feroandez de 

Córdova. 

IK Donato de Porlier y Mi- 

ñano. ... . 

El Marqués deAlcanices . 
I). Gregorio do la Hoza y 

Maza. ... 

Doña María .del Carmen 

Molina. . . .. 

La Condesa de Montijo. . . 

El Conde de Pareent. 

La Condesa de Moutijo.., . 
El Duque de la Union de 
Cuba.. . * . * 


— BedMtir^ con Grandeza 

[1706]. 1706 B, Manuel Antonio de Acu¬ 

ña y Dewittej 
Marqués de Escalona de 
Casa fuerte del Prado.. 

— Beiamizarí. ........ . ]>, José María Gastejon. . . 

—BehdOüU. .. 1613 El Duque de Frías.. .... 

— Behnnce.. .. , 1731 El Conde de Tepa. 

—Bctlet de Mianes . 1778 D. Antonio de Padna Bellet. 

— Beílpni^ . D, Francisco Javier Roca- 

berti de Daineto. 

— Beiialúa* , .1849 D. Gaspar de Aguilera y 

„ Contreros.. . .. 


-^Bemííteji. con Grandeza 

de 1,** clase, ¡1815). . . . 1675 1>. Eranci.seo de Paula Ber- 


y Aguayo Maris¬ 
cal de Alcalu del Valle. 

— Benda'^i.a^. con Grandeza 

(lel^ülaso [1843;. . . . 1892 1). Buenaventiira Piñeiro 

Manuel de Tillen a, 
Conde de Canillas. 

^Be/muejis de Slsiallú. con 


Grandeza honoraria 

Í1816). . ... 1762 El Marqués de San José. . 

Berfaa^fj .. , 1529 El Duque de Frías. 

-Benmfío .. if^g El Conde de Superuoda. - 


lSi9 

I&IS 

1849 

1810 

1849 
1848 

Iffil 

1850 
1819 


1819 

1855 

1840 

1847 

1655 

1849 

1847 

1651 

1847 

1849 


1865 

1855 

1847 

1050 

1847 

18i8 

1849 


1815 


1815 


1859 

185! 
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^.. 

. 


1817 


^^oadillix del MoiUe^ 
' ■ * 

^Boscli (ml^^* ; ^ ' 
^Bóveda de limiti- ^ 


1853 

1«80 

1689 

1701 


^Breíi^ {de l(t') .* 

—.. 

^Btíeít Suceso . 


1679 

17í¿í 


^CalfaUem. . -.— J 

^Cidf H^ana del 3Ionle> . . . HOt) 


^ütíceres . 1790 

^Cadinio.. . *.— 

—Cadmía. .i ^ ■ 1617 

--üawedi} . 1 

—Caltojaf. 1695 

—Calzada (de la) .1797 

—Caw^asa^ cou Grandeza 

de Laclase.- * 1543 


— CamúUo de 

Muwut 

m . 

.1797 

—CumBo^iilegn. - 

. . . . í . 1847 

—üampú — amem. 

, . . . . 1771 

—CümfQ de iríFí, 

.....* 1801 


—Uuipode ViUtiT ¡del}.. . . 1750 

'-CttmBo-fértíi .1 . . , 1797 

—Vamp^j^famo .. , , 1718 

--(^mpú-hermoso . 1791 

. 1700 

Caiífíp}-Y^^l^ con garande- 

2n honoraria. 1601 


^Campj-mfjrckio. . 1661 

~-Cam.po^^alinm . 1790 

^Cíiíí/jfjú-ííí ífio. ^ ^ 


Ei Conde de Santa Oolüma. 
Boiia Ana Josefa Muñoz 

Cobo.. . 

I). Luíb Ruspoli. 

La Marquesa de Serdañola. 
El Conde de Casa Rojas. . 
IL Joaquin Pimentel y 
Miranda. 

El Marqués de Quadalcázar. 
El Marqués de Talparaiso.. 
D, Fernando María de la 
Rocha Hernández lía- 

ranjo.. 

El Conde de Villahermosa 

del Idnar .. 

D. Ignacio Maidiuez do 
Arroto y (InziTiaUj 
Marques de YiUaeaños.. . . 
D. Y ícente l^’og'uera y So- 

tolongo, .. 

U. Fernando de Almansa y 

Caña Y ate. 

El Marqués de Alcañices.. 
B. Alonso Mesía y Coello,. 
El Marcpiés de la *Granjá, , 
José Tale US y Román... 

D. Francisco de Borja y 
Gay oso y Tellez Girón, 
Marqués de la Puebla de 
Pargade San Miguel 
dePenas. 

Conde de Amarante—de 
Castrogeriz— de Hi¬ 
ela. 

Doña Ricarda Maria Fran¬ 
cisca Wal y Tera de 
Aragón.. 

D. Federico de Bernuy y 

Yalda. 

t) Rafael Yelazquez Gaztelu 
I). M a rtin Ch acón y Fe man* 
dez de Cdrdova. 
Marqués de Alhendin de 
la Vega de Granada. • 
D. José Miuliz y^ Mollinedo. 
D. Agustín MaríaCastañon. 

Doña Dlonisia Gual. 

D. Trinidad de Castro. . . 
El Duque de Tamames.. . . 

D. Fernando de Bada y 
MuntanerjConde deCo- 

batillas.. 

D. José Mari a Beruaido de 

Qiiirós.. , 

El Conde de Bipalda . . . 
D. Manuel de Pineda y 
Apéstegui. 


1848 

1831 

18o3 

1^ 

1850 

1850 

1848 

18do 


1851 

1850 


1850 
1847 

1851 
1&I7 
1851 
1847 
1847 


1850 


1844 

1847 

1849 


1850 

1850 

1849 
1848 

1850 
ia50 


1831 

1850 
1817 

1851 
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^aumpú^mle . 

—Canales <U Choms^ . . . , 

—Candelería de Yara^atv.. 

--ÚamUejas* *. 

^C¿iHña [dfí lü) (V. 

TITÜLOS ESTR ÍÍEEÜS J . 

’—CaMdá^Tirry . 

—cüu gnxudesfia-* . . 

—üaracena . *. 

^Cm^aamia del Valle . 

—Cárdenas de Monte/icrmosú^ 

-^Cardeüosa .- * - 

—Carpió (del) .. * . , 

—Umrim de los Céspedes ^ ** 

—CasaÁrimí,* ....... 

—Casa hlaiica . 

—Casa Cíiho .. . - 

—Casa Jostrada* ...... 

—Casa Fontanéllas.^ ... . 

^üasaj'nerle. ........ 

—Casa Aev'msa........ 

—Casa Jrujo . 


—Casa Jará . 

—Casa la Iglesia . 

—Casa león . 

—Casa Lorind^........ 

—Oasa Madrid .* , , 

—Casa3íena y díalas.. 

*^Casa Pahou... . 

—Casa Pacheco .. 

—Casa Pisarro .. ^ 

—Casa Ponkjos . 

—Casa Ramos {V. títulos 
ESTltAKGRSOS)... 

—Casa Ríwms de la fidelidad. 
^Casa Recam. ... .... 


1643 D. I^imcia Alojai^dm Pü^ 

llaviciQi y Mmaldi.. 
1688 D. JoKé GüilzaleíL Bohorqus¿ 
10811 Doña María de los Dolores 

QuiiitaiiO.. \ , 

. D. José Yaillaiit y Ciiev'as.. 

1690 La condesil de Eevillagi- 
^áo . .... 


1729 D. Guillermo María Tirry . 
1530 Él Marqués de Yalleñef- 

moso. . .. 

1643 El Duque de Erias. 

1600 Eí Conde de Torreíou. , , . 
n<i5 D. Gabriel da Cárdenas. . . 

1034 El Conde de I-uque:. 

1669 El duquede Berwicli:.. . , , 
16*79 El Marqués de Ymafranea 
del Pitamo, 

1749 D. José Laureano Amou. . 
1712 D. Fernando María Maza y 
Ecbeverri. 

178Í5 D. Ignacio de Peñalver y 

CalyO.. 

1704 El Marqués de Yillapáiies. 
1849 D, Lamberto Eontanellas 
y Sala. 

1709 El Marqués de Bedmar. . . 
1766 Doña Elvira de Mesa García. 
1803 D. Carlos Manuel Mariano 
Maidinez de Trujo y 
Alcázar Yera de Ara¬ 
ron.. 

1754 D_ Juan Manuel de Berno- 
zábal Yéitia. ...... 

1796 Doña Emilia de YiHanueva 
■ y la Iglesia. ...... 

1809 D. José María Monserrate 
y Lean. 

1856 D. Jorg-e Loring.* 

1738 Dona María Ana Melgarejo 
y Sánchez de Madrid.. 
1764 La Marquesa de Éobledo 

de Chávela. 

...... D. Francisco Javier López 

deCarrizosay Pabon. , 

1S17 Doña Ana Josefa de San- 

do val y Eubio. 

...... D. Adolfo Garda de León 

y Pizarro. . * 

1728 Dona Yj.centa Moilíno y 
Pontejos, 

Condesa de la Ventosa.. - ■ 


iH18 Doña Coiiceijcioii Hernán¬ 
dez y Ramos. 

..... D. Francisco de Paula Lia* 
ño y Ck>rbacba. . . . * - 


184o 



1848 


imo 

184H 

l8aS 

1848 

1S40 

1834 

1847 

1847 

1844 


1854 

1848 

1B51 


1852 

1855 

1847 


i® 

1835 

M 

1838 

185Í5 

1850 

1850 

1855 

\m 

185:1 


1848 


1847 

1817 






























^Casa . . y ;^ 

. iT^, 

_-í;flS(í Tawayü. ...••- ^' ''^ 

famYta . 1^20 

-(7a.M Ttíh! . ''-■^®^ 

-Vasa, Torre . • 

-Casa Tremmes. ...... 

—Casa Tremió (roUr.., . . , nst) 

—Casa ütloa. ... ...... HOT 

—Casa YalMs- . . , ^ < 1847 

—^CdSífr 

^Casa ViUatml .. - n90 

^ÜasaYiUaiñmmQ.^ . / . , 1712 

—íTíííiíífljf. , . . ^ . . - « ^ » 1*^^ 

^í:'ír.^ííííir con Grandeva de 

L'^cla9e(m6)_ . . . * 169:1 

-CMkJUlí. , . . . ní>2 

—CuklBTam df.lRiteTú^ . 1808 
—Cmklfmfte. 1711 

--ümid^R(ídHYo c6n Gfán- 

deza de Id*' clase. .... 1621 

r-€mklm.ef{i . / 1716 

—tlaBUlmonQ^^jo. con Gran- 
dem de 2.® cía^e. [1794). 1682 

’-OoüBlmvQ. ..... 

—CmUlla%m .. 1763 

—VaBUllfm\ .,. . .. 1700 

yfarmis de Castilleja m 

. 16es 

^Cüstillejo, ^ ^ ^ ^ ^ 1847 

^€mii I (deT\» ..... 

Torrente (del). 1770 

"OasUlh m Yaiu de. ííí~ 

autnas (del) . nt^ 


I>. rolipe Hiera .. 1^3^ 

IX TomásOrosfico y Quedada. IB^ 

El Conde de PuÜonrostro^ 1854 

Doña Francisca de Paula 

Tanmyo.. 1850 

Ü. Luis María de la Torre 
y Montalbo, 

Marqutis de Pesadilla. , . . 1850 

Doña María de los Dolores 

Borja. * . .. 1849 

I). Lázaro de Lizana y 

Obejas. .. 1852 

D. Pedro Recalado Tiueo.. 1818 
D, Juan Bautista Treyirio 

^aotor.^.1849 

Doña María Maírdalena de 

Dlloa. .. 1844 

D. Félix Yaldés de los Ríos. 1847 
D. Jo sé (le Basur to y Dá vila 1847 
D. Manuel de Villareal y 

Luna.. 1848 

El Diique de S. Lorenzo de 

Yalbennoso. .. 1848 

Dona Rafaela Perez de Al- 

derete. ... 1^^7 

D. Nicolás Patino y OsoriOj 
Marqués de la Sierra, 

Conde de Guaro. . , . 1851 

1>. Cayetano María Amat, 

M a.r qués de O astel mey ú ,. 1849 

D. Pedro Bravo y Aliaga*. 1348 
B. Joaquín de Ma^ailOji y 

Campüzaiio. ...... 185u 

D. Juan Falcó y Yaleárcel, 
Príncipe Pió de Saboyii 
(título estraniero). . . 1846 

El Marqués de Oastalbell. . 1849 

La l)uquesadeFernan--Nu- 

U6Z. 1848 

La Duquesa de Fernan-Nu- 

ñel ........... 1849 

D. J osé Mal donado y Ace ves. 13n(í 

U. Rafael Peris de Perey, 
antes Yillaeampa y 
Eaniirez deEspnro. . . 18o0 

D. García de Porrtts y Cas¬ 
tillo Ponce de León 
Conde de las Atalayas.. . , 18id 

Doña HUagros Muñoz.. . 1847 

1). Joaquín Gil de Partear- 

royo. .......... 18551 

D. Felipe Cruilles de Pera* 

tallada.. .. 18^ 

D. Francisco de Asís Poner 

ñ © Leo n y Y111 avi ce nci o. 1847 
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Marqués dé Cdstrilh. . . . . 

—Viistrofnertr . 

^Ci^jiromúuU* con Graíide- 
zade l.“ ciase (1608)., . 

—Castro *S'ír7ííf. 

^Cea^ .. 

^Ceía. ... . , . . . 

^Criada . 

—Cenete (delj. .. 

—CerraJbOy con (rrandeza.. 


^üerro de ¡a Cahezaidell. 
- -Cermrales .. . 


1680 El lHií 4 Ue de B, Lorenzo de 
Valliermoso.. . . , ^ ^ 
1621 D. Joaquín Marta Jalón. ’ . 

El Conde de Altamira.. . 

. El Conde de Allanero. . . , 

1599 ElDoqxie de Osuna. .... 

. _.,. D. Bafae 1 Chacón j ü rbiu a. 
1611 D. Diego Benitez y Monta- 

verde. 

1491 El Duque de Pastraiia. . . 

. D. lose de Aguilera y Con- 

treraSj 

Marqués de Almarza—de 
Flores Dávila, 

Conde de Alba de Yeltes^ 
de Alcudia, con Oran- 
daza—de Campofuerte 
—de Casasola—de Fon- 
calada—de la Oliva del 

Gaitán. 

1181 El Marqués de Falces.. . , 
1753 D. Manuel de Eeinii Andrk 
de la Cámara.. . 


—Cevallos (V. titiílos ns- 

TRANJTEKOS/. 

—OillefWlo. . 1093 

—Cunada (de laj. . .. 

—Ciriüuela, ......... 1766 

—Cintadilla . 1702 

—Claramonte de Arteia. . . 1704 

—Cogolhtd-ú .. , 1558 

—Colonier . , 1091 

—Colonia . , 1779 

—Co'/nares . 1512 

—Concordia Española del Peni. . 
'--Conqimta (de ItiJ . 1031 

--Constancia (de la} . 1826 

—Constancia (de ia) .... 1 R 49 


-Contadero (dei) . 1774 

-CoqniUa .. _ . . 1693 

-Cfrrheta.. .. 1 C 85 

-Coria, .. . 1409 

-Cárfes, . ... , 15;^ 

de Grama . ..... H>S3 

-Coseojveja, con Grandezíi 


D. Andrés de Miouo y Que- 
vedo.. ......... 

El Marqués dd MoureaL . . 
D. Domingo Martinez de 

Pisou.... 

El Marqués de Senmenat. . 
D. Alfonso Yalderrábano... 
D. Luis Mar i a de Constan^ 
tinopla Fernandez de 
Córdova 

Marqués de Bolera de Vi- 

llalva.. 

D, Joaquín Mergelina y 

Belva. 

D. Fernando Montero de 

Espinosa.. 

El Duque de Medinaceh. . 
D. Manuel Pereira AbaseaL 
D. Jacinto O rellana y Pi- 

zerró. 

D.Cali:vto Payan y Yargas, 
D, Francisco de Paula Fi- 
gueras.^ 
Vizconde de casa Flgueras. 
D. José Perez Vargas. . . * 
La Duquesa de la Roca. . - 
D. Rafael de Bustos y Cas¬ 
tilla. 

El Duquede Berwick. . . - 
El Duque de Granada de 
Ega.. .......... 

El Marqués de Penañor-. - 


1849 

iSs- 

hHt 

isla 

1852 

1854 

1848 

18^ 


1848 

1841 

1^1 


1844 

l&'ií 

1348 

1841 

mi 


1812 

1852 

1849 

1847 


1848 
182U 

1849 

1841 

1841 

1848 

1941 

1850 
1856 


i 


J 
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ile 2.“ clfisR ■ 

^ ExntA.NJüROP). _ 

^Wní. ■ ■ - ^. 

. * ' j* / ' ' ' ‘ 

.. 


_í?íí^flJí dfif Becerro {de Im). 169*1 

—HífT^j? d^ yeferfico, - . * * IñfiO 


^CvJfor de BavM . 1850 

^Cmfm fV. TirtTTXíS ex- 

TUAXJEROS'* 

—C/Hhicclífs. .* * , . 1092 

-Beleltom.. 1691 

^Bénia .. * 1484 

^Dkmo^ . ... . 


^Búnadio . 1832 


^Dos-fíffmíí . 1699 

— (dcl)^ con (Tmndezfi 

Ú9 1*^. .. . 1848 

—Eiímrás,. . 1703 

-Elche, . . _ .. 1520 

^hlkhe . 

-BmUd .ití^ 

—E7icomk7ida[deÍa). .... 1132 

ítmui da {de !ci\ .. 1 ^¡^2 

—EscaJom . 1079 

-Mcalmiiax (di> !ax¡ flfisó].' IWiÓ 

|Y. TÍTi tjOíí Kx- 
TTíAmERO?;). 

.■ . . 1080 

^^^pifiardfK. . . , , , , , , 1627 

. 1097 


grandeza 

'^BHettí ké Ja^ ¿p^/rífíí, . , 18:13 


Ln DiK|iipsn i\^ Solferino, . 


1), Juan Maria de OI i vero ft 

y Oarbüiiell. 

El Marqués de Alcañices, . 
Doila María del Cármen 
Manso y Tous de Mon- 

salva., . .. 

D. Márcos José Castrillo y 
Nava, 

Marqués de Yi la verde.. , , 
D, Ramón Marcelino de 

Bada y Yelasco. 

D. Juan Bautista Robles 
Fontecillar.. , . 


D. Francisco María de Por¬ 
ras y OrtÍ7. de Sante^ 

lices. 

El Marqués de Gastanaga.. 
El Buque de Medinaeelí.. . 
B. Francisco de A sis Nes- 
tares 

Marqués de la Hinojosa, , 
D. Antonio Feríiandez de 
Liencres, 

Yizconde de ía Yilla de Mi¬ 
randa. .. 

D. YicenteDasiy Lluesma- 

T). Manuel Gutiérrez de In 

Concha. 

Doña Marín Yirpinia de la 
Cerda Qand y la Eo- 

cliefoiicauld, .. 

El Conde de Altamira.. . , 

El Duque de Berwik. 

D. Mariano Ruiz de Molina 

y Tamayo. 

l>. Francisco María Fer¬ 
nandez Melg'arejo. , , 
l). Juan Terrazas ylal.n* 

nía.. . . . 

El Marqués de Bedinar. . . 
D. José Gutiérrez de losBios, 


D. Juan Luiz deinguanzo y 

del Aguila*.. 

D. .Toaquin María Fernan¬ 
dez de Córdova y Yera. 

Marqués dePeñallm. 

Conde de Sástag:o.. 

D. Jimii María Eaquivel y 
Sandoval. 

El Marqués de Yalmediano. 
i). José Buenaventura Es- 

28 


184S 


1828 

1847 

ia74 

1848 

1849 
185C 


1848 

1848 

1847 


1852 


laóO 

1S53 


1848 


1850 

1849 

1847 

1848 

1808 

1847 

1855 

ia50 


1856 


1847 

iai3 

1849 
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Marqués Falces^ **..*,, 1455 

-^Femm . 1697 

— Figmroa .. , * . . 1697 

^Fim*es Dámla.. . . , * » 1612 

^Fontanar . 1761 

—FonUllas .. 1793 

—Fnchiíla it Villarramuh 159S 

^Fresno {déi). , .. 1628 

—Frómista .. - . , * 1559 

—Fuente d€ las Pahnas. , . 1679 

—Fuentede Piedra. .Iííl6 

—Fuente liermosá . 1680 

—Fnmie Oli%af (V, títulos 

extranjeros)* 

—Fmute Pelayo .. * , 1704 

—Fmntes. . . - .. 1606 

—Fmntea de Pnero^ . . * . . 1846 
-^Fmrte-GalUm . 1741 

—Gastanaqa. * *. 1686 

—Gavina (antes casa Ca- 

viriaj* ,*.*..**** 1840 

—Gelo. . ... . .. . 1694 

—Qeí^mia . 1846 

—GíbraUon, . - 1526 

—Gomera {de la) . 1817 

—Gónt/m'a^.......... 1695 

—Gracia Real .. 

— Gra^mosa.^ con Grandeza 

de cla^ (1741)* , , . 1662 
—Qraríja [de la].. ..... . 1679 


—Gramna ... 

—Qnmaldéi .. * , * 1714 


\a Corps*. 

lí, Joae Cários Velluti v 
Tavira. *-*«,*., 
Marqués del Cerro de la Ca^ 
beza; de Torreblanca* 
D* Alvaro de Navia Osario. 
El Conde de Maceda,* . , ^ 
F1 Marqués de Cerralbo* * 
Ü. Fernando Díaz de Men¬ 
doza y YaleárceL , . 
D* Fernandez Yelaz de Me- 

drano y Alava. 

El Buque de Frias. 

El mismo,.* , , , 

El mismo*. *. 

Bolla Josefa Chirino del 

Hoyo. 

B* Diego Vicente Casaaola 

y Stoppani. 

Dona Ella Francisca del 
Castillo, 

Vizcondesa de Valdésoto*, 


Doña Juana Famona Fer¬ 
nandez Zorrilla. 

El Marqués de Yillaseca, , 
El Buque de Sevillano, , . 
1). Gregorio María José de 

Castejon. 

D, Miguel de Vereterra y 
Carreño, Marqués de 
Deleitosa,. , .. 


D. José de Gavíriay Gu¬ 
tiérrez. 

Conde de Buena Esperan¬ 
za. 

El Marqués de Sotomayor, 
D, José de Castro y Orozco 
y Cogollos. 

Vizconde de Casiro y Orozco 
El Duque de Osuna, . , . , 
B, Manuel Tamayo y Car¬ 
vajal, . 

D, Máximo Ezpeleta y Es- 
calzo. 

B. Luiz Oárlos de Villar- 
roel y Goicolea. 


El Conde de Santa Coloms-, 
D, Juan Antonio Luis O' 
Neill y de Castilla, 
Marqués de Caltojar — de 
Valdeosera 

Conde de Benajiar., ^ ^ 

D, Fmicisco Javier deCár- 
deims, Conde de Goniara*- 
D, José de Hermosa y Ur- 
bina.* ' 



1SÍ7 

1848 

1841 

1848 


1848 


1827 

1862 

1852 

1S62 


1652 


1850 


1818 


1801 

1849 

1846 

1846 


1848 


185G 


1849 

m 

1817 

1849 


1855 


1848 


1847 

la^í 

1S45 
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ifnYfruéi de GiiadnleázaT, 0 Qn 

Grandeza {1181)- , - ^ . 1609 D. Isidro Alfonso d*? Sousa 

de Portugal y Fernan¬ 
dez de CdrdoVa. 
Martiués de la Breña—de 
Hinojares—de la Mejo¬ 
rada del Campo j 
Conde de los Arenales— 




de Fuente el Saúco* * , 

1814 

^Érí/^raní . 

iü53 

D, José dé Guzmany Cerda. 

1850 


ni6 

ElMarfiuésde Áranda. . * 

1840 



Doña Isa1>el de Cequeira y 
Aguiar, , , . . 

1853 

^Guadalesk . 

1548 

El Marqués de Yaluiediaiio, 

1849 

—ÍTuardía i4& l(t>} . 


El mismo. * 

1849 

Júuisla fhtisdm . 

^ffereílüh Grandeza ho- 

noraria.* . . . 

^gmditt Camón V.titulos 
extiíanjehos). 

níe 

D* Luis Wáudevalle Lla¬ 
nera y Guiseliii. 

1850 

1833 

D. Narciso de Héredía y 
Heredia. ****.,*, 

1845 

^UeymosiUá . . , , 

1'732 

D- Hermenegildo Hurtado 
de Mendoza y Noriega* 

1830 

-^Eijosa de Álava .* . 

1B41 

D, Joarjuín de Loreseclia é 
Hijosa. 

1841 

—Einojares. . , . *. 

ItíDO 

El Marqués deOuadaleazar 

1848 

-^Ebwjosa (de la).. . . ^ . 


El Marqués de Diezma* . * 

1852 

^Éo7*í}ia^aB {de lúe) . 

l70G 

El Marqués de Yesolla*. , , 

1831 

—Mido, .. 


i)* Aquilino Quijada, , , . 

1851 

—Inm .. 

1130 

B* Francisco Autonio YaF 
buena y Moya. 

l8o6 

—IrmidtL. ..*-,»***. 


D, Miguel Luis 9e Arcau- 
gües* * - . . 

1839 

--ísakk.. . . .. 

1848 

Doña María Cristina Muñoz, 
Yizcondesa de la Debe si¬ 




lla. . , , 

1848 

—hcar .. 

1619 

D, Antonio María Cansinos 
y Córdóva, 

182T 

^ííuri^ieéa. .* 

1141 

D. Miguel Adzcun yTilly, 




Conde de Tilly. 

1855 

—Jarmidilla .* 

—MzufmHnk,^ eou Graude- 

1599 

El Duque de Frías . 

1852 

ííacle C» eluse(I835j. . . 

1611 

D* Pedro de Alcántara Te- 
11 ez Girón Fernandez 
tíantillan*; 

1851 

. .. 

1160 

D* Joaquín María Castillo 
y Ramü-ez de Arellano 
Navia Oso rio y Toyar* 
Marqués de Yíllatoya- * 

1855 

~~l(ifi2ayol0. * 

kt], cüu Gnm- 


El Conde de Santa Colonia 

1848 

fie 2*^^ triase (1192;* . * , 

1610 

Doña María de la Merced 
Centurión y Oro vio, 
Marquesa de Monesterio 
-^0 Paredes. 

1650 

_ _ 

1688 

D. Joaquín Roboiledo de 

Palafoi. . * * * 

Marqués de San Felices^— 


































li' NiiVíirrés. 


[fíirqm de Uíf tutée, cuii 
^ Ctrandeza de 1,^ clase 
(1640).. , , - * 

—leffdrd^L .. 


1627 

1604 


—Zcijf. 


1844 


— Lendim: 


1744 


_(títulos BXTKANJERÜtí) 

^lierta^ *.* ^ • 

—Lomha]/ .* , , . . 


Í7ü;i 

1530 


^Lonto 


1766 


^Lozoya 


1686 


^Lu^lá. . * . * 
[éí^ Í05) 


1702 

1762 


^Mmztfmyo (dd). . , , . * 1840 
^Malayou. lo99 

—3famrU. .. 1^90 

—MaípiGa .* ^ 

—MmcGm con Grandeza (1692) 
-^3íiii'yena. , , . ..1852 


—Marismas fkl üx^ada Iqm- 

vir íds ías)^ . ... 

^MarioreU (de) . 1627 


—3íascareU . 1718 

—Malafiorlda. . .. 1816 


^Matallaua . 

—MaUlla{de la] (Y. Títulos 
extea?:jeros) 

—Medina. 1691 


—Mejorada del üamyo [de la] 1673 
—Mmakifrrma . 1746 

^Meiidigorria .1846 


—Mmxed[delu]. ....... 1711 

—Mesa de Asta . 1091 

—Mhm [fííj ÍÉfrjj con Grande¬ 
za de 1,^ clase (1748). . , 1681 
^MlraJtomj con Grandeza. 1817 

—MífüUo. .......... 1625 

—Miranda tk Anta. ..... 1032 

^Mirasol ... 


\i\ Uoudede Altamira. . , 

D. Antonio María de 

quÍTel.. . . . , 

Vizconde de Villabermo^ 
sa de Ambite. .... 
D. Antonio Montenegro de 

Puga.. . . . , 

D. Antonio Joiiquin Melga¬ 
rejo y Mora Dávalos". . 
Vizconde de la Montesina.. 

D. Rafael Mariano Bouiet.. 
El Marqués de Ayerve. . . 
El Duque de Osuna. .... 
D. Francisco Javier de Qui“ 

nones. 

Doña ■Nicolasa del Campu 
y Artliuro, ...... 

D. Domingo de Contreras 

y Meneos. 

El Marqués de Al iUrrás. . . 
D. Antonio de Agüera y 
Mollinedo. 

D. Juan Yillalongu. .... 
El Dnque de Medinaceli. - 
D. Paaeual Mercader y Roca 
El Duque de Arion, .... 

El mismo.. 

D. Nicolás Bouel Orbe Mar¬ 
tin y Orbe. ...... 

D. Alejandro Ag'uado. . . 
El Marqués de Vülafranca. 
Dona Inés Sauz de Vallés. 
D. José María Mozo y Ro¬ 
sales. ........ . 

D. Rodrigo de Torres Iliiiz 
de Rivera. 

Dona Manuela Valcárcel y- 
Abreu. 

El Marqués de Guadalcázar. 
D. Leandro María de Lla¬ 
mas. 

Doña María de la Paz A'aD 

_ cárcel y Oconri. 

Doua Maria del Rosario Pé¬ 
rez de Vargas. 

El Duque de San Lorenzo* 

El Conde de Cervelion-' * » 
1). Manuel de Pando, 

Conde de Villapaterna. . * 
La Condesa de Montijo. - » 
La Duquesa de Fernau-Nu- 

fiez. *.. • 

D. Vicente Salavicino y- 




ISlD 


lair, 

l84í> 

I64tí 

1852 

1849 

1845 

1851 

1848 


1849 

im 

1831 

\m 

1841 

1849 

1848 

1848 

1852 

1852 

ia50 

1840 

1832 
1832 

im 


1840 

1818 

1840 

181Ü 

1840 

\m 

1810 

im8 

181T 

im 









































MttrqHéa de * 

.* 


^^l/(/íí?ííí (fí^I 


^Moitasierio- .. 

^Mmtesierio .. - 

-J/Oítíí/tJfí, couOraiifieua, . 

de Nof/a^ . . . 

—Mmtreah con Orsindexa. 


—Monmlué . 

Momo lis. *.. . . 

^Monialkm. 

^Mmitalho . 

^JÍQíikws . 

—Mofite-aleffre^ con Gran¬ 
deza de L®" clase [1757]. 
^Jt/oídecadro p LlmuiMT- 
noBa. , ... 

—Montt--COYto. , * * , . ^ * , 

^Moídjím^tza . 

—Mmíh Qllmr . 


—MQuk-Meaí . 

—Montmi. ... . . 

^Moühktvvgmi (Antes ex— 

tuaxjeko). 

^MúntucUitus . 

-^MmiUwYtal . 

‘-J/oj'flI ¡í/eí].. *!.!!!]' 

— Mümnte. , , , . 

- ¡/ürttítí tk f(i . _ , 

*íííw,Cüii í^randeza de 1/ 




1722 El Marqué.'? de Villamarta- 

Dávljii.. 

. U * Pedro FerriaudeK de Cor- 

dova, 

Conde de Berautevilla. - 
í ñ35 El Margué s de V ül afrai 3 cu. 
1848 1). Mari aj 10 Roca de Togo- 

reSj 

Vizconde de Rocamora. . 
11125 I.a Duquesa de liíedhja de- 
las Torres. 

1(>¿Í2 1-u Marquesa de la I.apilla. 
. D. Luis Gonzaga de Que¬ 
dada.. 

. K1 Marqués de ValmetliaJiu. 

17iK> D* José de Roiaani (ante&^ 
Escriinl) y Dnsay. . . . 
...... Don Pedro Rprnaído de 

Quirós, 

Marqués de Santiago—de 

la Címíida... 

Do fia Haría de lu Concep¬ 
ción Nieto y Solaiis.. . 
1858 Doña Francisca Saleta de 
Basa, . 

Idílil El Duque de Meclüiaceli, . 

1630 El Duque de A ríen. 

162(3 D. José Isidro Perez Osorio, 

1625 El Conde de Oñate,» . . . , 

1733 D, Ajjgel María Lucio del 

Eivero. 

1683 D, José Santiago Orne y 

Peseuti.. , ..\ 

Doña María Aiualla de 
Aguirre y Zuazo,, * , 
1520 El Condes de Altaiuira, . , 
1807 El Marqués de Vñl ase gura., 
17 G2 D. J lian M imiiel. E ¿XJ i t > osa 
de los Monteros y Alía- 

.*. 

1705 El Conde de ToriTion.. , , 
1712 D. Luis de San Clemente y 
Mantesa.. 

1854 IL .Tuau Quifiones de Lüon,, 

. El Duque de Hijar. 

1790 1), Miguel N i colas G al i ano, 

El Conde de Fuentes. 

1766 D. Rafael de Bertodano y 
López de Lautler. . . . 
1819 D. Joaquín Gómez do la 
Cortina., 

1635 El Duquede Bessa, . , , . , 

1692 D. Alfonso Correa y Soto- 
mayor. 

Vizconde de l^egullar. . . , 
1780 D- Joaquín Arias de Sua- 


1848 


1848 

1855 


1848 

1849 

1850 

1838 

1849 

1856 


1852 
1851 

1853 

1847 

1848 
18^48 

laoO 


1835 

1839 

1818 

1849 

1851 


1816 

1848 

lH5í4 

18,>1 

ia5i 

1B48 

1853 

1852 

1849 
1819 


1855 

1847 
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Miirqms dñ /A Motil* * . * * 

^Moya^ * . * .. 

— Narros, ^ .. 


1480 

It^ 


— Naw^ (íQ Barcinas {ds 

^Nmahér^n/>sa. 

^Namrrés. . 

-^Niims las] . 

—Natmequillñ . 

^N€0on., *. 3816 

^N€var$s. , , .. 169íií 

^Nibdiam. fV. Títulos ex- 


vedra** *.. ^ 

El Duque de Berwick. . . 
La Condesa de Teba [1), 
Dofia Josefa de Corral y 

Suelves. 

El Mai^qués de Yillaauevá 

de la Sagra. 

El Marqués de la Torrecilla! 

■ El Duque de Alorantes. * , , 
El Marqués de Lazáu, . . . 
El Duque de MediiiacelL. . 
D, Blas García de Quesada 
y Aguilera.. 

D- José María de Sevilla y 

León. * * . 

D. Isidoro Chacón y Yilk- 
pecellín*, 



1849 

1850 
184G 

im 

im 

184'! 

1850 

1841 

1848 


{!) KneUúolÜtf? iuó cuando tíi lertUorio daMomija, eft Estreíiiadura» (ué (íhgiio 
en condado pur el rey Gárlos II á favor dü O. Juan de Porto-Carrero, hermano delcar- 
den al de cate propio apellido: la íamilia do Por lo-Carrero des alende empero de Jacobo 
Bocanegra, uno de los licrmauos del ilux de Ycnccia do este mismo nombre* 

Enviado ociuel en 1340 á la corle de Alonso X\ de CasUlla^ prestó á cstB rey considera¬ 
bles aervicios eo la luGba sostenida coulra los moros, habiéndose su uioto casado coa 
rraocisca hija y heredera línica de Porto-Carrero, y así lomó el apellido y armas deesb 
íamllíB* Juan Por lo-Carrero, primér conde de MontijOv luyo uu Iiíjo el cual como grande 
de Espada y caballero dal Tolson de oro, estuvo de embajador estraordinario eu ioti- 
Urea, y mas iarde> en 1741. oslsUú como re presenta me del rey de Éspuña ¿ la eleccíoa 
dcl emperador Carlos VU, veri ttcada oü Francfort. Casóse cotí uu a hermana de I Conde 
do Toba, descendiente de la muy ilustro familia de losGu^maties y de esta íamllía nacb 
Felipe de Porto-Carrero, conde de SlonUjo, marqués de Valderrama, que contrajo ma¬ 
trimonio con María Josefa Zúuiga, condesa de Miranda, y como estuviese eu pcaeiion 
del condado de Moniijo fPorto-Carrero^, y do Toba (Guzman), adoptó las armas reunidai» 
de Porto-Carrero, y de Toba, Su hijo mayor murió sin suecsíen; asi pasaron los líitilo 
ul bijo mas Juvuu llamadoMaíiuoi, casado con Mauueta Ivirk Patrlk de ülasburMO^ 
este malrlmouío descleuden doG,i María Porto-Carrero, duquesa de Peña randa, aplazada 
con el duque de Alba y de Uenvlcb, y defla Maria Eugenia, condesa de Tcha, uaciiia 
3 de marzo de laüíi, desde líioU emperaUiz do Francia, ¿fu título camplclo auLes deca- 
üai'SQ fué: Doña MrJiía Eugenia de Guzman y Por lo-Cancero, con liosa de Toba [desde 
grandes do España), marquesa de Audales, Osera, Moya, condesada Áblilar, de Uaüoíi 
da Mora, do Sauia Cruz ÚQlk Sierra, barouesa de la Calzada. 

El escudo de armas déla familia consta de dos grandes cuarteles; el unq representatt' 
dtt el rospectivü al apellido de los Porio-Carreros, y el otro es corres íponclienteíi i a fatní- 
ha de Guzman.El primero es ajedrezado de oro y azur; en el scguudo tígurabcíi®' 
centro sobre un campo azur dos calderas con cuadrotes de oro y de gulea, de cuya bota 
íiescucltan tm cada lado seis serploutcs de siüopJe# La orla se compone de iooua» ¥ 
caslillos* El atributo heráldico que subresuíe de ía coroua lupresenia ú Alloiiso PereE 
de Guíinan, gobernador do Tarifa, cuando al presentarle la soldadesca a su hijo uieiíoL 
casi deauudoy manialado, amenazándole eou degollarle si no ciiiregabu la pla23< 
poude dieiendíi; uacHesde cometer somujauto Iraieíou, yo mismo prestaré el puñal 
malar k mi hijo*» Concluidas oslas palabras, arroja au ospada al campo. Ediu 
tenia la siguiente leyenda* LLMas vale cJrey que la saDace*if 
















xeanibhos .1 

jlító ííí JV^tíífií .... 

^ ... 

^}fúvaliches* .. 

‘ ..* ' ‘ 

^CrffílfíE^.. 

—Omííi.. 

—Orrfoíio.* ..* ■ 

^Osera.. . .* - * . . 

^Ovkco . 

-^Palacio .-. 

^PübíiiToIa . 

^Paliars. .. 

^Pfíuie^^ . 

—PíííYíííí. * .. 

^Paierm del Campo. * , . , , 

{dela].^ . . 

-^PedrosfK . . 

—Pfíi^ de los emrfiorados [de 

la] . 

—Peüajlel .. 

—Pinajl(yi‘f con Grandeza 
honoraria (ITO)» . , • 



— Peñafuenle .,, , . .. 

—Penall/a.. . 

—Peñas-kíiMas. .. * 

^Perales, con Grandeza de 
Laclase (1855}, , _ . . 

^Perijéa. 

^Pesadilla. . . 

^Pezuela .. . ,.. 

^Pico de Velasco . 

-PidaL .* _ , _ 

^Piedrakaena .* , * 

—Pilares. . 

^Pi7iüTes .... 

^Pons,. ., , , .. 

—Portado.. 

—Partngaleü!! : ‘ ' ' 

^Poza . 

^Prado. . 


n25 

Í&t8 

1851 

íím 

160^2 

1762 

1700 

1767 

1491 

1765 

1692 

1725 

IG90 


1568 


La Condesa de Molina. . . . 
Hl Conde de CerveHon.. . , 
D* Manuel Pavía y Lacy. . 
El Conde de Oervellón. . * . 
B, Bernardo de Hechevar- 
ría y O'Gavan.. . . , . , 

El Duque de Hijar. 

D. Mariano Fontes y Qiiei- 
po de Llano. 

La Condesa de Teba*,. , , , 
T>. José de Lezo y Vasco.* , 
Doña Rita Gil de Rojas, . , 
D, José María Despnjol y 
Ferrer de San Jordi.. . 
El Duque de Medinaceli. * , 
Doña María de los Ifólores 
Alcalá Galiano y Parg^a 
La Marquesa de la Lapilla., 
D. José Vargas y Federi- 

chy.... 

D. Ignacio Bamon de Arís- 

ti^eta. 

D. Félix Colarte.. 


B. Joaquín Hojas y Gon¬ 
zález. . - , .. 

El Duque de Osuna.. * * , , 


1664 D. Juan Bautista Perez de 
Barradas y Bernuy, 
Marqués de Córtes de 
Graena y de Quintana 

de las Torres.. 

1700 Doña María Amalia Juati- 
niani Eamirez de Are- 
llano.,, 

1706 La Duquesa de la Boca, . . 
1684 El Marqués de Espinardo. * 
. D. Severo García Valdés. . 

1776 B, Manuel Perales Darán y 

Pando. 1 '. 

1776 El Marqués de Sotomayor.. 
1699 El Marqués deCasaTavares 
1852 B. Juan de la Pezuela. . . . 
1684 D. Pablo Muiloz de Velasco, 
1847 B. Pedro José Pidal, , . * . . 
1764 D, Juan de Dios Eubion. , , 
1739 ü. Diego de Villalon Gon- 

zaTez.. - , . , .. 

1763 B. José Biquelme, antes 

Salafrauca. 

, „,,, La Duquesa de Fer nan-Nu- 

ñez.,.- ■ 

...... B, Mariano Cabeza de Baca. 

1851 D. Eduardo Carondelet Do¬ 
nado y Castaños. , , , , 
1^0 El Conde de Altamira.. , . . 
1724 El Marqués deBedmar,. , , 


1847 

1848 
184S 
1848 

1851 

1^1 

1847 

1847 

1848 
1792 

1850 
1848 

1819 

1851 

1851 

1&51 

1848 


1848 

1845 


1856 


1854 

1850 

1818 

1852 


1855 

1851 

1850 

1852 
1848 
1847 
1830 

1851 

1847 

1848 
1855 

1851 

1849 
1855 
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Marqfiés de ■ 

^Prado-nmeno .* *. ■ 

—Prieqoy con Clrandeza, . . 
^PmUti d$ los Infantes [de 
la] con Grandezii homo-- 
raria {17721. 

^PiicMa de Parqa [de la)^ 16B0 
^Puente de ¡a Viraen, con 
Grfiiideza do 1.^^ ciaste 

(1848)__ ^ .. 

—Puerta ¡de la). .. ^ ^ * 1S19 

—Puerto (delf. * * *'. 

—Quintana ae ¡as Torres. . . IdCO 

—Qicintana del Marco . 1620 

—Qumtanm\ con GrandeKa. 

de Laclase iimi )..... * 1714 

— Quinfa-^^oaia. .......... 1689 

—Pá/ol .. . 

—PtmMa [de kt}^ con Gran¬ 
deza ho n ora ria . 16S2 

—Real Adrado . 1765 

—Real Pe/ensa (de la) . 1760 

—Rífal Prodamdcion [de la), 1762 

—Real Rocmro ídeJ] . 1770 

—Rml Tesoro {del]. ...... 1760 

—‘Rml Trasporte [del] . 1760 

—R e/f u e r .. * . . . 

— Rmí^a . 1840 

—RfMd07i. . 1840 

—Reunión de MuetaEspaM. 

¡del_q}. . .. . 1816 

—Rerilki ... 1093 

— Riq/lorido. . . . . . 1794 

—RhimJ dp AIef¡7^e . Hfig 

—Rlras de Jar ama. . . 1703 

-Ritem [de ¡n) .. . . . 1593 

—RMedo de ühmehi . 1049 


—R^}ca {de la) . 1790 

—Rücanerde .. IO 99 


1772 Dojla Teresa de Gojcneche 
y Viaiia. . . * *7 * . 

1787 D* Miguel de Cárdenas "v 

Herrera. - . ..' 

1741 D. Eduardo de Miranda \* 

Ramirez, . . , - .. 

1501 El duqi\e de Medlnaceli. ' 


El Duque de Almodóvar del 

Rio. .. 

El Marqués de C amar asa.. 


D. José Yalenzueia y Lasdg?, 
El Conde de Cartagena. ,. 
El Marqués de Cirifiuela.. 
El Marq^ués de Peñaflor.. . 
El Conde de Oñate. 

1 >. Erancisco de Paula Cha¬ 
ves y Centurión. 

D. Francisco Ponte j Lia- 

rena. .... . . . . 

El Marqués de Vellisca., , . 

D. Fernando de Orozco y 

Moreno , ..\ 

D. Guillermo Saraviay Loi- 

naz.. 

El Conde de Giiendidam., . 
D. Manuel Recio Morales y 

í^tolongo. 

D, Antonio de Veitia y Ar^ 

mona., . . 

D, Manuel Félix de Yüleiia. 
Doña Luisa Mones y Caso. 
Doña Maria Isabel Monta- 
iier, ............. 

Doña Maria de los Dolores 
Remisa y RMo, . . . . - 
Doña Haría de las Nieves 
Zuazo de Rendon. 

Doña Antonia Yenegas de 
Saavedra.. ^ 

La Condesa de Cancelada. ■ 
I), José Yiudes y Gardoqiii. 
1). Guillermo Hurtado de 

Amczaga..* ♦ 

D. Rafael Manso y Santa 


Doña Octavia S^ia vedra de 

Cueto.. 

Doña Guuiersinda de Mena 
y Maza, Marquesa de 
Casa Mena y las Matas. 
D. José Juez Sarmiento y 

Oriol.. . ..^ ■ 

D. Juan Manuel de Moina 


IBíii} 

1844 

185ü 

1847 


1851 

185(1 


1848 

1850 

1848 

1850 

\m 


1848 

1S48 

1857 


1818 

184n 

1852 

1840 

1S49 

im 

1849 


1849 


184t) 


1848 

im 

18311 

\m 

1850 


1848 


1321 










































TEintO eOlíFLEÍO DE Li ClSf^CIi BE ELíSOl 


Ei ijéftilo Jd rej D, Eoriniie asedia á D. Pedre en d en di Un de lien lid 
















- m — 


,1817).. 


y Adurmga. 


. 

.‘ * 


^Sülfaiietra^ ^ ‘ 

-í?a% AdviMii con GrandeKíi 
de 1/^ clase ¡164B). 


^Smr Ai^mPm . 

mrSan lüsiéhim ríe Náino^o^ - . 

^Sdn Fdicea^^. . , , * . 

^Sm Feliees^ con Orande^Ji 
de 1,^ clase (1835). 

—iSizíí Fdipe y Santiago, . , , 


—fía% üil.. * 
—'>?íríí. hidb'ú. 


—Sm Joa&vMi y P(iBim\ . . . 
—Sa% JohL . , 


-San Jm% de Carhalló, . . 

-^írji Juan. N^^onmcmo.. ** 

-San. Jm^^de Piedras-alMs^ 
con Grandeza de 1*^ cla¬ 
se (1739),.... , 


173ÍÍ T). Pedro Caro y Alvarez de 
7’olPdo.. 

1683 El Marqués de YUlaseca., . 

. El Marqués de A y erre, . . . 

El Tiuque de H^ar., , 

. B. Juan Si>ínola, . , , , . . _ 

1848 B* Joaqtüu Auüezy Perilla, 
1847 B. José Castelld y Roca. * . 
1713 B, Antonio de Eueda y 
(Juiiitanillat 
Conde del lioxneral j 
Vizconde de la Fuente 

de Doña María. 

17115 D. Gaspar Atieuza.. , * , . , 

1729 D. Joaquín Mariano Maga- 

llou y Armendariz/i. . 
1771 Dona María de loa Angeles 
Gallego y Mondragon. 
1846 El Duque de Rianaares^, . , 
nOB D * Alvaro de Armada, y Yal- 

dés.' . . . , 

1634 El Marqués de Ija.zán. * . * , 

1693 D. Mariano Patricio de Gui- 
_llamas y Galiauo.,. , , 
1757 Dona María Francisca Nu¬ 
il ez del Castillo j 
Condesa del Castillo , con 
Grandeza honoraria,, , 
1703 D. Bartolomé Halcón y 
Mendoza. 

1730 D, Francisco Manuel Rni- 

Gomez. 

1797 D. Félix Tani arit y Pastor,. 
1721 D, Joaquín de Pedro y Llo¬ 
ren s, 

Marqués de Benemejís de 
Sistallo con Grandeza. 
1766 Dona Antonia Pardo y 

Liafio. 

.. I), Manuel Arredondo y 

Mioño.. . , . . 


1693 Doña María de la Encarna¬ 
ción Belvis de Moneada 


^San Lmiardo,.. 

1649 

yPalafox.. . 

El Duque de Berwick,, . * ^ 

1849 

1841 

S&n Afamed de Arm. , , , . 

1771 

Dona María déla O OrÍTO y 


^Sa% Aímeial, ,, . 

1834 

Samaniego. 

D, José F rey re de Andrade 

18?! 

^San Martm.. . 

1091 

V Abad, 

La üSarquesa de Ariiio, . , . 

1839 

1849 

^San Mwctin de íTíWí.jfíifO, 


D. Benito Ediso de Prado y 


^So.% MlyuFl. da Gtox . 

1700 

Ozores, .. 

D. IMefouso de Torres y 

IRie 





































— 226 ^ 


Miguel HB) 

^SaiiMiUm . 

^Smi lYfcoMí.-. 

^Sü% Rmmi .. . * , . 16i4 

StUurnim^ . 


-Sania .— 

-S(i 7 iia Á na y Sankt Mat ia . * ■ - * ■ 
-Santa Ór?tíí rk Agnírre^^ * ■ 


-Santa Cm 2 - Múdela^ con 

Gra.iideKíi. * . ... D 


^Sánchez. 

El Mfn'C[iiés de Camaraaa. . 

D. Luciano Potcel y Valdi¬ 
via.. 

D. Diego de Fmucíu. . . 

El DiiCLue clG Beí^^a. 

V>. José Mariano Francisco 
de Sales Quinclos y Te¬ 
jada. 

D. Hímiiel Maria Toledano* 

D. Juan José Caballero.. . . 

Doña Catalina DUoa y Pe- 
reyra. 


1643 

IBoO 

1847 

182S 

184& 


18^1 

1853 

1847 


de 


^SanM Cruz (k Prniagmi. . 1^1 
^Santa C r-iar^ de II imdf( Ua^ . 1683 

—SanM Zíwia . 1B19 

^Santa Lmia ... *. 1825 

-^Santa Marta del Villar. . . n05 

—Santa Marta . . . n46 

Sania Rita . n52 

Santiago .. 

SantUhm. 1445 

—San Vicmte^ con Grande* 

za de 2.*'^ clase (1780). . * 1639 

Sarria. _ 

SamaL . 1757 

Scaia[dela} . .. 

-*Selva Aleara . 

Smmmaí. .. .. 

Serdaltola .. .. 


D 


D 


1848 

1847 

1838 

1848 


Francisco de Borja 
Buzan y Silva, 

Conde de Pié de Concba. 

El Conde de Hornaolmelos. 

D. Juan Antonio Armada é 
Ibaiiez de Mondragon., 

D. Fernando de León y 

Huerta*. * -.* * * 

Salvador Cisneros y 

Bethencourt.* * . 1846 

Baltasar l-osada y Mi¬ 
randa. 1849 

La Condesa de Torre Arias. ISiíO 
D.L\úsPcrez de Yargas y 

Castejon.- ■ 1848 

El Marqués de MonreaL * , . 1852 

El Duque de Üsuna^.. 1852 


El Conde de Salva!ierra. * - 

El Duque de Eerwick. 

D. Bernardo Fermio Eduar¬ 
do Cólogan y Heredia., 
D* Mariano Miguel Maído- 
nado y Dávalos, 

Conde de villagoiizalo* .* * 
D. Juan Pío Montufar* * - * 
D. Joaquín üilaría Gassol y 
Senmenat, 

Marqués de Ciutadilla, 

Conde de Munter. 

Doña María de los Dolores 
de Sancliment, antes 
Marimón y Perellós, 
Marquesa de fioil, 

Condesa de Albatera-de Pía- 


1835 

1847 

1855 


1856 

1854 


1841 


-^Sierra, (de la)^ , 

* . 1694 

sencia, con Grandeza- 
de la Kevilla** ,*.**** 
El Marqués de Castelar. .. , 

D José Solano de la Mata 

Linares.* • * ^ 

La DuqupxSa déla Roca - • . 
D. Antonio de Urbistondo 

y Eguia. * * . *. 

El Marqués de Cogolludo, * 

1848 

1851 

1831 

1831 

184T 

Socerfo ^ * 

'Sofrasa. . 

* * * * 1626 

—Solana ¡de íal. 

— ^lera. , 

. . . . 1850 

1637 

1850 

1858 

Somerneloji . 

* ., . 1761 



JJ* uUlw Llü iiHiTv Jr 

Yidaurreta.. . * . * 

1818 





























^ 2%-i ^ 


s'uttjdüÁller^ - 1>* Jüaquiü dií Posada 

m ¿>oiu m n Moscoso.. - *. ISid 

* m4 D* Fernando Nieulant y 

iíarqués de Geio y de Peri- 

jáa. 1356 

Colante...1832 

.. I>. Antonio de Monserrat., . 1846 

. D, JosédeMorayDaza. . .. 1847 


^j'ffíjmrcJíi.. 

^ . . 

... 

1712 

1632 

1632 

1514 

con (i randera de- 

clase.. 

^Tejado de San /Jormte. . . 

1541 

1683 

1693 

1729 


nií) 

- Toíiíl-. . 

1613 

^Tm'e-üUa^^ 

1806 

^ Tor rebla ¡tea . 

1689 

—farwíí^íí {de ¿a] . 

/■ 

1689 

'-Torre de Eotébm Ambrm 


[de la] . 


—Jorre de las S ir Ufadas {de 

1694 

^Torre-^hertuosd .. 

1671 

^TommammaL, . ,. . . . 

1766 

^Terremayor . 

1691 

^Túrreniejia. .. . 


^Torre-^puem . 

1732 

Torre Octavio. , . . 

1795 

'-Torres.. 


Cttim-B . 


"Jorrfií ííc Oraiíide las]. 

. 1853 


Tulteug-o. 
Eduardo ' 
Arias. . . . 
Manuel Fei 
ran. . . * . 


í^as de Careag^a. 


uedo, 

Marqués de Navahermosii 
—de la Torre de Este¬ 
ban Amliran—de Val- 
de Olnio^, 

Conde de Aramayona—de 
üfalia... 

El Marqués de la Torreci¬ 
lla.. . . . 


Maestre. 


manca y Negréte, 


nedaj 

Marqués de Yaldecanas, 
Conde del Penondela Ve- 
- 


van doro, , . > 
Francisco de A 
der V Criado. 


V Villareal. 

-¡mts ííe ía pr^gf,, IgSO d. Miguel Luso de la Yega 
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de Totreiíoio ^. ,» 
Jf(£i*gitéií de TosííJí. * i. 1703 

—Tom .. -... 

— Treéoliif . ■■«*■* 

— TTtmúlar,. *.- » * 1818 

-—Ueena .. 

— íllagut'^s. .■■ * - * 1855 

— Ureiia ^. ^ ..* * 

^Üsákgiiu ... 1788 

VadiUo. -.* * 1712 

-^Vadú [del]. . . Itíim 

^Viidú dcL Mimíre. 1693 

—Yalbiima de DtWfo. , » . . * 1693 

‘—laiiiecüTtm. . 1703 

— YiildtCiiTZWm^^ . 1672 

— ViildeJloreM. 

—Va l dílfe entes . 1616 

— Vtiídéga mas .- . . 1846 

— V(íide^(tt¿m. - .. . * 1700 

— l'akleffuerref'0 . 1686 

— Vai4e/iOí/as,, 1750 

“ 1 Vi Ideo im os . ] 680 

— Vakkúsvra .. ^ , 1680 

— Vülderrábffdíf^ * * . 1614 

— Valdeiorres .. 168í3 

— i aidiiiu/uilto. *. , , . .... 1623 

-^Vaíenmtdfí . 1625 

— VffJero de Unia. 1852 

— yalomUámt .. . ^ 16íí2 


y Madítria^íaj 
Conde de Casii-GaUudn, 
Doña Kamona Melgar y Xo- 

ilareios.,. 

D. Esté Dan Ulscúrnin de 

Amnza.. 

D, Bafael Chayes y Manso. 
D. Mariano Rodríguez do 
Talderrahano./. . , , , . 
D. Manuel dé Kavarrete y 
Peris Perdiguer... . 

El Conde de Tepa. 

Doña María de los Dolores 
Gómez de las Casas é 
Ihar-navarro.. 

D. Mamiel María de Molina 
yMedinaj 

Conde de Saucedilla. 

D Juan Alonso de Usáte- 

gni... 

D. Pedro Manuel González 

de Castejon. 

D. Jerónimo Moreno Ruxz 

Daválos. 

El Conde do la Puebla del 

Maestre. 

D. Gregorio do la Rosa é 

Hbafiez. 

El Marqués de Torre Mayor. 
El Marqués de Yalleher^ 
moso.............. 

D. Antonio Rubio V elazquez. 
El Duque de Ahraiites. . . . 
1). Emilio Donoso Cortés*. . 
1). Carlos Francisco de la 
Cruz López. 

Doña María Teresa de San- 
dóvaly López de A y ala. 
D* Manuei Martin Ramírez 

de Hoyos. 

El ÜiÍEU'ques de la Torrecilla. 
El Marqués de la Granja.. . 
La Condesa de Montijo. ■ * » 
El Duque de Granada de 

. Ega. 

La Condesado Montijo, . . ■ 

El Conde de lauque... 

Doña Maria de las Mercedes 
do la Cuesta y Gonzá¬ 
lez Larrinaga. 

Ih Antlrés ÁTeliiio Arteaga 
y Pülafox j 

Marqn és de A ri z a, c ou G ran - 
<[ é za—il e A r mu u i a—de 
Estepa,con Grandeza- 
de Guacíale ste^—de !*>■ 
Guardia—de Monclovaj 
ooii Grandeza, 
í Ion de de Santa Eiifemia, 
Señor de la casa de Lez- 


l8oo 

1807 

1846 

1853 

185 '¿ 

1833 

1860 


18oü 


1840 

1848 

1827 

1852 

1860 

183:1 

\m 

1848 

184H 

184H 

1854 

1822 

18Hi 

1850 

184ÍI 

18*11 

lan 

1847 

im 


1852 
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■ ¿randeza íe 2.^ clase 
- . . 

lesa 



- Vdterde de la Sierm (de). 
^ValladüfeH . 

1673 

—RiíteW'J’ffíí), cou Grande¬ 
za de 2.“ clase (1780). . 

1612 

— Valle de Rime [del\. , ■ 

1835 

_ Valleitevnioso , con Gran¬ 
deza de 1.^ clase (1790). 

1679 


* .* ■ 

— Frtr//fíí. - . ..*. , 1700 

-Fe^cí (de^a¡.‘^ ■ * . . 1736 

^yií¡/ade Armijo (de ¿a¡.. . . 1679 

— Ve,i^a de Smta Jíar^ft (de 

ífí). . , 1693 

— Fe^íi f¿d Boet'íno, , *., * ^ 

—Ve/ddíf, con Grandeva. , * 1557 
-h¿e:f(deiúe) . 1567 

— VdHica, con Grandeza de 

2.^ clase (1771). 1646 

— Fesiívíltí . 170¿ 


-ytimelumu . 

^ Uu/7wa. , * . . 1 A 

“• t’íííMíííí ¡(íe Ut,}. . . 

. . - i i ÍV 


ik“ín 


. . . 1690 


... 1685 


eauü, cüu Grandeva d(í 
2,^ claííe= HM9 


D* José Eusebio de Beniuy 
y yalda, 

Marqués de Buciacios y 
Conde de Moiitealegre... - 1855 

El Conde de Torrejon, * . , . 1848 

D. Francisco Javier Martí¬ 
nez Enriqnez. 1847 

El Duque de San Lorenzo de 

y al-hennoso. 18^48 

D. Hermenegildo Llauder y 

de Bransi. ISoíí 


D. J uan Bautista de Queralt 
y Bucarelly, 

Marqués de Cañete, con 
Grandeza — de Tarace- 
na—de Valdecarzana^ 
Conde de las Amaynelas, 
con Grandeza—de Es¬ 
calante—de Fuen el ara 
Gerena—*de Taha- 


hí—de Yillamor...... 1839 

D. Alberto de Yaldric. .... 1837 

B. Fernando de Ban'ene-- 

chea y Lapaza....... 185(> 

Doña Petra Süveira..... - 1848 


D. Antonio Agnilar y Cor- 


Conde de Bobadüla.. .... 1847 

Doña Ramona Karvaez y 

Ferrer.*. 1855 

El Conde de Caatrülo. .... 1853 

El Conde de Altamira. 1849 

El Marqués de Tíllatrauca- 1855 

D. Cárlos Meló de Portii- 

Marqués de Ráfol. 1851 

D. Francisco Javier Eño y 
Jiménez Isavarro, 


Marqués de las Horma¬ 
zas, 

Conde de Ayanz, 

Vizconde de Vklde-Erro-. 1836 

Doña Mariana de Orozco.. . 1851 

Dona Ana María de Oca y 

León. 1831 

D. Francisco Santiago Car¬ 
rillo y Tejeíro.. 1856 

D. Manuel de la Pezuela. . . 1832 

D, Francisco González de la 

Biva>... ISn 

D. Luciano Porcel y Valdi¬ 
via- .. ...» 1847 
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^Marqués de VillmíUUjíij ... 
Viiiacuños . 

-^fillafrauüa^ con Gran¬ 
deza de 1> clase* . * ■ 


^Villo/fama.. ...***. 

del PitamQ. . 


— VUlüframúf de EItú. 

— Villufim'le . 

^YillafmTk. . , . , 

— VlUaguTcla . 


— 7iilagtídi<i^ 

— Villahermom, ... 

^ Villahtf MQsa de , 

^VillaUre^, * , * ^ * * . * . 

— VUkilha. ... , . * 

^ViUalbq, .* . , * , 

— yuiaíba de Llame** * * 

— ViUalopri, 
'^yiílamanriqm. 


— Víllmftayna, * 

— VillamagQT. . 
— Yllkumdimm, 


— Viliafmjm\ ... 


^YUlmmevd de 2>uew*^ con 
Grunclcza de 2.^ dast! 

nm) . 

— Villanmm,de la Sagm. ^ 


11305 D- Luis tíalamauca.. 

El Marqués de Cabriñaiia 
del Monte* . 

1486 D* Pedro Alcántara Al varea 
de Toledo, 

Duque de Medinasidonia, 
coü G ran deza de 1. * 
clase, 

Marqués de Martorell—de 
Molina —de los Velez, 
con Grandeza de 1*®^cla¬ 
se — de Villaoueva de 
Taldueza^ y 

Conde de ISiebla* * * * * . 
,>**** Él Duque de Medíimceli. * 
11380 D. Manuel María rie Céspe¬ 
des Suarez y Osorio. 
Marqués de Carrion de las 

Céspedes. 

1703 D* Francisco Lorien é 
Injguez,. ..*..***,* 
1680 Dona María Luisa do Mo- 

lina. 

1707 Doña María J\iana de Ma- 
dariag'a y Árroyal. * * . 
1655 Doña María del Cármeii Men* 
doza Sotomayor y Lo- 
_renzaTia. * * .**,*.. * 

. Doña María de la Concep- 

ciOE Ren^oa- *.*.*., 

. D, José Euseoio de Bernuy 

y Yalda.* . * * 

1711 El Conde de San Bartolomé 
de Jala. * * , , * 

1746 D. Manuel de Cir ia y Gaona. 
..**** El Marqués de Cornudo. * 
1002 D. Cecilio de Ayllou y Sil’- 

Ta*. . * . ..* * . 

lOí^ D* Pedro Carvajal y Tellez 

Girón... 

1745 D. León Perez jr López- » * . 
1515 E! Conde de Alt imira- * * . - 
1679 D. Alvaro Dávilay AdornOi 
Marciués de Mirav al, 

Conde de Yillafuente-ber- 
meja.. 

1624 I). José Nieulaut y Sánchez 

Pleytes-. - , T..- 

1703 La Condesa de Mollina- * * - 
1713 Don Amionio de Lara Villa- 
da Y Rodríguez, 
Vizconde de la Laguna- . - 
1726 Dona Ana de Torres Córdo" 
va y Sotomayor, 
Vizcondesa de Irueste* . * - 


1746 La Condesa de Bornü&-^ ^ 
1686 D. Ignacio José López de 


Ibofj 

185ü 


1855 

mi 

im 

1848 
1850 

1847 

1853 

IBoJ 

18i5 

1850 

1845 

1651 

1839 

1844 

1850 

1849 

1848 

1856 
1847 

1655 

1653 

1855 





























Sfarj^ 


^em de Villtrntem de 


las Tmes. 


167a 


Uamés d^ Villamem del 

^fillamevn delPTado {de},* 1665 

^ Yillaniiem del Mo^ . - 

_ nuamem de ValdMeia^ - ■ 16^ 
^Wuafünes,, ..* , . . 1700 

^fUIapumUe de la Pe^a* . . 

-miar de Qrajamjús [del]* 1607 

— VUlareal .. 1504 

-niiareal de Buniei . 

—Vinarias .* * . 1730 


--VUlasaíUe, 

-Vilaseca,*, 


1763 

1703 


— yiUmgura ... 

. , 1703 

^YiUminda* .... .,. , , 

.. noo 

^Villatoreas .. .. , . 

^yUMorre . 

y. Í6(V5 

^Villaioya .. _ 

— Villaverde .. 

—yfUazñrdé,* .. , 

^fülaverde, . 

. . 1686 
. . 1670 

. 1693 

^yuiofíerde de Limia., .. 


^yniaviciosa*. . . 
^yuiavieia,^ . 

-yiUel. . 

- . 1668 
- - 1845 


. . 1445 



* . J.U1.I 

. - 1761 

~^iw2. 

1429 


ZArate yVai*gaB, 
Maríjités dé la Nava de 
Barcinas... *. 

Boíl a Cayetana de Acuña 
y With. .. 

La Condesa de Montijo, . . * 
B, Tomás de Nava Grimon 
y Barradas ....... 

El Buque de Bemí rk , , * 
El Marqués de Yülafrarjca* 
I). Juan Antonio Estrada, 
Marqués de Casa Estrada. 
Bou a María Angela Josefa 
de ía Puente, 

B1 Buque de Frías,. 

El Buque de Medinaeeli. . . 
B. Luis Diaa Pimienta, . * * 
I). Luis de la Cuadra Ordo- 
ilez de Bairaicoa.. ...» 
D. Miguel de lós Santos Tei- 
jeiro y Sierra., , ,. .. 
D. Juan Bautista Cabrera y 
Beruuy^ 

Marqués de Fuentes—de 
la Rosa, 

Conde de la Jarosa - de Ta¬ 
lara— de Yillanueva de 

Cárdenas.. • 

D. Joaquín Ferrery Lator- 
re, 

Marques de Montemnzo. , 
El Buque de Rivas deSaa- 

vedra. 

El Conde de Cervellón.. . . 
B, Antonio Mariano Busta- 
mante y Campaner,». 
El Marqués de Jura-Real. . 
El Conde de A r gilí o .... 
T), Juan de Bies Aguayo.. . 
El Marqués de las Cuevas 

del Becerro. 

Doña María Casilda Sotelo 
de Novoa. 

La Duquesa de la Boca..,. 
D. LuisHurtadoy ZakUvar. 
El Duque de Almenara Al¬ 
ta.... 

ElBnqüe de Frías... 

D. José María Salvador y 

Frías. .. 

D. Alvaro de Silva Fernan¬ 
dez de Gordova. 

D. María Juana de Antayo 

y Heredia. . ..* - 

Doña Ramona Zarzuelaban¬ 
tes AguUo y Yergea 
Girón de Revolledo y 
Crespi. 


1850 


1838 

1847 

1833 

1847 
1855 

1341 

1797 

1852 

1848 
1852 

1847 

1805 


1849 


1849 

1850 
1848 

1850 

1847 

1848 
1832 


1848 

1856 

1847 

1845 


1852 

1852 

1856 

1849 

1827 


1851 
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Jíarpíé^ de 7Ath am. 

. 


1528 El Duque de Osmiu. * , ■ , , 
1761 D, José de Ibarrola y MollC 
nedo. 


184? 


5EÑOILBS C02£rilE3, 


t'.'midesa de ....... 1652 

Conde de los A ffbedm . 1780 


—Adonero .:. 1691 


^Affrmmnie (U VaJdmahrieh 1693 


—Ahiléra.. . . 1789 

—Affmlar de liiestriUaSf eou 

Grandeza.. . , . 1475 

—Alba de Zii^ief con Gradezíi 

deL**-clase (1641). . . . . * 1480 

—ABa fifí Yelfes .. 1659 

—Albalat .... 

—AUatmi . 1624 

— Albercoíi. . . .. 

-^.Alcmidete .. * . * H , . . 1539 

—ÁfcQleítde To^'ote. ....... 1697 

---Alco^/... .... 

—AlcoUm . 1628 

--Almulüi .. 1663 

-- 1569 

—-Aliaga. (Conde Duque de). 

—AlwodMm' ... 1791 

^ÁTandih, con Grandeza de 


—Alpmnitt .' \g 49 


— AltamlTa^ con Granriozñ*.. 1475 


La Condesa de Telia. . *, , , 
D. Vicente Mayoralgo v 
Vera, 

Coidedela Torre de Ma- 

yoralg-o,., ... 

D. Gonzalo María Diloa y 
Queípo del LUno, 
Marqués de Castro Serna. 
D, Vicente Mutiola y Gaste- 

jon.. * . * , - . C. 

D. Valentín Cafiedo y Lla¬ 
mas.. , *... 

B1 Duque de Abranles. . . 

El Duque de Frías. 

El Marqués de Cerralbo, . . 
t). Vicente Sorell, Despuig 
y Eoca, antes Gil 
Dolz y Zauoni, ...... 

La Marquesa de Serdañola. 
D. Juan Manuel Daña- 
mayor y Goyeueclie- . 
El Duque de Frías. ..... 

B. Fernando de Gtdllainas 

y Castaiion. 

D. Federico de Eoncali y 
Ceruti... . ......... 

El Duque de Medio aceli, . . 
El Marqués de Cerralbo.. . . 
D. Antonio Monta^ut, an¬ 
tes Saavedra y Frígola, 
Conde de Gestalgar. . . . 

El Duque de Hijar. 

D. Ildefonso Diez deEivera y 
Vajerióla. .. 

El Duque de Hi j ar. ,.**»■■ 
D. Francisco Javier Azpi^- 

roz........ 

D. Vicente Pió Osorio 
Moscosoj 

Duque de Atrisco—de Bae- 
na—de Montemarj 
arquée de Almazan de As- 
torga, con Grandeza— 
de A y amonte—de Cas- 
trombnte, con Grande¬ 
za—de Elche—di Lega- 

11 és, con Grandeza—de 

Moutema^'or— de Poza 
—de Velada, con Gran¬ 
deza — de Villa man- 




im 

1833 

1847 
1B44 

1848 

1852 

la^ 

1855 

1848 

185] 

1853 

184ÍÍ 

im 

1847 
1818 

1848 
ia5i 

1851 

1851 

184» 
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ronde de Amarante. ..... 

(de con 

rtj.flndfi3ía ¿6 clasB 


¿randes^ 
(1114) 


^4- fias. . 

^jiudrade.* .. 

.. * ‘ ■ 

.. . - . . 

de Tm^mes . 


^Armiayona, - * \ ' * ^* 
^ifmdñ^ con Grandeza de 

1.a clase./ ‘ * 

^Arcos (de UsK con Gran¬ 
deza {1109).. . 

^ArB^alts (de los) . 

^Argüe]o . 

^ArgilU . 


^AmiUude Toledo.. . , . 


--‘AsaUo (del)* 


^Atalayas [de Im). ..... 

—Ay ala. ... 

—Ayanz . 

^Bagaes. 

—Bailén. .. 

—Balazote. .......... 

^Ba^os, con Grandeza 

(1692).. 

—Barajas . 

^Bdnenas (de las) .'. 

— Btlalcázar* . . . , , 
^Btlaseoam,. . X ! ! ! * 

—Bshhite. ...... 

—Belmonte.. 

~~Btnú.jiaT. 

^Benalua. 


rique. 

Conde de Cabra; con Gran¬ 
deza — de Gareíez de 
Mooteagudo—de Nieva 
—de Pídamoa—de Sal¬ 
tes—de Santa Marta— 


de-Val-hermoso. .... 184f 

. El Marqués de Gamarasa. . 1850 


. El Marqués de Vallehermo- 

eo... ... 1848 

ElDuquedeMedinaceli. . . 1847 

. .. El Duque de Ber^vlck. 1847 

..... El Conde de Cerveüon. . . . 1848 

1849 Doña Josefa Piles y Eubin 

de Celia. 1849 

1609 Doña Juliana de Guznian y 

Caballero. 1850 

„.,.. El Marqués de la Torrecilla. 1856 

. El Duque de Hijar.. 1851 

1599 Doña Antonia de G^izman y 


v^uuaucru.. ...... i j-otiv» 

...... El Marqués de Guadalcázar. 1848 

1711 Dona Rafaela de Santos y 

Boca deTogores.. . 1828 


171G D. José Garcés de Marcilla, 

Conde de Morata de Jalón, 
Marqués de Villaverde, . . 1848 

1792 D. Santiago Diego Wall y 
Alfon 30 de Sousa de Por- 


tufralt * . . f 1 » 1848 

1763 D. Cárlos García Aleson, 

Marqués de Ceballos, tít. ex¬ 
tranjero, 

Barón de Casa-Davahilos.. 1851 

1763 Ei Marqués de Castilleja del 

Campo. ......... 1851 

1602 El Duque de Berwick. . . . 1847 

1690 El Marqués de Vessolla., . 1831 

18^ D. Manuel Pastor y Fuen¬ 
tes.. 1853 

1522 El Duque de Osuna,.... 1852 

1693 El Conde de Lalaing.. . . . 184S 

1691 La Condesa de Teba. .... 1847 

...... La Duquesa de Fernan-Nu- 

ñez. 1848 

1803 D. Bonifacio Fernandez Ca- 

bada.- - 1848 

1454 El Duque de Osuna 1853 

1844 D. José María Diego de 

León. . . , . . 1844 

. El Duque de Hijar.. - . . . 1851 

1691 El Duque de San Lorenzo. 1848 

1691 El Marqués de la Grama. . 1847 

1781 D. Vicente de Quesada y 

Cañaveral, .. 1847 
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Conde ds Ben^ma. . , . * . 

—.* - * 

^Berbedel .* , . • 

^Bkbal (dé Iñ). . * ~ ^ ^ * 

^BúbadiUtl (de ia} . 

^Bornos^ con Orándeaa áe 
2,^ clase (ITÍSO). 


^Buena SspermM .- 

^Bvendia .. 

^Bureta, - • *. 

^Cabra^ con Grandeza* * * . 
—Oalatram .i * 


—Cáldcfon .* . * , 

—Camorru [déla) . 

^Canino-alegre .* * . 

^Campo de Alange^ con 
Círandéza de 1.* clase 
(1835]* * * *. 


-^Camno Espina,* 

—Ü^mpf^fmrU. , . .. 

’^Cdmpogiro .. , . , . 

^Campomanes .. 

—Campo Béaf .. , , 

—Cmialejüí. . !*,- 

-^-‘Cancelada. * . * *. 


—Ganga Argiletiés .* 

—Cámlla^. .* * * , 

^CaniUerüs^ 


D* Luis de Solis y Manso. » lo^ 
1624 El Marqués d© Mirabel. . , 

1(378 L* Pedro Soler de Cornelia, 

1810 l^oíia Manuela O'Donnell y ^ 

C1 averia. 

1692 El Marqués de la Tega de ^ 
A-rmijo. 1341 

1644 Dofla María cié la Asunción 
Ramiréz de Háro Crea^ 
pi Váldaura. 

Marquesa de TiUanueva 
de Duero, cbn Gran¬ 
deza» 

Condesa de Móntenuevo-- 
de Murillo, con Gran¬ 
deza de clase — de 
Penarubias—de Villa- 
verde* . ... 1856 


1851 El Marqués de Gaviriáj * * * 1856 

1475 El Duque dé Medinacéíí* . * I &47 

1077 D* Manuel María José ¿opea 

y Sueltes. , * .*,*., * 1848 

1789 Dona Páulíbá Cabarrüs y 

Kirkpatrich.. * , i. * ., 184S 

1455 B1 Conde de Altámira,. , * . 1849 

. Doña Josefa Bénavides Ló¬ 
pez Carvajal, 

Vizcondesa de las Torre* 

cillas.*, *» 

. Dona Guadalupe Calleja y 

de la Gándara. 185S 

1712 D. Francisco de Paula Pa¬ 
reja Obregon y Rojas * 1853 

1846 Doil^ Mariá Iguacia del Cás- 

tillo y Montalvo. 1855 


Doná María Manuela de Jie- 
grete Calderón de Soto- 
mayor y Adorno.. . . * 
D* Cárlos Antonio Gómez 

Calderón. 

El Marqués de Cerralbo. * * . 
D. Juan López del Hoyo y 

Campos... 

D» Manuel Rodríguez de 
Campomanes* 

Doña Carolina dé Guzman 
y Caballero « . . * - * 
B Pedro Armada Valdés. . 
Doña María Francisca de 
Paula Tovar* 

Marquesa de Revilla, 

Condesa de Lences.. 

D, Felipe Canga ArgÜelles* 
El Marqués de Bendana. - ^ 
Doña María de la Conaóla-* 
clon Torres Topete y 
Mendoza^.,. *,. 
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j- Aá lOí Cüñüda i ■ »H 

^mcii d€i ^ ^ ■ 




^CTíííi ^íín'íío. 


^Cma Bayam. * 
^Í7aííí i?í'iííi¡?í' * ■ 

■ ■ 

~^Cam QüUndQ.^ 


^Casa Benestiom. 
^€aU Ckam,. . - 
— C'tííít ImnHlvO., , 


-to ií/í5íüíti! Í¿'í?- 
~i)am Mmoz. . - 


-¡7¿ij£i Pítíwíí?,. * . * » 

—í;ííííí Pfícwíí». . . * . 

—Cííííí ¿Scí/ííí* * . . . - 


-C^úSít Bul . 

‘^Cm^LTubm ü$l Muiik^ 
Swrviü . 

—Cam Sola . 

—Cí^síí Trm.. , . . , , 
^CuBa YalpicUi** , . , 
—C?£ííareí. 

-'^^staüBdü. - . . . . 

-CíEííd^crííío. 

-OoBUílá , * 


'^CMÍülaT . 

'Ccí^ ^ ^ 




, • 1789. D.RafaelApedoEícoyAmat. 

, * 1844 D, Jíosé Mtóa Narvaez y 

Campos.'. 

. . 1^88 B, Fernando de Tillaviceii- 

cío.. 

. . 1^04 El Conde de Castellá. ..... 

. . 1819 D. Pablo Morillo y Villar, 
Marqués de la Puerta.. .... 

.. neo Doña Francisca Josefa Kuñ- 
na de Cárdenas* ..... 

, . 1121 D. José María Chacón, y 

Calvo.. , , . , 

, , 1836 D. Kicolásde la Cruz Brnnet 

y Muñoz.. . , , 

. . 1848 Doña Manuela Doming'uez 

Llórente. * * . . . 

, . . 1790 D. José Florez Gutiérrez de 

Teran.. 

. . . 1713 El Marqués de las Torres de 
la Presa 

, . , 1773 D. José Rico de los Ríos- . . 

. , . 1815 D. Tadeo de Chaves Velazco, 

. . . 1829 D. Blas Lombilloy Faniirez 
de Arellano. ........ 

, . . J779 D. JuanMüiitalbo y Castillo. 

. . , 1848 D. Fernando ManaMuíjoz, 
Vizconde de la Alborada., 

. . . 1856 D. Francisco de Borja Fer¬ 
nandez de Padilla Arias 

de Saaveira. . .. 

. . . 1802 La Condesa de Yallehermo- 

so. 

, . . 1834 Dona Francisca de Borja de 
la Puente y Bustamante. 
i . . 1790 D. José de Üojas Baillo de 
Llano» 

Marqués del Bosch, 

Conde de Torrellano.. 

* . . 1804 D. Felipe Rui y Castaños.. 

. . * . 1599 La Condesa de Montijo. . . 

. . . 1793 D. Tomás Magdalena de 

Tejada.. 

.. El Marqués de Cerralho.. 

. . . 1793 El Conde de Torrejon. . . . 

. . . 1789 Doña Teresa Valencia.. . . 

. . . . U93 El Duque de Osuna. 

. . . . 1429 Doña Matilde do Guzman y 

Caballero.. 

. . . - .. El Duque de Hijar. , . . . 

- . . . 1606 D Antonio Isicolás Castell- 

ví y Shelly, 

Conde de Carlet—de Villa^ 
11 ue V a d e Torres - T erres. 

.. El Duque de Medinaceli. . . 

. Bl Duque de Híjar. . . . . . 

_ , ^ .. D. Federico Guillermo 

Constantino Hernán 
Velase o de Aragón,. s 
. . . . 1691 U. Francisco Bilbao y Va¬ 
rona... 


1852 
1849 

1849 

1850 

1850 

1853 
1839 
1836 

1848 

1851 

1850 

1S5Ó 

1849 

1850 
1845 

1849 


1856 

1S51 

1855 


ia50 

1855 

1847 

1347 

1848 
1848 
1S26 
1852 

1850 

1S51 


3850 

1852 

1851 


16HS 

1849 








































Conde del CasHUo con ¿rrau- 
deza tioáoraria (1805], * 

^Castillo de Üeidellas- * . ■ 


1805 


—CdiíUllode Tajo (del) . 

^Camiújiel .. - * . . 1807 

— CasiHllo^ cou Grnuidüza,.. 


— CmtrúneHt, . 

—CmtTüponce,, . 

. 

^^CedxVlOi < * * , 


1480 

1624 

1670 


1624 


— CerttlUn^ con Grandeza. 1727 


—Cer^efii .nOO 

—Vh / M ko ib I t:o í\ G r a iidezi t 

de 1.^ cla^e.1709 

—OiJmniUy con Grandeza 

de 1 ^ elasG (1717)*. , , 1456 

—Übmm (déla},. , * , , , * 1705 

^Ci%m Tiwru {de ítíá], , , . 1773 

—Clmiafd. 1771 

— üobiitillm, ... 

^Cocenialna.^ 1448 

— Colchado. . . , 1740 

—CúhmmT de Q^^eju. * * , , 1625 

—CúlmuH .. , . , . 1817 

^Conqniüa de las islas Jítt^ 
tañes . . 

—C^OíJífí/^íííwfí... ^ ]048 

^üorhos {de Im. . 17o2 

—Corres. ... * , . * 1713 


La Marquesa de San Felipe 
y Santiago*. 

Doña María de la Concep-^ 
cioB Pignatelli y Be- 

lloni.. , 

D. Fernando Munsilla y 
Laso de Castilla* . * 
Doña Josefa Tudó Catalan* 
D. Joaquín Boucrespi de 
Valdaura y Carvajal, 
Marq^ués de la Vega del 
Boecillo, 

Conde de Orgáz—de Svuna- 
cárcel. .*.**.,** 
El Marques de Caniarasa* . 

El Conde de Cíñate. 

El Conde de Torrehermosa* 
D, Manuel Cabeza de Baca* 
D* Luís López de Áyala 
Alvarez de Toledo. * * , 
D, Felipe María Osorio y 
Castelví, 

Marqués de la Miua^ con 
Grandeza de 1*® clase 
—de Noguera—de Nu- 
les—de villatorca, 
Conde de Anua—de Elda— 
de Pezueia de las Tor¬ 
res —de Si ru el a, con 
Grandeza de 2*^ clase. 
Doña María Luisa Alvarez 
de Toledo y Sánchez* . 

Doña Carlota Luisa de Qo- 
doy y Borhou, 

Duquesa de Sueca. , , . . ^ 

El Conde de Santa Coloma* 
Doña MaríaSalomé deMen- 
dinueta y Muzqniz. , * 
D* José Luis Feduchi y Ca- 

toira. 

D, Serafín María de Soto. ♦ 
El Marqués de Campo Keal. 
El DuquR de MedinacelL* * 
D. José de Lora Bahamoii- 

de. 

El Duque de Frías,. . . - 

Doña María Gertrudis Co- 
lombi. .. 

D* Francisco Vasco y Vas¬ 
co, * , *.. 

D. Fernando do la t'erday 

Carvajal. . .. 

D. Isidro *ruan Neporauce- 

no de Vargas.* 

D* Andrés AYelino María 
de Artcaga. 


1851 


1837 

1817 

1807 


1853 

1850 

1850 
1847 
1856 

1851 


1848 

1855 

1831 

im 

1851 

1848 

1833 

1831 

1847 

1847 

1817 

1853 

1851 

1851 




























r 


— 23Tí — 




n(H 


^¿7o-ríííí^ , * . * * ^ 

(deUL] . 


Iti39 

1691 


. . H - ^ .. 

qms ^ 


1694 


ISÍJTj 


^Cu^m (de líi}* » 
—(7fíffi¿»ríí-/¿íríw¿>A'íí' 


1693 

1737 


—C7l7tllfT€S-(llt(ÍS. ....*♦ 1771 


—Í?ílí?ií 


1852 


^Darnius. ... 

^Deleitosa . 1529 

^Donadlo de Oasmola^ * » 1797 

—Echtiuz.. * . .- . * 1784 


^Elda. .* . . 

—Eiwiua (de la) .. . 

—Hii^in m. . . . . 

—J^Í'ÜW,. . . 

—Escalante. ..1627 

—España con Grandeza de 
laclase Í1826).1619 

-Espo¿ y Mina . 18^ 

—Ikpeleta de rein\ .1797 


—Eahmqper. . 

.. 1647 


~~^^'Mndim (déla) . 

—Ehridfi (dekíj . 

^ ^^)f'ldídffauraf con GraTi- 
dezHde l.HdaíSe, .... 


1840 

1798 


1773 


D. AgustiaLuis de Mendo¬ 
za Fernandez de Crtr- 
dova., 

D. José Maria Gómez de la 
Cortina.......... 

El Marcjüés de Alcañices. . 
D. Mariano Sagarri^, an¬ 
tes Borrás, 

Barón do Bobadilla. . * * . 
Doña Amalia de Cron v de 
Wite.. 

D. Tomás María Mendí- 

zábal. 

El Conde de Santa Coloma. 
B. Joaquín Majone y Ma— 
youe. 

D Francisc o de Asís Matbeu 
Arias DáTüa y Caron- 

delet.. 

D. Antonio Haría A'illalon 
Daoiz, 

Vizconde del Parque. . . . 
El Duque de Almenara Al¬ 
ta.. 

El Duque de iF rías. 

Doña Juana Gualberta de 
Quesaday Pizarro. . . 
Doña María del Pilar Ace¬ 
do y Sarria, 

Condesa del Vado* . * . . * 
El Conde de Cervellon.. . . 
B. Agustín Orellana y Bra¬ 
vo. 

B. Francisco de Vega y 

Ortíz.. . 

Doña Mar ia Amalia de Eron 
y Wite.. . * . . ... 

El Marqués de Valleher- 
moso. .......... 


D. José de España yBossi- 

fiol.. 

Doña Juana María de Ve¬ 

ga.* 

D. José María de Ezpeleta 
y Aguirre, 

Conde de Tribiaiia,. . . ► . 
D. José Muñoz Maldoiiado. 
Vizconde de San .Xavier.. . 
D, Pedro Pascual Vives do 
Cailainas......... 

D. Luis Juan Lorenzo de 

Cloiiet. 

B. Pedro Maimel Dolz de 
Espejo.. 


D. José María Castillejo y 
Mufiíuo. 


1852 

1852 

1849 

1847 

1851 

1345 

1848 

1850 

1852 


1855 

1852 

1852 

1847 

1818 

1848 

1854 

1854 

1851 
1848 

1847 

1837 

1850 

1847 

1847 

IJ^O 

1852 


1851 











































1 


Conde Foncaladü^ ..... 

— FúntdiidT^ .* ■ ' * 

— Foiüüo* ..♦*»*-- 

. . . « .. 

^Fmm de la Fmnití (íí^í)' - 
^Frigiliana. 

^Fimi-c"ara^ ,.....,. 

— Fneu—í*í(l^iíi .. * . . 

— FMpn^-saMam^ -. 

— Fumi-saUda^ con Grau- 

deza de 1.^ clase. 

^Fu0níe-l^ld7ica. * .. 

—Fue^ite el Salce. 

^FmnU el Saúco. .. 

—Futnie 7 inéva de Are^- 
mna .■ . . . . 

— Fnenies^ con Grandeza de 
i dase. , -. 


— Fmnten. .. 

— Fncntidneña,. . . : . . 
—Qalve. 

—Garcíez . 

“ Gama . 

—Gariaj, con Grandeza do 
clase {1803). . .... 

--Geltüs . 

‘--G*s¿ah/ar. .. 

—Glbacóa .. . 

--Glmeradel líbar^ . . 

^Oimonde. 

— Giraldel^ (Y. títulos ex¬ 
tranjeros). 

--Qopiara . 

•^Gmdomw .. . 

—Gonmlez de Uaíílejoíi ... * 

^Gtyi/e/ieche . 

—Orá .. . .. 

— Gracia. ... 

—Gracia Ueah . . .. 


Idas El Marqués Oertall^.. , 
1645 El Duque de Hanaa. 

1840 Doña Sofía Hoscoso de Al-1 
tamira y Taboada. * 
16Tí8 liona María Marínela Can¬ 
tero Malo Ludiron de 

Guevara. .. 

1692 El CoJide de Gueodn^ain. , 
1630 La Duquesa de Fernán Ku- 

iiez,. 

.. El Marqués de Yallehermo- 

so.. 

1601 Doña María de Aguilera y 

Perales. 

El Marqués de Alcañlees. * 

1470 El Duque de Frías.. 

1790 D. Luis María Moreno y 
Godoy. 

16S0 D. José Antonio Eodriguez 

de Salamanca. 

] 023 E i Marqué s de G uad alcázar. 

1790 Doña Carlota Aren zana y 
Fajardo. 

. D. Juan José Maxín Pigna^ 

telli de Aragón, 

Marqués de Mora.. 

1623 El Duque de Berwick. . . . 
16Ó2 1 M Gg iidesa de Montij o,. . . 

. D. Enrique Fitz James 

Stnard *......* 

162Tf El Conde da Al tamira.. * . 
1837 Kl Conde deTepa. ..... 

1720 D, Pedro Losada y Gutiér¬ 
rez do los Ríos. 

. El Duque de Berwick. . . . 

1650 El Marqués de YaUelier- 

moso.. ^ . 

162S El Conde de Alcudia. . . . 
1764 D. Domingo da Herrera y 

BaiTefa. 

1634 0. Rafael Fontani Perea 
del Pulgar. 

1766 Doña Jacoba Oisueros de 
Pnga.* 


.. El Marqués de Graüiua.. . 

. El Duque de Arion. * ^ ■ 

1814 D. i.úcio González de Cas^ 

tejón... * 

1790 D. Benigno de Mf’udinueta 

y Mendinueta . 

1347 D. Eamou de Meer. . . * - ^ 
1848 D. José Maña Muñoz. 

Vizconde de la Arboleda.. ^ 
1796 D. Luis Perez de Vargas» 


^804 


I 809 

1853 

1848 

1839 

1851 

1841 

1853 

1850 


1851 

1848 


18ín 


1853 

1847 

1847 

1849 

1849 

18.00 


1840 

lUl 

1891» 

1848 

)839 

1853 

1835 


1853 

1848 

1850 

b8yi 

1847 

1848 


J 
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Cóüdf 


1596 


^i^iiaU , cou Gráudeza 

honoraria (IcOd]. i/u 


con Grandeza de 
1.» clase. 


—(?Kí7)‘íí- .. . 
^Gmro.. 4 . * 


1748 

1663 


—toíJfífíí.. . * i 

1765 

^Oümes ,.. - .. 

t781 

^Qmmra .-. . ■ * ■ . • 

^JSeredidSpinoía., edñGrán* 
dezá honoraria, . . . , . 

üsi 

^Mmías . 

1651 

—Mornácñuelos . 

IWÓ 

—FFmhm. .. 

con Grandeza.. 

lfi25 

—MH ( V. TÍTULOS EX- 
tSAlíJEROS.J 
^ijauijraide. ... . 

17(K( 

-Jwosa ¡dé la) . 

-Javiet- . 

172n 

1599 

16&Ó 

■'Mgwia de Tdi-mime. . . ; 

~ja/jífñil¡m ... 

cou Grandeza. . 





Í6Fin 

.. 

1701 

“‘Xii'iíía., , 

"ierin.. , , 

1424 


MarquC'Sde Sánt4líitá. . 
El Marqué'3 de Alc^üices. * 
Dona María del Consuelo 
de Acuña j Dewitte., , , 
D, José Mai'ía Vázquez, , , 

Ü. José de la Cueva y Or- 
te^^a, * ... . *, , 

D. José Manuel de Goyeiie- 

ehe y Gamio. 

El Duque de Villahermosa. 
El Marqués de Gaste lar . , 
D, Joaquín Ignacio Meneos 
y Manso de Zúñiga, 
Marqués de la Real DeTensaj 
Conde del Fresno de la 
Fuente, 

Barón de BigüezaL. 

D. Francisco Javier Véléz 

de Guevarra. 

La Condesa di Revillagi- 

í^edo. . , . . -. 

El Duque de Hijar. 

El Duque de Frías. * . . . • 

Doña María de las An¬ 
gustias Arizcuu y He- 

redía.. , . 

D, Nicanor Manso de Zú¬ 
ñiga .. . . . 

D. José Ramón de Hoces y 
Canulps, 

M-árquéfi de Santa Cruz de 

Paníaámá.. . . . 

El Marqués de Al can ices, * 
D. Fernando Braso v Araiv 
da.. ! ... 


Doña Ana María Dárila, 
Vizcondesa de la Villa del 

Fresno.. 

El Marqués da Villaseca.. . 
El Duque de Granada de 

Ega. .. 

D. l^edro Fernando de la 
Senia.. ......... 

D. Juan de Seqiudra. . . . 
D. Fernando Díaz de Men¬ 
doza y Valcúroel^ 
Conde de Balazote.. . . í . 
El Marqués de Alcafiiccs. . 
El Duque de Benvkk * » * 
La Con desa de Ca n c el ada. . 
D. Juan López de Lerena y 

Lerena.. 

D. Nicolás Alvaréz de las 
. Asturias y Bohorque^. 
El Duque de Berwick. . . . 


1845 

mu 

1852 

1830 


1848 


1855 

la54 

1851 


1652 

1849 

1848 

1851 

1848 


1848 

1856 

ÍS4^ 

1847 

1B31 


1848 

1S49 

mo 

1630 

1^52 


1848 
1847 
1847 

1849 

1830 

1856 

1853 
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Conde de ÍJsea . 

[de ~ 184 

— Zucena. ..1841 

—Zuchana. ... ...... 1831 

-^ZifMiares [V. títulqb bx- 
TBANJBROS). 

—Zuna ..1462 

^Luna. . ... *.. 

— tuque . 1624 

— Zlm\ .. 1691 

— Zlúh^egai . 1845 

—Maceaa , con Gnmdeza de 

1/ clase (1110). 1654 

-'--Manila . 1848 

— Mansilla. . . . ... 

—Marcel de PéTtalm. . ... 

—Mayoría . 1565 

^MavJe. . 1810 

-^Medelíln. .......... 1456 

-^Medina df^ ContfeTds. . . . 

—Mejorada.- .. 1617 

—Mejorada .. 

—Melgar. . . , . ..1494 

^Menada .1712 

—Mivajfores de los A ngeles ^ .. 

-Miranda de Oastanar.. . . 1476 

—Mirasai .. 1770 

— Molares. . , 1476 

—Molina de Herreva. . , . 1627 

—Mollina., con Grandeza de 

2 j clase (1803).1679 

—Montalbo.. - . * . 16íl6 

—MOiiteagitffo, 1475 


D. Oernardo Lisea y Men¬ 
doza,. 

T), Trinidad PoTcel y Ber- 
nuy*. ^ 

D. Leopoldo O’Dooell y 

Joris.. . , . . 

¥A Duque de la Yietoria.. . 


B1 Duque de Friaa.. . * * . 
El Duque de YiUahermosa. 
D. Cristóval Guzman y 
Fernandez de Górdova, 
Marqués de Algarinejo—dé 
Valenzuela—de Carde- 

ñosa.. .. 

Cayetano de Planella y de 

FiTaller... . 

D. José Manso y Sola. . . . 

D. José Losada y Miranda. 
Marqués de la A.talaya-dé 
Figueroa, 

Conde de San Honian, 
Vizconde deFefiñaoes.. . . 
D. José de ClaTcría y Ber- 

roeta.. . . . 

B3 Conde de Torre Velarde. 
D. Ignacio Javier Gonzá¬ 
lez de Cienfuegos. , , , 
El Duque de Osuna, .... 
D. Joaquín Aimerich de la 
Cruz y Bahamonde. . . 
El Duque de Meditiaceli. , 
D. Femado Maña Caranto¬ 
ña de Iriberri, 
Vizconde de Peñaparda de 

Flores. .. 

El Duque de Abran tes. . . 
Doña Inés Ortiz de Sando^ 

val y Monta!vo. 

El Duque de Osuna. .... 
El Conde de Torres Cabrera. 
B. Francisco Javier de Tor¬ 
res V Auñon. 

La Condesa de Montijo, 

D. Rafael de Arístegui y 

Velez. . . .. 

El Duque de Medinaceli.. , 
La Duquesa de Fernan- 
Nuñftz. 

Don a J uana Pi ñeiro y 
Ecbeverrij 

Marquesa de las Nieves^de 
Viliamayor, 

Condesa de Tormbía—de 
Villalcázar tíe Sirga. - 
Le Duquesa de la Boca. . » 
El Conde de Altimira, . . . 


185l1 

1841 

1847 

1887 

1832 

1854 


1834 

1847 

1845 


1348 

1856 

1854 

1855 
1355 

1348 

1847 


1830 

1848 

1856 

1852 

1840 

1852 

mi 

1848 

1841 

1848 


1147 

1347 

1840 




































ma es líbertóda del yuga sarraceoo per el gealil-bombre Acbrd^ Ileyanda su arrojo 
basla el punto de acometer persona [mente a! jefe de los iuüeH 

























. 

de Ri^eem. 
.. ' * 

^jfonUmio** -.* * 

^jifonte/m'tf . 


^}fo^ehemoso. 

^Uo%telirios^* * 


.. ‘ * 

^Montmy, con Grandeza. 
^Mo^it^schros de Sepan.. . 

^il^ojííí/íí, con Grandeza. , 


“jVbrflj con Grandeza* . * 
-Mmi Us de los Ríos . 


-Mmta dsJalmi., , 
-Mufíii dtl Mq. * . . 


otizmn a de Tiülenao. 
con Grandeza de 2* 
clase ¡n67).. _ 


^Montei\ ... 

con Grandeza de 

2.* clase (1780).. 

^Nüva. ,, . ^ . 

-Nava de Tajo .. 


—Navas. 


-NUbh [de].. 

—Ntmlant .. * 


D. Jú^ María Romero y 

Moreno * • . .. 

El Marqués de Valparaíso* 
Doña María del Pilar de 

Acosta* .. 

D* Fernando Carrillo de 
Albornoz y Zabala , * , 
D* Francisco de Isla y 

Orué... 

D. Manuel María Allende y 

Salazar. 

D* A^stin Adorno y An- 

grdo. 

La Duquesa de Pernan- 

Nuñez.. , 

D* Alejandra Aguado y 

Ramón*... . . • 

I/a Condesa de Bornos., * * 
Kl Duque de Berwick*. . . 
D* Fernando Palacio de 

Azaña. 

Doña María Francisca de 
Tales Portocarrero. 
Duquesa de Peñaranda, 
Marquesa de la Algaba— 
de la Bañeza—de Bar- 
carota — de Mirallo — 
de Yaldun qnil lo — de 
Valder rábano—de Yi- 
llanueva del Fresno, 
Condesa de Casarrubios del 
Monte—de Fuentidue^ 
ña—de Miranda — de 
San Estéban de Goz- 
maz, 

Yizcondesa de Palacios de 

la Balduerna. 

La Condesa de Teba. 

D. Francisco Javier Mora¬ 
les de los Ríos. 

El Conde de Argillo.. • * * . 
D. Ignacio Fernandez de 
Hinestrosa.. 


1627 D. Antonio Marsilla de Te¬ 
ruel, 

Marqués de Tenebron. 

1698 El Marqués de Senmenat. . 

1092 La Condesa de Bonios*. . . 
1835 D* Rafael de Yelarde y Cal¬ 
derón de la Barca. 

1856 Doña Enriqueta Cabarrüs 
Kirkpatrick de Clos- 

burn.. . * , 

1678 Doña Cármeo Pizarro y 

Ramírez* * .. 

1368 El Marqués de Villafrancn. 
1791 D* Luis Sebastian Nieulant. 


1S4S 

1855 

1849 

1847 
1853 
1818 

1856 

1848 

1848 

1855 

1847 

1848 


1847 

1847 

ia52 

1848 

1849 

1850 
1847 

1855 
1841 

1856 

1850 

1855 

1839 
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dofidede . *. * . 

^Noroiía. . 

— Ofalia^. . ■ • 

—Olita^ . » .. 

^OlhadeBmtéu^ 

—OítaU f con Grandeza 
(1684).< , • *. 


HOS 

1192 

irtG 

1449 

1609 

1481 


^Orgáü^ .’ . 

—Ch^opesií^ con Grandeza de 

leíase....-.*. 1690 

— Oso 7 ia. ... 

-^Osorno. 1445 

^Palamós . 1484 

—Paíííía, con Grandeza de 

1.» clase.* * 

^PaimuT idel)^ *.,*,.**. 1GS8 
^Pallafés. . . 1810 

—Parcentf con Grandeza 
(1109).,... 


—Pm'ediss de con 

Grandeza de 1,® clase 


(1151;..,. 1452 

—Parmwidel] . 1797 

—Pamu .*, . , ia53 

—Peiía d^l Moro^ 1856 

—Pen/tfíor de^ArdaTnasWa .. 1621 

*^Peua^(y)'ida .. , . 1632 

—Penalver ,.; .. 1836 

—Peñaranda de Bracamen¬ 
te^ mw Grandeza del* 

clase (1703).. 1602 

—PeMas-^'uUaB. * .. ... 

— PeÜon de la Vega (¿íÍ)** * ^ 1702 

—Peracamps . 1841 

— Pestagna. .*. 1169 

—Pezueladé las Toms., . , 1642 
—Pié de CmeM . 1638 

—Pinar (dM )...... _ 1735 

—Phieda . 1693 

—Phinñef .., .. 1834 


K1 conde de AUimlta. 

Dofia Matilde de Nava, . i ^ 
El Marqués de la Torrecllia 
El Duque de Osuna. . . . , 
El Marqués de CerrallKJ . i 

D. Carlos Luis de Guzmaa 
y la Cerda, 

Duque de Nájera, con 
Grandeza, 

Marqués de Montealegre, 
con Grandeza-de Qiiin’ 
tana del Mareo, 

Conde de Casironueyo..., 
El Conde de Castrillo. 

Bl Duque de Frias. 

El Duque de Medinaceli. . 

Bl Duque de Berwick. 

Bl Conde de Altamira. . ,, 

El Duque de Hijar, ..... 
D. Pedro Aiitonio de Ponte, 
D, Manuel José de Pallarés 
y Correa.... 

D. Juan José de la Cerda y 
Gant, 

Marqués de Eárboles, 
Conde del Villar.. . 


Doña María del Pilar Guz- 
man y la Cerda.. . •. . 

D. Manuel de Acha. 

D. Pedro Alcántara Torde- 

sillas.. .. 

D. Atanasio Aleeon... ,., 
Doña María de los Dolores 
Villaeis, ^ 

D. José María de Mniuve y 

Arangúren.- 

D. Narciso José de Peñal- 
ver... 


El Duque de Frías.. * 

La Condesa de Bornes. ... 
El Marqués de Torremayor. 
D, Antonio Van-Halen,. ■ - 
D. Joaquín Hodrlguez de 
Valcárcel López Tagle 
y Madariaga. .. . . * * 
El Conde de Cervellon. .. • 
El Marqués de Santa Cruz 
de Múdela. 

D. Luk Fernando Mon... * 

g p Martin Entero y Pineda. 

. Francisco Fernandez 
del Pino y Tavlra. .. - - 


isia 

VIH 

Iffil 

1850 

18tó 


185(í 

1853 

185a 

1847 

1847 

1049 


1847 

1816 


1851 


1850 

l&iS 

1853 

1850 

1817 

1853 

1838 


1852 

1855 

1825 

1811 


1851 

1848 

1848 

1843 

1818 

1856 
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- .vxííc P'mt*herniaio, mi 

‘'•'«''¿ÍDdm de L- clase 
(1819].. ■ • • • ; ; ; 

''ñSlidflVw» 

Jmir (V. TITULOS E8- 

TR,íSJEBOS,K 

. 


^pfñdes. 

^Pf&díh' 


apremio Real ... . . ■ • • • • 
^Pñeft^t con fír aridez a de 

^Pti0ade3ío}daI?fan ide kt} 
del jl/aeatre^ con 
Grandeza de 2.^ clase 
[17801. 


^puehkuie Poiit^^ül. * . * * 

^Pmite [í?0Í], I -. * *. 

—Puerto tlano . 

^puerk) ffer moso. . 

^PuÚo^i-rostro^ con Gran¬ 
deza de IP clase , 


—ftwííiíñ de Ue Eajarada 

(de la) . 

—Quinto .. ., 

—Peal (delj ,, * *.. 

-^Pealde Mamamm ídel)^. 
^¡Uciterdo [del] . 

--Begla .. 

^Pemem .. , , , 

^UdamosQ . 

[iUla) . 

^PetilíagígedOy eon Gran¬ 
deza de 2.^ dase (1802). 


"Pklu., , ^ 
‘~-^mioUms. 


1790 D. Juan Boca de Togores.- 
1634 El Duque de Frías.. . , . . . 
La Marquesa de Serdañola. 


1790 D. Franciaco de Frías y 

Jacot.. ,« * 

...... El Duque de MedinaceU. .. 

1790 D< Leopoldo Eugenio y 
Sasarrl Fernandez de 
Córdoba, 

1782 D. José Antonio de Lavalle. 

1465 D. Francisco Juan Cóppola. 
1592 El Duque de Frías., . * . . . 


1506 D. Franciaco de Paula Fer- 
nandez de Oórdova. 
Marqués de la Torre de las 
Sirgádas—del Vado del 

Maestre. 

1701 D. Francisco de Paula Enri¬ 
ques Sequera,. .. - .,, 

1845 B. Antonio María E scobedo. 
1661 La D uque sa de Feru an Nu^ 

ñez.. . , 

1799 D. J osé d e Soto yJFi gn eroa. 

D. Francisco Javier Arias 
Dávila Matheu, 
Marqués de Casasola. 

1679 El Duque de Abranles... * 
1851 D. Francisco Javier de 

Quinto... 

...... D. J osé An tonio Azlor de 

Aragón. 

1445 El Duque de Osuna...... 

1848 D. Juan María Muñozj 

Vizconde de Yillarubio..., 

.. El Conde de Sao Bartolomé 

de Jala, .. 

1626 La Duquesa de la Roca.. . . 

1846 D. José Antonio Muñoz y 

Sánchez. ... 

1619 La Marquesa de Ser dañóla. 

1749 Doña Manuela de la Pa- 
ciencia Fernandez do 
Córdoba, 

Marquesado CaniJlejas, 
Condesa de Quemes ..... 

1855 D. Juan Prim, 

Vizconde del Brucli. . . . . . 
...... El Marqu é s d e C amarasa . 

1693 D. Joaquín Hemosilla 
Marrufo y Negron, < * 


1849 

1852 

1848 


1848 

1847 


1847 
1852 

1848 
1852 


1850 

1847 
1845 

1848 

laol 


1852 

1848 

1851 

1855 

1862 

1848 

1854 

1847 

1846 

1848 


1848 

1855 

1^ 

1860 
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Conde dt Rifórldúf^^ . * ♦ , * 

—Riisco [éel) .. ^:j' 

^Riva ;í( Rícmmm'ns (de la) - 
—Rimdia .* . - . * 

— Rtmdeo,, - *. 

^jurera [déla) . 

—EMedo de Caudeua. . . - 

^Robres . 

^Eúcke^ .. ' 

-^Rodezno . 


^Eo^nera.^ . * 

^Eomei-al [de] 
—Rosa (de la). 

. . . 


— Raeeda. . . 

— Sa^^ro hiiferio [del] . 

-^Salazar. . -.- — 

^Salazar.. . . * . 

-^Saldtfena .* 

— Siiliunj* . 

—Salten .. . * 

—SidmUffira. coa < í randeza 
de 1.^ ^^\mG (1718) , . _ 


—SamiUer .. , , 

— Sutiü/é. . 

—Saa Aatmio. 

—San Jfartoloméde Jala. * , 


—Jferuank .. . 

—Sfin Ülemenie .... 

—.SV/^í i-rkltkal . 

—Sffit- Rstel/an de Gúemaz .. 
— San. Fe ni a do de Pedal- 
ue .. .. 

—Suji Juan. .. . . . 


17"^ D* José Joaquiu Agulló y 
Eamou, 

Marqíiés de Campo Salinas. 
1475 El Duque de Medinacelí* * 
1848 D. Manuel Brétoa y del Rio. 
1442 D Jácobo Gayoso y Tellez 

Girou.* * , , , 

.. El Dnquede Hijar. . , , . . 

KKiS El Conde de Santa Coloma- 
...... D. Juan Ñuño y Obrero.. . 

. D. J osé Calasanz de Altar- 

riva y Colon.. . . . . , 
17£l0 D Enrique Fuster y López. 
1790 Doña María de los Angeles 
Fernandez de Navarre- 
te y Jiménez Navarro. 
1841 D. Franeisco de Paula Or¬ 
lando.. * . . , 

ia56 El Marqués de Saltillo,. . , 
1678 D. Franoíseo de Castro y 

VillanovEi. 

1800 D. Francisco de Paula Faus 
Eftcribá, antes Rodrigo 

y Roca. . , . .. 

1743 El Conde de Topa. 

...... Kl Marqué s de Albentos,. . 

1599 El Duque de Frias. 

1830 D, Gabiuo de Sala zar y Za- 

bala.. 

1705 I,a Duquesa de Fernan- 

Nuñez. , . .. 

.. El Duque de Híjar. . . * . - 

1612 El Conde de Alt amira. 

1003 D. Cayetano Silva y Pa- 
lafoXj 

Mai’qués de San Vicente, 
con Grandeza de 2.*^ 
ciase*..... ,....., 
1802 D. Rafaei Ram de Viu y 

Navarro.. . - ■ 

liso D* Manuel Antonio de Las- 

heras.. . . , 

1817 D. l^Iiguel Domínguez Gue- 

vara.*. 

1749 D. Juan Romero de Ter¬ 
reros, 

Conde de Regla^ 

^[arques de Villabermosa 
de Alfaro. 

. El Marqués de Mos.. .... * 

. El Marqués de Ayerme*. - - 

1790 D, Mar 1 111 de Bar re necbea y 

Azcárate. ♦ - , . .. 

1423 La Condesa de Montijo.. . . 

1817 D. Juan Crisüstonio do Pe^ 
nal v er y Poñulvcr,. . - 
1737 IL Vicente Calderón y 
Oreiro.. ■ ^ 


mi 

im 

1848 

ia5o 

1851 

1847 

1851 

1815 

18^ 


1817 

1847 

1856 

1851 


182n 

IBaO 

1^4 

1852 

1845 

1849 

1851 

1849 


1835 

1853 

1851 

1847 


1849 

1847 

1849 

1850 
18^47 


1839 

1850 


« 
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Carneo. 

Julí^'d* - •. 

. * - * * - 

.. ’ 


rno 

1841 

1S4B 


.. . ^ . 

JS(t}l Simn (V. TI TULOS ES- 
THANJEaOS). 

^Santa Áva . .... 


1105 

1808 


^San((f^ /;íít//?í^'rre. . 1169 


^Stíida Coloma, con Gran¬ 
deza del.dase (1192). , 1599 


^Santa Cntz de los Ma¬ 
nueles .. 1693 

—toíít Cruz de 3íopúá'. . ... 


Crm de la Sierra, . 1635 

Smtia Eifjtmkt .-. 

—Bo7Úa Güdea. .. 1581 

Smúii Inés ... 1819 

^Simiu UúMl eoa Grandeza 

de 2.^ clase. ......... 1855 


Smúa María de Loreto. . . ...... 

—Bo íúa 3íaHa . 1442 

-Sa}úa Olalla.. . 

-'Smúihtx^ez^^ p . ... , 1089 


SMiam, con 

(níícf.. 

^S(i% Isidro. . . * 


Grandeza 


Sanceimu , . . . .. 1603 

~-^lox{fimiéa .. , 1. lili 

la Nneva . 1662 


Bkfe Fumím.. 1696 

'^ótóe/íi, con Grandeza de 


El Conde de Santa Cruz de 

Mopox. 

D. Antonio Perez de Meca. 
1). Luis José Sartorios, 

Yizconde de Priego. 

H. Miguel Salabert y Cu- 
riel.. 

El Conde de Maceda ..... 


D. Antonio de Mora y Cas¬ 
tillejo, .... 

D. Fernando de Ciarán 3 " 
Bribuega.. 

Dp Juan Bautista de Qiieral 
y Silva, 

Marques de AlbaceiTíUla— 
de Alconchel— de Gra¬ 
mosa, con Grandeza- 
de Lanzarote, 

Conde de Cifuentes, con 
Grandeza—de la Cueva 
—de la Rivera. 

Doña Ana Osorio de Zayas 
y Beuavides. ....... 

I). Francisco Javier de San¬ 
ta Cruz, 

Conde de San Juan de Ja- 

ruco . 

La Condesado Teba...... 

El Marqués de Yalmediano 
El Duque de Medinaceli. . 
D. José Antonio Portuondo 

Doña^íaría del Cármen Al- 
varez de las Asturias 
Bohorques Guiraldez 

Cliacon y Canas. 

Doña María Loreto de Pe¬ 
nal ver y Pe nal ver. . . * 
El Conde de Altamira. . . . 
D. Hipólito García Carrasco 
D. Domingo de Chaves y 
Ai-tacbo Godinez y 
BrodierOp,. .. 

El Marqués de Espinando, . 
D. Manuel María Martiiiez 
del Campo y Cortazar, 
El Jlarqués de IJreña.. . . . 
D. José Herrera y Almerá. 
Doña María de la Candela¬ 
ria Saavedra y Ra¬ 
mírez, 

Vizcondesa de ^lambías.. . 
D. Fernando Felipe del Ho¬ 
yo y Román.. 


1841 

1841 

18^18 

1852 

1856 


1805 

1818 


1803 


1853 


1841 

1841 

1849 

1847 

1825 


1855 

1851 

1849 

ia53 


1851 

1818 

1856 

1849 

1848 


1846 

1850 
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2,® clase . 

Conde de Sobradiel . 

^Soto Ameno. 

—Solkmt.. . 

^Simaeareel .. . . * . 

—Sif2^€7imda .; , * . . 


^Taboada. , . . . 

—Tahalu . 

^Talara,. , *.. 

^Tarl/a . 

^Teba . 


1410 

rm 

1011 

lid 

1083 

im 


— Tep(L .. , • , 1115 

.. 1190 

^Torata {miles de VWariíi 

1849). 1856 

^ Tormo, ct>ii Grraüdeza do 

Lucíase (1838).. 1659 

—T&rre [déla]. .. , 1615 

--Torre-Alta [de ¡a) .* 1744 

--Tmre Arias . 1761 


^ Torre de Arce {de la). . . . 1692 

— Torre del Fspaml (de la]. . 1834 

—Torre de Maporalgo.. . * , 1801 

— Torre de Peneta [de la]* . , lt;89 

— Torre Dta^.. . 1847 

— TorreM . 

^ Torre flor ida . 1818 

-- Torrehcmma .1706 


El Conde da Cervellon*. * , 
D. Joaquín Florencio Ca^ 

vero y Tarazona. 

Doña Josefa Escorcia y 
Pascual de PoviL . , , 
D. Ramón de Barriera y 

de Pinos.*., .» 

El Conde de Castrillo** * , 
D. José María Manso de 
Yelaseoy Chaves^ 
Marqués de Bermndo. . , , 
Doiia María Roldan Riobo. 
B1 Marqués de Valleber- 

moso. 

El Marqués de Villaaeca** . 
D, Francisco de Paula Olí- 

ver y Copons. 

Doña María Eugenia de 
Guzm an y Po i^toc ar- 

rerOj 

Marquesa de Ardales—de 
Osera—de Moya. 
Condesa de Ablitas—de Ba¬ 
ños, con Grandeza—de 
Mora ,con Grandeza-de 
SantaCruz de la Sierra, 
Vizcondesa de la Calzada. , 
B. José de Goyeneche y 
Viana, 

Marqués de Belzunce—de 
Ugena, 

Conde de Gausa—de Sa- 
ceda.* ..É** »»«>* 
El Marqués de Iturliieta.. . 

D, Fernando Valdés Héctor 
Sierra y Guerrero.. . . 

D. Francisco de Borja Quei- 

po de Llano. 

El Marqués de AlcaQices. . 
Doíla María Angustias de 

Zuloasa. 

Doña María de la Concep¬ 
ción Gordon y GolftUi 
Marquesa de Santa Marta. 
D. Ventura de Morales.. . . 
D. José de Montagudy Sal¬ 
vador.. 

El Conde de los Acevedos.. 
D. Ciirlos Luis de Puga y 

Valbuena. 

D. Pedro José de Zulueta y 

Madai'iaga. 

D, Eafael Puigmoltó, . . . 
D. María Manuela Estage y 

Sancho. 

D. Qaimundo María del 
Ñero, 

Conde de Castroponce.. . ■ 


1S48 

isn 

184S 

IS48 

lli^ 

1856 

1852 

1848 

1&Í9 

1844 


1847 


1829 

1827 


1858 


1847 

1847 

1849 


1860 

1848 

1834 

1850 

1848 

1856 

1845 


1854 


1847 



































* .. 

aforre ■ * ’ ^ * ’ * 

^fQfTB jV^íáí^ííEí^-* <*«•». 

^Tikm Nomes de Quiroga ,. 

^nm Filares....... 

^TúrnSmiva .. * 

.^fm'fesécaB.......... 

^Tüm r<fíar£'fí? 


^Term* . . . . .. 

—Toms [de lás),. ...... 

^fofñs Üahvera .. » 


—Tmijm. * , 

—TomMa.. . 
—frastamwra 
--Trehino.. . . 

--TnUana.. , 

-^frigma. . . 

-- fmieoso, , , 

^Üniún [de ?íí¡. 


—Urena . 

—Vadü [del), . , . 
^ Faldc^el-éffuüa, 

'^^aldecüms. . . . 


^^^^£elagrmnn. . . 

^ raidellano (V. f ítuloí bs- 
tiaxjbeos, 

raídeparaiso . 


-f'aUncia de D. Juan . 

-^^^fníayYaladares . 


1602 D* Joaquiu de la Crm. Ba- 
maniego y Godoy , 
^larqués de Caracena del 
Valle^-de Monte-Ileal— 
de Val verde de la Sier- 
ra^ 

Conde de Casa-Trejo. 

1128 El Conde de Casa-Rojas., * 
1190 D. Francisco Torre Marín y 

Rubio,.... 

1195 D, Nicolás de Müzquíz y 

Mdunale. 

1858 1), Manuel Vázquez d© Qul- 
roga Queipo d© Llano, 
1764 D, Nicolás Eugenio Gómez 

de Teran. * , .. 

11. Bernardo Magín Oli¬ 
ves. 

1678 Doña María Josefa YiÚal- 
pando y fían Juan. , , 
B, Francisco de PaulaGaii- 
darilla» y Díaz de Men- 
dozaj 

Conde de Mausilla.. 

. D. José María Betortülo é 

Imbrechts. 

.... , El Marqués de Alcañices. , 
1668 D. Ricardo Martel y Fer¬ 
nandez de Córdova,.. , 
Conde del Manado. 

1838 Dona Luisa Saenz de Vinle¬ 
gra.. 

1G92 La Condesa de Mollina. , . 
1445 El Buque de Sessa.. ,. - . < 
1493 D. Juan de Guztnan y Ca¬ 
ballero. 

1613 El Conde de Ezpeieta de 

Veire.. ..* . , 

1830 D, José Mayor, antes Ha- 

yans. .. 

1762 Doña María de los Dolores 

Martínez Feijdo. 

1778 B. Luis Joaquín de Carva¬ 
jal y de QüeraU..... 

1469 E! Duque de Osuna. 

1743 La Condesa de Ecbauz. . . . 
1690 Doña Juana de Tapia y 
Melcndez. . 

\19l D. Autonio Cayetano Val- 

decafias y Tafnr. 

1608 El Conde de Oavia.. 


1705 D, José Ciria Gauna y Pa~ 
lafos, 

Marqués de Aiiavete. 

1387 lioÓa Adelaida de Guziúíln 

y Caballero. 

1504 El Duque de Medinaceli. . . 


1848 

1850 

1837 

1829 
1853 

1848 
1834 

1849 

1850 

1856 

1849 

1849 

1838 
1847 
1849 

laóO 

1837 

1830 

1849 

1849 

1845 

1818 

1849 

1833 

1849 

1827 

1850 
1847 
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CtmdfdA . 

— Vafheriuosú. ^ .. 

— Valhennoso di* CáTdcud&* * 

— Valr/ius^dü .. 

— YaUerde .. 

^YaUeitUn .*. 

—Yalh de Saladar [del] . 

— ValJeliermssQ . 


^Vegñ Grande de GuadAfJupe 
[de la) .. 

— Vefj^-3íar . 

— Velar de . 


— ye 0 a de SeJla .. 

^Velle .. 

— VenadHo^ldd },... . .... 

{de Ja]. 

—Viffo .... . . 

— Vilehee . 

— ViUa-amena. .. 

— Villacreces.. .. 

— VWada .. . 

—’ VUkif rauca de GmÚn^ . 

— VU!a/r(tnpfem,cún Gran- 

de^ííi de 2.*^ clase (1780). 

— Villtí/uenle-bermeja. .... 
” Villa/imies ... , 

— Villa Oonmlo^ con Gran¬ 

deza de España honora¬ 
ria. ... 

— Villaltenmsa del Plnar^ . 


— YiUalha.. .. . . . 

— ViUalbfi . 

— Villa kamr deSvraa. . , . 

— Vuiaieal . 

— Villalobos .. , , ^ 

^Villalmiso . 

—ViiianiaT .! .! . 1 

^Viiianiediam.. . 


. El Duque úe Híjar.. 

1728 MI Conde de AUamíra.. , 

17U D. José lúaría de Cárdenas 
y Yauez de liamuevo 
1346 D. José Santos de la Hera. 
1624 D. Fernando Martel y Eer- 

nuy.. .. , , 

D: Martin .1 osé de Muru a. , 
wéi D. Cristo val de Salazar y 

Frías.. . , 

. Doña María Francmo Al'^ 

varez de Foronda, 
Condesa de Gasa-Falma . . 

1771 D. Agustín del Castillo Be- 
taiicour, . , ... . 

1847 D. Cárlos Drake del Castillo. 
1852 D. Julián Yelarde Santi- 

Han. 

Vizeontie del Dos de Mayo.. 

* D. Manuel María Duque de 
Estrada y Larreta. , . . 
1850 D. Man uel Perez Seonae. . . 
1818 D. J uan Euiz de Apodaca y 
Gastón de Triarte .... 
1425 La Marquesa de Casa Pon- 

tejos. ... 

D. Joaquín Tenreyro Mon¬ 
tenegro y Perada. ,. . 

1848 D. Gonzalo José de Yilclies 
1687 D. Juan Bautista Sancliez 

Teruel. .. 

1815 D. Diego Lopes de Moría y 

Virués. .. , 

1625 El Duque de Pastraiia. . . . 
1624 D, Cándido Manuel María 
Gaitan de Ayala. 

1659 D. José María Martínez de 

Pisón. 

1693 El Marqués de Yillamarta 

Dávila... 

1758 D. Federico Z abala y Ortés 
de Yelasco.. * 


1705 El Marqués de la Seal a. - ^ ■ 
1770 D. Fernando Montoyay Ca¬ 
ballero, 

Marqués de Caballero.. . . ' 
...... El Duque de Berwick. . * . 

1617 El Duque de Abranles. . . . 

.. La Condesa de Mollina., . . 

1675 Doña María Francisca Car¬ 
rasco.. 

1638 D. Francisco de Aguilera y 

Contrcras.. 

1599 El Duque de Medinaceli. ♦ - 

1773 B- José María Reyens. 

1603 Doña María del Cármefi 


18.7] 

1849 

1849 

1846 

lSi9 

18ÍJ1 

1847 


1834 


1?^ 

1847 


1852 

ia5o 

1849 

1848 

1855 
1848 

1833 

1815 

1856 

1848 


1848 

1848 

1849 


1856 


18^ 

1847 

1848 

1847 

1848 

1848 
1841 

1849 











































TRíTiSO COaPLETO DE LA CIENCIA DEL BIAEON. 


preyosle de Ariiocoiirl viene al ansíüo de bu rey Carlos Vil en la c4lebre batalla de formigoy, alcanzada 
sóbreles ingleseseMa de abril de IdSfl, 
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nUsmcr- 




^yHIanu^ts de üh'dúnas. . - 
de TovTes-1 or^ 

. . 

^YiUapaimia^ ■ *. 

^Villapi^tcdu .. * 

^Yimrmi -. 

^Vill^^es [de los] . 

^fíMrim . 

^Villa ,^anta Am ...* 


^Yilla-umhrosa,^ . 

^Villam'de. * * .- 

^ViUam*de, * . * * -. 

Condesil de Fi l kiverde lü 
AUtL. * . .. 

^Vista^alegre. 

Conde de YisUtlfemiosa . 

-YoMi.. . - *.. 

—Ymmn .. . 

—ZaiSmr . 

^^(imora de Rio/Ho. »* * . ♦ 


Truzman y CabaUero. . 1S50 

. El Marqués de Yalleber- 

moso- * , * p . 184B 

1896 D* Claudio Alejaudro Mar¬ 
tínez de Pío illos, 

Vizconde de Yalvanera» * , 18o3 

nf93 D* Pedro Bernardiuo Gou- 

^ zalez de Agüero. ,,, . 184TÍ 

161D El Marqués de Alcafnces* , 1841 

lili El Marqués de Yillaseca. . * 1849 

1626 El Conde del Castellá. , , , . 18i)0 

1146 El Marqués de Miradores. . 1848 

1138 D. José Cayaleri y Maestre. 1854 

1641 El Conde de Pareent. l&'M 

1192 D p Pedro E ur i que Eod r i guez 

Toro.. . .. 1848 

1659 D. Fernando Ramírez del 

Haro. 1855 

. D. Ramón del Yalle y Car¬ 
vajal. 1848 

1625 El Marqués de Alcaííices.,. 1847 

1602 El Marqués de Benamejí. , 1851 

. La Condesa de Bornos. \ , . 1855 

1620 Doña María del Cármen 

Aguayo. 1848 

1841 Doña Amparo Muñoz.* . . » 1849 

1165 D. Angel García y García 

de Loigorri.. 1844 


1800 Doña María Josefa Aguírre 

y Yoldi de Bouligoi.. * 1856 

1841 D. Francisco de xAsis An¬ 
tonio deKarvaez. , .. . 1847 

1198 D. José Hurtado de Zal- 

dívar. ... 1847 

...... D. José G abezas y F uentes. 1847 


SKl^ORES TlZGOfirUES. 


Yizoondede la Alborada. * . . 1849 
--Álqner/oTadat .:. 

-Amaya. .. KJ&S 

--Arboleda [déla] .. . 1849 

--ArmeHa [de] . 1694 

'-RaMa-honda de la Real 
jídelidad .. 


--Bas, ... 

—Bejijar, ., /, V, W, 

^Benaojáji. .. , ^ 

"^Biota, . * *. 

\ . 


1816 

1829 

1112 

1855 

1630 


El Conde de Casa Muñoz... 

El Duque de Hijar. 

El Marqués de la Conquista. 

El Conde de Gracia.. 

D. Honorio Sainaniego y 
Pando.- 1 . 

D. José Manuel Hurtado de 
Zaldivar y Heredia. . . 
El Duque de Mediuaceli* ■ » 
D. Alfonso María de Con- 
treras y Aranda. » * 

D. Juan ¿autiata MastiUo 

y Bernuy. 

D. TomásLandaburuy Ma¬ 
risca. .. 

El Conde de Eeus....... 

El Duque de Medlnsceli. .. 

32 


1849 

1851 

1848 

184 # 

1856 


1856 

1841 

ia5i 

1848 

1848 

1855 

1841 












































Utícon^^ de Cabrera . 

-^Casa-Oomalez . 

^Oasa Fi^ueras^ 

^Caetel-Bmz .. 

—CcLsii Uo de Á ínums^ {del) - . 

— Castro y Orozco^ ^ .. 

—Cerro del Pinar de la Isla 
de loe Palmas {dei )., - * 


-^Coímerans . 

-^Dehesilla {de lah ^ ^ - ■ 

—Pos de Mayo {del]* , - * . . 

^Espasantes* • - * , -. 

— Fefilíanes* ,.. * .. 

—Fresno .. *. 

—Fnente de Poña María 

[de la]. .. 

^Qarci-yra^de .. .» . 

^Gracia Peal .. * * . 

Snería. ... 

^Ilucán .. 

^Imeste .-. 

—Lagmia .. 

— MamUas, (antes Sevilla 
LA NUEVA, 1662). 

^Miranda .* 

-^Miramlles . 

—Mmitesina . 

—Muruzábal de Andion .. . . 

-—Palacios de la Baldmrm. 
—Palazmlos . 

^Parque [del]. .. 

—Peñaparda de Flores . 

—Pegiillar [del). .. 

—Ponton [deiy .*., 

--Priego .'. 

—Pmhla ele Álcocer (de ta], . 
—Rabonilhet.. . . . . *. 


^Kemlla de Baraja. 

— Fias. .. 

— Rwmtura . 

—RostamroIL .. . . 


El Duque de Medinaceli 
La Condesa de Teba.. . / ' 
Doña Felicia deAlbeap FeN 
nandez de Lara. ,. 

El Marqués de la Cons^ 

tanda.. _ . 

D. Edmundo Tirel Gome¿ 

de las Casas. 

D. Fernando de Almansk. ^ 
El Marqués de Gerona. . i . 


1843 Doña Maria de la Concep¬ 
ción Perez de Tafalla v 

Zuloaga.. . . 

1830 D. José deEspañay Tniyola! 
1849 La Marquesa de laaMa... 

1852 El Conde de Yelarde. 

1853 D. Yicente Vázquez Qni- 

roga-.. 

1647 El Conde de Maceda. 

1615 La condesa de Ibangrande. 


1SÍ3 

im 

ím 

\m 

1853 

1848 

1848 


1856 El Marqués del Saltillo... 1350 

1761 11. Manuel Espinosa y Palo¬ 
mino .. 1847 

1826 D. Agustín José de la Ber¬ 
na y Lafuente....... 1826 

1789 D. Alejo de Molina y Sau¬ 
rín.. , H . 1855 

1627 D, Juan Marcilla de Teruel, 18S0 
1727 La Marquesa de Yillatnejor. 1849 
1713 El Marqués de YiUame-^ 

diana... - 1855 


La Condesa de Sevilla la 

Ivueva. .. 

El Marqués de Donadío. .. 
D. Julio José de Posada y 

Estoup,. .. 

El Marques de Lendinez.. 
El Duque de Granada de 

Hga.... - 

La Condesa de Montijo.. * ► 
D. Jerónimo del Hierro y 

Hojas.* ... . 

El Conde de Daoiz. 

El Conde de Medina de Con- 

treras.... 

El Marqués de Mos* ; * * * - 
B. Emilio Alcalá Gallan o, ♦ 
El Conde de San Luís.. * ■ 
El Duque de Osuna. - - - * ^ 
D. Cipriano Fernandez de 
Angulo Cabarrús y 
Kirkpatrick. 

D. Juan Berjuudez de Cas¬ 
tro y Rascón.. ^ 

D. José de Bustos y Castilla. 
El Marqués de Molins.. . ■ ■ 
El Duque de Tarancon.. . ■ 
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^TúTTtCiU^f .* 

forí€S .. 

.. ^ 

^Vüldeséú .*. 


^rahaneru ^.. *. 

^Veua ^ \' '/ \\: * ‘ 

^VillaMrmsü de Ámkk^ - 

^Viliamm^ .. 

^Vlllandramio .- - 


^RÍÍíiw [délos] 
^¿olina . 


1847 El Conde de Fabraquer* . , 
1(590 D, Doming'O María de Ibar— 
ra* 

La Condesa de Calatrava* . 
1852 D. Mariano Torres Solanot. 
1513 El Marqués de Vessolla. . . 
1690 La ^Marquesa de Fuenteher- 

mosa, *. 

1852 El Condede Villamieva. , . 

. Doña María de ía O Ja- 

coba Gor aldeas y Caüas. 
184B El Conde de Vistaberniosa. 

.. El Marqués de Legará a. . , 

El Buque de Medinaceli. , . 
1847 D* Lorenzo Moratinoa y 

Sauz.. . . - . .. 

1708 B* Miguel de Careaga de 
Heredia y Ceballoa. .. 
1849 El conde del Recuerdo. * , . 
1518 El Duque de Granada de 
Ega. , .. .. 


BENOHXS BABOJtfm 


Sam de Ád^anekt . 1478 

*-Ágyes f ¿Síella .. 

—AlcahaU y Mosqmm .. 

^Alcalá (ífí).- * 1700 

^Aiidilla. . • * *.. - * * 

—ir^íiíT^ {de las] . 1844 

^JSmidoteia .. , , . ... 

-Biyilemh __ 1631 

—CaHellae .* ...... 


^Carondelet (V. títulos es- 


TSAJíJERoaJ. 

—CfíMHaMa^ * , , 1791 

-‘Casa Damlillo. .. 1795 


—Cma de L^zcano [Señor de 
íff), con Grandeza de 2,*^ 

clase (1780).. . 

^usanom,, ... 

de MuHa^ies {Se/t(n' de 
lOj con Grandeza de 1.®- 
clase, (1761). 


^Casa Goda. 


1847 

1769 


*^Brüles. 


1351 


D. Francisco de Paula 

Orense.. 

D. Juan Y ícente C alatay ud, 
D. José Ruiz de Lihori.. . , 
D. Antonio de ííaya y 

Azara. 

D. Francisco Garcés de Mar- 

silla. ... , , . . 

B. Juan José de Olivar y 
Yidal. ... 

El Barón de Santa Bárbara. 
D. Estéban de ia Encina y 

Falcó. 

El Conde de Gnendulain. . 
D. Bamon José de Bouffar 
de la Gartigue y Min- 
guella deFiguerosa... 


D. José Martí y Giner. .. . 
D . Cárlos García de Alesson. 


El Marqués de Yalmediano. 
D. Francisco de Belda y 
Asensio. 


D. Juan Ozores y Yalder- 

rama. .. 

D. Domingo Fleix y Solans. 
D. Antonio Navarro y Par- 


B. Luis Ibaüaz Cuevas y 
Eacrivá j 


1847 

1856 

185^1 

1852 

lasi 

1850 

1852 

1856 

1848 
1815 
1847 

1847 


1854 

1849 


1850 


1851 

1853 

1850 

1849 


1853 


1844 

1850 


1850 

1S25 


1799 


1839 

1832 


1849 

1853 


1851 

1847 

1840 
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1 


Barón (le fonm ^, > 
^Fuente dv Qjthi to 
—Carciffrande^^ * - 
^Gracia JUal . , 
^GnAa Beal * . ♦ -. 


Marqués de la Cañada Iba-^ 
ñez {l^Unlo Edmnjero ■ 

,, , * . D* Pascual de la EDcioa \ 

Falcó. . ^ 

. , » » 1790 Dofia Bafaela Fáhregas y 
Gamero.* . - *; 

. D. José Egpiüosa Villaje- 

cellin, , , 

. , * , 1798 Doña María de la VíutoTiá 
Cárdenas y Domínguez 

. * , * 1752 El Marqués de la Cuadra, , 


*—Eifrm'a de Vareas {SenQn^ 
do lü), .. . . - . 


La Duquesa de Feruau-^lííu^ 
iiez. 


—Jlúrstde Het/mrrshem [V, 

TITULOS KSTKAKJEEOS.J 

— Joj/osa {de lú/]^ ^ 

— Ltirdieif ^. . * < -.. * 

—¿lude {fk Id). ^ ^ . . 

--Mai/á k .. ■ 


—Men^hma {de l(f}^' 
“ J/ isla ¿a y Mora' ¿ti 


— Jíneitf. 1 H . ..- . 

—OTia .. 

— PceamQlíi.^ 

^Perlina. , , 

—I^drá, . , . 

—PolfadilM {de la} . 

— Prado/iennoso, . 

—Paehla Tormsa .. ^ . 

^Rada... . 


— Rínnefort. 


-—Rodiís [de Im ], 
—Salilliis . 

—Rnn CaUseto. . 
^Sanía BétThma 


*-^S€)iaViY y OvaMenet. , . 

Solar de Espimm [dv !¡..,, 


ISííB D. Marcial Antouio López,. 
1740 El Conde del Giraldely [Ti¬ 
tulo estraYSero)* * . , ,, 
.. B, Enrique Sanenez Mu¬ 
ñoz... 

1754 D, Juan Bautista de Basse- 
court, 

Barón de Petrés. , 

1707 B. Luis María de Cistué y 

y Barruebi. 

. Doña Haría de los Dolores 

Cebrian, antes Arra- 
inendia. - h * 

1817 B* Félix Vulou, **,.*.-, 

1749 D. José Francisco de Ur- 

reistieta. ... .. , 

_ D, José dft Castañeda y íía- 

varrete.-,. 

.. D, Joaquín Haría de ISuix 

y de Ferrer,.. 

. FJ Barón de Mayala.. . - . ,. 

. El Conde de Creixell. 

IBoO D, Juan Claros de Férrán,, 

. D, Fausto ele Casalduc y 

Oluja, autes Bailes,,. , 

. Doña María del Cámeu 

Rada y Ortiz de Br- 

recbu... 

1830 D, Enrique de España, 

Marqués de España, (Título 

exlviinjero] . 

1848 D. Juan Pul^ y Deseáis. , ■ 
1804 U, Manuel de Pedro Fer¬ 
nandez Tleredia. 

' 1834 D, José Gadeo y Subiza, *,. 
1779 D, Vicente Maria de la En- 
dna y Falcó, 

Barón de BeBÍdolPÍg\ . , ■ ■ ^ 
—, B, Guillermo de Plaudolit y 
de Areny. , ,, ., ,. ■ - * 
1793 D. Jacobo diaria Espinosa 
do los Monteros y CU’- 
tillaSK . 

1750 B. Fruneisco Perpíñau y 


láal 

lüGíj 

1^ 

1855 

lí^50 

im 

idití 

íh:i 

1850 

1851 

1848 

\m 

1818 

1817 

1810 

1855 

1852 
184Í) 
1852 

1850 

1855 

1818 

1830 
1818 

1847 

1831 

1847 

1851 

1850 


—Torre {de ia) 
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Saroii dt Ui Torre de Arias,, mo 

^Torre^eh , * - ■ * i. 

^Vaiéeciert^s., . ^90 

^ ye0 de litfHanes (de ¡a), , 1855 
^ViUa-Atmli,’ . 1524 


Perales* . .. 1848 

D* Teótimo Abad y Escu¬ 
dero.. 1848 

D. Autonio Segovia y Pran- 

co, .. 1848 

Doña FermiDa Morales y 

Arascot, . * ... * 1858 

D* Luis Vaquera de An* 

tayo..1855 

D. Emilio Araciel de Ara- 

cid y Navarro SpucUo* 1847 


TITVImQB XSTBAirOEROS^ 


fujos pDseedoics ¡c lialkn aulorizdüs pcjsojiabicnlc para hacer um de ellos cu d liriiiu* 


piincipe Pío de 

Sahof/a. * , * Titulo de Eoiaa. * . 
i>fí j'wí de M&n- 

^norot .Titulo de Fraucia. 

Marqués de Al- 

mma .Título de Nápoles,, 

^Alós .Título de Nápoles. 

-^Üa^ada IM- 

ne::[dela),. . Título de Nápolea, 
‘-Casa Ramos. Título de Kápoles, 

—Cevallos. , * Título do las Doa 

Sicllias. 

--CrutUes, * ♦ Titulo de las Dos 

Sicilias.. 

—Cmino, . , . Título de Kápoles* 


—Pspaüa ,. , , Titulo de Frauda, 
—Fmtie OU-- 

■ * . * . Título de las Dos 
Sicilias. 


^Meredía Car^ 

.* Título de Luca„ . * 

.Título de Nápoles* 

^M(íUllu[dela Título de las Dos 

v,,. Sicilias. 

. Titulo de Nápoles* 
de Gl- 

^ Título de Roma,, . 


.Título de Alemania 

. . Título dePortugal. 

— de líouia . . 

^ywiou ., 'titulo de Francia, 

'*'«2<ícíí«;(ü., Titub de ÍNÓpolea, 


El Marqués de Castel-Ro¬ 
drigo. 

El Duque de Biansares- . .. 

D, Joaquín Al muñía Ba- 

ciero. 

D* Luís Cáríos de Alós,* , • 

El Barón de Eróles. 

D, Tomás Perez de Jim- 
quitii Ramos Dávila* • 

El Conde del Asalto. 

D. y ícente Salvador y Mon- 

_ serrat. 

Dona María de Atocha Car¬ 
rasco Fominaya Bcrnal 

Mo 11 terroso.. 

Wi Barón de Rainefort*. , , 


Doña María del Pilar Santa 
María Perez de Nuevos. 

D. CJárlos Heredia Carrion, 
Doña María de la Concep¬ 
ción León y Corbi* , * 

D. ÁntonioLoaicay Topete* 
D, Agustín de Azara. 

D, Gaspar Casani y Cron, 
Barón de Lardies.- * , * * , 
D, Miguel Alvarez Soto- 

mayor.* * . 

D* Antonio Falcó y D’ 

Adda.. , , , . 

D* Manuel de Pomar. 

D, Luis [le San Simón y Or- 

laiuli* . *. 

D. José Joaquín Narvaez y 


1850 
1852 

1851 

1852 

1835 

1852 

1851 

1851 

1851 

1818 


1855 


1852 


1849 

182B 

1828 


1850 

1847 

ia52 

1855 

1848 
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Guerrero.. » , 

?*' Título lio I’rancia. El Duque de Bailéu. 

^ersheitti.J. Titulo de Elaudes. D. José Gabriel de üreta y 

Aguila. .i , 


1818 

18&1 

185(4 


ABXOION. 


Graude do España de 1,^ oíase. . D. José Felipe Eraucisco de 

Riquet do Caramau, 
PíÍBCip® <1® Chimay. . 185 ií 







RESEÑA HISTÓRICA 


DE TODAS 

LAS ÓRDENES DE CABALLERÍA 

EXISTEÍÍTES y ABOLIDAf^, 


ADVERTENCIA. 


A pesar de que la foliación parece interrumpida en esta 
parte de la presente obra, saltando de la página 254 á la 
286, no se halla interrupción ninguna en la parte del texto, 
habiendo ocasionado esa alteración de fóleos, un descuido 
involuntario, asaz común en el ramo de imprenta, y del rpie 
esperamos que el público se hará cargo. 










































































RESEÑA. HISTÓRICA 


DE TODAS 

LAS Ordenes de caballería 

EXISTENTES Y ABOLIDAS. 


HISTORIA DE LA CABALLERÍA. 

Mr. E. .1. Delecluze, disUngue dos clases de caballería: la ca¬ 
ballería hislórica y la caballería novelesca. Al esplicar el origen 
é historia de la primera , dice que á la unidad monárquica que 
Carlomagno trató de establecer en la Europa cristiana, sucedió 
la anarquía causada por los poderes aislados do una multitud de 
soberaouelos. De esto nació el feudalismo, y del feudalismo la ca¬ 
ballería, precaución indispensable para la defensa de los derechos 
que no descansaban mas que en el valor y la fuerza con los cua¬ 
les se los sostenía. 

En su origen la caballería no es ma.s que una institución pura¬ 
mente militar, bastante buena en sí, pero ya suficientemente ma¬ 
la si se la considera bajo el punto de vista general, pues que su 
objeto fué la defensa de intereses particulares. 

Casi al mismo tiempo que se establece esta caballeríaj,reDl en 
Europa, llega, se ignora de que procedencia, de la India de Per¬ 
día, de Arabia, de Dinamarca ó de Inglaterra, una caballería fa- 
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bulosa, estravagante, pagana, en una palabra novelesca, quesein. 
filtra con una rapí !cz inconcebible en la imaginación y en las eos- 
ttrnbres lie lodos los pueblos cfisliaiios, y liasla llega á mezclarse 
con su creencia religiosa. 

Los mismos ejdrcilos de las cruzadas no pueden evitar eslg ime. 
vo género de heregía, y para salvar la caballerí¿i real, se la aparla 
en cierto modo riel mundi imprimiéndole un carácter religioso. 
Entonces se instituyen tos IlospiUdarios, los Templarios y los Teu¬ 
tónicos, 

Al llegar á este punto, la caballería real había alcanzado su apo* 
geo y empieza su decadencia. La espada de los teutónicos produ¬ 
jo los mas brillantes destellos de su gloria, la caula de los caba¬ 
lleros de! Templo Ic ocasionó la primera lierida.—Esta primera 
derrota coincido con el en fría miento de los cristianos por las cru¬ 
zadas. Los caballeros que vuelven de la Palestina atraen sobre si 
la animadversión ó el desprecio, ya por su orgullo, ya por el de¬ 
sarreglo de sus costumbres, ya por sus pretensiones que contras¬ 
taban con su pobreza. A falta de ocupaciones reales para las gentes 
de guerra, frecuentan los torneos, se esfuerzan por brillar ó enri¬ 
quecerse en ellos, cortejan las damas, incomodan á los maridos y 
empiezan á hacerse satirizar en los romances. Pero precisamen¬ 
te cuando la caballería empieza á ser inútil y pierde su prestigio» 
las relaciones fabulosas, muy esparcidas ya, van ailquiriendo ma¬ 
yor boga. Cada dia se reúercn las aventuras mas estravagantcs 
a'ribuidas á Carlomagno, á lloland, á Artur, á Lancelnt, á Ins¬ 
tan, á Gauvaiii, y á tantos otros héroes romancescos. Para exal¬ 
tar aun mas la importancia imaginaria que se presta á esos per¬ 
sonajes, se hace ia Oídeue de diei'aiciv', se ati'ibuyen al sultán 
Salad!no caprichos absurdos; no se vacila en decir que ha desea¬ 
do ser hecho caballero por Hugo de Tabaria, su prisionero: y pa¬ 
ra dar una idea cabal de ia imporlancia y de la eslension del po¬ 
der casi sagrado que se atribuía al caballero, el autor de 'a 
íis empieza diciendo gravemente; «que sigue lui'go después dcl 
sacerdote, que tiene el derecho de entrar compLetaoieuló arnaaclo 



— señ¬ 
en I-is ig’e^ias, y como el (empHsia^ ciislodio del ?an Graal, tiene 
laffllí'ca el derecho de matur en ellas á cualiiuiera que iulcrrum- 
pa el servicio divino,« 

U higa do estos absurdos fabulosos llega á su colmo. No nbs- 
laiilo ¡’clipe el Hermoso hace juzgar íi los templarios y publica 
lüs decretos contra el duelo judicia!. Ca í hia la fornia de los Ira- 
jes y las armuiuras, so siente la necesidad de nn nuevo sistema 
para reclutar los ejércitos; Carlos Vil, rey de Francia, eslabicce 
las Mí)í/)fíJiiVis de rcaí on/ea; quedan cunslitiddos los ejórcllos rea¬ 
les. y nadie puede ya mandar una división, un cuerpo, una com¬ 
pañía si [iiiera sin estar autorizado por la voluntad real. 

La antigua caballería ya no existe; pero para quitarle la iníluen- 
cia que aun puede quedarle, los monarcas de Europa ins ti luyen 
nuevas onlencs de caballería reales, de las cuales se hacen gran¬ 
des maestres: en Francia se crea la de la ¿’s/rcíía, enInglaIerra la 
de h J(trrctii‘ra.¡ en la córte de Dorgoña la dcl Toison de Oro. 

Entonces los hombres distinguí los, príncipes y filósofos re- 
prueban el espíritu do la antigua caballería: Enrique Vil, rey de 
Inglaterra, no acepta el cartel de desafío que leeiivia Luis, duque 
deQrleans, y Alain Cliarlier protesta con fuerza y razón conira la 
orgullosn y criminal indisciplina de los caballeros de profesión. 

El antiguo espíritu caballeresco se sostiene solo á favor de las 
novelas y del lujo de los torneos. Los caballeros se rebajan hasta 
el papel de liLslriones, sacando partido de su valor y ilaslreza pa¬ 
ra hacer fortuna; en fin, la caballería no es yi en Europa mas que 
una curiosidad lealral. 

Con e.sla luz dudo.sa .se la vo brillar aun con falso resplandor 
biijn los reinados de * Ó ríos Y y Francisco 1; pero, inherente ciit? 
tunees á la galantería de la córte, se debiiila aun mas, so resumo 
fin enmbates singulares, y degenera en duelo El cómbale de Jar- 
de la Clialaigneraye es el úll mo que autorizan las aiiliguns 
Ifiyc.s; c! de (Juclus y do \nlragnos abre la série de tosducbw ile¬ 
gales, cuando el caballero, rcchazailo por las leyes y las cosluni- 
bres, se vió reducido a convertirse en espadacliin. 



Desde Enrique 1V hasta Luís XV í, á pesar de todos ios esíoep^ 

zos practicados para desarraigar el mal, ha conservado siempre 

gran fuerza; pero, aunque la revolución de n89 no lo eslinguió 
completamente, le descargó un rudo golpe sustituyendo la idea 
del honor á la del pundonor; tolerando que todos, iguales ante la 
ley, se creyeran con derecho de desafiar á un ofensor sea cual fue¬ 
se la posición que ocupara en el mundo relativamente al ofendido, 

¿Qué nos ha dejado pues la caballería? ¿Ha sido de alguna uti¬ 
lidad? ¿Ha hecho algo que merezca el nombre de grande? 

La caballería ha producido dos grandes cosas: los hospitalarios 
(de Hodas y de Malla) prestaron grandes servicios á la Europa, 
librándola por mucho tiempo de los ataques de las naciones mu¬ 
sulmanas; bien que al apreciar tales servicios se debe tener en 
cuenta que, antes de la institución de estas órdenes, Telayo, Cár- 
los M artel y Carlomagno, sin necesidad de una asociación caba¬ 
lleresca, y movidos solamente por el instinto de la defensa y por 
previsiones políticas, combatieron y rechazaron á los sarracenos é 
idólatras con tanto valor y mas fortuna que los hospitalarios. No 
es pues querer rebajar el mérito de estos religiosos-guerreros ase¬ 
mejar sus hechos de armas álos de cualquier otra esforzada milicia. 

La historia de los teutónicos encierra ciertamente lo mas im¬ 
portante que realizaron las órdenes religioso-mi litares; peroá 
decir la verdad, repugna á nuestra educación cristiana verles dego¬ 
llar la mitad de los habitantes de la Polonia bajo pretesto de bau¬ 
tizar á la otra mitad, y resalta mas esta conquista sangrienta cuan¬ 
do la comparamos con la de nuestros pacíficos misioneros. 

Indagado lo que la caballería hizo de grande, examinemos aho, 
ra lo que hizo de útil. Como su objeto fué siempre la guerra y los 
combates, naturalmente se debe buscar en los progresos del arte 
militar la influencia favorable que pudo ejercer. Por la historia 
se ve que el valor aislado, que el deseo sin freno de distinguirse 
con hechos de armas mas brillantes que útiles, animaban ordina¬ 
riamente á los caballeros mas que la necesidad de hacer triunfar 
una causa. Mil ejemplos han probado que la tenacidad de su pun- 


jouor por las preocupaciones inherentes á la orden, hacianá to¬ 
ja la das® caballeresca incapaz de someterse á ninguna discipli- 
08 militar, á ningún servicio uniforme y regular. Todos los histo¬ 
riadores están acordes en que las derrotas de Massoure, de Crecy, 
de Nicópolis, de Poiliers y de Azincourt, han sido los tristes re¬ 
sultados de estos defectos; y también nos dice la historia que para 
establecer la disciplina en los ejércitos fué preciso destruir el espí¬ 
ritu caballeresco, según lo hicieron Duguesclin y Carlos YII, el 
uQo sirviendo al Estado, por y para el rey, y el otro creando las 
compañías de Peal orden cuyos oflciales recibian de él sus grados. 
La caballería no ha contribuido, pues, á perfeccionar el arle de 
la guerra, supuesto que esta no ha sido un arte útil para la defen¬ 
sa de los Estados hasta que empezó á esllnguirse el espíritu ca¬ 
balleresco. 

Se han visto ya cuáles fueron las ventajas y los inconvenien¬ 
tes de la caballería real; veamos ahora para qué sirvió la caballe¬ 
ría novelesca. 

Este producto estravagan te de las imaginaciones modernas, dice 
¡11 r. Delécluzo, es bastante parecido al dios Proteo, tomando siem¬ 
pre una forma diferente de aquella eu que se le creia coger. La 
caballería novelesca es sucesivamente, y todo junto muchas veces, 
santa, lujuriosa, mística, chocarrera, sencilla y pomposa; y su 
defecto esencial es el tender continuamente á hacer marchar jun¬ 
tas dos cosas contrarias y enemigas: los dogmas cristianos y las 
pasiones mundanas. Toda la poética novelesca de los siglos duo¬ 
décimo y terdécimo está comprendida en dos puntos estremos: el 
San Graal por un lado, y los amores graciosos ó adulterinos de 
Iristan y de Iseult por otro. 

Para que se comprenda bien lo monstruoso de esta amalgama, 
es necesario decir algo de ese San Graal. Según Mr.Fauriel, este 
era nada menos que el vaso en que Jesucristo celebró la cena con 
sos apóstoles, la vigilia desu Pasión. Este vaso fué subido al cielo 
por los ángeles, y alli permaneció hasta que se hubo encontrado 
eo la tierra luia raza de héroes dignos de su guardia y de su culto, 
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Esta milicia insliluida para la custodia, defensa y tionor de) 
se llamaba de los coii el Un de niaiiifesiar (ím; era,, 

caballeros, tos guardianes del templo. Para ser atlmilidus en csia 
órden, eraneee.sai'io que fueran modelos de virtud y de saiiiii|j„j; 
castos sobre lodo, pues que el amt rsensua', aun en los límiiepitu 

malrimonío, les estaba pn.hibiclo lié aquí en lo que principal- 
mente consislia esta caballería ideal. 

al í^an Graal y á los amores adulterinos se añaden losjignn- 
les, los encantado! es y las liadas cuyos actos mágicos aiulim enm. 
binados con los milagros de santos y la voluntad divina, so pmlrS 
tener una idea de la mejor novela deoiballcría. - La historia Mie¬ 
ra ría encontrará en ellas lesoros de imaginación, cierta venJail y 
sencillez de colorido, reflojos de aspiraciones y costumbres uuiy 
digno todo de ser apreciado, pero la historia lilosórica nr puedo 
perdonarles el haber sido una remora á ios progresos de ta razón 
humana. 

Desde principios de! siglo duodécimo basta ei deeimo séptimo 
inclusive, es decir por espacio de quinientos años, y diiranle el 
período de tiempo en que, según se pretenile, las iiloas religinsas 
tuvieron mayor imperio, las novelas de cabal tena fueron las obras 
que recrearon el espíritu y alimentaron la imaginación de loilas 
las clases de ia sociedad hábiles para leer. l*or < sla razón el gran 
reinado de Luís XIV se resintió de la amalgama de todas estas ideag 
disparatadas é ¡ficolierentes.En él encuentra la pasión por 11 goer* 
ra, el gusto por el fausto, los amores gabinlcs, las dragón a das, 
los confesores y las favorilas con título, las haliitacioncs encan¬ 
tadas, los amores ilícitos y el iluolo, etc. Nece.sario ftié que Pas¬ 
cal, Bossuet, Moliere y (Joileau vinieran destle las admirables 
altiirasde su razón para do.'om brolla roste caos, clustficaiido y dan¬ 
do su vci'dadoi'o lugar á ideas ineobcrt-nles. 

A pesar de lodos los sofismas inventado.spnrahaeercree!' tiñe el 
uacímienlo de las lucos antiguas liaidingndo una civilización y una 
literatura modernas, que solo necesita han perfeccionarse y vivir 
con vida propia, digan cuantos han estudiado sériamente lósele* 
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rentos del mnniJo inlelécUial de los siglos iindécimo, duodécimo 
y terdécinif), si se moja ule reunión de idens incnmpalibles, tales, 
pnr eji'iiijdo, como las ntuincindas en kis ortodoxos, cuyo inter¬ 
prete mas spgili'o es Sanio Tomás de Aqniiio, en oposición conlí- 
fiini con el descoco de pensamieiiíos y pitituras que caracterizan las 
0 ni[iostcio!ies ile los trovadores y novelistas, po ia dar otros ro* 
jiiüados i¡i!e los que lia pr iditciilo. ^ istas las obras de aquella 
ípnca, es de suponer t[iiR el arte habría caído en las comí ic iones 
de inmovilidad qne le impusieron eu otro tiempo las religiones de 
la India y del lí.dpto; y el p'iisamienlo hubiera sido eucorrade 
en una círcunrcrcncia sin salida para él. 

A Miguel do i’ervanlcs, y á su predecesor, Arioslo, principal¬ 
mente se debe la gloria de haber roto estas barreras que ¡mpedian 
ílpaso á la razón humana. NuevoiJvídio, el poeta deFerrara,tra¬ 
tó á los cabal!crns del San Graal, á los guerreros amorosos, á los 
pahtiliiies, á las hermosas pr ncesas y á los jígantes con ese mis¬ 
mo tono graciosamente ir nico que constituye el encanto y el mé¬ 
rito del libro de las MetamóiTosis. Gran poeta, interesó, provocó 
la risa, y los demás no tardar m en seguir su parecer.—Nadie ig¬ 
nara la grande y universal influencia que á su vez ejerció el libro 
del inmortal Cervantes. 

En nuestros dias. habiendo lomado en algunos el estudio de lo 
que impropiamente se llama la edad media un carácter pedantes¬ 
co. se ha iliclio que cl autor de Eolatid se burló de lo que no po¬ 
día sentir y arntjó la ironía sobre su siglo. Esta opinión tiene un 
fondo (le verdad' no obstante e.s de creer que esta ironía arrojada 
á lirincipios de! siglo XVI, Sobre las proezas y los amores caballe¬ 
rescos no seria cnLeriimente inlenipesliva cuando la corte de iloma 
concedió á ' riosto el privilegio de la impresión para su poema. 
Es preciso tener muy presente que en 1516 cuando apareció la 
obra de' poeta de Ferrara, el furor por los libros caballerescos 
txidia aun con toda su ficrza, á pesar de los constantes bien que 
'auliles e>racrz.is que el clero hizo durante tres siglos para apa- 
y dasii'ua'lo. Las demosIracioncs piadosas, las actas de los 
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concilios mismos, nada habían logrado, y la lectura de las nove¬ 
las tenia habituados álos mejores talentosa confundir comunmeQ. 
te lo sagrado con lo profano. La comparación de una querida con 
la Santa Virgen, muy repelida en las composiciones de los trova¬ 
dores, de los romances y de los minnesingers había pasado á ser 
tan vulgar que su monstruosidad no chocaba á nadie. 

Tales eran los estranos hábitos del espíritu que se debían des¬ 
truir en la Europa entera. Lo que la Santa Sede, los concilios y 
ios esfuerzos del clero no habían podido destruir, ya con sus de¬ 
mostraciones, va con sus analemas, Ariosto lo aniquiló con su iro¬ 
nía. Al golpe de su varilla poética, hizo caer al suelo el manlode 
gravedad con que se cubrían las tonterías caballerescas, y desde 
entonces solo sirvió como objeto de diversión lo que se habla 
mezclado á cuanto hay de mas sério en la vida. 

Las obras de Ariosto, además de su mérito poético, tienen otro 
muy superior: el poeta pinta en ellas todos los matices del amor que 
le inspiraron uno ó dos objetos de su ternura, pero jamás procu¬ 
ra escusar sus pasiones dándoles una apariencia de piedad.En nin¬ 
gún pasage de las obras de este poeta, ni en ninguna desús com¬ 
posiciones amorosas se encuentran mezcladas palabras de religión 
ni imágenes místicas, como en Dante y otros. Siempre se le ve 
franco, sin juzgarse impecable, sin pretender santificar sus faltas, 

Considerada bajo el punto de vista moral y hasta religioso la 
obra de Ariosto ha sido grande y útil, pues que separó para siem¬ 
pre lo sagrado de lo profano, la verdad de la ficción, y desde en¬ 
tonces el San Graal y los amores místicos que en é! se originan 
fueron tenidos por lo que eran, por puros sueños. 

La caballería fabulosa no pudo, pues, ser útil sino por el esceso 
mismo de su estravagancia, y solo desde que Ariosto y Cervan¬ 
tes, abriendo los ojos de la Europa, lo hicieron ver lo que habla 
de falso, amanerado y estravagante en el desarrollo de 1 ü.s ideas 
y co.slumbres, desde el siglo undécimoha.sta sus dias (I). 

(V \1)'. R ,J. Dwli'filuze M á no itiiflHrlfi nnn rin los aiiloros frannpws 
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\beja ílcln ).—Fn no?í rtiii(t/> OI) Fscó esta orden de 

rali:dlei'ia para los dos secsos Luisa IJenedicUna de Borbon, espo¬ 
sa del duquede Maiiie. Tenia por divisa un medallón de'oro, que 
se llevaba al cuello pendiente de una cadena del mismo metal, con 
una colmena de relieve y una volando con este mote; 

piccolo si, mil ffí puré (jrat'i le ferite. 

AuNiJS Dei {Orden del ).—En 1564 fundó esta órden en Upsal 
Juan Iil, llamado el Grande, rey de Suecia, el día de su corona¬ 
ción. Tenia por divisa una medalla de oro con un ángel ar rodil la¬ 
do á cada lado, y de ella pendía un cordero sostenieudo con la 
mano izquierda una bandera en aspa. En el centro del anver-so 
había la efigie del Salvador con la cruz en la mano izquierda, y 
la derecha levantada; y en el reverso el mote: 

Deus protector mster. 

Aguila Blanca [Orden del ).—La orden de caballería titulada 
delájííi/f) 6fíinr«, fuó instituida en Polonia, según algunos historia¬ 
dores en 1325, por Ladislao Y, cuando casó su hijo Casimiro e/ 
Graiiiíc con la princesa Ana, hija del duque de Lilhuania. El rey 
de Polonia Federico Augusto renovó estaórdeu en nOa, álin de 
unir por medio de esta distinción los principales señores adíelos 
á Estanislao. Después, cuando los acontecimientos de Polonia, fuó 
iucorporada á las órdenes militares de Uusia. 

Los caballeros de esta órden traen una cruz de oro de ocho 
puntas, esmaltada de gules, cargada en el corazón de una águila 

•BiJaidüj se Uen edipado eii les estudioíí artjueolUgicoíí. Le obrrt liltilede línltind 
oe la eAíüalfí‘i,._ publieú eii TerU hace nljíiinos líos í'evele sus profviodoíí 
«laocialíenlos ea esta nialeria, siendo sobre lodo rouy recomendable por la sencillez 
^tmparcialirlndcon que está escrila, 

Al^ao.s añoí después ocupdse de diebn obrtt el dislingiiido escrilor eutalaii 
M, y F. publicando un aiiÁIisis de ii niisina eu uno líe los pi'ri/idicos priu- 
eipales lie Uarcaloiia Cracaios. pueSi rtue nuestros leclore.s nos bubrAu ojjrade- 
'^'‘ioqueiios hayamos servido de dicho am-iltsls ennoestra obra, pnvses el mas rico 
Ptefaelo que hubiésemos podido dar fi )n série deOapesES ce cABAU.KRuqua van 
'^'Uinuailas en este Tratatt/> 
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blanca, qua tiene sobre el pecho otra cruz del mismo coloi, 
deatla de armas y trofeos dal electorado de Sajonia, y en el re¬ 
verso el nombre del rey en cifras, con esta divisa Pro 
ge et Lrgc; el todo surmonlado de una pequeña corona do diaman¬ 
tes Elcollareslá compuesto deáguilas de oro coronadas y enea, 
denadas. Los dias que no son de ceremonia, los caballeros traen 
la cruz alada á un cordon azul puesto en banda y llevan además 
esta cruz bordada al lado izquierdo de sus trajes y capas. 

Ar.tiiLv Ni OKA ó Dií LA Fidelidad {Orden del). — La órdenmilU 
tarde! Aguila negra fué instituida en iTOl por Federico, elector 
de Brnndeburgo, cuando fu6 coronado rey de Prusia. 

El distintivo de esta orden consiste en una cruz de oroesmaL 
lada de azur, cantonada de cuatro águilas esployadas de sable; la 
cruz cargada en el centro de un círculo conteniendo la cifra 
de! rey. El collar está compuesto de águilas y de un grueso dia¬ 
mante en donde se ven las inicíales F- R., cuartelado y rodeadode 
cuatro coronas electorales; perocnlos días ordinarios los caballe¬ 
ros llevan la cruz pendicnlodc una cinla anaranjada puesta en ban¬ 
da. También traen encima sus vestidos una estrella bordada de 
p'ata,en medio de la cual hay una águila ésployada de sable, te¬ 
niendo en su garra izquierda una corona de laurel, y en la dere¬ 
cha un rayocon e.sla divisa: Saumcuigue. 

Cuando el rey de Suecia Gustavo Adolfo supo en 1805 que el 
rey de Prusia habia enviado al emperador Napoleón las insignias 
de esta órden, le devolviá inmediatamente lasque él teniadela 
misma, diciendo: f-que habiendo sobi'e todos puntos bastante dis¬ 
tancia entre él y Napoleón, era imposible que los dos se hallasen 
en una misma orden», cuyo proceder disgustó en aquel entonces 
al rey de Prusia, como que dijo riendo: tdo siento por mi prifflo 
el rey de Suecia, que no conoce que á los ojos de la Europa y de 
la posteridad ha lanzado el epigrama tras picante contra sí misttio.í 

Aüiila iiK ono. (Orden de la) _Kn 1702 instituyó esta órien 
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gveinrá® Luis» duque de Wurtemberg, bajoel nombre de (rrande 
Ca» d de san Elberlo. En 1806 el rey Federico 1 la renovó dán¬ 
dola nuevos estatutos y el nombre de Aguila de oro. Consta de 
yi B sola clase de caballeros, cuyo número no debe esceder de SO 
dn conlar los estrangeros, y el rey que es el jefe soberano ó gran 
maestre nato de la órden. La divisa es una cruz de ocho puntas 
de esmalte rojo, orlada de oro con una corneta enquillada del 
mismo esmalte, y puesta en diadema en los eslremos de sus tres 
brazos inferiores, angulada con cuatro águilas esployadas de oro, 
y cargada por ambos lados con un medallón de esmalte verde or¬ 
lado de oro con una águila esployada del mismo metal en el cen¬ 
tro de su anverso, y con e! mote: vinutis amiclíiaque fadits, y en 
el reverso la cifra F. R. La cinta de la órden es de color rojo. 
El collar que llevan los caballeros forma una cadena de oro, y 
ealre sus eslabones están colocadas dos águilas esployadas hori- 
zoiilatmente. Al lado de la cabeza de cada una hay uii medallón 
de esmalte verde orlado de oro, el uno con la cifra F. It, y el 
otro con tres cornetas enlazadas, enquilladas y mal ordenadas de 
oro. 

Cuando Hernán Cortés se apoderó de Méjico hallo una especie 
de órden de caballería del íí'/«iírt. Parece que la había fundado el 
emperador Molezuma, quien premiaba las heroicas acciones de sus 
generales y capitanes con una águtliide oro ü de plata, que lleva¬ 
ban pendiente del cuello con una cadena del mismo metal. Otros 
llevaban á mas su Ogura en los mantos. 

Kmik Roía (Onlen de!). Eo 1734 instituyó esta orden mili- 
lar el inargrave Jorge Federico Cár'os de.Prandeburgo Baj reulh. 
Eo 1777 reorganizó es'a ónien el margrave ( risiiano F» derico 
Carlos Alejandro de Brandehurgo Anspach yBayreulh; y última¬ 
mente en U de junio de 17í)2 se declaró gran maestre ele diclia 
'"'den el rey de I■rusia Federico Guillermo lí, colocándola inme¬ 
diata mente después do la del Ágitüa !\'etjra En 18 de enero de 
809 el rey de Pmsia Federico Guillermo U1 aumentó enelia una 



sBguudii y tercera clase, é hizo alguna innovación en sus distintió 
vos. La divisa actual es una cruz esmaltada de blanco, orlada de 
oro, en cuyo centro hay un medallón do la misma clase, que con¬ 
tiene en el anverso una águila coronada de esmalte encarnado 
cuyos piés descansan sobre una corona de laurel. En el reverso 
se ven las letras VV y Fen cifra. Los caballeros de primera cla¬ 
se llevan esta cruz pendiente de una banda blanca con una lis, 
ta en cada lado de color de oro, f|ue es la cinla de la órden, y U 
placa sobre el lado izquierdo. I'sta consta de una estrella igual á 
la del Aguila Negra, con las armas reales en el pecho, y el mo¬ 
le Sincere el conslanier. Los de segunda clase la llevan pendiente 
del cuello con una cinla mas angosta que la de la banda, y los de 
la tercera del ojal de la casaca. Los caballeros del Aguila Ne¬ 
gra llevan la de primera clase pendiente del cuello. El rey y los 
príncipes de ia familia real de Prusia usan la cruz de tercera clase. 
Los caballeros que pasan desde la tercera á la segunda clase aba- 
den al anillo de que pende la cruz, tres hojas de roble de oro, 
y los que obtienen luego la de primera clase ponen dichas tres 
hojas sobre el radio superior de la placa. 

Alejakdro ují Newiski {órden de). —El czar Pedro el Grande ins¬ 
tituyó esta orden de caballería en 1722; pero hasta el 6 de Abril 
de 1725 no la confirió la emperatriz Catalina 1 á varios grandes 
y generales de sus ejércitos. Tiene por divisa una cruz paté de 
esmalte encarnado, orlada de oro, angulada con cuatro águilas co¬ 
ronadas del mismo metal. En el centro tiene un medallón con la 
efigie del Santo Patrón á caballo, y en el anverso el lema «para 
la defensa de la patria» con la cifra del fundador en el reverso. 
Consta de una sola clase, cuyos caballeros deben llevar además 
de la cruz, una placa de plata con la cifra y el mote. La cinta ó 
cordon de la órden es de color de punzó. 

Ala DE San Miouel (Grífen íW).— Orden mililar portugués®, 
inslíluidu en 1165 por Alfonso Enriquez en memoria de una ba“ 


lalla (jutí S®"® ^ iutieles. Los caballeros de esta orden hacían 
voto (le defender la religión, el reino, las viudas y los huérfanos, y 
llevaban en su condecoración una ala de púrpura rodeada de rayos 

de oro 

j^cÁnTABA {Oi den de ).—La orden militar de Alcántara fué ins¬ 
tituida también en España durante el siglo doce, poco tiempo 
después de la de Calalrava. Fundáronla en 1156 los hermanos 
Suero Fernandez y Gómez Fernandez Barrientos; y en 1177 la 
aprobtí el papa Alejandro III bajo la regla de San Benito que en¬ 
tonces florecía mucho en España. Lucio 111 é Inocencio ÍII, en 
conformidad al espíritu de la época, la eximieron de la jurisdio 
cion de los obispos y la declararon mdlius dioecesü. 

Al principio se llamaron estos caballeros de Aíííi Juliun del Pc- 
reó'O en razón á haber tenido lugar su fundación en el pueblo 
que lleva este nombre en la frontera de Portugal, pero después 
trocaron, como veremos, aquella denominación por la de Alcán¬ 
tara. Había el rey D. Alfonso IX de Castilla recobrado en 1212 
la ciudad de Alcántara en Extremadura y dádola á los caballeros 
de Calalrava para que pusieran allí un establecimiento parecido 
al que tenían en üclés; no hallándose empero el Maestre de es la 
érden con la gente indispensable para acudir á la defensa de esta 
nueva conquista, suplicó al rey la cediese á la orden de San .lu- 
lian del Pereiro que como la de Calalrava dependía también del 
Cisler, persuadido de que dependiendo ambas órdenes de unos 
mismos superiores y profesando el mismo instituto, se mirarian 
siempre como hermanas. 

Verifleóse de esta manera; el gran Maestre de San Julián del 
fereiroque era á la sazón D. Diego Sánchez, tomó posesión de 
la villa y castillo de Alcántara, á donde se trasladó toda la ór- 
abandonando á San Julián donde moraran hasta entonces, y 
adoptando el nombre de su nueva residencia. 

Por este mismo tiempo fué cuando se sometieron estos caba- 
lioros á la orden de Calalrava, y de ahí Ies vino llevar por divisa 
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ias trabas de gules unidas á un peral de sinople en campo de ore 
que parece usaban desde su fundación. 

Por espacio de mas de un siglo, fieles á su vocación, hicieron 
estos caballeros una guerra sin tregua á los moros, á quienes 
tomaron diferentes plazas; pero siguiendo después ias huellas de 
los de Calalrava, se mezclaron igualmente en las contiendas que 
con mucha frecuencia dividían á los príncipes que gobeniaiian 
los diversos estados de nuestra Península, é hicieron cruda guer¬ 
ra á los cristianos españoles, y no pocas veces fue la lucha en el 
seno de la misma órden. 

En 1318 á causa de los malos tratamientos que habían sufrido 
de parle de su gran Maestre D. Ituy Velazquez, acudieron los 
caballeros y capellanes de Alcántara en queja al gran Maestre de 
Calalrava D. García López de Padilla, quien se consideró auto¬ 
rizado para hacerles justicia en razón á los buenos oficios que su 
órtlen hiciera á aquella. Dirigióse por lo mismo á Alcántara, 
cuyas puertas halló cerradas. Pregunlóle el gran Maestre con 
qué derecho se entrometía en negocins que no te tocaban, aña¬ 
diéndole que si unos pocos miembros de Alcántara tenían que 
exponer alguna queja contra sus superiores, al papa y al capí¬ 
tulo general del Cister era á quienes debían elevarlas y no acu¬ 
dir á una autoridad eslraña á la órden. 

Poco convencido el gran Maestre de Calalrava con semejaníes 
razones, atacó la fortaleza y con el ausilio de los que se hablan 
dirijido á él, se apoderó del Castillo, costando el asalto la vida á 
un crecido número de caballeros de las órdenes. Mas en un capí- ’ 
tulo genera! de las órdenes del Cister, que se reunió de intento, fue¬ 
ron lomadas en consideración las quejas de los freyies caballeros 
y clérigos de Alcántara, y en su consecuencia fueron depuestos así 
el gran Maestre de esta órden como tos demás grandes dignatarios 
que habían sido acusados de abuso de poder. Fué elegido uti 
nuevo gran Maesire, quien compadecido del que acababa de 
exonerado, le dió una encomienda á l¡ii de consolarlo. 

En l33íi suscitáronse nuevos altercados en la orden que lleS<^ 



























íteoíf trw gi"****^** Maestras á ia ve*, [lombrados por otras tau- 
las banderías, en que so hallaba dividida; poro ol año sigiiienle 
intervino t n la dispulo el rej Alfonso IX y apoyándose en las fuer- 
jas de las armas hizo cesar el cisma y logró qno el gran Maeslre 
Kviñez fuese reconocido por lodos los partid as. Peleo esle gran 
jfaestre contra los moros con indecible conslaiicia y alcanzó sobre 
íllos considerables ventajas, pero habiéndose luego indispuesto 
con el rey> s* atrevió á hacerle la guerra; y cogido con las ai mas 
en ia mano, fue decapitado en 1338. 

El reinado de D Pedro, llamado el Cruel, fue igualmente una 
época desasí rosa para los caballeros de Alcántara; porque habién¬ 
dose sublevado contra este príncipe la mayor parte de sus súbdi¬ 
tos, se halló frente á frente de su hermano Enrique de Trasla- 
Diara, que le disputaba la corona. Ausiliaba ai prelendienle el 
famoso Bertrán Duguesdin, seguido de una banda de aventure¬ 
ros franceses, y ü. Pedro contaba con el apoyo do los ingleses. 
Diéronse dos sangrientas batallas, de las cuales la primera fué 
favorable al rey D. Pedro; pero perdió hi segunda que le costó 
la corona y la vida. 

El vencedor fué proclamado rey de Castilla y de León á po¬ 
sar de los esfuerzos do un corlo partido que alentaba el rey de 
Portugal y del que formaba parte el gran Maestre do Alcántara. 

Así es que los que habian peleado por el conde de Trastamara, 
depusieron al Jefe de su orden y colucaron en su lugar á i).Enri¬ 
que Diaz de ta Yega, que obligó al rey de Portugal á levantar el 
cerco que ya había puesto á Valencia de Alcántara, cuya pobla¬ 
ción pertenecía á la orden. 

Diez años después habiendo el nuevo rey Enrique 11 dejado por 
sucesor á un niño de tierna edad, suscitáronse en Castilla nuevas 
disensiones, y el gran Maestre Juan de Solomayor, fiel al prin¬ 
cipio á su rey, se pasó después al bando de sus contrarios, sien¬ 
do esto causa de que se le depusiera en un capítulo general de la 
órden. Pero otro escándalo todavía mas grave aconteció por los 
*8os de H4(i entre el gran Maestre O' Gómez deCáceresy el cía- 



— 300 — 


vero D Alonso de Monroy Declaró este último la guerra í 
jefe, se apoderó de varios caslillos y hasta del mismo Alcántara 
y por último en 1470 dio una acción al gran Maestre que perdió 
en ella la vida é hizo le eligieran para ocupar el puesto de este 

Tan continuas turbulencias ocasionaron por fin la extinción del 
gran maestrazgo de Alcúnlara. Un sobrino deD. Gómez de Cá~ 
ceros anhelando vengar á su Uo, halló medio de atraer á un cag. 
tillo al gran Maestre de Monroy, y allí mandó lo cargaran de 
hierro, y al mismo tiempo que diesen la muerte á cuantos le 
habiau acompañado. Seis meses estuvo Monroy encarcelado; al 
cabo de este tiempo logró evadirse; pero preso nuevamente, fué 
echado en un calabozo, donde estuvo ocho meses hasta que el 
mismo traidor que le había tendido el lazo, murió en una batalla 
k manos de uii fiel servidor del Gran Maestre. 

Libre Monroy del poder de su enemigo, hizo la guerra tan 
pronto en favor del rey de Portugal, como de los reyes católicos; 
mas al fin renunció su cargo á favor de Juan de ZuEiga, quien 
durante su cautiverio habia sido proclamado jefe de la orden por 
una parte de los caballeros. Zúñiga renunció á su vez et gran 
maestrazgo en manos del rey I'eriiando, y habiendo pasado des¬ 
pués de la muerte de este al emperador Carlos V, fue como los 
de las demás órdenes agregado perpetuamente por Adriano VI á 
la corona de Castilla. 

Por distintas veces procuró la orden de Alcántara separarse y 
hacerse independiente de la de Calatrava, pero jamás pudo conse¬ 
guí rio,sin embargo de haber ya obtenido al efecto una bula de 
Julio II. En tilo mudó Benedicto XIII el hábito á esta orden 
concediéndote el que hoy usa, que es una cruz de la misma 
forma que la de Calatrava pero de color verde. El traje de cere* 
monia consiste en manto blanco con la indicada cruz de sinople 
en el co.stado izquierdo. Usaron por armas los caballeros de -Al¬ 
cántara desde el principio el peral verde en campo de oro, al que 
añadieron las trabas después de su sumisión á Calatrava, bien 
que algunos escritures suponen que traían las aves insignia de 
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la (írden de /<uís- I^or una caria tic licrmantlatl entre las órdenes 
Je Alcántara y Uclés, aparece que alrededor del peral se leían 
en el sello oslas palabras: ordinü el viUüae ^enefí Ju- 

liani Perérii. 

Después que Benedicto XIII mudó el antiguo hábito de esta 
orden, pusieron también en los estandartes la cruz verde con el 
peral en medio y las trabas en los cuartos últimos. Posteriormen¬ 
te en las dermioiones de la orden quedó esUiblecido que en una 
parte se pusiese un crucifijo, supuesto que por su causa pelea¬ 
ban los caballeros de Alcántara contra los enemigos del evange¬ 
lio, debiendo figurar al pió de la cruz las armas de la orden. En 
la otra parte se dispuso que hubiese la imágen de S. Benito, le¬ 
gislador de la caballería, y debajo déla misma otra vez las armas 
é insignias de Alcántara. El alférez ó encargado de llevar el estan¬ 
darte en las batallas, era siempre el comendador de Castitnovo. 

Bi Maestre de Alcántara era la primera dignidad de la orden 
y ejercía una autoridad enteramente igual á la del de Cala- 
trava. 

Desde la fundación déla orden hasta que el maestrazgo fué in¬ 
corporado á la corona, tuvo Alcántara treinta y cuatro maestres, 
aunque, según algunos cronistas, desempeñó el rey D. Enri¬ 
que IV aquel cargo en administración por espacio de diez años. 

La segunda dignidad era la de comendador mayor , capitán de las 
134 lanzas con que la orden debía servir al rey, en caso de ser 
llamada. En vacante del maestrazgo le tocaba reunir los votos 
para la nueva elección en el convento, cabeza de la orden, y no 
en otra parte, dentro de tres dias. Debía entregar al Maestre elec¬ 
to el sello y el pendón de la orden, siendo otro de sus ancianos. 

Al Prior del convento de Alcántara, tercera dignidad y párro¬ 
co de todas las per.sonas de la órden, pertenecía el gobierno es¬ 
piritual de la misma, en cuanto pedia sacerdocio, bien que que¬ 
dando subordinado siempre á la autoridad del gran Maestre. Era 
otro de los ancianos, definidor de los capítulos y juez de lodos 
los curas del hábito Visitábalos partidos, daba dimisorias y li- 
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(*encias de confesar <í los sacerdotes de la drden, siendo del Mae<i, 
tre la elección de esta dignidad. Al principio era perpetuo 
prior de Alcántara, despnes fue trienal con facultad de ser con¬ 
firmado en el oficio, y últimamente era otra vez perpetuo. Ppo, 
ponia al consejo de órdenes todas las prebendas, beneficios y co¬ 
legiaturas de la órden, esceplo las dignidades, el priorato de Za. 
lamea y las capellanías de honor. Era además juez ordinario de 
los arciprestazgos de Alcántara y Valencia, en que se incluían 
los partidos de Alcántara, Valencia y Brozas, aunque de lerrilo- 
rio distinto. Por concesión de Clemente VII u.saba insignias pon¬ 
tificales en las misas y bendiciones solemnes, en las cuales con¬ 
cedía cuarenta dias de indulgencia. 

Había también en esta órden la dignidad de Clavero, quien 
guardaba las llaves del castillo de S. Juan y de Alcántara, cuan¬ 
do residía allí el Maestre. Actualmente tiene las de las arcas 
donde están depositados los privilegios y escrituras del archivo 
de la órden. En ausencia del comendador mayor ó no convocán¬ 
dolos este dentro los tres dias, le tocaba llamar los votos á eleo- 
cion del nuevo Maestre. El clavero era asimisnao otro de los 
ancianos. El sacristán, dignidad y anciano igualmente, tenia 
otra llave del archivo y debia visitar los ornamentos de la sa¬ 
cristía [del convento, tomar cuentas de las iglesias, ermitas y 
cofradías donde le pareciese, en territorio de la órden. Era secre¬ 
tario de oficio en los capítulos generales, debia quedarse con un 
original de las definiciones y enviar otro al convento, y por úl¬ 
timo tenia el cargo de guardar y llevar al Capítulo el sello de la 
órden, con otras preeminencias anexas á su dignidad. 

El prior de Magacela, dignidad perpetua y anciano de la ór¬ 
den, tenia jurisdicción espiritual ordinaria en el priorato de la Se¬ 
rena y era nullius diócesis. Por indulto especial de Clemente VH 
usaba do insignias pontificales en las misas solemnes, daba 
la bendición y concedía indulgencias como el prior de Alcántara. 
Con permiso del gran Maestre elegía y nombraba curas y benefi¬ 
ciados en su territorio, aunque no daba la colación. Preponíanle 
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¡groas á ^ consejos, mienlras el Maeslie uo 

5 fl lo reservase para si (1). 

V mas del sacro coQvento de Alcántara con un crecido núme¬ 
ro de freyles clcrigós, tenia esta orden un colegio en Salamanca, 
fundado por Felipe 11 en Í5fí2, dos conventos de religiosas co¬ 
mendadoras, acerca do las cuales no nos ha sido dable procurar¬ 
nos noticias. F1 número de sus encomiendas era de , 3S de las 
cuales solo hemos podido averiguar las siguientes: Encomienda 
mayor, Cía vería, Adelfa, Almorchou, Aceuche, Batumbera, Bcl- 
vis y Navarra, Benfayan, Gabezalbuéy, Cálamea, Casas de Cala- 
irava, Casas de Coria, Castillo ,Castilnovo, Ceclavin, Diezmos, 
Esparragal, Galizuela, Heliche, Herrera, Hornos, Jnrode Bada¬ 
joz, La Magdalena, La Moraleja, La Peraleda, La Portugalesa, 
La Puebla, Lares, Las Elges, Mayorga, Peñafiel, Peso de Valen¬ 
cia, Piedra buena, Portezuelo, Quintana, Sane ti Spiritus, Sanli- 
baiíez, y Villasbuenas. Hubo otras antiguamente, cuales eran 
Villar de Turpino, Baygadas, Ponseca, el Cillero, etc. las que 
perdió después la orden. Tenia además los prioratos de Zalamea 
y Bollan que subsisten hoy día como dos dignidades de la 
órdeu. 

CATÁLOGO 

DE LOS MAESTRES DE LA ORDEN DE ALCANTARA. 

1 D. Suero Fernandez Barrientosdespués de 

' haber fundado la órden, la gobernó cuatro 
años, 

n 1160 D. Gómez Fernandez Batrientos, primer 


Maestre. lú 

1200 D. Benito Suarez. .. IT 

ISn ü. Ñuño Fernandez. 2 


m Las digoidartes que aolualaiente ticae la órden son; El grao maestrazgo qua 
oblitne la princesa reinante, la eueotníenda mayor, la Claverla, el Gobierno eclcsiís- 
‘'lodrl piiorato del Sacro ooaTsnto y los prioratos de Magacela, Zamalea y Rollan, 
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V 1219 1>. García Sánchez.. ^ ^ 

VI 1227 D. Arias Perez. .. >. 

VU 1234 D. Pedro Yañez.2o 

VIH 1254 D. García Fernandez de Ambia. 3 (j 

IX 1284 L). Fernando l’acz.. . . . 8 

X 1292 D. Fernando Perez Gallego. 

XI 1298 U. Gonzalo Perez Gallego.Ig 

XII 1316 11- Guy Vázquez, depucsío por lo desabri¬ 

do y áspero de su genio. 

XIII 1318 D. Suero Perez. 17 

XIV 1336 D. Ruy Perez Maldonado. 2 

XV 1337 1). Gonzalo Muñiz de Oviedo. 3 

XVI 1340 D. Ñuño Chamizo. 3 

XVII 1343 D. Pedro Alonso Panloja. 2 

XVIII 1345 D. Pedro Yañez de Campo. . .. 1 

XIX 1346 D, Fernán Perez Pon ce. 9 

XX 1355 D. Diego Gutiérrez de Zevallos, depuesto 

el mismo año. 

XXI 1366 D. Suero Martinez. . . 6 

XXII 1362 D. Gutiérrez Gómez de Toledo. 3 

XXIIi 1365 D. Martin López de Córdoba. 2 

XXIV 1367 L). Pedro Alonso de Sotomayor. 2 

XXV 1369 D. Melen Suarez, depuesto á los dos años. 

XXVI 1371 D. Ruy Díaz de la Vega. i 

XXVII 1375 D. Diego Martinez. .. 8 

XXVIII 1383 D. Diego Gómez. 1 

XXIX 1384 D. Gonzalo Nuñez de Guzman, promovido 

al maestrazgo de Calalrava al año. 

XXX 1385 D. Martin Yañez de la Barbuda. ® 

XXXI 1394 D. Fernando Rodríguez de Villalobos. . • 

XXXII 1408 FJ infante D. Sancho. ^ 

XXXIII 1416 D. Juan de Sotomayor. 

XXXIV 1432 D. Gutiérrez de Sotomayor. 

XXXV 1455 lil rey D. Enrique IV sacó bulas de Üalú- 


























lo 111 para la admimtramn ddmaestrasgo 
por fO «ftos, pero en 14S8 lo renunció- 
YXXVl li58 D. Gómez do Cácoros y Solis, depuesto 
por el rey á los i anos. 

YXXVll D. Alonso de Mouroy, depuesto á los 3 
años. 

XXXVin 1475 D. Juan do Zúñiga, último gran Maestre, 
á cuya muerte pasó esta dignidad eii ad¬ 
ministración al rey D, Fernando el Cató¬ 
lico. 

He aquí laiislade los caballoros que cqmpoiiian la orden de 
Alcántara en üu de diciembre de 1855. 

LA lllílNA NUESTRA SENORA, administiiadora perpetua 

DE LA ORDEN. 

Üignidades. —Exemo. Sr. D. Vicente Pió Osorio de Moscoso, 
Conde de AUamira, Duque de Monlemar, Comendador 
Mayor. 

Exorno. Sr. D. Ramón María Narvaez, Duque de Valencia, 
Clavero Mayor. 

Comendador .— Sr I). Luis Eustaquio de Carvajal y Que- 
ralt, Conde de la Union, Comendador de Esparragosa de Lares. 

Caballeros profesos. —Sr. D. José Gumersindo de la Colina y 
Villanueva. 

Exorno. Sr. D. Juan de la Vera y Campos. 

Sr. D. Miguel deGoenechea y Oregiii. 

Sr. D. Rafael de Vargas Machuca. 

Sr. D. José de Vargas Zúñiga, Marqués de Paterna del Campo. 
Exemo. Sr. D. Pablo María Paz yMembiela. 

Exemo. S. D. Fernando üsorio de Moscoso, Duque de Medina 
de las Torres. 

Sr. 1). Francisco de Paula Arizcun. 

Exemo. Sr. D. Cándido Alejandro de Palacio. 


jixcluo. Sr. 1>. Viocnle Ferrer dcl Alcázar, Vera de Aragón 
Conde de Requena. 

Excmo Sr. l). Serapiodel Alcázar, Vera de Aragón, Conde de 
Crecente. 

Sr. D. Manuel María Mendoz y Creua. 

Excmo. Sr. D. José Manuel Collado y Tarada, 
limo. Sr. D. Julián de Santistéban, 

Sr. B. Juan Manuel Yazco. 

Sr. D. Hipólito García Carrasco Ladrón de Guevara, Conde 
de Santa Olalla. 

Exmo. Sr. D. Feruando Pérez del Pulgar, Marqués de Salar y 
do Pozoblancó. 

Exmo. Sr. D. Francisco Javier ÁzpiroZj Conde de Alpiiente. 
Sr. D, Manuel de Azpiroz y Arizcun. 

Sr. D. Pedro Alcántara Carvajal Tellez Girón, Marqués de Yi- 
llalba de los Llanos y de Arneva. 

Si\ D. Julia» del Arroyo y de las Itárcenas. 

Sr, D. Francisco Javier Azpiroz y Moutalvo. 

Sr. D. José Eustaquio Moreno y Arenas. 

Sr. Ü. Carlos Manuel Calderón y Molina. 

Caballeros no profesos. —Sr. O. Juan Antonio Melgarero. 

Sr. D. Lorenzo de Zarate Manrique de Lara, 

Sr. D. Pedro Tous dé Monsalve. 

Sr. D. Gómez Golfín. 

Sr. D. Fernando Go van tes y Valdivia. 

Sr. D. Manuel Govantes y Valdivia. 

Sr. D. Manuel Fernandez de Cosío. 

Sr. D. Juan de Dios Vargas y Ziiñiga. 

Sr. D. Juan JoséSammano. 

Sr. ü. Pascual Sentraanat y Puigener. 

Excmo. Sr.D. Manuel 0-ileylli Calvo de la Puerla, CoJido de 
0-Reylli. 

Sr. D. Francisco Romero NuBez do Viilavicencio, Conde de 
Casa-Romero. 
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(!f. n. Ratnon STdiUalvo y (’alvo. 
lixcDiO. Sr. D. Luis de San Clemente, Slarqués de Motitesa, 
Sr. IJ- Juan Crisóstomo de Feñalver, Conde de San Fernando 
de Penal ver. 

Sr.D* Francisco de Paula Salazar y Echevarría. 

Sr. D. Mariano Osorio de Moscoso. 

Excmo. Sr. D. José María Osorio de Moscoso y Carvajal, Con¬ 
de de Trastamara, Duque de Sessa. 

Excmo. Sr. D. Rufino García Carrasco. 

Sr. D. Manuel Gómez Barreda y Mazmela. 

Sr. D. Andrés Perez del Pulgar. 

Sr. D. José Perez del Pulgar. 

Sr. D. Miguel de Cárdenas y Chaves. 

Sr. D. Mateo Pedroso y Pedroso. 

Excmo. Sr. D. José Martinez de Campos, Conde de Santovenia. 
Sr. 0. Juan Bautista deAzpiroz y Arizcun. 

Sr. D. Joaquín Morales de Rada. 

Sr. D. Joaquín Gómez Barreda y Mazmiela. 

Sr. D. Alfonso Morales de los Ríos y Salinas. 

Sr. D. García Golfín, Conde de la Oliva. 

Sr D. Mariano Desmaissieres Fernandez de Santillau. 

Sr. D. Francisco de Paula .Angulo y Aguado Astorga y Enríle. 
Sr. D. Francisco Antonio Godoy del Moral. 

Sr. D. Fernando Perez del Pulgar. 

Sr, D. Ignacio de Medina y Torres. 

Sr. D. Francisco Muñoz y Andrade. 

Amaranta {Orden de la). —Cristina, reina de Suecia, célebre 
por haber preferido !a creencia ortodoxa á los dogmas luteranos, 
instituyó dicha Órden militar el año de 1684, cuyo collar concedió 
acierto número de caballeros que la siguieron en un acto tan he- 
TÓico y religioso. 

La divisa era una joya de diamantes en la que hablados .4. A. 
<íontrapueslas, entrelazadas de oro y encerradas en una corona de 
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laurel, ligada de una cinUi blanca, en donde pc leía bordado et, 
oro este epígrafe: Dolce nella memoria. 

Ambrosio ad nemüs (Orden de San ).—Orden religiosa para am¬ 
bos sexos, fundada bajo la regla de san Aguslin, confirmada en 
en liil por el papa Eugenio IV, y suprimida por Inocencio X 
en 1650. 

Amor al PROJIMO {Orden dei )—La emperatriz Isabel Cristina 
Wolfemboutel, esposa de Carlos VI, fundó dicha orden militaren 
el año de n08. 

La divisa consisto en una cruz llana de oro de ocho puntas, es¬ 
maltada de blanco, y en medio de ella estas palabras: Amor j¡ro- 
ximi. 1.a cinta es encarnada. 

Andrés (Ordrn de San, —Esta orden fué fundada en 1698 por 
Pedro 1, en honor del apóstol de todas las Uusias, y esá su vez la 
mas antigua y la mas apreciada de cuantas están en su uso en 
aquel imperio. A la par que las ordenes de Wladimir y de Santa 
Ana se dan con mucha prodigalidad, la de San Andrés solo es 
acordada al mas alto mérito ó al favor mas señalado. No obstante 
la orden de San «orge, en el primer grado, es una dislincioii mas 
brillante todavía, tan poco prodigada que los mismos emperado¬ 
res se abstienen de llevarla á menos que no hayan ganado uñaba- 
talla en persona. La orden de San Andrés es mas bien una conde¬ 
coración de familia y de córte: los grandes príncipes son investi- 
do.s con ella después de su bautismo, y la emperatriz recibe tam¬ 
bién el collar cuando la solemnidad de su coronación. Las señales 
distintivas de la orden consisten en una cruz esmaltada de azur, 
trayendo la imágen del martirio de San Andrés y surmontada de 
una corona imperial: en el reverso hay una águila esployada so¬ 
bre la cual se lee en ruso esta inscripción: Por la fe y la ¡ideltdad, 
y el nombre del santo. El collar se forma de la cruz de San An¬ 
drés y de las coronas imperiales colocadas alternalivamente, y ri 


— 30fl - 


cordón que substituye civ el viso diario es aznl coqio el de la 
Ortleii dd Kspíritu Samo. 

AM.wio {Orden de San ).—Orden militar fundada en 1382 por 
Alberto de Baviera. 

Anunciaba {Ordende la ).—Esta orden fud instituida en Bour- 
ges en 1500, por Juana de Valois, hija de Luís XI y esposa de 
Luis XII, ron el fin de honrar de un modo mas especial las diez 
principales virtudes de que ha sido un modelo perfecto la Santa 
Virgen. Las religiosas de la Anunciada traen el hábito moreno, el 
escapulario rojo, la capa blanca y el velo negro. La superiorase 
llama por humildad la madre Ancüla, de ancida, criada. Su regla 
filé aprobada por Alejandro VI, Julio H, León X,Pablo V y Gre¬ 
gorio XV. En Francia se contaban muypocas casas de esta orden. 

Andncuda {Orden de la). —Esta orden fué instituida en Geno¬ 
va el año de Itifti por María X'ictoria Fornaro. Las religiosas, 
mas austeras qua las de Juana de Valois, llevan el trage blanco, 
un escapulario y el manto azul, por cuya razón se la.s lia llamado 
liijd'i azules ó aiuiticiadüs celestes. Poseían algunas casas en Fran¬ 
cia y tienen todavía una en San Dionisio. Este iiislilutofué apro¬ 
bado por Clemeiile VIH, l'ablo Y, Gregorio XV y Urbano VIII. 

ANiivcuDAÍOn/e’i de la). —En 136.^, Amadeo VI inslilnyó la 
«i'den militar del Lasp ddamor. Amadeo VIII, primer duque de 
í'aboya, elegido payiaen el concilio de Bale, bajo el nombre de Fe- 
hx V, consagró esta órden en li3í, llamándola Orden de la 
AnunitMla, é hizo colocar al estrenio del collar una virgen en lu¬ 
gar do San Mauricio, cambiando los logas de amor por cordones 
audados. Esta órdcii militar fué fundada por quince caballeros 
bajo el gran maestrazgo del soberano de Saboya. 

El collar se componía antes de rosas de oro esmaltadas de 
blanco y de gules, unidas entre .si por medio de lagos de amor en 
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los cnaips pstaljan finlreiazadas las cuatro lelras F. R. U. T, 
significan, según algunos autores, Fortimlo ejvs RhoHmi lenmi 
para indicar la noble acción de Amadeo el grande, quien en Ulo 
hizo levantar & los sarracenos el sitio de Rodas. Cirios 111, du, 
que de Saboya, puso en 1518 la imagen de la Anunciación á on 
anillo atada por medio de tres cadenas. 

Apocalivsis (Orden í/el)—Esta ófden fué instituida á fines fiel 
siglo XVII.—Gabrino ftié su fundador. 

Armiño (Ordeíi deí).—Fernando V, rey de Aragón, cuando 
echó de la Calabria al duque de Lorena, descubierta la conspira¬ 
ción del príncipe de Resana, su pariente, con que quedó poseedor 
del reino de Ñapóles, instituyó una órden de caballería llamada 
del Armiño, dando á sus caballeros un tíóllar de oro con un ur- 
miño pendiente, y por divisa el epígrafe Malo morí guaní feedan, 
para mostrar ó los caballeros de dicha órden que primero se de¬ 
be morir que faltar á la fidelidad de su principé. 

Armiño (Orden detj .—Juan IV, duque de Rrelaíta, por sobre¬ 
nombre el ratiente, instituyó el afio 1381, y según otros en I3(I3, 
la espresada órden militar, cuya divisa fué un collar compuesto 
de dos cintas de azur y (\ sus estremidades dos coronas ducales, 
cantándose entre las cintas ocho armiños pasantes de plata, car¬ 
gados del epígrafe Amaiñ del cual pendía otro armiño en la misma 
forma. 

Avis [Ordéú íft'}.—Como quisieron los portiigneses imitará sus 
vecinos lo.s españoles en la fundación de Órdenes de caballería 
destinadas á combatir contra los infieles; se Observa que casi en 
la misma época en qué Se establecían en nuestra península las ór¬ 
denes de Calatrava y Alcántara, se dieron d conocer las de Artsy 
Cristo en Portugal. Están contestes los escritores en que ya por 
los años 11 se asociaron algunos cahalíeros con el objete óe 
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coDtra los sarracenos, lomando el nombre de Hutíüa 7nikm\ 


j pesar de esto, no consta positivamenle que formasen una 
verdadera órdeti militar. El acta de la primera elección de esta 
ófdcnl**® conserva todavía, lleva la fecha de aquel año, y pa¬ 
rece indudable que Fr. Juan Zerila, abad de Taroca, de la refor¬ 
ma del Císler, dióconsUluciúnes á los nuevos caballeros y que el 
primer3íaeslre fuéPedro Alfonso, hermano del rey do Portugal. 

Abracaron los individuos de esta nueva milicia la regla del 
Císler que procuraron acomodar á los fines de su loable instilu¬ 
lo. Así es que en tiempo de paz estaban obligados é ayunar todos 
los viernes, rezar y oir misa diariamente, comer en comunidad 
guardando silencio, recibir A los peregrinos y observar h regla 
doS. Uenito. En oaso de queja contra el gran Maestre debían acu¬ 
dir al papa, al abad del Císler ó al de Claraval. £1 gran Maestre 
al recibir su investidura, debía igualmente prestar en manos de 
UQ abad de la drden el juramento de obedecer al sumo pontífice 
así como al abad general del Císler. 

Siempre que un caballero encontraba á algún monje cister- 
dense, debía echar pié á tierra, pedirle su bendición y acompa¬ 
ñarle todo el resto de! camino. Si pasaba algún religioso por de¬ 
lante de una fortaleza de la orden, debía el gobernador salir á 
recibirle, presentarle las llaves y obedecer sus órdenes todo el 
tiempo que permaneciese en el castillo. 

Habiendo en 1166 sorprendido la ciudad de Evora, apoderán¬ 
dose de ella un jefe de bandidos, el rey Alfonso lo arrojó de allí y 
dio la ciudad á los caballeros de la nueva milicia, que desde en¬ 
tonces tomaron el nombre de cabnlleros de Évora. Pero por los 
años de 1181 les hizo el rey donación de varías tierras de la fron¬ 
tera de la provincia de Alen tojo á fin de que levantaran un cas¬ 
tillo; y como al tiempo que se ponía la primera piedra, se vieron 
cruzar el aire dos aves, dicen que de ahí tomó la orden el nom¬ 
bre de .ioí’s (1). 

PfelcndeQ que ladenoitiiiiBCtaD tle Avi* lo vino ú «tía í'i'ileo , de que 
> Comiuislado caballeros el eainpo uírénscj se lo dio tí rey Alíooso. 
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Elpapalnoceucio 111 eii 1204 aprobó este nuevo oslablecimienio 
que fué de grande utilidad para la religión cristiana, á causa de 
las importantes victorias que estos caballeros alcanzaron contra 
sus enemigos los sarracenos. Los reyes de Portugal y la silla 
apostólica los colmaron de riquezas y privilegios, y en 1218 Ilo- 
drigo García, Maestre de Calatrava, y sus caballeros dieron las 
plazas que teniau en Portugal, á los de A vis, los cuales en re¬ 
conocimiento se sujetaron á la órden de Calatrava, observando 
sus mismas constituciones y sometiéndose á la visita del gran 
Maestre de dicha milicia. Mas habiéndoles disgustado es la depen¬ 
dencia, bácia el año 1385 rehusaron enteramente concederá] 
maestre de Calatrava las consideraciones y respeto debidos á uu 
superior. Llevada esta cuestión al concilio de Basilea en 1431, 
sin embargo de que la decisión del concilio fué contraria a las 
pretensiones de los de Avis, se negaron estos siempre á recibiral 
Maestre de Calatrava sino como á un personaje que viajase por 
motivos indiferentes para aquella orden. 

El gran Maestre que nombraron los caballeros de Avis despees 
de su separación de Calatrava, fué el último que tuvo la órden; 
porque la santa sede no quiso darles en lo sucesivo sino el título 
de administradores; y por último el pon tí fice Julio VI con bula 
espedida en 1550 incorporó el maeslrazgoála corona de Portugal. 

El trago que al principio usaron los caballeros de Avis, era el 
hábito blanco del Císler con la insignia de una cruz verde ílor- 
delisada y dos aves negras al pié de la misma. Después se queda¬ 
ron con solo un escapulario que debían traer debajo del vestido, 
y en él la cruz de sin opte con flores de lis y las aves en la parle 
inferior. Esta misma cruz la llevan actualmente los caballeros de 
Avis sobre el pecho y tienen también manto capitular blanco. En 
los primeros tiempos de la orden hacían estos caballeros con los 
demás votos el de castidad absoluta, pero luego no quedaron obli¬ 
gados mas que á la castidad conyugal. 

En Portugal tenia la orden de Avis cuarenta y dos encomiendas 
de las cuales dispuso el pontífice Paulo V en 1606 que no pudio* 


^disfrutar ningüD caballero, sin haber antes militado cinco años 
gp guerras contra enemigos de la fé. 

AztcWA {Ofden de Íít).—Orden insliluida en 1413 porFer- 

pando I de Aragón. 

Su divisa fué un jarro de azucenas, resallado de un grifo del 
cual pendía la imágen de Ntra. Sra. de la Anligua, esmaltada de 
azur y adornada de estrellas con cl niño Jesús en el brazo dere¬ 
cho. Esta institución protegía á las viudas y huérfanos y defen¬ 
día la religión católica. 

Bunda (O/’íieJz ííe la ).—El rey ü. Alfonso el XI estando en ISur- 
gos el año de 1330 instituyó la órden do la Banda. El trago que 
dióá los caballeros y que vistió él mismo, era blanco con banda 
negra. «Et los primeros paños,» dice su crónica, «que fueron fe¬ 
chos para esto, eran blancos é ia banda prieta. Et era la banda 
tan ancha como la mano, et era puesta en las peí Iotas et en las 
otras vestiduras desde el hombro izquierdo hasta la falda.» 

Esta órden se componía únicamente de los hijos segundos de 
las familias nobles que habían servido por diez años en la corle ó 
en el ejército. 

Los reyes católicos la abolieron y Felipe V la restauró, pero 
cayó pronto en desuso. 

Banda DE Oro {Orden de /«).— Órden do caballería fundada 
en Yenecia en el siglo VIH. 

Baño (Orden del ).—La órden del Baño fué insliluida en 1399, 
por Enrique IV, rey de Inglaterra, cuando su consagración. Su 
nombre proviene del baño que tomaban los caballeros antes de 
*r recibidos, ceremonia que iba siempre acompañada de círcuns- 
lancias las mas raras. Jorge 1 renovó esta órden de caballería en 
1 i25.El número de caballeros fué limitado durante 90 años á 3G; 
poro en 1815, bajo la regencia del príncipe do Gales, que subió 


- 114 - 


al Irouo en 1840 después de lamuerle de su padre Jorge lü, 
orden del Baño fue convertida en una especie de orden para re¬ 
compensa del niéi ilo militar y civil, la que fué dividida en tres 
clases: la do los grandes cruces en número de 72,la délos coiheti- 
dadores en número de 130 y la de los simples caballeros cuvo 
número no es limitado. Parece además que los límites de la pri¬ 
mera clase no son observados estrictamente. En 1833 la Úrden 
del Baño contaba 66 grandes cruces militares, 16 grandes cruces 
civiles y 10 honoríficas estranjeras. Los caballeros traian an¬ 
tiguamente los vestidos y la capa de seda encarnada, con vueltas 
blancas: encima la espalda derecha de la capa se colocan las in¬ 
signias de la úrden que consisten en tres coronas imperiales de 
oro, rodeadas de la divisa «Tria juncia iu uno» sobre un círculo 
de guteS} con una gloria de rayos partiendo del centro. Los esta¬ 
tutos fueron redactados por Boberlo Walpole. 

Uti caballero de la árden del Baño debe renunciar á la cinta 
encarnada al recibir lacinia azul de la Jarreliera. Cuando ct du¬ 
que de Welünglon fué admitido en esta última drden, escribió al 
ministro pidiéndole el permiso de conservar la condecoración del 
Baño y este favor le fué negado. El príncipe Alberlo forma también 
parte de esta orden. 

Cada nombramiento de un caballero gran cruz de la órdeii 
del Baño cuesta al Estado 168 libras esterlinasó sean 4128 fran¬ 
cos repartidos de la manera siguiente: al decano de la órden, 
22 libras; al archivero, 22; al rey de armas, 30; al escribano, 
22; al secretario, 30; al ugier, 22; y al mensagero 18 libras 
13 schelines. 

l^Ano^ET^ DK iN'cLrVTEunA {Orden de Íf}s}(1}. —Esta orden fué 
fundada en 1611 por Jaime I. El primer baronet que se creó fué 
ííicolás Bacon, de la familia del alquimista y canciller de este 
hombre; el descendiente de dicho Nicolás trae el título de «prinic- 

ílj. TUülo liBrediiarío de noüleia iijiileuiír cu la Urau BreUü», wti eijuiíaleMle 
al d í bato o cutre nosotros. 
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fúde ins (le fnglíitfirrü » Los bamnels sonol fillimo gra¬ 

do de loí paf^s iogleses, ae consideran después de ellos en el Es- 
lado y pfecoden á lodos tos caballeros osceplo á los de la drden 
pola Jarretiera y los qiie lian sido hechos baronets en la guerra. 
Ed 16j 9 fueron creados los baronets de Irlanda, y en I0'28 los 
de la Nueva Escocia con el lili de aiilniiu' la colonización de es¬ 
te pais. 

BENErieií'NCiA {Orden de fá'.—Polla Isabel Hereden 17 de 
mayo de 1856 la meDCionad<a condecoraciónj para premiar á los 
individuos de ambos sexos que en tiempo de calamidades pt'tbli- 
cás présten servicios esIraordinarios. ílé aquí el real deereto 
dé institución. 

Conformándome con lo que me lía propuesto mi ministro de 
a GohéWiáclón, de acuerdo con el parecer del consejo de minis¬ 
tros, vengo en decretar lo siguicnle: 

Art. 1.* Se crea tina condecoración civil para premiar á los 
individuos de ambos sexos que en tiempo de calamidades públi¬ 
cas presten servicios éstraordinarios. 

Art. 2.* La condecoración de que habla el artículo anterior, 
llevará ét nombre de Orden de la ¡teneftceum y se ajustará en 
un lodo al diseBo que se acompaña. 

Art. 3." La drdefi de la Betle(Icencía será de primera clase 
Con uso de placa, y de Segunda y tercera sin ella, y sé concederá 
según los respectivos méritos y circunstancias. 

Art. 4.“ Corresponde la cruz de primera clase: 

í.* A los funcionarios de todas las dependencias del Estado, 
álos particulares, Cualquiera que sea su clase, profésion á ofi- 
íác, que espontáneamente, ó por delegación de la autoridad, pa- 
®n dé üií punto libre de toda calamidad pública, á otro en que 
fixisla alguna, y sufran en consecuencia de los servicios que ha- 
ysn prestado, los funestos efectos de aquella con grande y pro- 
l»ado riesgo de la vida. 

A los que hayan hecho donativos voluntarlos de fondos ú 
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efectos que, con arreglo á su fortuna, indiquen por su número 
calidad que lia habido verdadero sacrificio de las propias como¬ 
didades. Los que se hallen en este caso deberán además haber 
permanecido en el punto en donde la calamidad se hubiese pre¬ 
sentado. 

3." A los que con riesgo de su vida salvaren ó procurasen 
salvar la vida de alguna persona en naufragio, incendio ú otro 
acontecimiento de este género. 

Art. 5.“ Para obtener la cruz de segunda clase es necesario; 

1 .* líeuiiir las dos primeras condiciones ó requisitos de que 
hablará el art. G." 

2 ' Se concederá también á los comprendidos en la condi¬ 

ción 3.* del mismo artículo, siempre que, aceptados sus servi¬ 
cios, haya tenido efecto la prestación de los mismos, y á los 
que, habiendo pasado al pueblo afligido por la calamidad, no 
hayan realizado aquellos por enfermedad ú otro accidente ordi¬ 
nario que les imposibilite, á cuyo fin los interesados lo acredita¬ 
rán debidamente. ,. ,i.,. 

3. ' rueden aspirar á ella los comp,reqdidos en la condición 
3.® del art. 6.“ ya citado, siempre que, habiendo 6 no prestado 
servicios,hayan sufi'ido lesión física grave á consecuencia de la 
calamidad existente. 

4. " Tienen asimismo derecho los funcionarios públicos que 
sin descuidar el desempeño de sus respectivos deberes, como ta¬ 
les, hayan prestado servicios estraordinarios.de mayor ó menor 
importancia con motivo de la calamidad existente. • 

3/ Son acreedores igualmente tos que no residiendo en e! 
punto de la calamidad hubieran hecho donativos voluntarios de 
fondos o efectos que según las circunstancias del que se encuen¬ 
tre en este caso indiquen que ha habido verdadero sacriflcio de 
las propias comodidades. 

.\rl, 6 ° Se concederá la cruz de tercera clase á los que 
reúnan alguno de los requisitos siguientes; 

1.' Haberse ofrecido en el punto donde exista la calamidad, 
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fon aceptación y efecto de la oferta, .1 socorrer personalmente á 
los ^ aquella hayan esperimenlado lesión física ó 

pslado en algún riesgo inminente. 

2 . e Haber adelantado fondos del propio peculio, con calidad 
(]e reintegro, <5 bien efectos para la curación ó salvación de los 
jesgraciados, fondos ó efectos que con arreglo á la posición social 
¡leí que los adelante, indiquen por su número 6 calidad que ha 
liabido verdadero sacrificio de las propias comodidades. 

3 . ’ Se concederá igualmente álos que, no reuniendo ninguno 
¡le los mencionados requisitos, hayan pasado espontáneamente y 
sin escitaeion alguna de un punto Ubre de toda calamidad pú- 
Itlica, á otro que la esperimente, con el objeto de prestar servi¬ 
cios, aunque á su llegada ya no .sean estos nece.sarios, á cuyo fin, 
y para evitar abusos, los interesados se proveerán de una certi¬ 
ficación del Ayuntamiento del pueblo de su residencia en la que 
conste !a fecha del ofrecimiento, consignando además que á su 
salida continuaba la calamidad que la motivó. Esta certificación 
deberá presentarse al Alcalde del pueblo afligido, que pondrá en 
ella el V." It * para los efectos de este decreto. 

Art. 7.“ Para acreditar los servicios prestados en caso de 
calamidades públicas, es necesario presentar un certificado de la 
Autoridad superior civil de la provincia, previo informe de la 
municipalidad del pueblo en que aquellos hubieran tenido efecto. 

Art. 8.“ Para acreditar el derecho á la cruz de primera y 
segunda clase, es indispensable, además del certificado de qne 
habla el artículo anterior, hacer una información de cuatro tes¬ 
tigos pobres y cuatro acomodados, con intervención de un Hc- 
gidordel Ayuntamiento. 

Art. 9.“ En los referidos certificados deberá constar que los 
servicios han sido gratuitos. 

Art. 10, Los diplomas de la cruz de primera clase llevarán 

sello de ilustres; los de segunda el sello primero, y los de la 
tercera el segundo, único derecho que por ellos pagarán los in¬ 
teresados, 
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Dado en Palacio á diez y siete de mayo de mil ochocieiiiog 
cincuenta y seis.—Está rubricado de la Iteal mano,—E! ministro 
de la Gobernación, Patricio de la Escosura. 

Blas {Orden milüar de San).—Esta tírden fué establecida por 
los reyes de Armenla en honor de dicho Santo como á patrón que 
era de aquel reino. Los caballeros traían el vestido azul y !a 
cruz de oro con el león de Armenia. 

Bobbon (Of ííen de).—Orden instituida por Luís II, duque de 
Borbon, apellidado el Biieno. 

Bobgoña {Orden de). —Orden militar creada por el emperador 
Cárlos V para recordar la conquista dei reino de Túnez. En me¬ 
moria especial de este triunfo se dio principio el dia 22 de junio de 
1B35 á dichaórden, consistiendo su divisa en un collar como el 
del Toisonde oro y pendiente del mismo una cruz en aspa, como 
la usaba Juan U, duque de Borgoña, y con el epígrafe Barbarie. 

Briciana (Orden). — Algunos autores dicen que Sta. Brígida, 
reina de Suecia, eslableciá en el año de 1366 la espresada orden 
de caballería, y que Urbano V aprobd sus estatutos. 

Su divisa fué una cruz de ocho puntas, esmaltada degules, de 
la cual pendia una pequeña flámula. 

BubiíOs (Orden, de los hermanos kospilalarios de ).—En 1212 
fundó esta órden Alfonso VIU de Castilla, con el objeto de escol¬ 
tar y de cuidar á ios peregrinos que en romería iban á visitar el 
sepulcro de Santiago de Galicia. Tenían (os individuos de ella por 
divisa una cruz de esmalte encarnado parecida á la de Calatrava 
con un caslUio de esmalte azul en su centro. 

Careza de mciebto (Orden de /n).—Silvio Nemrod, duque de 
WittemlBirg, estableció el año de 1652 una orden militar quede- 


J 


nominó Cahcza da mueridj ia cual servia para ambos sexos, de- 
claránilose ól y su madre protectores de la misma. Esta orden 
))¡ibia caído en desuso cuando la muerto de su fundador; pero en 
•[709 Luisa Isabel, nieta del referido Silvio, le devolvió su espíen- 
restableciéndola tan solo para las señoras, con la condición 
(le (piC fuese siempre gran priora de la misma una princesa de 
AVittcniberg. 

Su divisa era un cráneo pendiente de una cinta negra, y alre¬ 
dedor del mismo se leían estas palabras; Memenio morí. 

Cal^trava [Orden de ).—Es un hecho de todos sabido que á 
principios dcl siglo octavo, por los años de 714, salvaron el estre¬ 
cho los moros de África, llamados por un señor de la corle del rey 
Rodrigo, á quien este había ultrajado, y pusieron fin á la mo¬ 
narquía que los Visogodos habían establecido dos siglos antes (1). 
Nada se salvó en medio del general trastorno; el cambio obra¬ 
do por la conquista fué radical, pues todo varió de forma y 
hasta de nombre. Un pueblo sobre el Guadiana que hasta en¬ 
tonces se llamara Orelo, fue fortificado por los invasores y trocó 
su denominación por la de Calatrava, Poseyéronla por espacio 
de mas de cuatro siglos los infieles, hasta que en 1147 se lo quitó 
el rey Alfonso VIII y confió su custodia á los caballeros del Tem¬ 
ple; pero desesperados estos al cabo de ocho años de poder defen¬ 
derlo, en vista de los grandes preparativos que estaban haciendo 
los moros para reconquistarlo y de la tenacidad con que les hos¬ 
tilizaban de continuo, decidieron hacer otra vez entrega del cas- 
liito al rey D. Sancho III. 

N’o hallando este príncipe medio de salvar á Calatrava, mando 

jCoii cuanlít frccütíiicia deben Ioü pueblos su ruin^ (i In perVersítlad de ud 
E stiEicoti, genero! romanOj esquíen llama los godos á Italia y líarses deS’- 
de la corte do Cousíantípopta quien toduce ó los lombardos á coníjuislsr la 
ermosfl Italia, El que trata de vengarse do un enemigo, se contenta al menos coa 
sola vlciima, mas el traidor que quiere vengarse de su rey„ raras veces so de- 
4 la íclea de que no !e seré posibleconseguirsu objeto sino inmolandoá su ven- 
t una unción entera* 
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pregonar que cualquiera que se determinase á lomar á su cargo 
la defensa de aquella villa, se la daría ea propiedad con derecho 
de que la pasase á sus sucesores. Nadie salió á aceptar el ofreci¬ 
miento; solo dos religiosos del monasterio de Santa María de Fi¬ 
lero que se hallaban casualmente en la corte, lomaron sobre sí 
tan arriesgada empresa (l). 

El rey f». Sancho, sin embargo de que despreció al principio 
la propuesta de los dos monges, instado por ellos y movido sin 
duda de superior inspiración, les entregó el castillo. Viéndose 
aquellos religiosos eficazmente apoyados, levantaron tropas, aña¬ 
dieron nuevas fortificaciones á las que ya tenia Calalrava, y lo pu¬ 
sieron lodo en disposición de hacer frente al choque que contra 
ellos proyectaban los moros. Sin pérdida de tiempo hizo venir el 
abad D. Haimundo del monasterio de Filero á todos los monges ro¬ 
bustos, no dejó allí sino 4 los viejos y débiles, y mandando que 
les acompañaran im buen nómero de colonos con sus ganados, 
les estableció 4 todos en sus nuevos dominios, que pronto que¬ 
daron convertidos en una posición de las mas formidables para 
los moros. 

Al verse de esta manera poderosos aquellos monges, propu¬ 
sieron al rey la fundación de una orden militar con lítulo de Ca- 
latrava, con el fin de hacer guerra á los infieles; y habiéndoles sido 
esto concedido, verificóse el establecimiento de la nueva órden 
aquel mismo año, que fue el de 11B8. Seis años después, con 
bula expedida en Senon á 2B de setiembre de 1164 la aprobó 
Alejandro III, y mas adelante fué confirmada sucesivamente por 
Gregorio VIH á 4 de noviembre de 1187, Inocencio III en 28 do 
abril de llí)9 y 20 de mayo de 1214. 

Al principio se componía la órden de Calalrava de religiosos 
conversos ó legos del Císler, de donde provenia que llevasen há¬ 
bito blanco con capucha, lo que observaron has la el año 1397 

lí] Ll ííDüLo elbéjü dtí Fiiíjro, fue uuiürc^j calalaii y lí*Iui<iI dü 

lerna, y í^igütj «Irosda Tarazona, fiid iciiio de Araron, siaiido i:ü ueiuibrc d 
muudü Serra, 
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en que el aulipapa fieuediclo XIH (Pedro de Luna) les pertní- 
lió vestirse como seculares y les mandó llevaran únicamente so¬ 
bre sus vestidos una cruz roja floreada y cantoneada de ocho cír¬ 
culos acostados, unidos al centro y formados de un cordon que 
galia de las ojas de una flor. 

\ la muerte del abad D. ñainiundo, en 1163, después de ha¬ 
ber gobernado su órden seis años, no quisierou los caballeros de 
Calatrava tener en adelante otro abad ni vivir en compañía de 
monges, por lo que eligieron Maestre á uno de ellos, llamado Don 
García, continuando no obstante en vivir sujetos á la órden del 
Císler y ó la vista del abad de Morimondo de Francia. La elec¬ 
ción de Maestre por los caballeros, aunque en apariencia produjo 
ua cisma en la órden, no hizo en la realidad mas que disponerlo 
todo de la manera debida; porque los monges del Císler que fue¬ 
ran á Calatrava, se retiraron á Ciruelos y nombraron para que 
los gobernase un abad llamado Rodulfo. Mas adelante por con¬ 
venio celebrado con los caballeros, pasaron á ocupar la casa de 
S. Pedro de Gumiel que la órden les cedió, y en lo sucesivo, 
como cu recuerdo de este hecho siempre se observó que, cuando 
el Maestre y caballeros de Calatrava iban á S. Pedro de Gumiel, 
tomaban asiento en el coro entre los monges. 

La regla que los caballeros de Calatrava debían observar en 
conformidad á lo prevenido en la bula de aprobación de Alejan¬ 
dro llí, era la misma que recibieran del capítulo general del 
Císler. Según ella, tenían que dormir vestidos, habían de guar¬ 
dar silencio en el refectorio y no se les permitía comer carne mas 
que tres veces ala semana. Yendo de viaje tenían derecho á hos¬ 
pedarse en los monasterios del Císler como los mismos monges; 
pero ningún caballero podia ser admitido á la profesión monás¬ 
tica en dicha orden sin autorización expresa del gran Maestre á 
los monges. 

Los caballeros de Calatrava, se distinguieron muy parlicular- 
o>enle por sus proezas desde los primeros años, alcanzaron gran 
húmero de victorias contra los infieles y les quitaron muchos 





caslillos y fortalezas; pero en 1193 reforzados los moros con los 
poderosos socorros tjue recibieran de África, atacaron y vencie¬ 
ron en Alarcos á las tropas del rey de Cas lilla, ú quien acompa¬ 
ñaban los caballeros de Santiago y Calatrava, habiendo quedado 
estos últimos casi todos en el campo. Consecuencia iiimedíala de 
esta funesta jornada fue la pérdida de Calatrava y de la mayor 
parte de las posesiones de osla órdeu; y cuantos caballeros se 
encontraron en ellas, fueron pasados á cuchillo en represalias de 
1200 moros que hechos prisioneros por el gran Maestre D, Fer¬ 
nando Escaza, hablan sido igualmente degollados. 

A causa de la pérdida de Calatrava fue trasladado el convento 
de la orden áCiruelos y en 1198 al castillo de Salvatierra de 
que acababan de arrojar los caballeros á los moros; pero lomada 
otra vez esta fortaleza por los infieles en 1210, pasó el gran 
Maestre D. Iluiz Díaz con todos los freyies caballeros y clérigos 
á Zurita, desde donde volvieron á entrar en Calatrava el año 
1212 después de recobrada por el rey D. Alfonso. 

Otro de ios contratiempos para la orden de Calatrava que trajo 
consigo la derrota sufrida en Alarcos, fué que aprovechándose 
de esta desgraciada circunstancia ios caballeros de Aragón, qui¬ 
sieron hacerse independientes del gran Maestre de Calatrava y 
trataron de que el comendador de Alcañiz fuese el Jefe de la ór~ 
den en aquel reino. Esto cisma hubiera acarreado graves daños 
á los cristianos españoles, si no se le hubiese puesto felizmente 
pronto término, pues que el enemigo común no dejaba de utili¬ 
zarse de tan funestí^ divisiones. 

Llegó el año 1213, y la órden militar de Avis en Portugal se 
sujeto á la de Calatrava y lomó sus consliIliciones, y por aquel 
mismo tiempo fué cuando se trasladó el convento de esta orden 
á la nueva villa de Calatrava, donde puede decirse que se lijó 
definlUvameole y ha permanecido hasta nuestros dias. Cinco años 
después, en 1218, los caballeros de S. Julián del Pereiro que 
acababan de tomar el nombre de Alcántara, se sometieron igual¬ 
mente á la visita, corrección y reforma del gran íjaestre de Cala- 
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Irava. El f'if’ siguiente, 1219, D. (^.onzalo IfaUez de Novoa, no¬ 
veno Maestre de la órdeu, insliluyó las religiosas de Calatrava, 
(|ue para ser admitidas habian de hacer las mismas pruebas de 
nobleza qae los caballeros. Llevaban el híbilo igual al de las mon¬ 
jas cistercienses, sin mas diferencia que la cruz de la órden sobre 
el pecho. 

líl gran Maestre de Calatrava tenia el gobierno espiritual y 
temporal de toda la orden, siendo como abad de la misma en 
lodo lo espiritual que podia hacerse sin necesidad de órdenes sa¬ 
gradas; pues en cuanto á lo que exigía el carácter sacerdotal' 
tenia las veces y autoridad do prelado el prior de! sacro convento. 
El Maestre recibía la profesión de todos los freyles y les daba el 
hábito de la órden por sf mismo ó por ministerio de la persona 
que comisionaba al efecto, proveía los beneficios y daba la cola¬ 
ción é institución canónica de los mismos. Tuvo esta orden 
Maestres electivos por espacio de trescientos veinte y tres afios, 
desde el sexto de la fundación hasta 148T, en que el gran Maes¬ 
trazgo fué dado en administración al rey Don Fernando el Ca¬ 
tólico. 

A la muerte de este príncipe, se disponían los caballeros de Ca¬ 
latrava á hacer el nombramiento del jefe de la órden, cuando lo 
supo el cardenal Adriano que gobernaba estos reinos, y deseoso 
de evitar complicaciones y dificultades, envió primero á uno de 
los de su consejo y se trasladó después en persona á Guadalupe á 
fin de disuadir al capítulo general de pasar adelante en la elec¬ 
ción, á causa de que había dado el sumo pontífice la administra¬ 
ción dol maestrazgo al príncipe CAHos, que á la sazón no tenía 
masque IG años. Fué después elegido emperador de Romanos y 
en 1523 celebró capítulo general en la ciudad de Rurgos, donde 
juró guardar á la órden lodos sus derechos y privilegios. El pon¬ 
tífice Adriano AT, que había sitio preceptor de Cárlos V, incor- 
peró después para siempre á la corona de Castilla el maestrazgo 
Calatrava del mismo modo que los de todas las demás órdenes 
militare?. 
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Además del gran Maestrazgo, habla en la órden de Calatrava las 
dignidades de Comendador mayor, Clavero, Prior del sacro con¬ 
vento, Sacristán y Obrero. El comendador mayor que tenia elcargo 
inmediato al del gran Maestre, en ausencias y vacantes era lugar¬ 
teniente general de éste y gobernaba la orden tanto en la paz co- 
moen la guerra. Tocábale igualmente convocar el capítulo gene¬ 
ral para la nueva elección y era además capitán de 300 lanzas, 
con que la orden estaba obligada á ausiliar al rey de Castilla en 
la guerra contra los infieles, y en lodos los casos de invasión ene¬ 
miga. 

La segunda dignidad era laclavería, á cuyo cargo estaban con¬ 
fiadas las llaves de la orden, es decir la guarda del convento, 
cuando residían en él el Maestre y los caballeros; por esto en el 
sello de esta dignidad se veian dos llaves á mas de la cruz de la 
orden y una traba. En ausencia <S falla del comendador mayor, 
desempeñaba el Clavero todas las atribuciones que hemos dicho 
iban anejasá aquel cargo. 

El prior del sacro convenio era el párroco general de todas las 
personas de la órden y porconcesion apostólica usaba milra, y bá¬ 
culo pastoral con las demás insignias potificiales, así en el con¬ 
vento como en todas las iglesias de la drden. Podía dar bendición 
solemne como los obispos, después de la misa, vísperas y maitines,' 
conferir las órdenes á los freyles conventuales, bendecir orna¬ 
mentos y vasos para el uso y servicio de los templos y purificar 
las iglesias y reconciliarlas, cuando fuesen polutas ó violadas. El 
sacristán cuidaba délas reliquias, vasos sagrados, ornamentos y 
demás objetos dedicados al culto divino. Así esta dignidad como la 
del prior del convento habían de recaer por necesidad en freyles 
clérigos de la orden. Finalmente el obrero tenia el encargo de 
atender á todas las obras y reparos del convento, facilitando para 
ellas los instrumentos y todo lo necesario. 

Por lo que llevamos expuesto en la reseña histórica, se habrá 
notado que el personal de la órden de Calatrava se dividiaen las 
tres clases de freyles caballeros, freyles conventuales ó capellanes 
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y rclijiosos. Los caballeros, segiin hemos visto, en los primeros 
íieflipos que siguieron á la fundación, hacían los tres votos religio¬ 
sos ordinarios y guardaban celibato, pero en 15to el papa Paulo III 
les autorizó para que pudieran casarse, como á los caballeros de 
las otras órdenes militares de España. En 1652 añadieron como las 
(jemís órdenes el cuarto voto de defender la concepción inmacu¬ 
lada déla Virgen. En cuanto á los freyles clérigos, refieren los cro¬ 
nistas que desde luego de haberse separado de Calaírava, retirá¬ 
ronse á Ciruelos y después á S. Pedro de Gumiel los monges del 
Císterque llevara el abad S. Raimundo; los caballeros llamaron 
ísu convento á algunos clérigos que se encargasen de la direc¬ 
ción espiritual y de la administración délos sacramentos, forman¬ 
do en lo sucesivo la clase de los freyles conventuales ó capellanes 
y siendo su prelado con el título de Prior del sacra comento la 
tercera dignidad de la órden. 

Por lo que toca al trage délos caballeros de Calaírava, hemos 
visto que al principio usaron un escapulario con una capilla uni¬ 
da al mismo, el cual Iraian debajo de los sayos, descubriéndose 
por encima la capilla. En la bula con que mas adelante les fué 
concedida la insignia que actualmente usan, dice su Santidad 
hablando con el Maestre y freyles de la órden: «Porque mejor 
pudiera echarse de ver el estado y condición de vuestra caballería 
acostumbrasteis traer unos escapularios debajo de vuestras ves¬ 
tiduras superiores y unas capilletas cosidas á los mismos, las cua¬ 
les aparecían encima de vuestros vestidos.» Después de doscien¬ 
tos cuarenta años de usar aquellos escapularios, en 1397, el pa¬ 
pa Benedicto XIII, tenido en España por verdadero vicario de 
Cristo en tiempo del cisma, dispensó del uso de dicho hábito á los 
freyles de Calatrava y les mandó que en su lugar llevasen sobre 
sus vestidos en el costado izquierdo una cruz encarnada de paño 
ó grana cen cuatro flores de lis por remate. «Dispensada esta gra- 
'^•1) dice el cronista Rades de Andrada, todas las personas de la 
urden dejaron la capilleta y tomaron la cruz el dia de Todos los 
de aquel año (1397) habiendo sido D. Gonzalo de Nuñez 

38 
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quien solicitó esta gracia.» El hábito de ceremonia qué actual, 
mente usan los caballeros de Lalalrava, consiste en un luatiio 
Idanco, con la cruz roja flordeiisaila eíi el cosüulo izijuiehlij. 

Segün parece por los sellos antiguos de esta órilen, las anuas 
primitivas de la misma ya Cran una cruz muy parecida ú la que 
tlespües les fué dada por hábito, solo que a! pié teiiia utias tra¬ 
bas negras; y era este distintivo lanío mas necesario, en cuanto 
usando todas las órdenes la cruz por insignia, con venia que ca¬ 
da una pusiese éii sus escudos y estandartes algo que las diferen¬ 
ciase. I'or este motivo sin duda habla la dé Santiago tomado las 
veneras, ladcS. Julián del l'ereiro el peral y dos aves lá de Avis, 
En los sellos de plomo pendientes de los despachos, sé veia en el 
aT)véi'.so la cruz y [rabas y en el reverso un castillo con dos tra¬ 
bas, á pesar dé que este parece que era el sello del convento y cl 
del anverso el que usaba el gran Maestre (1). 

El estandarte que tos Maestres dé Calatrava solían usar en la 
guerra tenia por armas la cruz y las trabas, siendo aquella al 
l>rinci¡jin negra y después colorada Posteriormente por uii dccré- 
lo del capítulo general, estaba mandado qué éil la una cara del 
estandarte hubiese lá cruz colorada ¡con trabas negras y én ta otrn 
. iiha Imágén de ^'nest^a Señora. Habíasé igualmente déclál^do qtir 
él alférez ó encargado de llevar la énséña dé la órlieh, fuese el 
caballero (¡iié túvleSé la encomienda de Almodóvár. 

ncspiiéS (!é lá dé ^atiliágo !ii de i'alatrava era lá mas rica de 
las órdéiiéii míliláfe ilé España: pues poseía á trias de álgiuias 
cajas religiosas, lás etiéomiéndas y prioratos qne se ponen ácnñ- 
tlhüacinn. 

(II 0,Oiiiié< ifb ln iiiebi’pdHirion del tnaíjBlrázsb á la coi üna el se) lo del tía 

A'ODst.^il líi eii la Oí'UK y l-uii el (íi^:udo dt? ^rmas rcalcjí aii d ccatrOi, y 

dador una eii qu^ sr lou ítl iiotulire detl ptrÍDripo ríioaiítR, ¡si?gyitU dR 

fíts pntfllSvarf: ííeí í/rhíift íííspfínííii% i » 9 inhftmifíi fíifir peí peh/itlí f^élnh t¡ t/íí^ííI'' 
írií Ptf?, 
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CATÁl^UfíO DE Lps MAESTREtí. DE CAL ATE AVA. 

líayinundQ, abad de Filero, que gober¬ 
nó 1-1 orden dfi Ciilalrava con título de 
abad 6 años. 

1161 D. fia reía, primer Maestre. 

1169 D. Fernando Escaza. 

1170 ü. Martin Pere? de Siones goíiernó la or¬ 


den 10 años. 

1182 }). Ñuño Pe vez de Quiñones. 10 

1199 D. Martin.Marlinez,.. . 8 

1207 D. líuiz Díaz de Tangpas. 8 

1212 D llodrigo Garcés de Az 3 . 3 

1218 D. Xlartiii Fernandez de Quintana. ... 3 

1218 D. Gonzalo Yañez de Novop. 20 

1238 D. Slarlinez Ruiz.. 2 

1240 D. Gómez Manrique.. 2 

1243 D. Fernando Ordoñez.• • • H 

12 5 í I), Ped ro yañez... 13 

1267 R. Juaii González. 7 

1284 D. Ruiz I'erez Ponce. U 

1298 i). Diego Lope? de Sarzoles. ...... 1 

1296 D García López de Padilla. ...... 33 

1329 n. .loan iVuñez do Prado.. ■ 26 

1388 D. Diego García de Padilla,. 10 

1365 D Martin López deCói'doba. . -. 4 

1369 1), Pedro Xluñiz de Godoy. ....... 18 

1384 I). Pedro Alvarez Pereira. 1 

!385 D Gonzalo Nuñez de Guztnan. 19 

1404 D Enrique de Villena. 3 

1407 1). LuísdeGuzman. 36 

1443 D. I crnnndo (je Padilla, algunos meses 

1143 p. .XJonso de Aragón. ... • ^ 

1445 D. Pedro Girón.. * ' ’ 
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XXIX I*®® O- Rodrigo Tellez Girón.. 

XXX 1482 D. García López de Padilla, último gran 

Maestre, murió después do haber goberna¬ 
do laórden 5 años. 

He aquí la lista de los caballeros que componiaa la orden de 
Calalrava en fin de diciembre de 18B8. 

LA REIN.A NUESTRA SEÑORA, administradora perpetoa 

DE LA ORDEN. 

Dignidades. —S. M. El Rey, comendador mayor. 

S. A. R, elSermo. Sr. D, Antonio María Felipe Luís de Or- 
leans, Duque de Montpeiisier, Comendador mayor de Aragón. 

Excmo. Sr, D. Manuel de la Pezuela y Ceballos, Marqués do 
Viluma, Clavero mayor. 

Excmo. Sr. D. Miguel José de Carvajal, Duque de San Cárlos, 
Obrero. 

Commdttdoí’cs. —Sr. D. Fernando Urries y Bucareli, Comen¬ 
dador de Carrion. 

CubaKeros profesos. —Sr. D. Sanios de Quijano y Arco. 
Excmo. Sr.D. Joaquín Mariano Magallon, Marqués de Sau 
Adrián. 

Sr. D. Antero Enriquez Calderón. 

Sr. D. Juan Nepomuzeno Solís y Torres. 

Sr. Ü. Manuel María de Aguilar Manrique de Lara. 

Sr. D, Francisco Javier Vtnader, Marqués de Torre-Octavio. 
Sr. D. Patricio Paz yMembiela 

Excmo. Sr. L). Miguel Francisco de Ariscun y Tillí, Conde 
de Tillí. 

Sr. D. Julián Pastor del Casal, Conde do Vállele. 

Sr. D. Domingo do Guzman Chaves y A riacho, Conde de 
Santibañez. 

Excmo. Sr. D. Manuel Fernandez Duran, Marqués de Perales. 
Sr. D. Ilarael Berlodauo y López, Marqués del Moral, Conde 
de Berlodano^ 


a 
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Sr. D- Luciano Paz y Membiela, 

Sr. D. JuuD Bautista Vela. 

Sr. D- Joaquín Huet y de Allier. 

Sr. D. íMaiiucl Gruillauias y Galiano. 

Excmo. Sr. D. Juan de la Pezuela y Ceballos, Marqués de la 
Peínela. 

Sr. D. Fernando Rodríguez de Vera. 

Sr. ü. Lorenzo Moratinos y Vanz, Vizconde de Vülandrando. 
Excmo. Sr. D. José María Huet y de Allier. 

Sr. D. Jesús Muñoz y Sánchez, Marques de Remisa. 
Excmo.Sr. D. Francisco Javier Matheu Arias Dávila y Carón- 
delot, Conde de Fuñonrostro y Marqués de Casasola. 

Excmo. Sr. D. Mariano Roca deTogores, Marqués de Molins, 
Vizconde de Rocamora, 

Excmo. Sr, D. Fernando Nieulant y Sánchez Pleyles, Marques 
de Sotomayor y Perijá. 

Sr. D. Francisco Delgado y Parejo. 

Sr. D. Cárlos de León y Navarrete. 

Sr. D. Mariano Conrado y Asprer de Neubiirg. 

Sr. D. José González Maldonado Leis y Pacheco. 

Excmo. Sr. D. Melchor Ordoñez y Viana. 
limo. Sr. D. .losé Diez de Ruines y Solera. 

Sr. D. Ramón Diez de Ruines y Solera. 

Sr. D. Manuel de la Pezuela Lobo y Cabrilla. 

Sr. D. Juan Muñoz y Andrade. 

Caballeros no profesos. —Sr. D. Pedro de León y Navarrete, 
Sr. D. Nicolás Melgarejo. 

Sr. D. Cárlos Maria González de la Torre. 

Sr. D. Antonio María de Cárdenas, Marqués de Casa-Gár_ 
(tenas. 

Sr. D. José Slava y Velvis. 

S**' D. Manuel de Arreizaga y Magallon. 

D. José Moolalvo y Castillo. 

D. José María üscovedo. 
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Sr. D. Juan Tomás Marín Palomino. 

Sr. D. Lino Sánchez Limonla. 

Sr. D. fíasparde Aguilera y (íontreras, Marqués dn Ileiialúa. 
Excmo. Sr. D. Mariano Carrillo de Alborqoz. 

Excmp. Sr. D. Mariano Tellez Girón, duque de Üsuiia. 
Excmo. Sr. D. José María Mantila. 

Sr. D. Rafael Uuiz del Burgo. 

Sr. D. llamón Itertodano y López. 

Sr. 1). Mariano Salcedo y Rivas. 

Sr. D. José Manuel de la Vega. 

Sr. B. Eusebip Fernandez Ropiero y IVunoz. 

Sr. D. Manuel Diez de Ruines y Solera. 

Sr. Ü. Fernando de A guita r Manrique de Lara. 

Sr. D. Gabriel de Torres y Jurado. 

Sr. D. fraucisco do Asis Matheu Arias Dávila y Carondelet, 
Conde de Cumbres Alias. 

Sr, D. Manuel (Juinlin Matheu dé Arias Dávila y Caronde¬ 
let, Barón de Mammola. 

Sr. D. Pedro Regalado Pedroso y Pedroso. 

Sr. D. Gabriel de Cárdenas y Cárdenas. 

Sr. D. Rafael de Velarde y panúrez, Conde de IN'ava. 

Sr. D. Martin Pedroso y Pedroso, 

Sr. D. Joíé Meulant y Sánchez Pleyles: 

Sr, D. Carlos INteulaiily Sánchez Pleyles. 

Excmo Sr. i). José Alvarez de Toledo y Silva, Duque de Fer- 
nandjua, Conde de Xíebla. 

Sr. D. Valentín Morales de Rada. 

Excmo. Sr. D. Antonio Juan Parejo, 

Sr. IC José Miguel y Lucuix 

Sr. D. Luis Nieulanl y Sánchez Pleyles. 

Sr. 1). Gonzalo de la Pezuela y A ya la. 

Sr. D. Cesáreo González Maldonado Leie y Pacheco. 

Sr. D. José María de Boranger Ruiz de Apodaca- 
Sr. D. Lúeas Rafael de la Pezuel^ y Ajalái 
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c;r, 0. Tello Mantilla y Monislbo. 

Sf. I), Manuel déla Peínela Lobo Cabrilla Sanelieí de Velaícar). 

Kxcmo. Sr. D. Nepomuceno Frries y Salcedo, Mar([uéft dé 
Ayerbe. 

Sr, D. ilafael Urries y Salcedo. 

Sr. D. Lüís Uries y Salcedo, 

Sr. D- Sebastian de León yXavarrete. 

Fxcmo. Sr. 0. Jaime Ortega. 

Si-, D. Eufrasio Jimenéz Cnadro.'i Pcrez de Vargas, Marqués 
de la Merced y de Santa liosa. 

líxdnlb. Sr. D. Jacobo Sluart V Vontimiglia Alvarez de Tole¬ 
do, IHiqiie de Dcrwick y Alba. 

Sr. n. Pedro Manjdn y Eernaiideí de A'aldespiiio. 

Excnio. Sr. B. Fernatido DesmaíSsiereS Fdí'tiaífdez de Sfiiiti¬ 
llan, Marqués de la Slotilla y í'onde do Torralya. 

Sr. D. Pablo Angulo y Aguado Aslorga y EnrÜc. 

Sr. D. Diego Roca de Togores Salcedo y Alburquerque. 

Sr. D. Diego de Moxó y de Villalonga. 

Sr, D. José de Nágera y de Aguí lar. 

Sr. D. FerhándO Checa y Osorno. 

Exemo; Sr. D. F'ernando Guillainas y Castañon, Conde de 
AlcOlea y de Mollina, Marqués de las Nieves. 

Sr. D. Juan del Castillo y Weaieriing. 

Sr. D. Miguel de Cárdenas y Cárdenas. 

Calza {Orden de la ).—Orden militar fundada en Italia por 
losañosde 1400, cuyo distintivo conéislia en llevaren una pier¬ 
na una bota bordada de oro, Su objeto principal erá instruir á la 
juventud en el arte militar. 

Círdon d se S. Andkes (Orf/érí ild ).—Jacobo 11, rey de Esco- 
<^a, restablecid en 1450 la (írden militar del Cardón; fué luego 
«bolida y nuevamente restablecida por Jacobo It, rey de Inglater- 
^>en1671. 



Su divisa consiste en una medalla de oro con la imagen del 
Sanio Apóstol, sostenida en un cordon, armado de puntas y el 
lema Nenio me impuné lascesit. 

C^ni-os III de).—Esta real y distinguida órden españo- 

la filé instituida por Carlos III el 19 de setiembre de 1771 para 
solemnizar el nacimiento del señor infante D. Carlos Clemente, hijo 
de los serenísimos señores Príncipes de Asturias. El augusto 
fundador de osla orden la puso bajo la protección de la purísima 
Concepción, y la creó con el objeto de «condecorar, según dijo en 
su RealDespacho de institución, ásugctos beneméritos adeptosá 
nuestra Persona que nos hayan acreditado su celo y amor á 
nuestro servicio, y distinguir el talento y virtud délos iiobles.« 

Dispuso al mismo tiempo que el gefe y gran Maestre de la or¬ 
den fuese siempre el monarca de España, y que se compusiese de 
grandes cruces, comendadores ó caballeros pensionados, y ca¬ 
balleros de número. Previno que hubiese de haber veinte ecle¬ 
siásticos entre los pensionados, y cuatro prelados entre las gran¬ 
des cruces, á mas del gran canciller que ha de ser siempre el pri¬ 
mer caballero después do las personas reales. Su divisa es una 
cruz de cuatro brazos cotí ocho puntas de esmalte blanco, co¬ 
locada sobre otra de esmalte azul, pomelada y orlada de oro, 
cantonada con cuatro flores de lis del mismo meta!, y cargada 
con un medallón de oro con faja de esmalte azul, En el anverse 
tiene la imágen de la purísima Concepción de esmalte de relieve 
sobre radios, y en el reverso la cifra del fundador con el mole: 
rirhiii el wmVo, pendiente de una corona real de oro. Su cinta 
es blanca con faja.s azulesá los lados. (Fig. 185.) 

Los grandes cruces llevan una banda de la cinta de la orden, 
de la que pende la cruz y una placa do plata ó bordada de la mis¬ 
ma forma que aquella con los brazos en escama, en cuyo centro 
está el medallón del anverso con el mole; y en el brazo inferior el 
número romano III. Los caballeros pensionados llevan también 
una placa de plata ó bordada, igual en un lodoá la cruz de la Orden 
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ñero un poco mas pequnfia, con el reverso del medallón en su ceñ¬ 
irá y la cruz al ojal de la casaca; y los caballeros llevan sola¬ 
mente la cruz. En los dias solemnes y en los de asamblea los gran¬ 
des cruces llevan el collar de la orden, que es de oro y forma 
una cadena entrelazada de Iconos, castillos yjcífras del fundador 
del que pende la imágen de Nuestra Señora. Visten al mismo tiem¬ 
po un hábito blanco de seda con un gran manto de lo mismo, 
guarnecido de unas bandas azules bordadas de plata, siguiendo el 
mismo dibujo del collar. Ciñen un estoque, y se cubren con un 
sombrero á la antigua española adornado de plumas blancas. Los 
caballeros pensionados no se distinguen de los grandes cruces 
sino en ser su hábito mas reducido. 

Noseadmile á nadie cuesta real y distinguida órden sin haber 
hecho pruebas de nobleza, y justificado limpieza de sangre y bue¬ 
nas costumbres de sus padres, abuelos y bisabuelos paternos y 
maternos. Se eximen de estas pruebas los estranjeros á quienes 
e! soberano condecora con esta distinción, los que son llamados 
caballeros eslraordiiiarios y supernumerarios. 

En 21 de febrero de m2 espidió el pajm Clemente XIY la 
bula Beimiicitís Deus^ en la que aprobó y confirmó esta órden, 
autorizando al monarca para cargar pensiones sobre encomiendas 
do otras órdenes, mitras y prebendas hasta la suma de dos millo¬ 
nes de reales anuales: que es la renta que señaló S. M. en 1775 
para gastos de la órden y pensiones de caballeros. 

Hé aquí la lista de los caballeros que componían la órden de 
Carlos III en fin de diciembre de 1856. 

La Reika, jefe y soberana de la órden. 

Exmo. Sr. Patriarca de las Indias, gran Canciller, ministro 
principal de la órden. 

Caballeros tnimstros seenlm'es de la órden. 

Sr, D. Antonio Luis de Arnau, secretario. 

Sr- Ü. Mariano Prendergast y Frías, maestro de ceremonias. 

D. José María Alós, tesorero. 

39 


Asamblea supr&nia de la mis^ia óMen, 


El Gran Canciller, vicepresidente. 

Exmo. Sr. Dnque de Hijar. 

Exmo. Sr. Conde de Santa Coloma. 

Exmo. Sr. Marqués de Miradores. 

Exmo. Sr. Conde de Puñonrostro. 

Sr. D. Antonio Luis de Arnau, secretario. 

Sr. D. Mariano Prendergast y Frías, maestro de ceremonias. 
Sr. D. José María Alós, tesorero. 

Sr. D. Luis Florez, fiscal. 

Exmo. Sr. D. Juan Gutiérrez de la Concha, contador. 

Sr- D. Santiago Usoz y Mocy. 

Sr. D. Francisco de Paula Córdova é Ibarra. 

Sr. D. Mariano Cavia. 

Exmo. Sr. D. Tomás de Asensi. 

Exmo. Sr. D. Leopoldo Augusto de Cueto. 

El Rey. 

1794 Infante D. Francisco de Paula, 10 marzo. 

1799 Infante Duque de Lúea, 22 diciembre. 

1807 Archiduque Fernando de Austria, 25 idém. 

1814 Duque de Almenara la Alta, 15 octubre. 

1815 Rey de las Dos Sicilias, 16 mayo. 

Príncipe de Capua, idem. 

Príncipe D, Fernando Guicciardini, 16 agosto. 

1819 Conde Van de Eínsiedel, 30 julio. 

Duque de Hijar, 20 octubre. 

1821 Conde 4eSíúacüsa, 22 idem. 

1^2^ tiuque de San Lorenzo, 10 idem. 

1826 Marqués de Piatti, 18 marzo. 

Conde de la Puebla del Maestre, 25 Ídem. 

1826 Conde de Altimira, 17 febrero. 

Marqués de Vülmediano, 27 idém. 

1829 Vizconde de Gudin, 27 enero. 
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Conde de Cervelion, 27enero. 

Conde de la Figueira,2B diciembre. 

1830 Conde de Aquila, 20 marzo. 

Conde de Trápani, 30 ídem. 

Conde de Luchessi, 15 octubre. 

Conde de Chinchón, 31 idem. 

1832 Don Nicolás Parisio, 22 febrero. 

Marqués de Braciforte, 15 octubre. 

1833 Conde de Santa Coloma y de Cifuentes, 10 junio. 
Marqués de Andrea, 26 setiembre. 

1834 Marqués de Miraílores, 15 febrero. 

Obispo deTuy, 17 marzo. 

Don Francisco Martínez de la Rosa, 12 Junio. 

1834 Don Antonio Ilamoii Zarco del Valle, 2 noviembre. 

1835 Don Félix Amand de Meulenaere, 10 febrero. 

Duque de Broglie, 31 julio, 

Conde de Santo venia, 17 setiembre. 

1836 El caballero Thiers, 10 enero. 

Duque de Rivas, 15 febrero. 

Duque de la Victoria y de Morella, 11 mayo. 

1837 De lacy Evans, 6 junio. 

1838 Conde de Caslellanue, 10 julio. 

Don Antonio Van-Halen, conde de Peracamps, 7 agosto. 
Barón de Meer, 13 idem. 

1839 Duque de Fezensac, 29 junio. 

Cardenal Arzobispo de Toledo, 20 julio. 

Caballero de Theux de Meylandt, 2 setiembre. 

Marqués de Malpica, 14 octubre. 

Conde Cárlos Duchatel, 11 noviembre. 

Conde Don Francisco del Ealzo, 16 diciembre. 

Marqués de Esteva de las Delicias, idem. 

Caballero Ilaus Krable Carisius, 21 idem. 

16ítt Mustafá Uechid Bajá, 11 abril. 

Marqués de Rumigui, 27 idem. 
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Conde Hemusat, 14 julio. 

Üon Leopoldo O’Donell, conde de Luccna, í agosto. 

Don José Manuel de Yadillo, 22 diciembre. 

18il Don Joaquín María Ferrer, l.“ febrero. 

Marqués de Saldanya, idem. 

Conde de Bofin, 2G mayo. 

Don Antonio Larrua, 25 julio. 

Don Aureliano de Souza y Oliveira Coulinlto, 11 no¬ 
viembre. 

Don Salusliano de Olózaga, 25 Ídem. 

1842 Don José Safont. 13 enero. 

Don Joaquín Gómez Liaño, idem. 

18Í3 Donjuán Bautista IVothoml, 22 idem. 

Conde Camilo de Bricy, 14 febrero. 

Don Juan Zavala, 29 marzo. 

Mr. L. Desmaisieres, 81 idem. 

Don Juan Guillermo Bequer^ 5 mayo 
Don Yicenle Sancho, 28 octubre. 

1843 D. Miguel Domínguez y Guevara, 8 noviembre. 

Don José Manso, conde del Llobregat, idem. 

Don Francisco Orlando, conde de Romera, idem. 

Don Antonio Bernardo da Costa-Cabral, 16 idem. 

Don José .loaquin Gómez de Castro, idem. 

Don Ramón María Narvaez, duque de Valencia, 1) di¬ 
ciembre. 

Don Laureano Sauz, 15 idem. 

Don Bartolomé Amor, 22 idem, 

1844 Don Alfonso Correa, marqués de Mos, 3 marzo. 

General 1). Antonio López Santa Ana, 15 junio. 

Don Juan José Flores, 29 setiembre. 

Duque de Riánsares, 11 noviembre. 

Don Luis González Brabo, 13 diciembre, 

Don Antonio Alcalá Galiano. 30 idem. 
l8iB Duque de Osuna y de Benavente, 28 abril 
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j) 0 Q Manuel Bretón, 2S abril. 

Barón Alejandro Humboldt, 3 diciembre, 

1346 Don ManuelJoaquin Tarrancon, 7 marzo. 

Don Francisco Javier de Islúriz, 16 idem. 

Don Luis Mayans, 18 idem. 

Don Alejandro Mon, idem. 

Don Pedro José Pidal, marqués de Pidal, Idem. 

Don Francisco Armero y Peñaranda, idem. 

Conde de Houdetok, 19 julio. 

Duque de San Cárlos, 24 idem. 

Conde de Humanes, 17 agosto. 

Conde de Montalivet, 11 octubre, 

Barón Edmundo, Brusierre, idem. 

Conde de Sástago, 25 idem. 

Conde de Bazalote, idem. 

Marqués de Alcaoices, idem. 

Duque de Medinaceli, idem. 

Conde de Salvatierra, idem, 

Don José Muñoz, idem. 

Duque de Abranles, idem. 

Marqués de Santa Cruz, idem. 

Marqués de Viluma, idem. 

Marqués de Vallgornera, idem. 

Don Domingo Ruiz de la Vega, idem, 

Don Manuel Gutiérrez de ia Concba, maniués del Duero, 
8 noviembre. 

lS46 Don Francisco Javier Azpiroz, idem . 

Don Manuel Pavía'marqués de Novaliclies, idem. 

Don Juan Lara, Ídem. 

Marqués de San José, idem. 

Conde de Sevilla la Nueva, idem. 

Don Pedro Egaña, 9 idem. 

Barón de llendulTe, 8 diciembre. 

Don Ignacio Valdivielso, idem. 



Doh 31auuel Soria, IS diciembre. 

Marqués de Villacampo y coudo de Campo-Alange, Ifi 
Duque de Veragua, 21 ídem. 

Don Federico Roucali, conde de Alcoy, idem. 

Príncipe de Carini, 29 idem. 

ISn Duque de Sessa, 15 marzo, 

Don Manuel José Quintana, 26 abril. 

Marqués de Bendaña, 1.“ mayo. 

Don Rafael Arislegui, copde de Mirasol, 1 junio. 

Don Luis López de la Torre Ayilon, 5 julio, 

Don Joaquiu Samaniego, conde de Torrejon, li ídem. 
Don José Salamanca, 24 ídem. 

Don Joaquín José Falcao, 8 agosto, 

Don .losé Bernardo de Silva Cabral, ídem. 

Don Joaquín Antonio Darroiros, 20, ídem. 

Duque de Terceira, 27 idem. 

Marqués de Fronteira y de Lorona, idem. 

Conde de Casal, idem. 

Don José Nuñez, 9 octubre. 

Juan Sevillano y Fraile, marqués de Fuentes de Duero, 
22 idem. 

Don Fernando Fernandez de Córdova, 5 noviembre. 

Don José Gutiérrez de la Coneha, 8 idem. 

Don Vicente del Alcázar, duque de la Boca, conde de 
Bequena, idem. 

Don Francisco Javier Girón, duque de Ahumada, 22 idem. 
Don Fernando Francisco Augusto Donnet, arzobispo de 
Burdeos, idem. 

Don Juan Roca de Togores, conde de Pinohermoso, ido®. 
1847 Don Alvaro de Armada, Conde de Revillagigedo, 
noviembre. 

D. José de Mesía y Pando, duque de Tamames, idem- 
D. Mariano Guillamas, marqués do San Felices, idem. 

D. Jacobo Stuart, duque de Alba, idem. 
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tSiS Pon Francisco Malheu, conde de Cumbres Mtas, 3 enero, 
pon José de Azlor, vizconde de Zolína, iO idem. 

Cardenal Don Cornelío Du-Pont, Arzobispo de Bour- 
ges, 7 febrero. 

Don Marcelino de Azlor, conde duque de Luna, 21 idem. 
pon Francisco Javier Matheu, conde de Puñonrostro, idem. 
Conde de Revenlow Criminil, 24 idem. 

Don Francisco Serrano, 8 marzo. 

Don Pedro Bernaldo de Quirós, marqués de Santiago, 
20 idem. 

Don Lorenzo Arrazóla, 17 abril. 

Don Francisco de Paula Figueras, idem. 

Don Mariano Roca de Togores, marqués de Molins, idem. 
Don Manuel Bertrán de Lis, idem. 

Don Luis José Sartorius, conde de San Luis, idem. 

D. Juan Bravo Murillo, idem. 

Don Alejandro Olivan, idem. 

Don Manuel de Seijas Lozano, ídem. 

Don Ramou de Santillan, idem. 

Don Angel García de Loigorri, conde de Yistáhermosa, 
24 idem. 

Don Federico Martel y Bernuy, conde viudo de Torres 
Cabreras, 22 mayo. 

Conde de Balbdo, 8 junio. 

Marqués de Párelo, Ídem. 

Marqués de Brignole Sale, 19 ídem. 

Conde Kunlk, 26 idem. 

Don Manuel López Saataella, 28 julio. 

Príncipe Guillermo Federico Enrique, de los Países Bajos, 
7 agosto. 

Barón Adolfo Benlinck, idem. 

1848 Duque de Mootpensier, 14 agosto. 

Don Ramón Patiiío, 19 noviembre. 

Don Fray Cirilo de la Alameda, arzoblslJóde Burgos, 27 id. 
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Cardenal don Juan Brunelli, 5 diciembre. 

ISií) Don Francisco Gayóse, marqués de Camarasa, 5 febrero. 
Teniente general Filangieri, príncipe de Satriano, 19 ídem. 
Don Jesé María Gutiérrez Estrada, B marzo. 

Don Juan de Ozores, señor de Rubiaues, 16 abril. 
Emperador de Austria, 23 ídem. 

Don Fernando Ñor zaga ray, 18 junio, 

Don Francisco de Mata y Alós, idem. 

Mr. Changarnier, 30 julio. 

Conde deM. D’ Azeglio,17 setiembre. 

Rey de Cerdeña, idem. 

Don Felipe Riera, marqués de Casa-Riera, 19 noviembre. 
Príncipe de Ischitella, 10 diciembre. 

D. 11. Rolin, l idem. 

ISBO Vizconde de Gaste!loes, 11 febrero. 

Don Antonio José de Avila, idem. 

Don Aguslin Armendariz, 2 abril. 

Don Nazario de Eguía, conde de casa Eguía, 29 idem 
Don Julio Van Praet, 6 mayo. 

Don Silvanio Van de Weyer, idem. 

Don Adriano Mauricio Guillermo Ferreri, 5 agosto. 
General d’ Hautpoult, 2 setiembre. 

General de la Hitle, idem. 

Don Cárlos de Aíascarenhas, IB octubre. 

El fiaron Pablo de Bourgoing, 22 idem. 

Don Antonio Ordoñez, idem. 

1851 Don Saturnino Calderón Collanles, 13 enero. 

Don Juan Nepomuceno de ürries, marqués de Ayer ve, 
21 idem. 

Don Juan Villalonga, marqués del Maestrazgo, 29 ídem. 
Don Antonio Perez de Meca, conde de san Julián, 
11 marzo. 

1851 Don Antonio Nicolás Castellví y Schelly, conde de C®®" 
tellá, 11 idem. 


TRATADO mmm iíe la mmk bel bu&oii. 


















— 341 — 


Don Manuel de Acuña, marqués de Dedmar, 20 abril, 

Don Juan Hobart Caradoc Lora Howden, IB mayo. 

Don Santiago Méndez de Vigo, 11 junio. 

Don Alejandro Torlonia, príncipe de Torloiiia, I.“ julio. 

Don Antonio de Urbistondo, marqués de la Solana, 29 ídem. 
Don José María Bustillo, 1 octubre. 

DiU Angel Calderón de la Barca, 9 diciembre. 

Mr. Galvagno, 2T enero. 

Don Anselmo Blaser, 28 ídem. 

Rey de Baviera, 2 marzo. 

Príncipe Adalberto Guillermo.lorge Luis de Baviera, Ídem. 
Don Casimiro Vigodet, ídem, 

Don Joaquin Gómez de la Cortina, maniués de Morante, 
ídem. 

Don José Gómez de la Cortina, conde de la Cortina, 
29 ídem. 

Cardenal arzobispo de Sevilla, ídem, 

Don Francisco de Olavarrieta, 13 abril. 

Don Antonio Manuel de barradas, duque de Sedaví, idem. 
Don iVIüiuiel Perez Seoane, conde de Velle, idem. 

Don Manuel Gómez de las Divas, arzobispo de Zaragoza, 
idem. 

Don Fernando Troja, idem. 

El Comendador Don Luis Carrafa, idem. 

Don .Miguel García Cuesta, arzobispo de Santiago idem. 
Don Salvador de Reyes, arzobispo de Granada, idem. 

Don Pablo García A bella, arzobispo de Valencia, idem. 

Don Gaspar de Aguilera, marqués de Benalúa, idem. 

Don Antonio María Blanco, 4 mayo. 

Barón de Beust, idem. 

Barón de Konneritz, ideni, 

18S2 Conde de Turgol, 7 mayo. 

Mr. H. Van Sousbuell, 15 idem. 

Don Simón Wall, marqués viudo de Espinardo, 18 idem, 
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Conde de Anlioche, 8 junio. 

Don Ramón de la Rocha. 21 idetn. 

Mr. J. R. Torbeek, 29 ídem. 

Marqués de la Yaiette, idem. 

Barón de Manteuffelj 13 julio. 

Conde deRaczynski, ídem. 

Don Joaquín Francisco Campuzano, 30 idem. 

Don Joaquín Ignacio Meneos y Manso de Zúñiga, conde de 
Guendulain, marqués do la Real defensa, conde del 
Fresno de la Fuente y Barón de Bigiiezal, idem. 

Conde de la Fernandina. S octubre. 

Barón Tomás Ward, 29 idem. 

18B3 Don Francisco de Lersundi, 5 enero. 

Don Felipe Hivero, 2 febrero * 

Don Enrique de Brouckere, 8 marzo. 

General D’ Aupick, S abril. 

Don Manuel Rosales, 8 idem. 

Don Juan Falcó y Valoárcel, marqués de Castell-Ro- 
drigo, idem. 

Don Iñigo Orles de Velasco,marqués viudo de Alameda, id. 
Barón de Neuralk, 19 julio. 

Don Severo Leonardo A.ndrian¡, obispo de Pamplona, 
29 octubre. 

185i Don Enrique Cárlos Luis de Borbon, conde de Bardi, 
19 enero. 

Mr. Drouyn de Lhuys, 27 idem. 

Conde Constantino de Ludolff, 31 idem. 

Cardenal Bonald, arzobispo de Lyon, 28 febrero. 
Cardenal Amat, 21 marzo. 

Dr. Luis Cárlos Enrique Van-der-pfordten, idem. 

Barón Augusto de Wendland, idem. 

Barón Sirtema de Grovestins, 28 idem. 

Marqués de Bassecourt 13 mayo. 

Don Agustín Esléban Collantes, 15 junio. 





tion Jacinto Félix Domenech, 25 junio. 

Pon José Luciano Caoipuzano, 1.'julio. 

1854 Don Ignacio de Olea, 22 agosto. 

Don Evaristo San Miguel, o setiembre. 

Don .Manuel Fernandez Duran y Pando, marqués de Pe¬ 
rales y de Tolosa, ídem. 

Don Dionisio Capaz, 26 idem. 

Don Joaquín del Manzano, idem. 

Don Francisco de Paula Alcalá, 17 octubre. 

Marqués de Camacho, 7 noviembre. 

Don Nicolás Patino, marqués de Caslelar, 21 idem. 

Don Juan Yan-Halen, idem. 

Don Enrique Saavedra, marqués de Auñon, 25 idem. 

Don José María Süverio Bernardíno Fernandez de Velas- 
co, Duque de Frías, 19 diciembre. 

1855 Don Pablo Pelachs y Boadella, 2 enero. 

Don Joaquín Francisco Pachecff, 6 febrero. 

Dou Cristóbal Guzman y Fernandez de Córdoba, conde de 
Luque, idem. 

Don Fernando Espinosa, conde del Aguila, idem. 

Don José María Marchest, 20 idem. 

Marqués de Loulé, 27 idem. 

El General Antonio César de Vasconcellos, idem. 

Mr. Laily, idem. 

Don Juan Zapatero y Navas, 27 marzo. 

Don José Raftnon de Hoces y Canales, conde de Ho machue¬ 
los, idem. 

Don Juan Bautista Filiberto, conde Vaillan, 17 mayo. 

Don Antonio Fontes Pereira de Mello, 19 junio. 

Mr. liiilaut, idem. 

Don Patricio de la Escosura, 5 setiembre. 

Donjuán Prim, conde de Reus, 2 octubre. 

Mr. Francois Cerlainde Canrobert, 12 idem. 

Mr. Pierre Josoph Bosquel idem. 



Caballero Alfonso do la Mármora, ídem. 

Don José Villalobos, 30 Ídem. 

Barón Nicolás AIj'ernon de Stierneld, 13 noviembre. 

Don Fernando de Osorio, duque de Medina de las Torres 
16 ídem. 

Don Pío Laborda, 18 diciembre. 

J8SS Don Luis Rodríguez Camaleño, 18 diciembre. 

Don Jorge Gisbert, ídem. 

Don Miguel Osea, idem. 

18S6 Don Francisco Luciano Murrieta, 1.” cuero. 

Don Joaquín Armero, 25 ídem, 

Don José Mac-Crohon, 29idem. 

El Príncipe heredero de Sajonia Federico Augusto Alberto, 
4 marzo. 

El Príncipe Federico Augusto Jorge, idem. 

Don Fernando de la Puente y Primo de Rivera, obispo de 
Salamanca, 1 idem. 

Don Cristóbal de Murrieta, 1." abril. 

Don Francisco Garcés de Marcilla, barón de Andilla, idem. 
Don Cárlos Augusto Luis José Morny, conde de Moray, 
9 idem. 

El Barón DuíTaure d’Antirt, 15 idem. 

MonseSor Cárlos Tomás Thibaut, obispo de Montpeltier, 
Conde Camilo Benso de Cavour, 1S mayo. 

El Caballero Cibrario, idem. 

Don Manuel Blanco y Encalada, 3 junio. 

Conde de Waldkirk, 16 idem. 

Don Félix María de Messina, IT julio. 

Don Antonio Ros de Glano, 22 idem. 

Don José María Vasallo, 23 idem. 

Don Miguel Gravina y Rcqiiescns, príncipe de Comilini, 
29 idem. 

Don Rafael Ecliagíie, 11 agosto. 

Don Luis García, ídem. 
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Don Salvador Bermudez de Castro, 15 ídem. 

Don Joaquín Bassols y Maremosa, 25 Idem. 

Don José Martínez, 5 setiembre. 

E! Marqués Riaro Sforza, 16 ídem, 

Don Manuel Bermudez de Castro, 8 octubre. 

Don Manuel Cantero, 9 ídem. 

Don Juan Romero Terreros, conde de Jala y do Regla, 
marqués de Vülahermosa, 11 ídem. 

Don Fernando Cotoner, 2 diciembre, 

C\Rnos XIII {Orden de].— Carlos XIII, rey de Suecia, fundó 
esta orden el 27 de mayo de 1811 con el objeto de premiar con 
ella los servicios relevantes. La órden se compone del rey, que 
es el jefe de ella, de los príncipes de la familia real, y de treinta 
caballeros. Se distinguen con una cruz paté de esmalte rojo ribe¬ 
teada de oro, pendiente de una corona real con un medallón de es¬ 
malte blanco orlado de oro. En el anverso tiene un triángulo con 
una C, en el reverso una O grande, y en medio una F y el nume¬ 
ro 111. Este distintivo le llevan colgado al cuello con una cinta 
encarnada. 

Casco de ¡herró {Orden deí).—El landgrave de Hesse-Cassel 
fundó esta orden militar el 18 de marzo do ISl t para premiar 
lüsservicios liechos en la guerra de aquel abo. Esta orden, se¬ 
mejante á la de la Cruz de hierro de Frusia, tiene por divisa una 
cruz de cuatro brazos rectos del mismo metal orlados de plata, 
con un casco en el centro, colgando de una cinta encarnada con 
listas azules. 

CiNcÍNNATi {Orden dc).—L& orden de Cincinnati (iheCmcina- 
fiísfs) estaba formada por una sociedad de oficiales superiores y 
otros del ejército revolucionario de los Estados- Unidos, y fuó 
tamlada el 1 i de abril de 1783 cuando la guerra de la Indepen- 
deucia; i¡e.ro fué de corta duración, como una insliluclüii aristo- 
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crálica poco adecuada á larf coslumbres republicanas do «u csiad^ 
denwcrálico. Los Cincinmli, en número de muchos miles, eran 
además herederos, pero pronto perdieron esta cualidad. 

La condecoración consistía en una medalla de oro. eiieinia rJc 
la cual se veia en un escúdele á Cincinnalusrecibiendo délas ma¬ 
nos de los tres senadores las insignias del mando militar, con esta 
leyenda: «Omnia reliquil servare rempublicam;» y en el reverso 
una coronallamada Cincinnalus; en medio de diferentes emblemas 
se veian estas palabras;» Virlntis príemium:» la leyenda era: eSo- 
cietas Cincinnatarum inslUutati A. D. 1783.» El distintivo se lle¬ 
vaba pendiente de una cinta listada de blanco. 

CisKE {Orden fiel).— Orden de caballería instiluida eu el siglo 
VIH en los estados de Cléveris, y cuyo distintivo era un cisne do 
uro pendiente de una cadena del mismo metal. 

Concordia {Orden de In). — Cristian Ernesto, margrave de 
lírandemburgo, instituyó á su regreso á España en 1660, la es- 
presada orden, para detonar que había logrado devolver la paz 
á la Europa. 

La divisa de los caballeros consistía en una cruz de oro, enri¬ 
quecida de diamantes, cargada de un escudete de oro con dos ra¬ 
mos de olivo cruzados, que se toman por doscoronas, surmonta- 
dos de un bonete do príncipe con el mote «Goncordant;» en la pun¬ 
ta el uombre de Ernesto y el año de su instítuciou. 

Constancia civil {Orden de la). —Doña Isabel II, reina de Es¬ 
paña, para recompensare! mérito modesto y ía coas tan te laborio¬ 
sidad de los empleados civiles que en una larga carrera no 
desmientan nunca su probidad y su celo, creó en diciembre de 
Í8B5 la orden anlcdieíia, igual en preeminencias y exenciones á 
la de Isabel la Católica y de Garlos ill. El gobierno debe aun 
determinar la forma de la cruz y color de la cinta, que una vez 
decretada, no podrán alterarse, sino en virtud do una ley, y fer" 
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mará también con igual carácter de permanencia los esta tutos de 
la ónien. 

CoxcEPCioN {Orden de la ),—Nombre con que se designa tam¬ 
bién la órden española de Cárlos III. 

Concepción íOrcíen de N," S.’’ de lu). Esta orden religiosa fué 
fundaiia por Beatriz de Silva , hermana de Jaime I, conde de 
Puertoalegre. Inocencio VIII la aprobó en U98, y la dió la re¬ 
gla del Giste r. Después déla muerte de su fundadora, sus com¬ 
pañeras tomaron la regla de santa Clara, sin dejar por esto el nom¬ 
bre y hábilo antiguo; y en 1511 Julio II las dió una nueva forma. 

Concepción {Orden de los Caballeros de fo).—Orden militar 
fundada por tres caballeros italianos en 1618, y conñrmada en 
1624 por Urbano YUI para defender el honor de Dios, la pure¬ 
za de su Madre, la paz de la Iglesia, etc. Los caballeros traían 
una cruz esmaltada de azul con la imágen de la «Concepoion» á 
un lado, y al otro la de san Miguel. 

Concepción {Orden de la ).—Ordenmilitar fundada en 6 de fe¬ 
brero de 181S por don Juan VI, rey de Portugal, dia en que fué 
coronado en Rio Janeiro. Puso esta orden bajo lá protección de 
la santísima Virgen en el misterio de la «Concepción» paírona 
del reino; y los caballeros llevan en medio de la cruz la cifra de 
María rodeada de! mote: «Padroeiro do reino.» La banda de la 
órden es azul celeste con ribetes blancos. 

CoBOERo OE Dios (Ordeíi deí).—Juan el Grande, rey de Suecia, 
instituyó dicha órden el dia de su coronación, que fué el 10 de 
julio de 1564.—Su divisa fué una medalla de oro, esmaltada de 
azul, en la cual había grabado un cordero con el epígrafe f'Deus 
protector nosler.» 
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CoROüfA {Órdm de la).— Bajo el lítulo de la ftcorona» se han 
instituido muchas órdenes militares. Las principales son: 

La que fundó Garlo Magno, hijo de Cárlos Marte!, en Aix-la- 
Cliapelle en el año 803, cuya divisa era una corona real de oro, 
con una cruz de! mismo metal en el centro. Esta orden es tenida 
por algunos como imaginaria. 

Jacobo 111 de Escocia instituyó en 1479 otra órden de caba¬ 
llería bajo el título de «Corona de amor,nía cual fué confirmada 
por su hijo y sucesor Jaime lY. 

Cuando Napoleón, siendo emperador de los franceses, pasó ú 
Milán para ser coronado rey de Ilalia, instituyó la órden mi¬ 
litar de la Corona de hierro, el B de junio de 180B. Denominó 
esta órden de la «Corona de hierro,» por la que usaron los reyes 
longobardos y Cario Magno, la cual se conserva en Monza, ciudad 
de Italia ú tres leguas de Milán, y con ella fué coronado Napo¬ 
león por el sumo pontífice Pío YII. 

Su divisa era una corona sencilla de esmalte gris, sin espi¬ 
rales, con una águila coronada, y en su alrededor se leía «Dieu 
l’a doniié: gare á quL la lonche ra.» Señaló q ui ti ien las cruces, cien 
encomiendas, y veinte grandes dignidades para los militares que 
hubiesen manifestado adhesión á su persona, y se hubiesen dis¬ 
tinguido en la guerra de Italia hasta restablecer su reino. 

Los caballeros llevaban pendiente el distintivo de la órdende 
un ojal dellado izquierdo de la casaca, con una cinta de color na¬ 
ranjado con filetes verdes; y los comendadores peiulienles del cue¬ 
llo sobre el pecho. 

AI recobrar el emperador de Austria Francisco I, susestados de 
Italia, confirmó esta órden en 12 de febrero de 1816, poniendo en 
su lugar el águila imperial con un pequeño triángulo en su pecho, 
en cuyo anverso se vela letra E, yen el reverso 1816, con la mis¬ 
ma cinta y corona. Dividió la órden en veinte grandes cruces, 

treinta comendadores, y cincuenta caballeros. Los primeros lle¬ 
van la banda de la orden y la placa, que es de radios de piala, con 
el centro de oro, rodeada de una «corona*) de laurel de esnudls, 
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y .en el cenlro la «corona ele hierro ) qiic en la cruz pende de las 
garras del águila. 

Algunos suponen que la «corona de hierro) que dio el nom- 
lireá la órden conliene uno de los clavos con que clavaron á íe- 
sucrislo en la cruz: opinión que sin enbargo de haber sido defen¬ 
dida con mucho empeño por algunos hisloriadorcs anliguos, no 
tiene la menor probabilidad. 

CoRDo:< AMARILLO {Orden miUlar ííel).—Deseando el duque de 
Nemurs defender los derechos de Enrique TV de Francia, su so¬ 
berano, juntó en 1806 un crecido número de caballeros, á los que 
dióel nombre de «gendarmes;» y con el objeto de estrecharlos mas 
entre sí, loscreo á todos caballeros déla (fórden del cordon ama¬ 
rillo," que fundó en esta ocasión y con este objeto. Su distintivo 
era un «oordoii» ó collar amarillo, con el mole: «Domine, pro- 
basíi me.» 

Cordon de San Francisco {Orden del). — Orden de señoras 
¡n.stituida en 1498 por Ana de Uretaña, reina de Francia ^ 

Cornudos reformados {Orden délos], — Los estatutos de esta 
caballería burlesca, datan del principio de este siglo, y han sido 
impresos sin fecha en París, tamaño en 8.“ 

Creciente (Orden del). —Cárlos I, rey de las dos Sicilias, 
instituyó el año de 1268 en la ciudad do Mezina la órden espresada. 

Su divisa fué una media luna pendiente de tres cadenillas de 
de un collar compuesto do Uses y estrellas enlazadas de lo 
mismo. 

Creciente {O,-den tó).— Esta órden fué instituida en Anjou el 
^1 deagosto de 1448 por el «huen rey» Rene, siendo llamado así 
per consistir la condecoración en un creciente de oro esmaltado, 
'Encima el cual se leía en letras azules: «Loz en croissant,® sím- 
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bolii ilrd rpnnnilire Ríemprp aspirante híicia la gloria en la fpierle. 
biati constantemente pensar los caballeros. Rcné eobicó esta ónipn 
bajo la protección de San Mauricio, patrón déla ciudad de Angers 
haciendo edificar en la basílica consagrada á este santo la capilla 
llamada de (ilos caballeros de Loz en croissat» en donde se hanvis- 
to durante mucho tiempo los nombres y las armerías de SO de sus 
individuos pintados en los muros de la bóveda. Esta institución 
contó pocos años de existencia, y fué suprimida por una bula del 
Papa Pablo 11 del año 14G0, el cual, como ya se sabe, eraenc- 
migode llené. El pontífice creyó que lograría con el lo hacer re traer 

de su juramento á los caballeros napolitanos vacilantes todavía 
sobre si abrazarían el partido de Eernando de Aragón contra .luán 
de Anjou; pero René continuó por esto ú llevar la condecoración 
de la órden hasta la muerte. 

Chisto {Orden de ).—Orden militar instituida en Italia por Juan 
XXII, en la cual no se exigía prueba de nobleza: fué agregada á 
los caballeros de Cristo de Portugal, pero sin opcion á sus enco¬ 
miendas. 

Cristo (orden de ).—Orden militar fundada por Alberto, obis¬ 
po de Riga, para defender á los cristianos de los paganos que les 
perseguían, Los caballeros de esta orden fueron incorporados á 
la órden Teutónica. 

Cristo {Otdeii de). —Rnjo la invocación de este sagrado nombre 
.se han instituido varia.s órdenes de caballería. La primera la fundó 
Dionisio \T, rey de Pnrlugal en el año 1218, después de eslin- 
guióos los templarios, pana contener las incursiones de los moros 
La divisa de esla órden aprobada por el papa .Tuan XXII, en IGlt) 
bajo la órden de san Denito es una cruz de oro, patriarcal, es¬ 
maltada de gules y sobrecargada con otra cruz de oro, que so 
va pendí en Ui del cuello con una ti'íple cadena dei mismo melaL 

Alejandro A'^I permitió á los c^aballero-s que pudiesen contraer 


- 3ol — 


El gran niaeslre de esta órden, ilainada también «Mili¬ 
cia (le Cristo-' es el rey de Portugal desde que se incorporó á la 

corona 

Santo Domingo de Guzmaii fundó otra órden de «Cristo» ó la que 
dio sus correspondientes estatutos, siendo el principal de ellos para 
oponerse ó detener las irrupciones de los enemigos de la religión 
lie Jesucristo. La divisa de esta órden era una cruz de plata, llor- 
ilelisada de negro, que so llevaba colgada del cuello con un cor- 
don de seda blanco y negro. Los caballeros de esta órden no era 
preciso que fuesen nobles ni que guardasen voto de castidad; mu¬ 
chas mujeres llevaban el mismo distintivo que sus esposos, 

El papa Juan XXII fundó en Aviñon, en el año 1319, otra ór¬ 
den de «Cristo,» Su divisa era una cruz coronada y ancorada de 
e,sma]te azul, con radios de oro, y cargada de un medallón de es¬ 
malte blanco, en cuyo centro tenia la cruz de «Cristo» de Portu¬ 
gal, que se llevaba colgada de una cinta de color de amaranto. 

En 16l3 instituyó el papa Paulo V una nueva orden de caba¬ 
llería bajo la invocación de «Cristo,» cuya divisa, que llevaban los 
caballeros en el lado izquierdo, era la cruz de Malta esmaltada de 
azuleen las iniciales I. 11. S. de oro, enlazadas en el centro de 
ambos lados. Esta órden constaba de un gran maestre y de un 
número determinado de caballeros, que iiabian de hacer prueba 
de nobleza y llevar y mantener un hombre armado de caballería 
al ir á campaña. 

Chuz estri;llada {Onleii de la ).— Instituyó en Mena esta ór- 
ilen de caballería Eleonor de (íonzaga, la cual fué aprobada en 
9 de setiembre de llíGS por el emperador Leopoldo I bajo el ti- 
lulij de Sociedad de las damas nobles déla «cruz estrellada,» 
disponiendo al mismo tiempo que fuese siempre jefe de la órden 
pi'iucesii de la casa de Austria, de la que en el día lo es S. A. 
E y U. la arebiduqnesa María Luisa, duquesa de Parma, ele. viu- 
do Napoleón. Tiene poi' divisa la órden una medalla, en cuyo 
centro hay una águila imperial de esmalte negro, cargada con una 
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«cruz» de esniallc azul, y otra de oro engarzada en aquella. El 
medallón, que se lleva pendiente de una corona de oro con una 
cinta negra, está rodeado de un círculo de esmalte azul, orlada 
de oro, con una corona de estrellas de lo mismo en su centro, y 
tiene en su parle superior una banda de esmalte blanco con esta 
inscripción en letras de oro: «Salus et gloria.» 

(Iruz de Hierro {Orden de la ).— En 10 de marzo de 1813 
instituyó esta órden militar Federico Guillermo III rey de Prusia 
para premiar con ella á aquellos de sus súbditos que se habían 
distinguido y dado pruebas positivas de valor y de patriotismo. 
Tiene por divisa una «cruz de hierro» colado, orlada de plata, 
que pende de una cinta negra en su centro y listada de blanco. 
Divídese la orden en grandes i'crucesfl y caballeros do primera y 
segunda clase. Los grandes «cruces» la llevan pendiente del cue¬ 
llo, los caballeros de primera clase usan una «cruz'i bordada ene^ 
costado izquierdo de la casaca, y los de la segunda en el ojal de la 
misma. 

Con el objeto do honrar mas á esta órden dispuso sn augusto 
fundador, en 5 de mayo del mismo año, que en todas las iglesias 
de las plazas de armas se pusiesen unas tablillas con los nombres 
de los miniares que muriesen de resultas de alguna hazaña por 
la que mereciesen ser condecorados con la «cruz de hierro;» man¬ 
dando al mismo tiempo, que el estado se encargase de la manu¬ 
tención de sus huérfanos y viudas. 

Chuz blanca —{Ordende la). Fernando III, archiduque de Aus¬ 
tria y gran duque de Toscana instituyó la órden militar de la «cruz 
blanca» en J3lí, para recompensar los servicios militares; y 
dió este nombre por ser su decoración una «cruz blanca.» Lláma¬ 
se esta órden igualmente de la Fidelidad, con alusión á que non 
aquella intentó premiar esta virtud su augusto fundador. 


Damas esclavas de la virtud { 07’den de tas ).— Esta orden 
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[ué instituid** por la euiperatriz Eleonor de Gonzaga, en 1662, con 
el objeto de hacer nacer la piedad entre las damas de la córte. La 
distinción es un soldé oro rodeado de una corona de laureles, cou 
esta divisa «sola triumphat ubique.» 

Damas taba noNBAB la cruz {Orden de /as).— La orden de ca¬ 
ballería de las damas reunidas para venerar la cruz fué instituida 
por la princesa Eleonor de Gonzaga en 1668, con motivo del in¬ 
cendio que acaeció en el palacio del emperador, donde las llamas 
parecían haber respetado un crucifijo de oro que conlenia un pe¬ 
dazo del madero de la verdadera cruz del Salvador. Esta orden 
Irae por divisa al lado izquierdo, al estremo de una cinta negra, 
una cruz do oro potenzada, cuyos cuatro brazos lerminan en una 
estrella de plata y sobre el todo dos pequeños troncos puestos en 
sotuer, flanqueada de cuatro águilas imperialesj sosteniendo esta 
divisa. «Salus el gloria.» 

Damebroo {Orden de ).—En el año de 1219, Waldemar íl, rey 
de Dinamarca, invadió la Livonia. En medio do una batalla decisi¬ 
va perdieron sus tropas el cslandarte y aterrorizadas y despro¬ 
vistas de una señal de reunión empezaron á ceder ante el enemigo. 
De repente se despliega á la vista de los soldados admirados una 
bandera roja cargada de una cruz blanca, como llovida del cielo: 
entonces el valor renace y los livoiiiauos huyen derrotados ante 
los armas victoriosas de Waldemar.—En memoria de esta glorio¬ 
sa jornada y de los prodigios de valor que hizo nacer en el pecho 
de los soldados la reaparición de la bandera fué instituida la ór- 
den de Danebrog, llamada así del nombre mismo de la bandera, 
y que significa la «fuerza ó el fuerte de» Danois. Chrislian V, 
®n 1671, con el motivo del nacimiento de su primer hijo, renovó 
eslaórdeu, cuyos enlatulos no fueron sin embargo publicados bas¬ 
ta 1695. 

La condecoración de la orden consiste en una cruz de oro palé 
•¡soialladade blanco, pendiente de una cinta blanca listada degules. 
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DuMA^TE [Orden dd) .—Se conservau todavía los estatutos de 
esta órden, impresos siu fecha, eu 4.% con el título: «El triunfo de 
la constancia en la drden heróica de los ilustres señores y caballe¬ 
ros invulnerables tí del Diamante*» 

Dos liSPADAs DE JfiStJCBisTO (Orrfw de /as).—Orden militar de 
Livonia y Polonia, instituida en 1203 parala propagación del cris¬ 
tianismo en estos Estados. 

Dos siciLtAs: {Orden de /««)•—luirán de el reinado de José 
Napoleón en Ñipóles instituyó en 14 de febrero de 1809 esta or¬ 
den militar que dividió en tres clases: 1.“ compuesta de cin¬ 
cuenta dignatarios; 2." de cien comendadores, y 3.® de seiscientos 
caballeros. Su sucesor Joaquín Mural hizo en ellas algunas mo¬ 
dificaciones; hasta que en 1813 habiendo vuelto Fernando iV de 
Borbon i sentarse en el trono de sus mayores, tuvo á bien con¬ 
servarla por ciertas miras políticas, y con Beal decreto de i de 
julio del mismo ano la dití una nueva organización, variando 
la forma de la divisa. 

En l.“ de enero de 1819 declaró este Soberano que todos aque¬ 
llos caballeros á quienes hubiese autorizado para usar del distin¬ 
tivo de la órden de las «Dos Siciiias» debían llevar en su lugar 
la de san Jorge de la reunión. 

Dkagon [Orden dd ).—La órden de caballería del «dragón» ven¬ 
cido ó derribado fué instituida por el emperador y rey de líolic-* 
mia Segismundo I, por los anos lii8, después de la celebración 
del Concilio do Constancia, en memoria de la condenación de Juan 
Hus y de Gerónimo do Praga; y para combatir los varios liare- 
siarcas ó sectarios que infestaban la Alemania. 

Los caballeros llevaban una cruz ílor-de-lisada verde, y en 1“*^ 
grandes ceremonias de la órden un manto do escarlata, y sobre 
otro pequeño manto de seda verde una doble cadena de oro, de la 
que pendía un «dragón» derribado. 
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\lfonso V, rey de Aragón eslablecid tamliien en sus estados la 
misma orden, pero ambas se olvidaron muy luego después de la 
muerte de sus fundadores. 

Dux (Orden áeí).—Orden militar de Venecia, cuya insignia es 
nna cruz con doce puntas parecida á la de Malla. 

IÍliítante [Orden del ).—De todas las versiones que se han aven¬ 
turado acerca el origen de esta drdeii, la mas verosímil es el atri¬ 
buirse la fundación al reyCannlolV. FnlSü9cste príncipe había 
enviado á la Tierra Santa un ejército pira pelear contra los sar¬ 
racenos. En esta guerra, un señor danés cruzado mató á un ele¬ 
fante, y como era costumbre entonces el lomar por armas los des¬ 
pojos del enemigo vencido, así como los distintivos de las bellas 
acoiones de las cuales se queria perpetuar el recuerdo, se concibe 
muy bien que una orden do caballería habiendo .sido fundada por 
los daneses durante esta cruzada tuviese por trofeo un elefante. 
Esta esplicacion es la sola que so puede dar para la adopción 
de un elefante como atributo heráldico do una órden de Dina¬ 
marca. 

No obstante esta institución no data realmente sino del año 1478. 
El rey Christian aprovechó para renovar la órden la ocasión 
del enlace de su hijo con una princesa de Sajonia, la que ha sido 
desde esta época una de las primeras de Europa. Los reyes de Di¬ 
namarca la confieren como «dionor de corte,» es decir que es envia¬ 
da á los soberanos y dada á los primeros personajes del estado co¬ 
mo la recompensa mas brillante. Los íi! limos esta tu tos son de Ifi93; 
pero la costumbre ha modificado las exigencias. 

condecoración, que está atada ya sea á un collar de oro ó á 
ona cinta azul moiré pasada del hombro derecho al lado izquierdo 
consiste en un elefante esmaltado de blanco, trayendo sobre una 
mantilla azul franjada de oro y cruzada de plata una torre mazo, 
loda de sable. Además tienen los caballeros una estrella de ocho 
puntas rayonantes, bordada de plata, la que llevan a! lado izquier- 
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do de la levita ó de la capa de terciopelo carmesí, que forma parle 
de su rico trage, 

Elisabet (Orden dé ).—Fundóla en 176G «Elisabel» de Bavíe- 
ra, á la que díó su nombre, para condecorar con ella á las damas 
de su corle, y bajo el piadoso objeto de socorrer á los pobres y 
menesterosos. Esta órden es muy distinguida, como que no 
se admite ninguna dama en ella que no justifique diez y seis cuar¬ 
teles de nobleza. Tiene por disllnlivo una cruz palé de esmalte 
blanco, pendiente den na corona ducal cargada con un medallón de 
oro. En su anverso se ve la imagen de santa *Elisabets palronade 
la órden, y en el reverso la cifra de la augusta fundadora. Su 
cinta es blanca con lisias encarnadas. 

Empebadores (Orden de tos cuatro ).—En 1768 se instituyó 
en el imperio de Alemania esta órden de caballería para honrar 
la memoria de los «cuatro emperadores-» de la casa de Lembur- 
goLuxemburgo Enrique Vil, GárlosVI, Wenceslao y Segismun¬ 
do; no contiene mas ([ue una figura sin palabras que la espliquen. 
Esta especie de «divisas» son de la mas remota antigüedad. Los 
lié roes griegos soíian colocar en sus escudos una figura simbólica 
propia á designar su carácter ó el pais á que pertenecian. Los hé¬ 
roes tebanos tenian una serpiente para indicar que debiaii su ori¬ 
gen á los dientes de un dragón sembrados por Cadma. En el sello 
de Augusto se veia un esfinge para indicar que los secretos de! es¬ 
tado debían ser emignas y misterios. 

Encina (Orden de la). — Orden militar que instituyó García.li- 
menez, rey de Navarra, para marchar contra los moros. Su di¬ 
visa era una encina verde y sobre ella una cruz ancorada de gul^-^- 
El eslandarle tenía por un lado tres coronas, y por el otro una en¬ 
cina coronada de la cruz, con esta divisa «non timebo inillie cif" 
cúndanles me. I) 
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Fícama [farden —Crwii unos que fué fundada eii UIS 
por Alfonso XI de Castilla, y otros por Juan 11 eii 1420; pero 
lo nías probable es que el primer monarca la instituyó, y el se¬ 
cundo la reorganizó dándola nuevos estatutos. La principal obliga¬ 
ción de los caballeros, que se disUuguian con una cruz pato de 
gules compuesta de escamaSjera pelear contra los moros, y defen- 
jer la religión cristiana. 

Escono DE ono {Orden del ).—Orden de caballería instituida en 
1370 por Luis el Bueno, duque de Borbon. 

Espada (Orden dn la ).—(luslavo Wasa es reputado como fuii- 
ilailor de esta institución, que quería destinar á la defensa de la 
Iglesia católica; pero habiendo penetrado en Suecia el Intcrauismo, 
la orden de la espada desapareció, y fue restaurada por Federi¬ 
co 1, en 1748. Desde esta época ba sido siempre distingida y hoy 
dia es la recompensa de las grandes acciones y largos servicios 
adquiridos debajo de las banderas, Los estatutos de la órden fueron 
sucesivamente reformados en 1772, 1798yl81i. Actualmente 
se compone de cinco clases. La admisión en la orden depende única¬ 
mente del aprecio que hace el rey del mérito y servicios de un ca¬ 
ballero siendo declarada indigna para siempre toda persona que 
solicitase esta distinción honrosa. 

La cruz de la órdenes de oro, de ocho puntas unidas por medio 
de espadas, esmaltada de blanco y aiiglesada de coronas de oro; en 
el centro un escudete de azur cargado por un lado con las armas 
de Suecia y del otro una espada puesta en palo rodeada la punta 
de luía guirnalda de laureles con esta leyenda: «pro patriíi.» 

Bspada (Ordea Je /«).— Orden de caballería instituida en Chi¬ 
pre por Guido de Lusiñau, el ano de 1492. Su divisa era una es- 
Na, enlazada en ella un S con el lema «Pro ftde servanda;» y 
se llevaba pendiente de un collar compuesto de rosas y de SS que 
dignificaba «Secretum societatis.» 


■tí 
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Espad.í {Orden de /o).—Orden suecallamada antiguamente tcKq. 
trella del Norte,» restablecida el 23 de febrero de 1748 por Adolfo 
Federico, rey de Suecia. 

Espisa {Orden rfe ¿a.)—Francisco I, duque de Bretaña, persua¬ 
dido de que como se castigan las malas acciones deben también 
premiarse las buenas, instituyó con este fin el año de l iBO la «or¬ 
den de la espiga,» cuya divisa consistía en un collar compuesto 
de espigas de trigo doradas, del cual pendían dos cadenillas sos¬ 
teniendo un armiño cargado del epígrafe «Amavi.» 

Espíritu Sa?)to {Orden del). Fué esta órden creada por En¬ 
rique III con motivo de los hechos que pasamos á referir. Cuando 
este príncipe, hermano de Cárlos IX, no era aun mas que 
duque de Anjoii, habla mostrado buenas disposiciones militares 
en la guerra contra los hugonotes, Produjo esta circunstancia 
vivos deseos en los polacos de tenerlo por rey, porque á la sazón 
vivía este pueblo bajo la mas detestable de todas las constiIli¬ 
ciones, la monarquía electiva. A la muerte del rey no sabiendo 
estos desgraciados polacos que hacerse de la corona, la ofrecieron 
al duque de Anjou el dia de Pentecostés de 1575; y aunque la 
aceptó aquel príncipe, tardó nueve meses en tomar posesión. Mas 
apenas se había instalado cuando falleció Cárlos IX el día 31 de 
mayo do 1.574, dia también de Pentecostés, dejándola coronado 
Francia al nuevo rey de Polonia. Como era natural prefirió este 
el trono de su pais al del que lebabia elegido por soberano. 

A fin pues de eternizar la memoria del dia de Pentecostés que 
le había dado sucesivamente dos coronas,instuyó Enrique 111 una 
órden en honor del Espíritu Santo, Fundada por Luis XI en 1463 
existia ya en Francia otra órden con el nombre de S. Miguel, que 
al principio se componía de treinta y seis caballeros, pero que 
aumentada en los reinados siguientes con un crecido número do 
caballeros, fue cauía de que perdiese su lustre primitivo. Para 
darle algún realeo Enrique IH la incorporó á ladél Espíritu Saii- 
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10 exigiendo que cualquiera que fuese admiUdo como caballero del 
Espíritu Santo, estuviese obligado á tomar las insignias de la ór- 
jflo de S- Miguel la víspera de su admisión en aquella. En losúl- 
timos tiempos queprccedieroná la revolución de Francia, la cruz 
de la orden de S. Miguel se daba á los sabios, á los escritores y 
¡¡ los artistas. 

La primera premoción que se verificó en 1578, fué de veinte 
yocho caballeros, entre los cuales debía haber siempre cuatro car¬ 
denales y cuatro obispos ó arzobispos. El rey era el gran Maestre, 
los prelados llevaban la cruz de la orden ou sotuer pendiente al 
cuello de un cordon azul, que los legos llevaban en banda. Los 
caballeros debian tener á lo , menos treinta y cinco años, hacer 
prueba de tres cuarteles de nobleza paterna y materna y profesar 
la religión católica. 

Prevenían los estatutos de esta orden que constaría siempre de 
cien personas, sin contar el rey, pero comprendiendo en este nú¬ 
mero á los odio prelados que hemos dicho, los cuales oran miem¬ 
bros, y se llamaban comendadores de ella. La dignidad delimos¬ 
nero recala siempre en uno de estos prelados. Los grandes oficia¬ 
les, á saber; el canciller, elprcvoste, el maestro de ceremonias, 
ci tesorero y el secretario eran también del nlimero de los ciento 
y tenían el título de comendadores. líabin asimismo un intenden¬ 
te, Uii genealogista, un heraldo y rey de armas y un portero, los 
cuales al principio llavaban la cruz de la orden pendiente de un 
cordon azul, igual al de los caballeros, pero últimamente la 
traían asida de un listón azul, estrecho, en la botonadura de la 
casaca. 

La cruz de la órdcii era do oro esmaltada como la de Malla con 
ocho rayos, era apiñonada de oro y preseulaba una iflor 
de lis de oro en cada uno de los ángulos de la cruz y en el cen¬ 
tro una paloma de plata. Los caballeros y oficiales llevaban al la¬ 
do de la paloma un S. Miguel, pero los prelados traían ímica- 
la paloma en el centro de la cruz, por no estar agregados á 
^ árdea de S. Miguel. El collar de la órden consistía ea una ca- 


dena entretejida de flores de lis, do las cuales salían llamas y bor¬ 
bollones, teniendo de trecho en trecho la H que era la inicial del 
nombro de! fundador, coronada de trofeos de armas. Fig.igg gg 
esta forma lo dispuso Enrique IV en el capítulo general que ce¬ 
lebró en ISOT y en el cual fueron modificados algunos artículos 
de los eslatutos formados por Enrique III. 

Aunque dicho fundador liabia pensado instituir algunas enco¬ 
miendas para los prelados, caballeros y oficiales; no pudo reali¬ 
zar su designio, asíesque señaló ácada uno de ellos una pensión 
de 1,000 escudos de oro, que se redujo después á 3,000 libras 
sobre la renta de los derechos del marco de oro, concedidos á la 
orden y que se cobraban de todos los oficíales públicos autes que 
recibiesen sus empleos. 

EscÍritu S.4STO (Orrfen (fcí).— Orden de caballeros fundada 
cu el siglo XII enMontpeller por Guido de Lusiñan, y aprobada 
011 1198 por uua bula de Inocencio III. 

Espíritu S.\nto dül Ntino (Oí:d/eii del). — Instituyó esta orden en 
I3S2 Luisde Anjou, príncipe de Tarento, rey deNápoles, la cual 
concluyó con la muerte ele este príncipe acaecida en 1362. La 
divisa de esta orden, creada bajo la advocación de San Vicolás y 
conocida también con este nombre, era un cordon de seda entre¬ 
tejido do oro y plata, í manera de un nudo, del que pendíala 
imagen de san Xioolás. Mas adelante, cuando Enrique IH de 
Francia pasó por Venecia, la Señoría le regaló el manuscrito 
que contenía los esliluios de esta orden y dicen se sirvió de ellos 
para la organización de otra orden. 

Espoelv ÍOídt’íi de Iti ).—Esta órden de caballería fuó insti¬ 
tuida en el año 1266 por Cárlos de Anjou rey de Nápoles y do 
Sicilia, para recompensar á la nobleza que le había ayudado a 
vencer al usurpador Maufredo. La divisa eran un par de es¡nte~ 
las quo cuatro caballeros de la misma orden calzalian al candi- 



dato, después que siete señoritas ó camaristas do ia roiua lo 
hai)ioH ceñido la espada. 

EsPCELAnE Oro {Orden de ía).—Esta orden instituida por 
Pío IV eu ISEit) como reconiponsa del mérito civil, llegó á adquirir 
una gran celebridad, y sus caballeros gozaban de grandes privile¬ 
gios. Los embajadores de Veuecia , en Boma , á la vuelta de su 
misión no podían hacer su entrada solemne en el Senado de la 
ropubiica si no llevaban esta condecoración. Mientras que los so¬ 
beranos poutilices fueron los solos dispensadores de esta orden, 
se man tuvo en su prestigio, pero ol derecho que fué conferido á 
muchos grandes cargos do la córte de liorna de crear algunos ca¬ 
balleros, dió lugar á varios abusos, siendo retirado este derecho 
en 1815, época en la que esta orden era vendida á vil precio en 
París. La santa sede tiene hoy dia mucho mas miramiento en los 
nombramientos. 

El distintivo de la orden es una cruz de oro de ocho puntas, 
esmaltada de blanco, entre cuyas ramas inferiores hay fij'ada una 
espuela de oro; y se lleva pendiente del cuello por una cadena 
(le oro ó atada al ojal do la levita por una cinta roja. 

Estola nuOno [Ordendekt). —Se crec'que antiguamente hubo 
en .\ragon una orden que se tituló de la lisióla de oro, de la 
cual apenas se tiene noticia. 

Estola, de Ouo [Orden de la ).—Orden antiquísima fundada en 
Veuecia para recompensa de los ciudadanos beneméritos. Los ca¬ 
balleros de esta orden llevaban la divisa bordada de oro sobre el 
hombro izquierdo, ancha de un palmo y larga liasta la rodilla 
por ambos lados. Los estatutos de esta orden fueron revisados el 
15 de marzo de 1031, pero se ignora la época de su fundación, 

Estrella [Orden de la), llamada también de NiEsinA Señora 
“Ela Koble casa,—L a orden de la estrella es la primera institu- 
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cion do caballería de que hace mención la historia. Todavía existe 
la caria circular que el rey Juan escribió á los señores que habia de¬ 
signado para recibir esta órden. La ceremonia do esta institución 
tuvo lugar en el mes de octubre del año 1381 en el palacio real 
de S. Ouen ó de Chichi, cerca de París. 

Los caballeros debían traer una túnica blanca y encima de ella 
un manto encarnado forrado de veros, para diferenciarse del rey 
que lo traía forrado do armiños. Además debían llevar una es¬ 
trella de oro bordada encima el mantelete y el collar, que con¬ 
sistía en un bu rulote de pequeñas cadenitas de oro puestas en tres 
líneas, entrelazadas de rosas de oro esmaltadas allernadameale 
de blanco y rojo. Al estremo de él pendía una estrella de oro. La 
divisa de la órden era: Monsirant Regibus aslra viam. La carta 
del rey , que señala cual debía ser el trage de los caballeros, 
nada nos dice del collar. Esta orden cayó en el ^envilecimiento 
por el gran número de caballeros que se admitieron en ella, sien¬ 
do del todo suprimida bajo el reinado de Carlos VIH. 

Estuella PoLAa [Orden de la). —Orden de caballería instituida 
en Suecia en 1780 por Federico I. Del mismo modo que la Es¬ 
trella del Norte es una distinción acordada á los sabios y literatos, 
la Esírelia polar es también destinada á los ministros, embaja¬ 
dores y magistrados, El espíritu de esta institución es de no dejar 
nunca empañar la gloiia de Suecia como así lo esprime la señal 
que la'represenlay la divisa que se eucuentra escrita eu la misma: 
Nescit occasum. 

Dos clases solamente son las que componen la órden: los co¬ 
mendadores y los caballeros. A la primera pertenecen do de¬ 
recho los príncipes do sangre y los miembros de la Orden de tos 
Serafines, que son funcionarios civiles. Los comendadores traen 
la condecoración alada al cuello por una cinta negra de nioiré y 
una placa bordada de plata al lado izquierdo de la levita: los ca¬ 
balleros traen la cruz al ojal de la levita. 

El distintivo de la órden es una cruz de oro de ocho puntas 



fismaltada de blanco, anglesada de coronas de oro y 
teniendo en el centro un medallón de azur cargado de la estrella 
polar, rodeada de la divisa que hemos mencionado mas arriba. 

Fíbe Jesucristo (Orden de /a).—Instituyóse esta órden en 
Italia y Francia por los años de 1220 durante las cruzadas para 
hacer la guerra á los infieles. Tenia por divisa una cruz de ocho 
puntas, gironada, de esmalte de plata y sable pendiente de una 
cadena de oro. Los eclesiásticos la usaban de paño sobre el pecho. 

Fénix (Orden del ).—El príncipe de Hohenlohe Waldemboürg- 
Darleiistein, habiendo llegado á la edad de cíen años y conta¬ 
do cuatro emperadores en su familia , quiso eternizar este feliz 
acaecimiento creando la órden del Fénix. En el dia esta ór- 
deu, que tiene por instituto la adhesión ála casa de Hoheniohe y 
la defensa de la legitimidad, se halla dividida en dos clases. La 
primera tiene por divisa una cruz de ocho puntas de esmalte 
blanco con el mote In senio en el centro del anverso, y las ini¬ 
ciales F. E.qü el reverso. La cinta és eiicarnada, con una lista 
ancha en cada lado, y en medio de esta otra amarilla. Lá placa 
es de plata ochavada, con la cruz de la órden en el centro. 

La divisa do la segunda clase es una cruz de oro sostenida por 
una flor de lis. En el anverso de los cuatro brazos tiene el mote 
Ex^mmis clarior, y en el centro del medallón un fénix que rc- 
ttace en medio de las llamas. La cinta es encarnada con una lista 
blanca y negra á cada lado. 

Fedelidad (Orden de Id ).—El margrave Cárlos Guillermo de 
haden Durlach aprovechó la ocasión de una solemnidad que pre¬ 
sidia en persona en que colocó la primera piedra del castillo de 
Carlsruhe, para fundar el 17 de junio de 1715 una órden de 
®íhallería que llamó de la Fidelidad, y que ha sido después la 
primera órden de la casa de Badén. En 1803, cuando subió el 
Sran duque Cárlos Federico á la dignidad electoral, los estatutos 


pnmitivoñ ilf» la instiUiciot) fiioron mndificatlos, y sp hiclertm dos 
clases de la órden para disliiiguirso los miembros: los grandes 
cruces y los comendadores. 

La condecoración consiste en una cruz de oro de ocho puntas 
pomeleadas, esmaltada de gules, y anglesada de una cifra de dos 
G de oro colocadas en sotuer; en el centro hay un escudete blanco 
cargado de un pelotón de nubes, sosteniendo el monograma, en¬ 
cima del cual se lee la palabra fdeliías: el reverso del escúdele 
es de gules salpicado de puntas de oro. Esta cruz surmontada de 
la corona electoral, pendiente de una cinta amarilla y listada de 
blanco, la traen los grandes cruces en banda y los comendadores 
en sotuer; la placa de la drden se concede igualmente á las dos 
clases. 

Fideuhad {Orden de /«).—Instituyó esta orden en 1C^2 Cris¬ 
tiano YI, rey de Dinamarca, para celebrar su casamiento con 
Sofía princesa de Brandemburgo. Consta esta órden de solos 
diez y nueve caballeros, la flor de la nobleza dinamarquesa; y se 
distinguen con una cruz blanca que llevan pendiente del cuello 
de una cinta blanca y roja. 

Firmamento {Orden del). — Orden portuguesa fundadaen tiem¬ 
po de Alfonso VI. i\o se sabe á punto fijo el motivo que dió lu¬ 
gar á la creación de esta orden cstravaganlc, de la cual formaba 
parte tanto el rey y sus cortesanos, como el último soldado de 
la patrulla ( 1 ). La recepción en esta eslraña milicia se hacia 
con un aspecto imponente y teatral. Los soldado.? de á pié prí»! 
recibidos en asamblea por sus camaradas, ios de á caballo no se 
recibían sino delante de toda la milicia reunida. En fin losnobla? 
que debian recibir el espaldazo del rey, y tener un padrino de 
nombre noble, eran recibidos ante el alto capítulo compuesto de 
los dignatarios de la órden asistidos de una diputación de simple* 
caballeros. Alfonso era gran maestre de derecho y Conti el 

(1) Cuerpo oumeroío!l«madoíopaU-n!f(t(íe(í'fj;,snbOivididoenifosJ>»tallón®^ 
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real de esta numerosa banda, terror de los paisanos de Lisboa. 

La sala en donde se reunía la asamblea de los caballeros del 
firmamento, parecía el palacio del Dios de la noche. La bóveda 
representaba el cielo cubierto de diversas constelaciones, é inme¬ 
diatamente encima de su trono real, un trasparente dulcenaente 
iluminado figuraba una gigantesca media luna. Las insignias de la 
orden brillaban en todas las colgaduras de terciopelo azulado: 
los muebles y alfombras ofrecían las mismas representaciones. 
Todas estas estrellas brillaban á la luz de cinco grandes arañas, 
y de ima multitud de candelabros que deslumbraban con su 
resplandor. En el fondo una cortina de terciopelo cubría un nicho 
en el que d guisa de santos babian colocado á Venus y á llaco con 
sus atributos paganos Esta cortina no .se corría sino en circunstan¬ 
cias solemnes. 

La condecoración do la orden consistía en un collar resplande¬ 
ciente do pedrerías, compuesto de estrellas de cinco rayos, uni¬ 
das por medias lunas. La divisa: «El sol está vencido. Nuestro es 
el mundo.» 

Flor DEí.isfOrííen ile la), —Orden do caballería instituida por 
el papa Paulo III en 1598. 

Flor pe lis {Orden de ta), -Orden creada por Luis XVIII, rey 
de Francia, en 1810: la condecoración era uiia azucena colgada 
de mía cinta blanca. 

Fortun.v {Orden de la), —Instituyóse esta orden en 1190 
en la Palestina por varios caballeros, los cuales se impusie¬ 
ron la Obligación de hacer la guardia á la cruz que servia de ban¬ 
dera ó señal de reunión al ejército. Estando de guardia en la ciu¬ 
dad, tenían en la mano derecha una antorcha encendida. Iban ar¬ 
mados de una coraza de plata, la espada ceñida y un escudo. A 
mas llevaban un manto de tela de oro y un collar magnífico del 
mismo metal 
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FnÍBA {útden mdhüf de k carona rfe).—En año S02 insti, 
tuyo esía órdcii Carlomagno para premiar á los vállenles friso, 
nes que le ayudaron á domar á los sajones. Los caballeros llevaban 
por divisa una corona cerrada bordada de oro sobre \m vestido 
blanco, con el mote: «Coronabitur legitime certans.» Conferia esta 
órden el mismo emperador ciñendo una espada al candidato. 

Gallo {orden militar del ).—Tnstituyó esta órden Luis Hutin, 
hijo de Felipeel Hermoso, rey de Francia, en obsequio y memoria 
de haberle salvado la vida el valeroso Claudio Poiier en la batalla de 
Courtrai dada en el año 1302. Dio á la órden las armas de Poiier, 
qne eran un gallo en campo de plata, añadiendo este mote : t Ga- 
llus ex perieulo eripuit gallum,» colocado entre el casco y e! eje 
del escudo; y nombró al mismo Poiier primer caballero de esta 
órden. 

Gato montes (Orííen militar tfeí).— En el año 732 se cree que 
Cárlos Mar leí instituyó esta órden en celebridad de la victoria que 
alcanzó cerca de Toiirs sobre el ejército sarraceno mandado por 
Abderramen, el cual pereció en ella. Tenia por divisa un collar de 
tres cadenas de oro, del que pendía un gato montés en memoria 
de las muchas pieles de este animal que se encontraron en el campo 
de los moros. 

Generosidad {Orden de /a).—Esta órden fué establecida en 
1680 por Federico III elector de Brandeburgo y rey de Prosia, 
cuando era todavía príncipe electoral; y se daba á los caballeros 
una cruz llana de oro esmaltada de azur, de ocho puntas teniendo 
por divisa en el centro estas palabras: «La Generosidad.» Lacin¬ 
ia era azul. 

Gereon ó Gerton (Orden de San ),— Á principios del siglo XI 
inslíluyó esta órden san Esté van, primer rey de IJngría, para estre¬ 
char mas entre sí ó los cruzados que iban ó Paleslinaó la conquDts 
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¿0 los Santos Lugares. El distintivo délos caballeros era «na cruz 
patriarcal de gules, plantada sobre tres montañas de sínople. 

Otros suponen que esta órden fué creada en el siglo XII, en la 
Palestina, por el emperador Federico Barbarroja; y que su divi¬ 
ga era una cruz negra sobre las tres montañas do sínople, que 
se llevaba sobre un b¿ibilo blanco. Observaban la regla de san 
Agustín. 

Gloriosa Virgen María [Orden de la). —Orden de caballería 
iosliluida en 1233 y confirmada por Urbano IV en 1262, para Id 
protección de las viudas y huérfanos, y para procurar la reconci¬ 
liación de las familias. 

Grifo [Orden del). —Instituyóla B. Alfonso rey de Nápoles, 
en el año 1489 ; cuya divisa se cree que era un grifo , del que 
había tomado el nombre. Se llamó también Orden de la Flo¬ 
rida. 

Grillete [Orden dci).— La órdeii militar del Grillete fué ins¬ 
tituida en el año 1411, en la iglesia de nuestra Señora en Pa¬ 
rís por Juan , duque do Borbon. En su creación se recibieron 
ocho caballeros y ocho escuderos, los cuales llevaban por divisa 
eu la pierna izquierda un grillete do oro los primeros , y de 
piálalos s^undos, pendiente de una cadena. Llamóse también esta 
orden de la Santísima Trinidad y de san Miguel, por estar bajo su 
especia! protección. 

GtiKtFos [Orden de los). ~ En el dia 12 de agosto de 1815, 
dia del aniversario del príncipe regente de ínglatorra, Jorge IV, 
fundó estaórden, con el objeto de recordar la época eu que el Hau- 
ttover, vuelto bajo el dominio de los Güelfos, había sido elevado 
á la clase de reino é incluido entro los demás estados soberanos 
de Europa, 

EslaórdQü consta de grandes cruces, comendadores y caballe- 
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ros. Tiene por divisa una cruz de oro de ocho punías, orlada y an- 
guiada por cuatro leones rainpaules del mismo metal, y pendiente 
por uno de los brazos de la corona real de Inglaterra; la cual, siendo 
para los militares, se halla sostenida por dos espadasen aspa. En 
el centro de ella hay un medallón de esmalte encarnado, rodeado 
de ambos lados por vina corona de laurel en las destinadas para 
los militares, y de hojas de roble ó encina en las que han de ser¬ 
vir para los paisanos y empleados civiles. En su anverso tiene 
una faja de esmalte azul orlada de oro, con esta leyenda: «Nec 
espera terreut;» yen el centro im caballo de esmalte blanco desen¬ 
jaezado y en actitud de galopar. En el reverso la faja de esmalte 
es amarilla, y en ella está el año de su fundación en cifras romanas, 
y en el centro el medallón superado de una corona. 

La grande placa de la orden es de plata, cargada con dos es¬ 
padas con puño de oro en aspa, siendo para los militares, y sobre 
aquellas el medallón de la cruz. La pequeña placa que usan los 
comendadores es una cruz de ocho puntas de esmalte blanco, 
orlada y volteada de plata, cargada con el medallón de la orden. 
El collar que usan en las grandes ceremonias está formado de dos 
cadenas, y en el centro de ellas tiene un león, las iniciales G. R. 
y la corona real de Inglaterra. La cinta de la orden es de color 
azul celeste con una hebilla 6 pasador de oro. 

Guillermo (Orííew de),—En el mes de abril de 18lS luego 
que el príncipe de los Países Bajos fué coronado rey, quiso recom¬ 
pensar honoríficamente los servicios prestados al Estado, y para 
ello cred una orden de caballería que llevase su nombre, de la 
cual declaróse gran maestre. Esta institución se compone de gran¬ 
des cruces, comendadores y caballeros de 1y 2." clase. La con¬ 
decoración consiste en una cruz de oro de ocho puntas, esmalta¬ 
da de blanco; sobre los brazos se leen estas palabras holandesas: 
M\oormoed, beleid, Iroinv» (por la bravura, el talento y la fide¬ 
lidad); esta cruz siirmonlada de una corona real se lleva pendiente 
de una cinta amarilla listada de azur. Lu cruz es enriquecida de 



diauiaiile'S para losgraiides cruces y comendadores, y solo de piala 
para los caballeros de segunda dase. 

GcicLOUiNA [Orden de {a){*),~- Por los años de 179l2 instituyóse 
i![j rrancia una sociedad secreta de caballeros denominados «la 
Guillotina,» la cual burló siempre las pesquisas de la policía. Pa¬ 
rece que su objeto era conspirar contra Luis XVI, y no se disolvió 
osla terrible sociedad hasta que vio á dicho monarca subir las gra¬ 
das del suplicio, 

Hacha [Orden del). — Esta Orden do caballería fué instituida 

(!) Eli usía obra bastante síngülar fjue csiá pubiieando Mv.GaiimOí sobre la revola- 
cioD, Isay los siguienLcs pormenores acerca del origen de !a guillotina. 

Ln guillotina ostobo en uso entre los espartónos y los romanos^ Un oulor aiiliguo 
Aquiles Borobii publicó en Botonia [15ü3) lina obra Ululada í-irntoíios (¡íuestsaiiea de wni- 
uerío^diií«t'tf;y el símbolo 13.® representa á un espartano enS^l momento de ser ejecn- 
lüilo por media de une guillotina. Dos grabados alemanes de Ja misma época ¡lüSe y 
el uno de Jorge Penta^ y e! otro de li. Áldogreveri representan el mismo ísis- 
Inuncnto de suplieio, El segundo indica por la palabra el suplicio del hijo 

ttu[j[ac[ible romano que quiero Ivaoer respetar la dlscipliULi militar. Kl autor inglés Ran- 
diübolme, en su obra tiliilarj dcadcmia de Masones, dice cd proj' cs términos que los 
rom [1 nos decapitabaQ A los criminales sobre un tajo colocado enf,re dos maderos, en 
cjvi! ptirtc superior bahía una liacha que so deslizaba & i o largo do dos maderos late¬ 
rales, 

Düranle la edad media y Iiasla el ronacíiuieutOí uose hallan indicios de la guiiiolina. 
Este género de suplicio, en que el hombro tendido sobre una tabla, muere como una 
bestia, había parecido sin duda demasiado material y eslraíioú. la idea de espiacioñ 
que el cristianismo da 6 la muerto delculpablo. 

Llega el renacimiento del paganismo f y aparece la guitloliiia. El primer ejemplo 
da decapitación por raedio de la guillotina luvo lugar en Génova eH3 de mayo de 
ICO? CDo De me Irlo rjiuslemianif condenado por haber esciudo al pueblo & la rebelión 
contra Luis XII, 

j El doctor Guillotiu no es el autor del plan ni de la constituaion de la máquina que 
leva su notnbre. Diputado (x los Estados generales, pidióla reforma del códigope- 
nal y propuso una máquina para dccnpttar, «que hace sallar la cabeza en un abrir 
y cerrar de ojos, é i inpiüed padecer.]? Schmidt, fabricante de planos en Estrasburgo 
fíibrlcó ei primer modelo del fatal instrumento, el cual fué ensayado por vez prime- 
ra en Dicelro, el lo de abril do !792, cu tres cadáveres El doctor Luis, secretario de 
Academia de cirujía, propuso algunas modificación es. De allí dimanó que la gui- 
lUlinasü tbmasü al principio Lííiía. Pero con motivo de una canción de Llepellelier^ 
fticubré su primer nombro, con gran siuiímkalo dd doctur Guíllotin. 
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por D. ílamoa Bcrciiguer, último condo de Barcelona, cq e] año 
1160. El motivo fue para premiar el singular valor ó heroicidad 
con que las matronas de Tortosa defendieron esta ciudad cuando 
fué atacada por los moros en el aBo 1149, Su divisa era una/ju- 
cha de paño colorado sobre un escapulario llamado el pensamien¬ 
to ó del pasatiempo, pendiente de una cinta de color de fuego 
que llevaban al lado izquierdo del pecho. Pertenecieron 4 esta 
distinguida orden solamente las valerosas matronas que armadas 
de hachas de amas pelearon para libertar á su patria del yugo 
morisco. Gozaban de muchas prerogativas y distinciones, y una 
do ellas era el preceder á los hombres y demás caballeros en mu¬ 
chos actos y ceremohias públicas. 

Esta órden se llamaba también del Escapulario. 

Halcón Blanco ó de la Vígilancia (Orden de /a).— En medio 
do las agitaciones que señalaron el reinado del emperador Cárlos Yí, 
el duque de Sajoiiia-Weimar, Ernesto Augusto, quiso avivar 
y recompensar las virtudes patrióticas y la fidelidad de sus súb¬ 
ditos , y para ello instituyó en 1732 ía Orden del Halcón Blanco, 
cuya divisa Vipiando ascendimus, esplica el objeto del emblema. 
Esta órden estaba próxima á esünguirse, pues solo quedaba de 
ella un caballero, cuando las transacciones de Yiena al elevar á 
Cárlos Augusto á la dignidad de gran-duque, decidieron á este 
príncipe árenovar una institución que le permitía dar un distinti¬ 
vo de gratitud de sus servicios á cuantos so hubiesen distinguido 
en la guerra de la independencia. 

Esta órden se compone de tres clases: 12 grandes cruces del 
rango de consejeros privados ó capitanes generales; 26 comenda¬ 
dores, debiendo sei' consejeros ó mayores, y 60 caballeros.—Cons¬ 
tituye el distintivo de la órden una cruz de oro estrellada, ocbí- 
gena, esmaltada de verde y cargada de lui balcón blanco, armado 
y picoteado de oro, la cual se trae diferentemente según los gra¬ 
dos. Los grandes cruces añaden una placa de plata al lado iZ" 
quierdo. 
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HospíTAtARios 1)1! Ar'BRic {Ordt’ii t ¡0 ím),—A prlacipíM dcI fri¬ 
gio XH y poPo licnipo (Ifispues del establecimiento del hospital do 
San Antonio del Víeiiés, vióse levantar otro en aquellas mismas 
comarcas, que se hizo con el tiempo muy célebre. Fue el de Au- 
brac, erigido háeia el año 1120 en la diócesis de Rodez y en los 
confines de las tres provincias de Guiena, Languedoc y Auver- 
nia, por un noble señor de los Países Bajos , á quien 'da el P. He- 
lyot el título de vizconde de Flandes (l),y cuyo nombre era Alar¬ 
do ó Adelardo. 

Parece que conformándose con la piadosa costumbre de la épo¬ 
ca, fuá Adelardo en romería á Santiago do Compostcla, y que ha. 
hiéndese albergado en ios hospitales que de trecho en trecho le- 
[lian para los peregrinos los canónigos regulares de San Loyo, 
pudo formar idea de la utilidad de tales establecimientos. Al re¬ 
gresar á su patria tomó el camino de Rouerga, mas poco enterado 
de los lugares, cayó en una emboscada de ladrones, en cuya apu¬ 
rada situación dirigióse á Dios é hizo voto de que, si lograba es¬ 
caparse del poder de aquellos bandoleros, fundaría en aquel mis¬ 
mo sitio un hospital para seguridad de los viajeros, parecido á los 
que había visto en España. Su promesa fué aceptada, pues se li¬ 
bertó felizmente de manos de aquellos foragidos. 

E! parage donde había tenido su encuentro, sobre ser una mon¬ 
taña horrorosa, estaba cubierto de nieve los dos tercios del ano y 
distaba tres leguas por lo menos de todo lugar poblado. El título 
de su fundación ya indica que esta se verificó m loco horroris 4 
ensíffi solUud{ms¡ siendo el nombre de sitio tan áspero y fragoso 
el de montaña de Albrac ó Aubrac. En medio de esto desierto fué 
donde el noble flamenco fundó su hospital con una iglesia dedi¬ 
cada á la Virgen. 

Los caballeros de la órden religiosa de Aubrac llevaban sobre 
el vestido y al costado izquierdo una cruz de tafetán azul. Los re¬ 
ligiosos dentro del hospital llevaban una sotana negra con una cruz 

Aunrtue es indíspulable qtie por aquel tiempo habla CQBiles de FlandeSj rn 
parte he moíi vi jilo que huya habido vizcondes de ó qiiel nombre 



como la (lo los caballeros, pero eii el coro Iraiau mi manió muj. 
holgado con la cruz al costado izquierdo y un bonete cuadrado 

HosriTALABIOS i)E SAN LízABO [Orden de loi ).— Orden religio¬ 
sa y militar establecida por los Cruzados de Jerusalen á princi¬ 
pios del siglo XII, cuya misión especial ora asistir á los leprosos- 

Imperio [Orden del Sacro Bomano). —Los emperadores de Ale¬ 
mania en el dia de su solemne coronación suelen armar caballe¬ 
ros á algunos nobles distinguidos, á los cuales se les llama caba' 
lloros del sacro romano imperio. El número no suele pasar de 
treinta, y gozan de muchas prerogalivas. 

iNTEGniDAn ALEMANA (Oí’ííeíide/«).—En 1690 Federico IX, du¬ 
que de Sajonia Gola instituyó esta órden de Gabaltería , la cual te¬ 
nia por divisa un medallón de oro con la letra F, inicial del nom¬ 
bre de su fundador , en el anverso; y dos manos unidas con el 
mote: Felictler el consíanler en el reverso. 

Isabel [Orden de ).—Esta orden, fundada en 17GC por la 
eleclriz de Eaviera Isabel-Augusta, es úiucamenle destinada para 
las damas. Para ser admitido en ella es necesario profesar la 
religión católica, probar diez y seis cuarleles de nobleza y hacer 
propósito de consagrar su vida en obras de beneficencia. La du¬ 
quesa de Leuchtenberg es gran maestra actual de la órden, laque 
se compone de 12 damas de casas de príncipes reinantes y de 
damas nobles. 

La condecoración consiste en una cruz de oro osmallada i!e 
blanco, y surniontada de una corona electoral, y la traen al hule 
izquierdo pendiente de una cinta de moiró blanco, listada de en¬ 
carnado. 

Isabel la Católica [Orden de ),—La real orden americana de 
Jsnhellci Católica fué creada é instituida por Fernando Vil, cn2í 
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de marzo do 1815, teniendo por objeto eíclusivamento premiar la 
lealtad acrisolada, y el luerilo contraído cti favor de la defensa y 
conservación de los dominios de las Indias. 

Tiene esta órden por especial patrona á santa Isabel, reina de 
Portugal. 

El rey es jefe y soberano de la drden. Hay en ella tres clases de 
individuos, de nómero ilimitado: una de grandes cruces, otra de 
comendadores, y otra de caballeros. 

Las insignias de los grandes cruces son: una banda ó cinta de 
seda ancha, terciada del hombro derecho aliado izquierdo, blan¬ 
ca, con dos fajas de color do oro, distantes de sus cantos un es¬ 
pacio igual al mismo filete, uniendo los estreñios de dicha banda 
un lazo de cinta angosta de la misma clase, de la que pende la 
cruz de la orden. 

Esta cruz es de oro, coronada con corona olímpica ó de cogollos 
de olivo, formada de cuatro brazos iguales, esmaltada de color 
rojo, conforme al pabellón, é interpoladas con los brazos unas rá¬ 
fagas de oro: en su centro hay sobrepuesto un escudo circular, 
en que se ven de esmaltes las dos columnas y dos globos ó mun¬ 
dos, que representan las Indias, enlazados con una cinta, y cu¬ 
biertos con una corona imperial, llenando el campo del escudo 
los rayos de luz, que partiendo de los mismos globos se eslien¬ 
den en todos sentidos. En su exergo, y sobre campo blanco, se lee 
en letras de oro la siguiente leyenda; d la lealtad acrisolada. Por 
el reverso es lo mismo, con la diferencia deque en él se lee: Por 
hahel la Católica, Ferjwndo V¡¡; puesta la primera parle en la 
mitad superior del exergo, y el nombre del rey en el centro del 
escudo, sobre campo azul en cifra de oro, coronada decorona real. 

Llevan también los grandes cruces sobre el costado izquierdo, 
lina placa de oro, de la misma forma que la cruz, é igual esmalte 
ilue ella por lo tocante al escudo, mas con la diferencia de que el 
semicírculo superior del exergo lo ocupa la leyenda dei anverso, 
y el inferior la del reverso, colocando en el centro de aquella la 
eifra coronada del nombre riel rey. 
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Los comendadores llevan la misma cruz pendiente del cuello con 
la cinta angosta arriba esplícada. 

Los caballeros llevan la misma cruz pendiente del ojal de la ca- 
saca, con la cinta angosta que queda mencionada. 

Los prelados y eclesiásticos que son recibidos en esta árdea en 
calidad de grandes cruces, llevan la venera pendiente del cuello 
con una cinta ancha, igual á la banda seBalada, y la placa al lado 
izquierdo de la capa ó manteo. Los que son comendadores la traen 
pendiente de una cinta angosta, como los demás individuos de la 
misma clase, y los caballeros colgada también al cuello con un 
cordón negro. 

El secretario de la asamblea suprema, el cual ha de ser letrado 
para que haga de fiscal, usa, al modo que el de la real y distingui¬ 
da orden española de Carlos III, de la cruz pendiente del cuello, 
de una banda igual á la de los grandes cruces, y una placa mas 
pequeña que la de estos, cuyo distintivo conserva, aunque deje de 
ser secretario. 

En las funciones solemnes de la orden, usan los grandes cruces 
do manto de tercianela de color de oro, con su muceta blanca y 
dos fajas, que caen desde el cuello hasta los piés, do la misma 
tela, y bordada de hilo de oro; túnica do tercianela blanca, guar¬ 
necida de un bordado de hilo de oro, zapato blanco con lazo do¬ 
rado, sombrero á la antigua española con plumas blancas y dora¬ 
das, y el collar sobre la muceta. Los eclesiásticos grandes cruces' 
llevan las referidas insignias como los de la drden de Cárlos III, 
y los comendadores y caballeros solo se distinguen de los primeros 
en el bordado, que es un poco mas estrecho. 

Nadie puede variar la figura, proporción y demás circunstancias 
de la espresada cruz, ni de la placa, debiendo llevarse siempre en 
la forma indicada, aunque en los dias de gala puede usarse la ve¬ 
nera de pedrería. 

Por real decreto de 24 de marzo de 18 i B se sirvió S. M. declarar 
queá losgrandes cruces do la orden americana de Isabel la Católica 
corresponde el tratamiento entero dccsceleiicia, mandando so les ó® 
6 palabra y por escrito. 
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Esla orden es en todo compatible con las demás de España y las 
de otras potencias, cuyas insignias podrán llevarse sin perjuicio 
de las de aquellas y recíprocamente 

He aquí la lista do los caballeros que cotoponian la Real orden 
americana de Isabel la Calólica en fin de diciembre de 1886. 

Cal>aUeros grandes eruóes de la real árdea amérícam de dsahl la 

/ ’ 

Católica. 

La. Reina , jefe y soberana de la orden. 

Patriarca de las Indias, Gran Canciller y Ministro principal de 
la orden. 

Ministros seculares de la Orden. 

Sr. D. Anlonio Luis de Arnau, secretario. 

Sr. D. Cirios Mariu y Arriaza, maestro de ceremonias. 

Sr. D. José María Alós, tesorero. 

Asamblea Suprema de la Orden. 

La Reina. 

líl gran Canciller, vicepresidente. 

Excmo. Sr. D. Antonio Remon Zarco del Valle. 

Exorno. Sr, Marqués de Vallgornera. 

Excmo. Sr. Marqués de Rassecoilrf. 

Excmo. Sr. Duque de Ahumada. 

Sr; Di Antonio Luis de Arnau, secretario. 

Sr. D. José María Alós, tesorero. 

Sr. D. Gárlos Marín y Arriaza, Maestro do ceremonias. 

Sr. D.fiscal, 

Excmo. Sr, D. .luán Gutiérrez de la Concha, contador. 

Sr. Marqués de llercdia Carrion. 

Sr, D. Maleo de Erro. 




Sr. D. Ambrosio üouzalez lírabo. 
limo. Sr. D. Tomás de Ligues y Barilajf. 

El Bey. 

1818 Infante D. Francisco de Paula Antonio, 2 febrero. 

1819 Caballero Newille, 30 abril. 

1824 Conde Doncelot, 11 junio. 

Barón de Meinard y Lafargue, idem. 

1827 Don José Santos de la Hora, 12 setiembre. 

1829 Conde de Fernaiidina, 20 enero. 

Conde de Buenavista, marqués de Justis, 1,’ agosto. 

1830 Duque de Ascoli, 8 enero. 

Monseñor Giunla, Arzobispo de Amida, idem. 
Caballero Gerardi, 2í idem. 

Don Ildefonso Avalos, idem, 

1831 El Conde de Casa-Egufa, 20 febrero. 

Conde Don Juan Stalella, 30 abril. 

Don Alejandro González Villalobos, 31 julio. 

1832 Príncipe Palazolo, 23 febrero. 

Conde de Casa Montalvo, 7 mayo. 

Don José Gutiérrez de Arroyo, 2b junio. 

Don José Caprioíi, 10 setiembre. 

1833 Don Juan Gualberto González, 18 junio. 

Marqués de Bassecourt, idem. 

Don Pedro Sainz de Andino, 21 julio. 

Don Antonio Remon Zarco del Valle, 13 diciembre. 
Don José Manso, conde del Llobregat, 30 idem. 

1834 Don Pedro María Pastors, 27 enero. 

Don Cristóbal Pedro de Moraes Sermenlo, 27 junio. 
Don Joaquin Ezpeleta, l.“ setiembre. 

Duque do Montebello, 30 ídem. 

1835 Don .Julián Aquilino Ferez, 10 febrero, 
liaron Eduardo de Sclimucbkcr, fi abril. 

Don José Aranalde, 24 idem. 

Don Yalcnlin Ferrás, 22 junio. 
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Vizconde ScLramon, 21 diciembre. 

Í836 Don Joaquín Francisco Campnzano, 12 enero. ^ 

Don Juan Guillermo Beguer, 30 ídem. 

Don Mauricio Carlos deOnís, 20 febrero. 

Caballero J. Hizo, 6 marzo. 

Caballero S. Tricoupi, idetn. 

Don Nicolás de la CruzBrunet, 2S idem. 

Conde de Santa Inés, 30 abril. 

Príncipe Caradja, 21 junio, 

El Marqués de la Candelaria de Yarayabo, 20 julio. 

Don Juan Luis Brunet, 21 idem. 

Duque de la Victoria y de Morella , 10 agoslo- 
Don Antonio Seoane, 2'7 idem. 

Don Manuel María Aguilar, 18 setiembre. 

Duque de Valencia, 31 diciembre. 

Don Felipe lUvero, idem. 

ISBT Conde de Melaxa, 28 abril. 

Don Pedro Antonio Salazar, 19 junio, 
liaron Jaime de Rotschild, 3 agosto. 

Don Joaquín Gómez, 18 setiembre. 

Barón deMeer, 16 octubre. 

1838 Don Santiago Mendez Vigo, 16 enero. 

Conde do Bayuca, 6 febrero. 

Marqués de Esteva de las Delicias, idem. 

Don Francisco de Paula Orlando, conde de Hornera, íi 
marzo. 

Don Fermín de Iriarte, i abril. 

Don Santos San Miguel, 21 mayo. 

Caballero Nogués, 10 julio. 

I838 Don Manuel Bretón, 2í julio. 

Don Leopoldo O’Donnell, conde de Luceua , 3 setiembre. 
Duque de Ahumada, 12 noviembre. 

Don Manuel Mazarredo, idem. 

Dou Domingo de Herrera^ 19 idem. 
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Marqués de Vallgortiera, 22 ideca. 

1839 Mustafá Bechid-Baja, 15 enero. 

Marques de Arcos, 22 Ídem. 

Don Víctor Cousiu, 30 ídem. 

Marqués de Villanueva de las Torres, 8 febrero. 

Don Manuel Fernandez, 24 abril. 

Don Manuel Perez Seoane, 29 ídem, 

Don Agustín Nogueras, 3 junio. 

Vizconde Sa-da-Bandeira, 15 ídem. 

Marqués de Casa-Riera, 1julio. 

Cardenal Arzobispo de Toledo, 20 idem. 

Marqués de Torrealta, 22 idem. 

Don Bartolomé Amor, 12 agosto. 

Don Francisco Javier Azpiroz, idem. 

Don José Joaquín de la Fuente, 17 octubre. 

Don Leopoldo de Gregorio, marqués de Grimaldi, idem. 
Barón Bois le Comte, idem. 

Donjuán MartinCarramolíno, 30 idem. 

Don Juan Tello, 19 noviembre. 

Don José Muñoz Maldonado, conde do Fabraquer,25 idem. 
Don Manuel Pastor, 16 diciembre. 

Don Lorenzo Arrazola,idem. 

Don José San Millan, idem . 

1840 Don José María Calvo de la puerta y Ofarril, 6 enero. 
Vizconde Napoleón Duchatel, 2 marzo. 

Don Federico Bernuy, 9 idem. 

Don Fernando Rubin do Celis, idem. 

Don Pedro Aznar, 22 idem. 

Conde Montier, 11 idem. 

Don Joaquín Ayerbe, 25 mayo. 

Don Agustín Armendariz, idem. 

Don Juan de Dios Solelo, l.° junio. 

Don José Ferráz, idem. 

Don Leou de Mallevllle, 14 julio. 
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Don Antonio Larrua, i0 agosto. 

I84t )ton Ramón de CafrtañeJa, 12 enero. 

Pon Juan Bautista Poncc de Leo» y Espinosa, 3 marío. 
Don Fermín Sialcedo, B mayo. 

Don Isidoro Hoyos, 2G julio. 

Rifaat Bajá, 16 agosto. 

Don Juan Zavala, 3 noviembre. 

Don José Mariano Olañeta, 3 idom. 

Don Alfonso Escalante, 20 ídem. 

Don Francisco Serrano, idem. 

18í 2 Donjuán Van-Halen, 20 enero, 

Don Antonio Fernandez, 2 febrero. 

Don Manuel Crespo, 11 idem. 

Don Alberto Ihré, 28 marzo. 

18i3 Don Manuel Eemon Zarco del Valle, 2B enero. 

Don Vicente Fuster, idem. 

Don Cayetano Olloqui, 8 mayo. 

Conde de Alcoy, 30 julio. 

Don Francisco Armero, 13 agosto. 

Don Cayetano Ürbina, 17 idem. 

Don Juan de la Peziiela, idem. 

Don Ignacio Crespo y Ponce de León, 18 idem. 

Don Ramón San tillan, 2o idem. 

Don Valentín Cañedo, 6 setiembre. 

Conde de Casa-Bayona, 6 noviembre. 

Don Mariano Carrillo, idem. 

Don Manuel Pavía, marqués de Novaliches, 12 idem. 
Don Pedro Pascual de Oliver, 10 idem. 

Don Hipólito de Hoyos, idem. 

Don José María Tejada, idem. 

Don Juan Antonio Castejon, 28 idem. 

Conde de Yegamar, 18 diciembre. 

Don Joaquín Bayona, 22 idem. 

Don Manuel Soria, idem. 
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Don Fernando Cotoner, 22 diciemijre. 

1844 Don Francisco Saníoyo, 13 enero. 

Don Manuel López Cepero, 18 ídem. 

Don Juan González Cabo- Reluz, 26 ídem. 

Pon Manuel Rosales, 28 ídem. 

Pon Juan Lara, 22 febrero. 

Don Juan Rutler, ídem. 

Don Saturnino Calderón Collanles, 2T marzo. 

Don Luis López de la Torre Ayllon, 12 abril. 

1844 Don Joaquin Martínez de Medinilla, 21 abril. 

Don Juan Jiménez Donoso y Yelardc, ídem. 

Don Juan de la Vera, Ídem. 

Don Federico Marte!, 19 mayo. 

Don Pedro Colon, duque de Veragua, idem. 

Don Juan Villalonga, 3 junio. 

Conde Eduardo de Sercey,9 idem. 

Don Antonio Benavides, 13 ídem. u 

Marqués de Fallenay, idem. : 

Conde de Sevilla la Nueva, 22 julio. ii 

José Francisco do Paula Gavalcanti tVAlbuquerque, idem. 
Don Javier de Qiiiulo, 4 agosto. 

Don José de Aguila, 13 setiembre. 

Don Fernando Norzagaray, ídem. 

Mr. Delessert, 26 idem. 

Fuad EH'cndi, 30 idem. 

Caballero Passes, í° octubre. 

Don Federico Schollren, idem. 

Don Vicente Ramos de García, 21 idem. 

Don Mariano Peray, 19 diciembre. 

1845 Don Fernando Fernandez deCórdova, 6 enero. 

Don Antonio Urbistondo, marqués de la Solana, 13 idem- 
Don Eray Manuel de San Lucar, 10 febrero. 

Conde de Santa Ana, 25 ídem, 

Don Francisco Javier (le E.speleta, 5 mayo. 
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Arzobispo lie Hesanzonv 12 mayo. 

Doa Rafael do Arístogui, conde de Mirasol, lí julio. 
Don .losó Luciano Campuzano, Angosto. 

Don Angel Calderón déla Barca, Idem. 

Don Bernardo de la Torre Rojas, 25 idem. 

Barón Boyer, 8 setiembre. 

Don José Boadella, 29 idem. 

Don Antonio María Blanco, 27 enero. 

Sr. Barón de Groveslins, 26 febrero. 

Don Angel Nogués, 7 marzo. 

Sr. Barón de Santa Bárbara, 9 idem. 

Don José Baldasano y Ros, .21 julio. 

Don José Martínez, 21 idem. 

Obispo de la Habana, 17 agosto. 

Sr. Marqués de la Vallette, 11 octubre, 

Caballero Genié, idem. 

Don José Gutiérrez de la Concha, 20 ídem. 

Don Francisco de Mata y Alós, idem. 

Don Alejandro Olivan, idem. 

Don Juan Antoine y Zayas, idem, 

Don Manuel de Sierra y Moya, idem. 

Don Rnñno García Carrasco, idem. 

Don Luís Solá del Castillo, 25 idem. 

Don Antonio Vinent y Ferrer, Ídem. 

Don Fermín Aríeta, idem. 

Don Isidro Autran, idem. 

Don Francisco Olavarrieta, idem. 

Don Juan Felipe Martínez Almagro, idem. 

Don Antonio Cassou, idem. 

Don Modesto Cortazar, idem. 

Don Joaquín Aldamar, ¡dem. 

Don Antonio Buitrago, idem. 

Marqués de Acapulco, idem. 

Don José Huet, idem. 
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1846 Don Pedro Alcántara de Argaiz, octubre. 

Barón Meyer de Botschild, ideni. 

Don Nicolás Bonel y Orbe, 2 noviembre. 

Don Jaime Ceriola, idem. 

Don Antonio Guillermo Moreno, idem. 

Marqués de España, 8 idem. 

Don Antonio Ordoñez, idem. 

Conde de Saceda, idem. 

Don Rafael León, idem. 

Don Bernardo Cortés, idem. 

Don Joaquín Fontanillas, idem. 

Don Pedro Micheo, idem. 

Don Anacleto Pastor, idem. 

Don Vicente de Castro, idem. 

Don Francisco de Paula Vasallo, idem. 

Don Mariano Belestá, idem. 

Don Miguel Senosiain, idem. 

Don Ramón de la Rocha, idem. 

Don Nazario Carriquiri, 23 idem. 

Don Antonio Caballero, 29 idem. 

Don Luis José Sartorius, conda de San Luis, idem. 

Don Pedro Rubio, 8 diciembre. 

Don Tomás Aguirre, 18 diciembre. 

Don José María Perez, 21 idem. 

1841 Don Benigno de la Vega, 4 enero. 

Barón Camilo Fain, 11 ídem. 

Don Francisco de la Puente, obispo de Segovia, 1.* marzo. 
Don Rafael Imaz Arias de Saavedra, IB idem. 

Don Patricio de la Escosura, 2B idem. 

Conde de Marnix, 12 abril. 

Caballero Bachis, 19 idem. 

Don Antonio Ros de Olano, 26 idem. 

Don Fernando Rodríguez de Rivas, 10 mayo. 

Don Francisco María Mario, 20 idem, 


f 
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18í 7 Dfü Francisco Sánchez, mayo. 

Don José de Carrizosa, ídem. 

Marqués del Donadío, idem. 

Don Ventura de la Vega, idem. 

Don José nezeta, 7 junio, 

Don Cayetano de Zúñiga y Linares, idem. 

Arzobispo de Manila, 28 idem. 

Don Pedro José Pinajo, 5 julio. 

Don Manuel María de Alzaibar, 8 idem. 

Don José Marih Laviña, 12 idem. 

Don José Buschenlal, idem. 

Don Francisco de Paula La Torre, idem. 

Don Antonio Gallego Valcárcel, 14 idem. 

Don Manuel Gómez de Dores, idem. 

Conde de Camilleros, IK idem. 

José de Orive, 25 idem. 

Don Juan Rebollo de Costa Cabral, 8 agosto. 

Duque de Glucksberg, 26 idem. 

Don Antonio González de Estéfani, 27 setiembre. 

Don Ramón Barrenechea, idem. 

Barón de Almofalla, idem. 

Marqués de Santeiria idem. 

Don Manuel (Je Arizaga, ídem. 

Barón de Foz, idem. 

Conde de Vinhaes, idem. 

Don Miguel Correa de Mezquita, idem. 

Don Joaquín María Perez, idem. 

Francisco Ortigosa, idem, 

Don Manuel Antonio Lasheras, conde de Sanafé, 3 oc¬ 
tubre. 

Don Juan Gutiérrez de la Concha, ídem. 

Don Juan de Chinchilla, 9 idem. 

Conde de Vistahermosa, 11 idem. 

Bou Félix de Iznaga, 16 idem. 


L. 


18Í7 Don Marcelino junquera, 18 octubre. 

Vizconde de Ponte de Barca, S noYiembre. 

Vizconde de Laborim, ídem. 

Don Juau Antonio Barona, 28 ídem. 

Don José Vázquez Queipo, 29 ídem. 

Don Leoncio Lavergne, 2 diciembre. 
iSiS Don Vicente del Balzo, 15 enero. 

Don Felipe Canga Argiielles, 17 idem. 

Don Celestino Ruiz de la Bastida, 7 febrero. 

Don Juan José Martinez, 3 abril. 

Don Casimiro Vigodeí, idem. 

Don Enrique Ü’Shea, 19 idem. 

Don Antonio Zuazo, 1*“ mayo. 

Don José Madrazo, 12 junio. 

Don Vicente Vázquez Queipo, 26 Ídem. 

Don José Sánchez Ocaña, idem. 

Don Mariano Miguel de ileinoso, idem. 

Don Fray Romualdo Jimeno, obispo de Zebú, 2S de se¬ 
tiembre, 

Don ÍI. F. P. de Liem, 16 octubre. 

Don .José María de Campos, 30 idem, 

Don Manuel González del Campillo, 6 noviembre. 

Don Antonio Navarro, 27 idem. 

Don Jaime Gisbert, i diciembre. 

Don José María Marcliesi, idem, 

Don Joaquín Ferreira das Santas, 18 ídem. 

Don Francisco Tames Hevia, 23 idem. 

1SÍ9 Don Gil Eslevez, obispo de Puerto Rico, 1.® enero. 

El General Sabatelli, 8 idem. 

Don .Mateo Seoane, idem. 

Don Joaquín Gómez de la Cortina, marqués de Alorante, 
3 febrero. 

Don Fernando l..esseps, 12 marzo, 

Don José Serra, obispo de Pertb, 26 ídem. 


18i'J Barou José de Werner, 24 abril. 

Mr. Desbordes, G mayo. 

Seid Mobanied Emir Alí Bajá, 18 junio. 

Don Joaquín Fernandez Cortina, obispo de Sigüeuza, 7 
agosto. 

Don Ignacio Díaz Caneja, obispo de Oviedo, idem: 

Don Estéban Pareja, 7 setiembre. 

Don Antonio María del Valle, idem. 

Don Blas María Prats, 17 idem. 

Don Martin Rodou, idem. 

Don José Domingo Costa, obispo de Barcelona, 24 ídem. 
Don Ramón Duran y Corps, idem. 

Don Marcial Antonio López, barón de la Joyosa, I.° 
octubre. 

Don Federico Robcrti, 29 ídem. 

Don Juan Ortega y Pavía, 19 noviembre. 

Príncipe de Pignatellí, 10 diciembre. 

Don Luis Sebastian Nieulant, conde de rsieulant, 17 idem. 
Don Luis Mora, idem. 

£1 Barón Ildefonso Du Jardín, 24 idem. 

1850 Don Florencio Lorente, obispo de Gerona, 7 enero. 

Don Vicente González Larrinaga, ídem. 

Don Simón de Roda, idem. 

Don Manuel Monteverde, 11 idem. 

Don Francisco Lersundi, 2B idem. 

Don José María de Buslillo, 11 marzo. 

Don José María Sauz, 2Bidem. 

Don Manuel de Larrain, 6 mayo. 

Don Fray Vicente ilarreiro, obispo de Nueva Segovia, 27 
idem, 

Don Fray Manuel Grijalvo, obispo de Nueva Cáceres, 
idem. 

Pon Juan Antonio de Zarialegui, ídem. 

Don Francisco Scrrallacb, B junio. 
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1850 Doü José Macrohoa, Judío. 

Mirza Djoafer Khan, ídem. 

Don Ventura Dlaí, 20 julio. 

Don Eusebio Calougc, I.** agosto. 

Don Miguel de Sautillaua, 6 Ídem. 

Don Bernardo d’ Harcourt, 24 ídem. 

El Caballero de Vieil-Caslel, 24 ídem. 

Don Francisco de Paula Enriquez y Sequera, conde de la 
Puebla de Portugal, 1.® octubre. 

Don Pablo María Paz y Menbiela, 15 ídem, 

Don Antonio Claret, arzobispo de Santiago do Cuba, 22 
ídem. 

El Conde de Bacciochi, ídem. 

Don José María de la Cruz, 15 noviembre. 

Don Joaquín Cavero, conde de Sobradiel, 10 diciembre. 
Don Emilio de Sandoval y Menesoau, 17 Ídem. 

Don Miguel de Nájera Meneos, 24 Idem. 

Don Melchor OrdoSez, 10 enero. 

Don Serañn Estébanez Calderón, ídem. 

Don Joaquín Hysern, idem. 

Don Antonio Gil y Zárate, 13 idem. 

Jaime Ortega, 11 marzo. 

Don Alejandro de Castro, 2 mayo. 

Don Joaquin de Roncali, 6 idem. 

Don Angel Juan Alvarez, idem. 

Mr. Uuguet, idem. 

Monseñor Berardi, 13 idem. 

Monseñor Girolamo Márchese de Andrea, arzobispo do 
Miteleme, idem. 

Don José Antonio Soarez de Leal, Ídem. 

Don Miguel López Acevedo, 27 idem. 

Don José María de Mesa, idem. 

Don Joaquin de Manzano, 3 junio. 

Don José Lemery, idem. 



18B1 Don .Toaquin do Loresecha, marqués de Rijosa de Alava, 
n junio, 

Don Pedro Tomás ilc Córdova, idem. 

Don José Benjumea, 1.’ julio. 

Don Fernando de la Puente y Primo de Rivera, idem. 
Arzobispo de Zaragoza, 8 idem. 

Don Juan Blanuel de la Malta, 15 idem, 

Don Ramón Nouvillas, 22 idem. 

Don Miguel de Vereterra y Carroño , marqués de Gas- 
tañaga y de Deleitosa, 29 idem, 

Don José Bernaldo de Quirós, marqués de Campo Sa-* 
grado, idem. 

Don Joaquín Suarez de Villar, 5 agoslo. 

Don Julián Velarde, 19 idem. 

Don Buenaventura de Codina, obispo de Canarias, 22 ídem. 
Don Fermín Rogíer, li octubre. 

Don Ramón Vbrona, 21 idem. 

Don Antonio Beramendi y Freyre, 18 noviembre. 

Don Manuel Pomar y Márquez, conde de Pomar, 2 dí-^ 
ciembre. 

Don Bamon Boiguez, idem. 

Don Eugenio de Tapia, 2 enero. 

Conde Nomis de Pollone, 21 idem. 

Mr de Jaoteau, 17 febrero. 

Don José María Halcón, 2 marzo. 

Don Joaquín Socalan, idem. 

Don Joaquín Navarro, idem. 

Don Antonio de Estrada, idem. 

Don José Ruiz de Apodaca, idem. 

Don Tomás Corral y Oña, 9 idem. 

Don Juan Drument, 12 idem. 

Arzobispo doTerracina, 23 idem. 

Obispo de Narni, ídem. 

Obispo de Sezze, idem. 
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18SÍ .Íoaqiíiii .Tosí Cassaus, 13 abril, 

Don Ramón Valdés, ídem ■ 

Don Juan Nepomuceno Cascallana, obispo de Málaga, 20 
Ídem. 

Don Antonio Riquelme, idem. 

Don Antonio Escudero, idem. 

Don Manuel Antonio Caballero, idem. 

Don Gerardo Souza, idem. 

Don Pablo Go van les, idem. 

Don Felipe Marlinez Davalillos, idem. 

Don José Caveda, idem. 

Don Miguel Euíz Marlinez, 4 mayo. 

Don Andrés Arango, idem. 

Don Pedro Góossens, idem. 

Don Jaime María Salas, idem. 

Don Jerónimo de la Torre de Trasierra, idem. 

Don José Gaslero Serrano, idem. 

Don Juan Sevilla, idem. 

18{i2 Don Domingo Jíorzagaray, 11 idem. 

Don ManuelOrliz de Zúñiga, idem. 

Don Joaquín Romaguera, idem. 

Mr. de la Rué, idem. 

Don Santiago Felipe Delmás de Grammonl, idem. 

Don Manuel Ramón Arias Teygeiro, obispo de Santander, 
13 julio. 

Don Bernardo Echaluce, idem. 

Don Felipe RulI de Castaños, idem. 

Don José María de Quesada, 27 idem. 

Don José Herrera García, idem. 

Don Fernando de Torrijos, 5 setiembre. 

Don José María Fernandez de la Hoz, 14 idem. 

Don Gabriel de Aristizabal Reult, idem. 

Barón de Bonin, idem. .nr ^i ,10 : =! ? f'í ■ ' 

Mr. Lecoq, idem. .ni'dii yf oq- ■ 
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18^2 non Jacinlo ((onzíilp/ I.arriiKi.^a, S hpliibroí 'f):i ‘ 
Conde de Cañengo, idem, 

Don José Antonio Turón, 10 idem. ‘ tüt i! 

Don Juan ZapateroÍdem, 

Don F rancisoo Carbonell, ídem. . ‘ u i 

Don Martin de Foronda y Tiedma, idem. ¡ » .10 
Don Miguel Tenorio, idem. ii 

Barón Vicente Cornacchia, 29 idehii iíó 

Barón Marco Aurelio Onesti, idem. t< imf! 

Don Enrique Salali, idem. tü 

Barón Agustín, 2 noviembre. 

Don José López Requena, 20 idem, 

Don José Antonio Agüera y Molíiaedo, márqués de los Lla¬ 
mos, 19 diciembre. ’ 

Don José Flores, conde deCasa-Florez, identivi'! aot 
1853 General Juan Coloootroni, 18 enero. .lOiurJ! . í 
General Juan de Gousa Senmoufi, ídem. (Dmi;-* ¡loG 
Mr. Gardikioli Giwas* idem. i!*);)-! * m; 

Don Antonio Armero y Peñaranda, 25 idem.rfr (- •; 

Mr. Andrónioo Paioos, 5 febrero. 1 ,¡1 .. >Ü 

Don Agustín Alvarez Sotomayor, 1.® marzo.;,'' 

Don Manuel Muñoz de Vaca, 26 abril, [ ,¡ 111 ,. ¡mí 
Don Alejandro Aguado, parqués de las,Marismas del Gua¬ 
dalquivir, 10 junio. j 

Barón de Sarmiento, 14 idem. 

Barón de Wacehter, 19 Julio. 

Barón de:Fabrica, 16 agosto, - 
Don Juan Guillermo Bregmau, ídem. 

Don Miguel Jiménez,, vizconde de Pinheiro, idem, 

1364 Vizconde de,iCDnway^ 3 enero. , , 4 . t- . ,1 
Mr. Tbeodore de Lesseps, idem. 1 . . < 

Mehemed Alí Bajá, 27,1 febrero,’ i'm 

Omer Bajá, idem. •* : .n 

Mr. Renauld,28 idem. ,t. . ¡., ,¡9 

46 
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1851 Conde Eduardo de Irsch, 21 marzo. 

Don José Navarro, 24 ídem. 

Don Juan Grimaldi, 5 abril- 
Don í-orenzo Menarguez, 13 ídem. 

Don José de Alienza, 13 mayo. 

Don Genaro Quesada, l.° julio. 

Don Estéban León y Medina, 8 agosto. 

Don Ramón María Bazo, 22 ídem. 

Don José López Bustamante, ídem. 

Don José Ramón Makenna, 26 setiembre, 

Don Antonio Fernandez Lauda, idem. 

Don Nicolás Becerra, idem. 

Don Manuel Lebrón, idem, 

Don Francisco Castrillon, idem. 

Don Francisco de Paula Ruiz, idem. 

Don Ramón Gómez, idem. 

Don Simón Latorre, idem. 

Don Rafael de Echagüe, 3 octubre. 

Don Antonio Romero Hidalgo, 17 idem. 

Don Joaquín Fitor, idem. 

Don NicolásPeñalver y Rodríguez, Ídem. 

Don Manuel CodorniU, 3 noviembre. 

Don José Ramón Aizpürúa, 7 idem, 

Don Bamon Aoha, idem. 

Don Agustin Bocalan, idem. í 

Don Andrés Carranza, idem. 

Don Tomás de Roda, obispo de Menorca, 14 idem. 
Don Miguel Osset, idem. ' 

Don Agustín de Pruna, 21 idem. 

Don Salvador Bermudez de Castro, idem. 

Don Luis Angel García, ídem, 

Don José Javier üribarren, idem, 

Don Joaquín Blake, 23 idem. 

Don Pascual Alvarez, 23 noviembre. 
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jggi 1)011 Joaquín José de Osma, noviembre. 

Don Buenaventura Vivó, ídem, 

Don Manuel García Gil, obispo de Badajoz, 24 Ídem. 
Don Ramón Frau, 5 diciembre. 

Pon Mariano de Barrio, obispo de Murcia, 12 idem. 
Don Cayetano Gardero, idem. 

Don Francisco de los Ríos, idem. 

Don Bamon Cuervo, idem. 

Don Cirilo Franquet, idem. 

Don Antonio JIontenegro, 19 idem. 

Conde de la Cañada, 27 idem. 

1885 Don Ignacio Vázquez, 10 enero. 

Vizconde de la Trinidad, idem. 

Don Fernando López de Arce, 16 idem. 

Don José Nieulant, idem. 

Don Cários Vargas, 30 idem. 

Don' José María Colon, 13 febrero. 

Don Fernando Correa, 27 idem. 

S. A. Ismail Bajá, Virey de Egipto, idem. 

Mr. Peinsignon, idem. 

Don Luis María de la Torre, 6 marzo. 

Don Antonio María Alós, idem. 

Don Mateo Casado, 13 idem. 

Barón de Minutoli, idem. 

Don Francisco Valiente, 20 idem. 

Don Gonzalo de Cárdenas, 21 idem. ‘ 

Don NicolásMinuissir, 27 idem. ■ -t 

Don Ignacio Planas, idem. 

Don Juan Gallardo, idem. 

Don Cándido Alejandro de Palacio, 8 abril. 

Don Francisco de Estrada, 13 ídem. 

Don José María Mathé, idem. 

Don Eugenio Muñoz, idem. 

Don José Angel Zorrilla, 1.® mayo. 
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185S Don José Varelade Montes, mayo. , ^ ^ 

Don SDguel Alvarez de Sotomayor, conde de Hiisi, ijem^ 
Don Antonio Fano, 11 Ídem. 

Don José Hidalgo de Gisneros, ídem, 

Don Blas Pierrard, idem. 

Don Bonifacio Fernandez de Córdovaj 17 mayo. 

Mr. Theodore Greterin, 25 idem. 

Don Pedro María Hedor Collet Maygret, 19 julio. 

Don Francisco de Paula Saldan ha y Da un, conde de Azin. 
haga, idem. 

Don Edmundo Tirel Gómez de las Casas, vizconde de Cas- 
tel-Ruiz, idem. . t 

Don Diego de líiedma y Fonseca, 26 idem, :> 

Don Manuel Pessino, 29 idem. 

S. A. Said-Pacha, Virey de Egipto, 3 julio. 

Don Lino Arainburu y Miner, idem. 

Don Luis de Garba jal y Queralt, conde de la Union, 26 
idem. 

Don Cárlos Luis de Arce y Burriel, idem. 

Don Tomás Dominguez, idem. 

Don Fernando Trehouart, 3 setiembre. 

Don Narciso de la Escosura, idem. ' 

Don Benito Alejo Gaminde, 2 octubre. 

Don Manuel Perez Mozo, 12 ídem. 

Don José Gal vez Cañero, ídem, 

Don Fernando Madoz é Ibañez, 26 idem. 

Don Agustín Durán, idem. 

Don Miguel Ortis Amor, idem. 

Don José Mariano Borrell, 13 noviembre. 

Don Antonio Falcon, 16 idem. 

Don José García Otero, idem, 

Don Antonio María Alvarez, idem. 

Don Ignacio Llasera y Eslevc, 23 Idem- n 
Don Julián de Pando, 27 idem. r>\ i * ■■ 
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185 Ü Don Francisco de Paula Quadrado, ll diciembre. ' 
Don José Gómez Sillero, 35 idem. 

Don Antonio Alvarez^ idem. 

1856 Don Pascual Bayarri y García, í. “ enero. 

Don Antonio Romero Orliz, idem. 

Don Pedro Beroqui, idem. 

Don Domingo Pin i lia, idem. 

Barón Forstner de Danbcnoy, idem. 

Don Pedro de la Peña, 8 idem. 

Don Luis García, 39 idem. 

Don Juan Antonio Martínez, idem. 

Don Juan Bautista Alonso, idem. 

Don .Narciso Amelller, 12 febrero. 

Don Leoncio Rubín, idem. 

Safvet EfTendi-Musteschar, 26 idem. 

Don Julián Rossíquc, ídem, 

Don Tomás María Vizmanos, idem. 

Don Tomás de Asensi, 4 marzo. 

Don José de la Cruz Castellanos y Moiijarrieta, 25 idem. 
Don Ramón Keyser, idem. 

Don Juan Goncer y Mareiigo, 15 abril. 

Don Jacobo Durando, 19 idem. 

Don Francisco de Candiera, obispo de Teruel, 25 idem. 
Don Manuel Sánchez Silva, 6 mayo. 

Don Carlos Jauch de Condoruay, 15 idem. 

Don José Pastor y Rovira, idem. 

Don Domingo Mascarás, 21 idem. 

Don Domingo Velo, 27 Ídem. 

Don Emilio Pereyre, 30 idem. 

Don Francisco Laveron, 16 junio. 

Don Joaquín Salafranca y Vivar, 17 idem. 

Don José Caturla, 24 idem. • 

Don Francisco González, ídem. 

Don Fraiiciíco Goiri, 30 idem. 
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18S6 Dob Maouel Maoso y Zúñiga, 12 agosto. 

Don José Ramón Osorio, ídem. 

Don Manuel Gasset, ISidem. 

Don Salvador Andreu Dampierre, idem. 

Don Mariano Perez de los Cobos, 19 ídem. 

Don Rafael Mayalde, idem. 

Don Miguel Boiguez, idem. 

Don Francisco de Paula Guajardo, %% idem. 

Don Alfonso del Mármol, idem. 

Don Ricardo Federico de la Saussaye, idem. 

Don Joaquin Ravenet, idem. 

Don Rafael Primo de Rivera, 2 setiembre. 

Don José del Real, ídem. 

Don Salvador Damato, idem. 

Don Domingo Senespleda, 9 idem. 

Don Angel María Paz, idem. 

Don Ramón López de Tejada, 23 idem. 

Don Santiago Miranda, idem. 

Don Emilio García Tribino, 30 ídem. 

Don Ciríaco Irriarte y ürdaniz, 30 setiembre. 

Don Jorge Tomás, idem. 

Don Angel Elizalde, idem, 

Don Francisco Antonio de Elorza yAguírre, 14 octubre. 

Isabel Teresa {Orim de). —Esta órden fué instituida por la 
emperatriz Isabel Cristina, viuda del emperador Cárlos VI, y 
modificada su organización en 1771 á la emperatriz Maria- 
Teresa. Dicha órden está destinada para 21 oficiales generales ó 
coroneles que hayan servido al menos treinta años á la casa de 
Austria. El soberano nombra los caballeros según el parecer 
del consejo áulico de guerra, el que en la elección de candi¬ 
dato no tiene ninguna referencia á la patria, á la religión o a 
nacimiento. A esta institución van unidas dos pensiones de tres 
clases. 
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Kt distintivo déla íírdeii consiste en una estrella de ocho rayos, 
espaltada de gules y do blanco, teniendo en el centro un aneliO 
escudo cargado de cifras separadas de dos emperatrices, coronadas 
de oro y rodeadas de la inscripción «Maria-Theresa parentis gra- 
tiatn perennem voluít.s Esta crüz pendiente de una cinta^de moiró 
negro se trae al ojal de la levita. 

Jabdin de ios olivos [Orden del ),—En el año 1197 Balduino, 
rey de Jerusalen, instituyó esta órden militar, con la cual armó 
caballeros á muchos de los cruzados que le acompañaron en la 
conquista de la ciudad Santa. Su divisa se ha perdido para no» 
sotros. 

Jaeba {Orden de la).—V a el año 1413 fundó esta órden Don 
Fernando I, rey de Aragón en Ntra. Sra. de la Antigua en la villa 
de Medina del Campo. Tenia por divisa, según se creo, un collar 
de oro formado de varias Jarras eon azucenas entrelazadas con gri¬ 
fos, del que pendía ün medallón con la imágen de la Virgen de la 
Antigua, esmaltada de azur, adornada de estrellas, y con el niño 
Jesús en los brazos. Esta órden se llamó también de las Azu¬ 
cenas. 

Don García V, rey de Navarra, habia creado otra órden en el año 
1048, en honor de la Virgen de la Azucena, que se venera en 
Nájera, la cual se llamó también de la Azucena y de la .larra. 
La divisa de ella era un collar de oro entrelazado con las letras 
góticas m. m, del cual colgaba una jarra con una azucena de 
plata. 

Algunos autores creen que fundó esta órden D. Sancho IV 
(le Navarra por los años 1023, cuyo distintivo eran dos lirios 
atravesados y formando un óvalo, en medio del cual habia la 
imágen de la Virgen, con esta leyenda: tfDeus primum christia- 
num servet.» 

lAURRTiEnA {Orden de Inj—EsU órden, la mas busííida decuan- 
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^as se coníedon enEurftpa,[fHé iiistiluirla el auo de 133S por lidnar- 
do in, roy de Inglaterra, aunque otros dicen fue en el de 13 u ^ 
í7. Su orígenes incierto; no obstante algunos autores lo esplica» 
de esta manera. 

Seducido este príncipe por la hermosura y prendas de la condesa 
de Salisbury, buscó una ocasión propicia para declararla su loca 
pasión, y así lo manifestó en un baile en donde alzó presuroso 
la liga que se le habia caído á la bella condesa,, cambiando al pro¬ 
pio tiempo con ella una tierna mirada. Los cortesanos se sonrie¬ 
ron maliciosamente haciendo ruborizar á la bella condesa, y en¬ 
tonces el rey para hacer ver la pureza de su intención, dijo á 
los cortesanos en lenguaje de aquel tiempo: «Honni soitqui mal y 
pense,» esto es, malhaya quien mal piense; y juró que cualquiera 
que se burlara de aquella liga estimaria en mucho traer otra se¬ 
mejante. 

Oigamos ahora las aserciones de M. Beltz acerca de osle 
lance. 

(iLa célebre crónica de la Jarreliera de la reina,—dice el au¬ 
tor—ó de otra dama que se cayó en un baile, y que fué lecojida 
por el galante monarca; las palabras «Honnisoit qui mal y ponscí). 
que este pronunció y que sirvieron de divisa ála órden, no se 
encuentran en ningún escrito anterior .ú Polydoro Yirgilio y fué 
después de él que Speed, Baker y Camden han afirmado este hecho 
mezclando en él el nombre de una condesa de Salisbury, objeto 
presunto de la pasión real, que trasformó este fútil accesorio de 
toilette en una insignia de honor. El erudito Seldcn, perdiéndose 
en su camino, buscó cual podía ser la condesa en cuestión, y por 
simple conjetura, atribuyó el hecho á Juana Plantagenet, la célebre 
hermosura de Rent, la que bautizó condesa de Kent y de Salis¬ 
bury. Por desgracia ^sta vez le ha fallado á Selden la sagacidad; 
porque Juana no llegó á ser condesa de Rent sino después de la 
muerte de su hermano John en 1351, y nunca tuvo ningun_dere¬ 
cho al condado de Salisbury .» 

Ordinariamente el manto des los caballeros era de lela roja san- 
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rruíiiM, sembrada de jarreLieras de oro siempre cti gran número, 
pero mas brillantes y mas numerosas en el manto real. Mas ade¬ 
lante lo trajeron los caballeros de color azul. Actualmente traen 
un manto de terciopelo de púrpura, sin ser sembrado de jarretieras 
habiéndose abolido el uso de traerlo negro durante el lulo do la 
corte* 

El caballero no debe nunca abandonar su Jarretiera que puede 
ser enriquecida «ad libitum» de perlas, rubíes, etc. La que traía 
el rey Carlos I el dia de su ejecución, y que el cardenal de 
York legó á .lorge IV , estaba compuesta de cuatrocientos dia¬ 
mantes. El collar y la insignia fueron añadidos por Enrique Vil, 
pin duda á imitación de la del Toison de oro. Cárlos I añadió la 
estrella, á imitación de la condecoración del Espíritu Santo- 
La cinta, primero de azul celeste y después de azul mas oscuro, 
llamada jarretiera azul, se trae sobre el hombro derecho, figura 
190. 

El rey .lorge líl encontró la orden en su antiguo pié, es decir, 
compuesta solamente de viente y seis miembros y añadió algunos 
mas. Guillermo IV aumentó todavía el número. La reina Victoria 
tampoco ha esperado una vacante para condecorar á S. A. H. el 
príncipe Alberto. La divisa de la orden de la Jarretiera la han traí¬ 
do los emperadores de Rusia y de Austria, y también Luis XVIlí 
enbSlS, Hoy dia, por primera vez, el número de los caballeros 
llega hasta cuarenta. 

“JESücaisTo Y DE SAN Pedro máutiti (Ordm de ).—A findo con¬ 
tener los progresos de la herejía Albigense, determinó el papa Ino¬ 
cencio III destinar en 1108, con la autoridad de legados apostó¬ 
licos en el Languedoc, á dos monjes cislereienses, que fueron Uai- 
nerio y Guido. En 29 de mayo de 1204 nombró el mismo papa 
y al mismo fin por legados suyos al abad del Císter Arnaldo Ama- 
larico, y á los otros dos sus co-abades, Radulfoy Pedro de Cas- 
telnovo. Unidos después en 1206 D. Diego de Acevedo, obispo de 
y el santo prior de su catedral D. Domingo de Guzman, á 
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los tres abades cistercienses de la segunda legacía como coadju¬ 
tores suyos trabajaron en la conversión de loa Albigenses, bien 
que no pudieron convertir sino en la apariencia al conde do Tolo- 
sa. Hizo éste quitar la vida alevosa y violentamente á Podro de 
Castelnovo, quien inmediatamente,ano de 1208, fué declarado 
mártir por la silla apostólica. 

«Exaltado el celo de Inocencio 1ÍI con esta alevosía, determiné 
publicar la famosa cruzada, llamada por antonomasia la sagrada 
milicia; la que en el siguiente año de 1209 ya se halló en estado 
de obrar hostilmente contra el conde de Tolosa, capitaneada por 
el valiente guerrero Simón, conde de Monfort. Iban en esta sa¬ 
grada milicia los otros dos abades cistercienses, legados apostóli¬ 
cos, el obispo de Osma, Don Domingo de Guzman, (después san¬ 
to Domingo) y otras muchos eclesiásticos franceses, entre ellos 
varios obispos. Todos ellos igualmente que los guerreros se cru¬ 
zaron, poniéndose la cruz sobre el pecho hácia el lado del cora¬ 
zón, para distinguirse de los cruzados de Levante que la llevaban 
sobre el brazo hácia el hombro. 

)jEii aquella provincia de Tolosa desplegó Santo Domingo deGuz- 
man todo su celo apostólico, oponiéndose en unión con sus reli¬ 
giosos á la propagación de laheregta.y procurando el restableci¬ 
miento de la fó, con la predicación y la autoridad; hasta que eu 
1216 instituyó la orden militar de los Cruci-signatos de Jesucris¬ 
to, con lo que perpetuó y amplió la sagrada milicia destinada por 
Inocencio III contra los Albigenses, y fué aprobada en el mismo 
año por Honorio III. De esta manera, aquella milicia destinada 
únicamente contra laheregíaAlbigense, tuvo un objeto mas gene¬ 
ral, cual fué la de hacer la guerra á los he reges y demás infieles 
y tiranos, esponiendosus profesores la vida y derramando su san¬ 
gre en caso necesario. El hábito y divisa era un manto blanco con 
lina cruz, parte negra y parte blanca, cuyas estremidades rema¬ 
taban en forma de flores de lis. 

«Esta orden es conocida en la historia con varios nombres, pero 
todo.s convienen en el fondo: tales son, orden militar de los 



balleros de Jesucristo; ó de los caballeros de la Cruz do Jesucris- 
( 0 , (í de Santo Domingo; ó de los caballeros de la Fé; y á veces 
orden del santo imperio do la Cruz de Jesucristo. También lian lla¬ 
mado á sus individuos los caballeros del (ábaro, por alusión al 
lábaro de Constantino. 

uSori muchas las gracias concedidas á esta urden por lospontíñ 
ces Urbano IV, Clemente IV, Gregorio IX, Adriano IV, Clemen¬ 
te Vn, Pío V y Paulo Y. 

»El santo pontífice Pió V instituyó en Boma en 1869 la congrc* 
gaeion de san Pedro Mártir, compuesta de los eminentísimos se¬ 
ñores cardenales, inquisidores generales, y de los oficiales del san¬ 
to oficio de la suprema Inquisición romana; y desde el estableci¬ 
miento de esta congregación los Cruci-signalos y los congregan¬ 
tes de san Pedro Mártir, adictos al santo tribunal, fueron una mis¬ 
ma cosa, y formaron un mismo cuerpo. 

nTambien aprobó y confirmó este santo pontífice, por suconsli- 
lucion Siiper gregem domini, el establecimiento de la propia con¬ 
gregación en Valladolid, como tanabien sus constituciones y orde¬ 
nanzas, á instancias del cardenal D. Francisco Pacheco, inquisi¬ 
dor general, con eslension á los demás tribunales del santo oficio 
de todo el reino, 

»En Valladolid, año 1G03, siendo sumo pontífice Clemente VIlí^ 
dióel reyD. Felipe HI nuevos privilegios á esta orden; y el con¬ 
sejo supremo de la inquisición mandó con la autoridad apostólica 
y régia^ que en todos los reinos y señoríos de S, M, se renovase 
la referida órden militar de los Cruci-signatos de Jesucristo, ó so 
instituyese de nuevo en caso necesario. 

»Por el acia del capítulo general del orden de Predicadores, ce¬ 
lebrado en Valladolid año 1608, consta que D. Felipe )ll mandó 
que los ministros do la santa hiquisiciou usasen sobre las vesti¬ 
duras la cruz de santo Domingo en las fiestas de este santo, y de 
S'Pedro Mártir, yS, Haimiindo, en la solemnidad del Corpus, y 

los actos públicos, 

”De esta manera quedaron unidas las dos insignias, la del santo 
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Üliciü, y la de Santo Domingo, de que han usado públicamente 
eii los reinos de Valencia, Aragón, y Cataluña; pero en los demás 
puntos de España se llevaban ocultas, y solo so traían descubicr-. 
tas en funciones y actos propios del santo Oficio. 

í En este estado, se sirvió mandar Fernando Vil en H de marzo 
de 1818, que «para que todos los ministros del santo Oficio pue- 
»dan ser distinguidos y honrados de todos, como corresponde, 
«usen siempre diaria y precisamente en sus vestiduras esteriores, 
y como las otras órdenes de caballería de estos reinos, con arreglo 
»á los decretos y concesiones de la silla apostólica, del hábito y 
«venera que son propios del santo oficio, y visten sus ministros en 
ttlodos los actos que les son privativos.» 

»Estas insignias son la venera y el escudo ó placa. 

»La venera es de oro, ovalada: en campo blanco ó amarillotieuo 
una cruz verde llena y de la forma regular, con una espada al lado 
izquierdo y un ramo de olivo al lado derecho. Por el reverso tiene 
la cruz de Sauto Domiugo, la cual es íloreleada, la mitad blanca y 
la otra negra, y cantonada de ocho círculos acostados, alternados 
blancos y negros. 

«Esta insignia se lleva pendiente del ojal de la casaca con una cinta 
roja; y los eclesiásticos la traen sobre el pecho, pendiente del cuello 
concinlaócordonuegro; pero si van vestidos de corto la llevan en 
el ojal de la casaca con cinta negra. 

y Llevan además los caballeros de esta órden un escudo ó placa 
cosida al lado izquierdo, y ios eclesiásticos en la solana; cuyo 
escudo es de la misma forma que la cruz de Santo Domingo, 
bordado de oro lo que en aquella es negro, y de plata lo que es 
blanco.» 

JESüstOrffcíi dd nombre de ),—En 1658 Garlos ííustavo, rey de 
Suecia, fundó esta orden para celebrar el dia de su coronación. 
Tenia por divisa uu sol radiante de oro, cargado con un medallón 
deesmalle blanco, en el que estaban las iniciales I. H, S. pendioo" 
te de una cinta blanca. 
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JfiSocBiiiro {Ordende ].—Juau XXli. ÍQslituyo en el aBolüüO, 
en Aviñon, oiUonces residencia délos papas, esta órden de caba¬ 
llería; la cual leuia por disEinlivo una cruz do oro esmaltada de 
rojo, engastada eu otra cruz euriquecida de diainaiiles, parecida 
algún lauto á la de la drdeii de Cristo de Portugal. 

Jusos Y María {Orden de ).—En 161o el papa Paulo V iiis- 
liluyó esta orden, con el objeto de que cada uno de ios caballeros 
raantiiviese á sus espensas un houibrc de caballería para defender 
ios estados poiititices contra los infieles y los hereges. La divisa 
de esta órden era una cruz azul celeste de oro, eu la cual liabia 
la cifra de los nombres de Jesús y María, Algunos creen que esta 
órden no llegó á inslituirsc. 

JOAQUIN {Orden de San ),—En 20 de julio del auo nSü el du¬ 
que de Sajonia, Coburgo Saalfed,eu unión con catorce caballeros 
alemanes instituyó esta órden, creándose dicho duque su primer 
gran maestre. La órden se baila dividida en tres clases; grandes 
cruces, comendadores y caballeros; y además caballeros honora- 
rios.Tieiie por divisa una cruz de ocho puntas de esmalte blanco 
pomeleada y orlada de oro,'con un medallón del mismometal en el 
centro, el cual tiene cii el anverso la efigie do san Joaquíny en el 
reverso ocho girones cuartelados de blanco y verde. La placa es 
(le plata, de la misma figura de la cruz, con los brazos en forma 
de escamas. Tiene en su centro un medallón por el anverso cir¬ 
cundado de una corona de laurel y una banda de gules orlada de 
oro, con el mole: «Deo: Principí: Lcgi.»Los caballeros honorarios 
usan solamente la cinta verde de la órden, á la cual se añaden 
dos filetes de piala. El jefe y gran maestre se elige en una de las 
asambleas que celebra la órdeu. 

Jesús y M^ria {Orden t/e).— Orden de caballería fundada por 
Pío líen 1451), para hacer la guerra a los turcos. 
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Lazo {Onlm Orden militar del reino do Nápoles, insti¬ 
tuida en 1352 por la reina doña Juana y el Príncipe Luis su 
esposo.—Esta ¿rden perdió su prestigio al morir sus soberanos 
fundadores. 

Lebuel (Orden deí).—Orden militar del ducado deBar, en la 
Lorena, fundada en el siglo XV. 

Legión de Honor {Orden de Luego que Napoleón Bona- 
parte fue propuesto para cónsul perpetuo de la república france* 
sa, hizo presentar en 15 do mayo de 1802 al cuerpo legislativo 
elproyeclode.ley para la creación de un cuerpo distinguido, en el 
cual fuesen admitidos en premio de sus servicios los que ios 
hubiesen hecho á la patria. En 19 del mismo mesfué aprobado di¬ 
cho proyecto por el tribunado y por el cuerpo legislativo, y 
en 16 de julio del mismo año nombró Bonaparte los primeros le¬ 
gionarios. 

Habiendo ascendido después á emperador, por decreto de 11 
de juliode 1801 dispusoque la condecoración de los miembros do 
laLegiou de Honor fuese una estrella con cinco rayos dobles, es¬ 
maltada de blanco, y superada por una corona imperial. En el cen¬ 
tro de la estrella uu círculo formado por una corona de enci¬ 
na y laurel, presentando en su anverso el busto del fundador, 
con el mote: «Napoleón euiperear des francais,i» y en el reverso 
el águila francesa con los rayos y el mote: «Honneur et patrie,» 
tacual se llevaba pendiente de una cinta encarnada alojalde la ca¬ 
saca. Esta estrella era de oro para los grandes oficiales, y de plata 
para los legionarios. Los grandes cruces so distingiiian con una 
banda ó cordon do seda encarnada desde el hombro derecho al 
izquierdo, del cual pendía la estrella; y una placa bordada sobre 
el pecho izquierdo de diez radios, con la corona y mote deí rever¬ 
so de la estrella . 

Después de la caída do Napoleón y habiendo subido Luis XVIH 
la trono de Francia, diólaen 27 de mayo de 1816 una nueva or- 
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ganizaciou llamándola Real y mililarórden de laLegion de Honor. 
\ los comandantes se los diú el nombre de comendadores, álos 
grandes cordones, grandes cruces, y á los legionarios, caballeros: 
lodo lo qne desapareció con los Borbolles, reslableciéndose el sis¬ 
tema primitivo. 

León {Ot'deti del). — Orden de caballería instituida en el si¬ 
glo XH poi'Enguerrando 11, en memoria de la intrepidez que de¬ 
mostró su padre con matará un león que tenia en consternación á 
todo el territorio. 

León Palatino {Orden tíeí).—Esta orden militar bávara, fun¬ 
dada en 1768 por el elector Carlos Teodoro, fue abolida cuando la 
institución de laórden del mérilo civil de Eaviera. 

«León (Orden del ).—Son ninchas las órdenes que se han ins¬ 
tituido bajo el título del León. 

En 1768 se instituyó laórden del León deLemburgoenelimpe- 
riode Alemania, bajo la invocación de San Felipe, para premiar y 
honrar las ciencias y los talentos en todas las clases de la sociedad 
por unos medios, como decían los estatutos, compatibles con todos 
los gobiernos. En 1818 se hizo en ella una especie ele reforma, y 
se declaró que un príncipe segundogénito de la casa reinante do 
Sajonia seria el gran maestre nato do la orden. Divídese esta en 
grandes cruces, comendadores y caballeros. Tiene por divisa una 
cruz de ocho puntas de esmalte blanco, orlada y pomeleada de oro, 
angulada con coronas de laurel, con las iniciales P, P. D. E. en 
sus brazos, y un medallón de esmalte azul. En el anverso tiene 
una fajaorlada deoro porambos lados, conel mote: «Benemeren- 
lihusit, y un león de esmalte encarnado; y en el reverso la efigie 
santo patrón. La placa es una cruz de ocho puntas orlada y 
pometeadade plata, y los brazos en escama, angulados con llama 
de oro, y en el centro el medallón dcl anverso. La cinta de la 
’írilen es encarnada con filetes amarillos. Algunos Ic dan también el 
nombro de orden del mérito de Lemburgo y de Holstein. 
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ftOtra órdeii con el título do León de oro fundó en 1 i de atáoslo 
de HTO el landgrave de Hesse Cassel Federico II para recom¬ 
pensar los servicios civiles y militares de sus vasallos é iguaU 
mente de los los estranjeros. Entonces esta órden constaba tan solo 
de una clase, y para cnlrar en ella era preciso pertenecer á la al¬ 
ta nobleza. Mas adelante en l.“ de julio de 181G, creó el elector Gui¬ 
llermo I,una segundaclase, en la cual puede entrarcualquierano- 
blo. Los grandes cruces ó tos de primera clase tienen por divisa 
una cruz casi paté de esmalte encarnado, bandada de blanco y 
orlada por ambos lados de oro, pendiente de «na corona real dcl 
mismo metal, cargada de una estrella polar de plata y un meda¬ 
llón en e! centro.El anverso es de esmalte blanco, rodeado de una 
banda encarnada, orladado oro, con el motc:«yirlutiel fidelitati,)) 
y un león de- ore coronado: en el reverso el medallón es de es¬ 
malte azul, con la cifra del fundador coronada de oro. La placa 
es una estrella de plata formada de palos lisos y encarnados car¬ 
gada con un medallón de esmalte azul, rodeada de una banda en¬ 
carnada, orlada por ambos lados de oro, con el mote déla orden, 
y un león coronado do esmalte blanco fajado de encarnado. Los 
comendadores ó los de segunda clase usan la divisa de la misma 
forma y colores que los grandes cruces, con la sola diferencia de 
no estar cargada con la estrella polar, ni pendiente de la corona 
real. La cinta de la orden es encarnada. 

«En 2G de diciembre do 1812 el gran duque Luis Federico de 
Haden instituyó otra órden titulada el León de Zahringen, dividi¬ 
da en tres clases, á saber: grandes cruces, comendadores y caba¬ 
lleros. 8u divisa es una cruz palé de esmalte verde, orlada y 
floreada de oro, cargada con un medallón de esmalte encarnado 
orlada de oro: en el anverso tiene un león dcl mismo metal; 
y en el reverso un campo con el horizonte y una torro de 
dos cuerpos sobre un montecillo, todo de esmalte al iwHi- 
ral.La placa es una estrella de piala formada de palos lisos y es- 
niallíi(io.s cargada con el medallón del anverso rodeado de una 
banda de esmalte blanco, orlada do oro por ambos lados, y 
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el mole: "Tur Ehro und wahrheif,» en caracteres de orn. 

(;utllcrmo I de Holanda en setiembre de 1815 fundí la órden 
[iiilitar dcl León de Holanda, para premiar el mérün y ser vicios 
civilesde sus vasallos. (,on el objeto de que lodos pudiesen oplar á 
ella, la dividió en tres clases: grandes cruces, caballeros y ber- 
manos. Tiene por divisa una cruz de ocho puntas de esmalte blan¬ 
co, pomeieada de oro, pendiente de una corona real del mismo 
mela!, angulada con una cifra, y cargada con un medallón de es¬ 
malte azul orlada de oro. En el anverso un león del mismo metal 
coronado; yen el reverso el mole: IVí7m.s ‘itobilítal. Ka gran cruz 
lie la órden tiene los brazos en escama y c! medallón de! reverso. 
La cinta es morada con filetes rojos. 

La órden llamada del teon de Veneeiay lainbien del Collar, se 
instiliiyó en esta ciudad para recompensar y premiar á los ciuda¬ 
danos (jue babiau hecho servicios importantes al estado. Su divisa 
era una cadena de oro, de la cual pendía una medalla de! mismo 
metal con el Icón alado do la república. 

Leopotiio [Ordende). —Laórden helgado Leopoldofuéinstitui¬ 
da el 11 de julio de 1832, para recompensar todos los servicios 
prestados á la patria. Cuenta cinco clases, los grandes, cordones, 
los grandes oficiales, los comendadores, los oficíalos y los caballe¬ 
ros. El rey do los Belgas es el gran maestre. La coiulecoraeion es 
muy parecida ó la de la Legión de Honor y se lleva pendiente de 
una cinta de color punzó. 

Lirio [Orden deí ).—En el año 1556 instituyó esta órden de 
caballería el papa Paulo IH para defender el patrimonio de san 
Pedro de los enemigos de la religión y del estado. El n ó mero de 
los caballeros no podía pasar de 50, á los cuales se les daba el 
nombre de participantes. Su divisa era una medalla de oro que Ile- 
’^nban sobro el pecho, en cuyo anverso habla la imágen de nues- 
ha Señora de la Encina de Viterbo; y en el reverso un liriu azul 

4P1 
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celes[ 0 , dol cual tomó el nombre, sobre fondo de oro, con el mo¬ 
te; Pauíi llí, ponlificimas. mutius. 

Limos (OrdéM de ios).—Orden militar fundada en 1023 por 
D. Sancho IV, rey de Navarra, en honor de la inmaculada con¬ 
cepción de María Santísima y en defensa de la fe calúlicu. Sudivi- 
sa fueron dos ramas de celestes lirios atravesados, y en medio una 
imágen de la Anunciación con el lema: Deus primum chrisimum 
serveL Esta orden llegó á ser tan distinguida que se la llamó k 
Real de Navarra. 

Lis {Orden de).— Orden de cabailen'a instituida en 1898 por el 
papa Paulo III. 

LiVONIA. ó un I.0S C^BALHEaOS DE POUTEGLAIVES (Ordcfi ííe).— 

Alberto, primer obispo de Higa, capital de Livonia, habiendo con¬ 
quistado este pais idólatra , para asegurarlo bajo el dominio del 
emperador, estableció la orden militar de Livonia, conocida vul¬ 
garmente por la de los Caballeros de Porteglaives, por traer en¬ 
cima de sus vestidos blancos dos cruces rojas puestas en aspa y 
formada cada una de dos espadas cruzadas. Inocencio VI, aprobó 
sus estatutos y después se incorporó esta orden á la Teutónica poi' 
los años de 1236. 

Lms (Orden de ).—Orden bávara fundada en 1828 para re¬ 
compensar 80 años de servicio. 

Luna [O-rden de la Media). —En 1448 fundó, ó mas bien reno¬ 
vó ó restauró esta órden Renato de Aiijou, rey de Sicilia, la cual 
había sido fundada en 126S por Carlos de Anjou hallándose en 
Mesina. El distintivo de ella era una media lana de oro, con esta 
palabra en esmalte : Loz en croisant , es decir, alabanza y cre¬ 
ciendo en virtud. Llevaban esta divisa sobre el brazo derecho 
colgando de una cadena de oro asegurada en lo alto de la manga. 


Los caballeros llevaban ó clavaban en esta inedia luna una aguja 
Je oro esmaltada de rojo á cada acción en la cual se habían dis- 
linguido. Su vestido ó trage de ceremonia era una sotana y una 
inuceta ó capita de terciopelo blanco , y encima de lodo un gran 
manto de terciopelo carmesí. Esta órden constaba del jefe ó gran 
maestre, que tenia el título de senador, y de 49 caballeros. 

Esta drden se hallaba bajo la protección de san Mauricio, y te¬ 
nia también el nombre de órden de Anjou. 

Una dií áfrica (Ordea de (a Mfdki), — En el año 1323 Soli¬ 
mán li instituyó esta órden en memoria de la loma de la isla do 
Uodas, á imitación de los príncipes cristianos, cuya di visa es un 
collar de oro, del cual pende una media Imu de plata, con el mo¬ 
le; Doñee tohm impieai etbem. Otros creen que el verdadero 
fundador de esta órden fué Mahomelo II. Parece que Selim lli 
fundó ó renovó esta órden en n99 para distinguir esclusivamen- 
tecon ella á los eslranjeros que hubiesen hecho servicios de-al¬ 
gún interés á la l'uerta . Con ella suele condecorar el emperador 
do los turcos á los embajadores que residen cerca de su persona. 
La divisa de la órden es un medallón de oro circulado de una fa¬ 
ja de relieve, el cual tiene en el anverso sobre fondo de esmalte 
encarnado una medkt lum y una estrella de plata; y en d rever¬ 
so sobre fondo de oro una cifra árabe, cuyo distintivo se lleva al 
cuello pendiente de una cinta de color rojo. La placa es octangu¬ 
lar, y formada de radios de plata, en cuyo centro se ve el anver¬ 
so del medallón, Divídese la ordenen tres clases de caballeros. 

Magdalena [Orden de lu) .— Orden militar de caballería funda¬ 
da en Francia en 1G14, para oponerse ó la costumbre del duelo, 
entonces muy generalizada. 

Malta [Onlen de]. — La primera y mas célebre de las órdenes 
Militares que ha producido la religión católica, es sin disputa la 
í^eal principio fué llamada Orden de San Jmn de Jerusalen, y 



que habiendo trocado sucesivamente esta denominación por las 
de Acre y Uodas, Im llegado á nneslros dias con la do Orden de 
M(dta. Para encontrar su origen es necesario remontarse á 
época muy anterior á la de las primeras cruzadas; y durante es¬ 
tas famosas expediciones que tanto entusiasmo dispertaron en 
imeslros mayores en los siglos del XI ai Xlll, no se ofreció una 
sola ocasión en que luibiese que arrostrar peligros ó que conquis¬ 
tar laureles, donde no se viese figurar radiante de gloria el nom¬ 
bre de estos guerreros religiosos. Tres fases marcan principal¬ 
mente la historia déla orden de Malta, según vamos á ver: co¬ 
menzó siendo liospiííilaria, pasó á militar y acabó por ser sobe¬ 
rana. 

Tor los años do Id i 8 unos mercaderes de Amalfi, ciudad muy 
fioreciciite eiitoiices ene)golfo de Ñapóles, que hacían un comer¬ 
cio muy activo en !a.s cosías de Siria ó iban con frecuencia á vi- 
-silar los santos lugares, obtuvieron de Itomensor Monstensaf, sol¬ 
dán de Egipto y dueño de toda la Pales lina, mediante un tributo que 
se obligaron á pagarle, el permiso de lovanlar un edificio, donde 
pudiesen Iiospedar.se los crislianos que peregrinaban á la Tierra 
santa. Fabidcarcn poco tiempo después dos iglesias, una para ca¬ 
da sexo, con la advociiciou de María Santísima y Santa Magdale¬ 
na , en ¡as que eran acogidos con grande caridad. lodos los 
licrcgriiios; pero acrecentándose de día en dia el número de devo¬ 
tos quo fre cuan tallan aquellos lugares, sefuiidó otra iglesia en ho¬ 
nor de S. ,íuan Jíautisla (1) y un hospital junto al templo do Salo¬ 
món ('2) para enfermería y albergue de los romeros cristianos. Pú¬ 
sose la dirección do lodos estos establecimientos á cargo dé Ge¬ 
rardo Tom ó Tuny, natural de Martignes en la Pro venza. 

Godofredo de Huilón que mandaba la primerar cruzada, se apo- 

([j lítilc loEivplo tlaJjcMilu, a'i 3 ,iiTicis cscrltovcji, 6 S» Juan t'l Liutosnerü 

iiiiuca lEc CuiisUiutinuíJ^a y n j A S. Juan lííiulisUi:, su etliilcO en el niisnaíi Jutá^ircfl 
üotitlc, suguii til iraHiiriiiti, suMa urttrS, Zacáríns, padi’ü Ucl 

Eslu ÍItí:vpítal levüulú, el TosttiUDj, en gI cgoíicgIo iíodlIc Gríslo 
•lona íMíior^Icio* 


















deró en 18 de julio de 1099 de la ciudad de Jerusateii, déla que 
fui' el primer rey; y hallando eslablccidos allí estos hospitalarios 
y noticioso del zelo y caridad con que acogían á los peregrinos y 
curaban á los enfermos, no solo los tomó bajo su protección, sino 
que Ies hizo muchas larguezas, dándoles crecidas rentas y mu-> 
chos bienes en Francia, Monalem , Moiitovier y otros lugares. A 
ejemplo de Godofredo de líullon muchos otros señores hicieron á 
los hospitalarios de Jeriisalen cuantiosas donaciones; y el pouliTi-, 
ce Pascua! II espiritualizó y puso bajo la protección de la Santa Se¬ 
de lodos estos bienes, facultando además á los hospitalarios para 
que á la muerte de su rector Gerardo pudiesen nombrarse un je¬ 
fe, por bula de i 6 de febrero do 1113 confirmada por Calixto II 
en 1123. 

Por este mismo tiempo fué cuando se !es dió con el nombre 
de Hoepitalarlos el hábito negro con una cruz de lela blanca octó¬ 
gona ó de ocho puntas y se Ies autorizó para hacer los (res vo¬ 
tos de religión , con otro por el cual se obligaban á recibir, curar 
y defender á ios peregrinos. 

La verdadera época de la fundación de los Hospitalarios de 
S. Juan se fija comunmente en el año 1104 bajo el reinado de 
fialdiiiiio I, hermaDO menor da Godofredo de líullon , que por 
muerte do este subió á ocupar el trono de .Terusalen. La asis¬ 
tencia á que se obligaban con los peregrinos, puso bien pron¬ 
to á estos hospitalarios en la necesidad de lomar las armas y 
hacerse hombres de guerra, para protegerlos en sus viajes, man¬ 
tener la libertad do los caminos ó impedir las correrías xlc los 
infieles, cuyo designio Ies atrajo muchas personas do la primera 
nobleza y los convirtió en caballeros. 

A. Gerardo que falleció en H18 , le sucedió en el gobierno 
del Hospital Raymundo dePuy natural del Delfinado , el cual 
fué el primer maestre de la orden y bajo la protección de 
Ílídduiuo II, tercer rey do .Ternsolcn en 1110 formó la regla 
do su observancia muy parecida á la do 8. Agustiu. Someli- 
á la Santa Sede fué aprobada y confirmada por Calixto U 
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en h 20 y después por Ono rio II, Eugenio íll y Lucio Ul. 
Por el contexto de esta aparecen los individuos de la orden de 
S. Juan divididos desde sus primeros años en tres grandes clases 
ó categorías , cu razón á los diferentes cargos que en ella de¬ 
sempeñaban , ú saber, los caballeros que con las armas en la 
mano velaban por la seguridad de los peregrinos y la defensa 
de la Fé, los hermanos sirvientes queso dedicaban al cuidado 
y asistencia de los peregrinos y enfermos y los hermanos cape¬ 
llanes que administraban los sacramentos á los que se alberga¬ 
ban en el Hospital 

Hallando Ilaymundo de Puy que las rentas de la órden so¬ 
brepujaban de mucho á las necesidades de los peregrinos y 
enfermos confiados á su caridad, creyó que el mejor uso que 
podia hacer de ellas, era emplear el sobrante en la defensa 
de la Tierra Santa, y ofreció sus servicios y los do sus caballeros 
ai rey de Jerusalen. La primera ocasión (¡ue tuvieron los Hos¬ 
pitalarios de S. Juan de demostrar su estraordinario valor, fue 
ya en lllS cuando el soldán de Egipto se presentó á atacar á 
Baldulno II; pues llevando á su cabeza al maestre, no solo re¬ 
chazaron al enemigo, sino que lo destrozaron completamente. 
Cuatro anos después ofrecieron de nuevo su ausilio al mismo 
Balduino y lo desembarazaron de los infieles; distinguiéronse 
luego muy particularmente en los asedios de Tiro y Acaion y 
por último en 1126 alcanzaron una victoria muy señalada so¬ 
bre el sultán de Damasco. 

Tan eminentes servicios no solo granjearon í los caballeros 
de S. Juan la protección de los reyes de Jerusalen qne no 
perdonaron medio para aumentar la riqueza y esplendor de esta 
órdon sino que atrajeron sobre ella muy particularmente la 
benevolencia do la Santa Sede que los colmó de gracias y pri* 
vilegios ; é Inocencio II por breve de 1130 quiso señalarles la 
divisa de los estandartes que habiau de tremolar en las batallas 
disponiendo que sobre campo de gules ó rojo ostentasen la cruz 
blanca de ocho puntas, fig. 187. 
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Los soberanos de Jenisalen en todos los grandes combates 
[jue tuvieron que sostener paralas conquistas y defensa de la 
Tierra Santa, designaron á estos religiosos militares las em¬ 
presas mas difíciles y mas gloriosas; y de todas salió siempre 
triunfante el esclarecido nombre de esta orden, señalándose en 
todas ellas muy particularmente el maestre Raymundode Puy, 
que fué el mas fuerte apoyo del trono vacilante de Jerusalen, 
En 1160 terminó este liúroe su brillante carrera, después de 
haber gobernado y enriquecido su orden por espacio de cuaren¬ 
ta y dos años. 

Los caballeros de S. Juan desdo los primeros pasos de su car¬ 
rera militar no solo lomaron por sí mismos varios castillos sino 
que levantaron otros, sirviendo de escudo y antemural á los 
pueblos que profesaban la verdadera fé; y los reyes, príncipes y 
señores del Occidente hasta quienes habla llegado la fama de las 
grandes proezas de la nueva órden, les enviaban cuantiosos so¬ 
corros, y no contentos con esto algunos de ellos, quisieron par¬ 
ticipar también de sus glorias y vistieron el hábito del Hospital. 

En 1187, el dia 2 de octubre, Saladino, soldán de Egipto y de 
Siria, arrebató para siempre la ciudad de Jernsalen á los cristia¬ 
nos que tuvieran allí ocho reyes en el espacio de ochenta y nueve 
años ( 1 ); y precisados á abandonar la ciudad santa los caballeros 

(í) Cree [Bosque ger6 leída con religioso interés la siguiente relacioQ que ée aquel 
laemora ble acón teo í m i en to f scrl bi ó fi En riquo, rey de logi a te r ra, T h íer ry, g ra n pro - 
cipUirdc loa Templarios,—«Sabed, gran rey, dice, que Sáladiao se lia hecho dueño de 
la ciudad de Jernsalep y de le torre de David; los crisliaiioa uo tienen la guarda del 
saitto sepulcro sino basta el cuarto dia de S. Miguel próitmo; á loa Hermanos Hoapila- 
arios es Íes permito permaueoor iodavia un año en su casa para cuidar á los enfermos; 

caballeros de esta 6rden que están ea el castillo de Bellavisla se dislinguea todos los 
días por Bug proezas contra los sarracenos, acaban de quitar dos caravanas á los In- 
íieíes y ea la prí mora lian encontrado las armas y municiones de guerra que loa tur- 
«romanas traían do la rortaleza de la Fere* dea pues de haber destruido esta pieza* Ca- 
rac lame diato 6 MontrealT Saphet dei Temple, otro Carao y Margal, que períenecen k 
líksikspj tal Bríos, Gastel^lancOt Trípoli y Antíoquia se manlieoen aun contra ios es- 
l'tt^rzos t!e ios turcos. Saladino ha heoho derribar la grán cruz que estaba colocada so- 
^Ib cúpula de la iglesia edifioada en el sitio del toraplo de Saloman \ y durante dos 

La bou llevado arrastrando por las calles pisoteada y cubierta de lodo.üomo una 



(Itf S.Jtiati, se reíiríiron á t:\ ciiiihd do Tn¡if)l y despntís á lad 
Aere, l¡amaíl<'i atitigiiamente Tolomaida y distan le sesenta millas 
de Jerusaleii Kti osla ciudad (¡uo era la úllima que les quedaba 
cii ia Siria, permanecieron con varios sucesos, defendiéndola va- 
lerosamenle hasta el año 1291 en que el soldán de Egipto Mela- 
■lessaraf la sorprendió y ocupó por la fuerza de las armas. Durante 
sil residencia en esta ciudad parece tomó esta orden el nombre de 
caballeros de Acre. 

Con esta nueva desgracia se emiiarcaron todos los cristianos 
para la isla de Chipre, asegurándoles la retirada el rey Juan de 
Lusiñan y el Cran Maestre Fr. Juan de Villers. Luego que apor¬ 
tare u á la isla, señaló el rey á la órdon do S. Juan la ciudad de 
Limisol, donde estuvieron hasta el año de 1309, en que mandados 
los caballeros por su gran maestre Polco de Yillarel se apodera¬ 
ron de la isla de Rodas, arrojando de ella á unos griegos rebel¬ 
des al emperador de Oriente y protegidos por los sarracenos, que 
acudieran en su ausilio. Clemente Y confirmó á la orden en la 
posesión de la isla que conservaron por espacio de mas de dos 
siglos, tomando desde esta época la denominación de Cahallem 
de Rodas. 

El año siguiente los mismos sarracenos que habían expulsado 
de la isla, se presentaron á atacarla, ausiliados por uu ejército 

csiMacie doptirifioaeíon han lavada pttr dentro y fuera esta ígleain con agna rosada po- 
r:i ijtiesirviera dosde mezquita, y han proclamado cu alta vozlaíey de 

Mahoma, LoiJ inroos tienen sitiada & Tiro desde el din de S, Martín y nn gran nú** 
mero de tnúquí nns no cesa din y noelie de nrrojaric grandes piedras. El joven Con¬ 
rado, hijodol marqnéfide Moriferrat quese ha encerrado dentro de oqneila plaza, lo 
defiende con mucho vnlor, sostenido por el ausilio de los cahalleros de S* Jcfin f da 
los Tethplarios. La víspera de Sr Sil vestre diez y seis galeras cristianaSt mnaiadaíi 
piK" estos valientes rclíginsofl, salieroo del puerto con otpoadiezihsjoje^ man¬ 

dados pord general Margarit, catalán de aacinn, y atacaron la ilota de Salodinoeasi 
á su misma vista; loa índoles ftieroa derrolaLlos; ei gran al miran le de Aiejaudría y 
Emires eayeron prisioneros, y Íes engiaron once emharcaciünes; hubo un gran mime 
ro que ae ealrellnron en la costa, y de miedo do qna^^jyéran en poder di 
cvisLlanos, Paladino Jos mandó prendur fuego y Jes redujo t cenizas. Al din 
sepresentú osle Príncipe monta do en el mejor de sus ejahallGS, al cual como en 
monio público de su derrota y de su pesar habla mondado corioi fula y orejJi3-'> 
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poderoso y uoíi armada rormidablc do Otomano I; pero fueron 
racliazados vigorosamente vidmloso obligados lí levantar el sillo, 
gfl esla ocasión fué de gran utilidad á los caballeros de Rodas el 
socorro que les llevó Amadeo IV, conde deSaboya, do modo que 
para perpetuo recuerdo de gratitud el gran maestre y la orden 
le concedieron e! que pudiese usar como divisa en sus armas la 
cruz blanca en campo de gules con el epígrafe: Fonüudo cjm 
¡ioilm lemtU, y en efecto desde este suceso trocó el cuartel prin¬ 
cipal de su*escudo, que eran las águilas, por la cruz de San Juan 
(le Jerusaleti, 

Victoria tan gloriosa lien » de orgullo al gran maestre Villarel 
hasta td punto do haber tenido que deponerle por el despotismo 
con que quiso gobernar á sus subordinados, Aprovecliáronse los 
turcos do estas disensiones para presentarse nuevamente en 1391 
con ochenta buques para hacer una tentativa contra Rodas; pero 
lus caballeros sin embargo de que no contaban sino con seis gale¬ 
ras para su defensa, acometieron á los turcos y echaron á pique 
casi todas sus embarcaciones. Entonces Clemente V repuso á Vi¬ 
llarel en su dignidad, mas a) cabo de dos años dió libremente su 
dimisión. 

En lili, bajo e!gobierno del gran maestre Juan deLaslic, vió- 
afi nuevamente atacada la isla por e! soldán de Egipto, Teucitez, 
i|uieii con uii ejército de 18,000 hombres puso cerco á la ciudad 
de Rodas, dándole continuados y terribles asaltos; pero los caba¬ 
lleros la defendieron con tanto valor por espacio de cuarenta días, 
que le precisaron ú levantar elsilio con pérdida de la mayor parle 
do su ejército. 

Por este mismo tiempo acababa de ser destruido el imperio de 
Oriente con la toma de Constanlinopla en 14S3; y Mahomelo II 
envanecido de su poder, formó el proyecto de arrojar del Asia á 
los caballeros de Rodas Envió un ejército de '30,000 combutíen* 
lesy 160 velas al ínando del renegado Bajá Misac-Peleólogo, con 
orden expresado que no diese la vuelta sin haber tomado la isla. 
Púsole sitio en 23 de mayo y la combatió con una violencia y encar- 

49 
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nízamiento indecibles hastamedlados de agosto, en que se vid obliga- 
do á levantar el asedio con pérdida de 9, 000 hombres y lS,ooo 
heridos1)* 

Mahometo no tuvo tiempo de lavar esta afrenta; y á su muerte 
se introdujo la discordia entre sus dos hijos Bayacelo y Zizimo. 
Este en 1482 fué á ponerse bajo la protección de los caballeros do 
Rodas, quienes le recibieron con todos los honores acostumbrados 
al rey de la isla y obligaron á Bayacelo á pagar 36,000 ducados 
al año para la manutención de su hermano. Pero Zizimo quo temía 
caer en las manos de Bayacelo, pidió le permitieran retirarse íi 
Francia donde le pareció podría estar con mayor seguridad. Par¬ 
tió en efecto do Rodas, mas falleció en Roma en 149S y Bayacelo 
no recelando ya nada de parle de los caballeros de Rodas, se 
armó contra ellos. 

Temiéndolos príncipes de la cristiandad el pod er otoinaue. 
se reunieron en su mayor parte contra Bayacelo y pusieron al 
gran maestreen frente de la liga. Mas luego hubo entre ellos di¬ 
sensiones, se separaron é hizo cada uno por su lado las paces con 
los turcos. Afligióle tanto al gran maestre este contratiempo que 
murió de pesar en 1B03 á la edad de ochenta años, después 
de haber gobernado gloriosamente su orden por espacio de 
veinte y siete. Entretanto llegaba la hora fatal en que los Hospi¬ 
talarios de san Juan debían perder para siempre su brillante con¬ 
quista. 

Solimán II, emperador de los turcos, fué en 1522 con 300,000 
hombres y 180 velas á poner sitio delante de Rodas, imposible 
es ponderarlo bastante la generosa defensa que hicieron de la is- 

n) Algunos escrltorfts atribuyen esta victoria á un prodigio del cioio que 
de esta manera. Cuandoá mediados de agosto se disponian los barbaros 4 dar el úl¬ 
timo asalto, quedaron aterrados por uaa crua rosptaudecienta quo apareció en el ai- 
re y juntametite uaa hermosísima doncella con escudo y lama y un apuesta mance¬ 
bo (|ue seguidos de gran numaro do soldados defeudiaa la ciudad; por lo licuáis 
do pavor los turcos levaTilarou ol sitio atropella daruoDte en campo ft 

chos de las suyos* El maguiQca templo que eutopces se levantó on la isla baje la 
catloa cíe Nuestra Señora déla YlotoriUj eraua monumeato destinado é 
la me mar jQ da aquella visible ni ueslru de pro lección del ciclo* 
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la el Felipe VilHers de Lisle-Adam y eus 

caballeros y religiosos en número insignificante en comparación 
de las formidables fuerzas que traía el enemigo. Por distintas ve¬ 
ces había resuelto Solinjan levantar el cerco y lo hubiera verifi¬ 
cado sin duda, á no haberse encontrado un traidor entre los va¬ 
lientes caballeros. 

Andrés de Amaral, de nación portugués, canciller de la úrden, 
estaba profundamente indignado de que se le hubiese pospuesto á 
Villier de Lísle-Adam para el gran maestrazgo; á fin devengar¬ 
se descubrid á Solimán por medio de una saeta que lanzó á su 
campo, el medio de apoderarse de la plaza. Aunque se descubrió 
la traición y fué severamente castigada, no dejaron los turcos de 
aprovecharse del aviso , y el dia 23 de diciembre del indicado 
año el gran maestre de Lisie-.Adam y sus caballeros se vieron 
obligados á entregar la isla de Podas que habían guardado por 
espacio de doscientos y trece años, pero mediante una capitula¬ 
ción sumamente honrosa, en que fueron comprendidos cuantos 
isleños quisiesen seguir á la orden. 

Después de haberse visitado el gran maestre y Solimán, el dia 
).' de enero de 1823 se dió á la vela Felipe de Villiers, acompa¬ 
ñado de lodos sus caballeros y religiosos y seguido de 5,000 mo¬ 
radores de la isla, y se retiró á Gandía donde pasó el invierno. 
La defensa que la órden de S. Juan había hecho de Rodas, acre¬ 
centó mas su reputación que si hubieran tomado muchas plazas; 
así lo dió bien á entender el gran Cárlos V, cuando dijo: «que no 
había cosa bien perdida sino Rodas.» Desde Candía pasó e! gran 
maestre á Sicilia y tres meses después á Roma, donde fué recibi¬ 
do con extremada benignidad por Adriano VI, de cuya boca oyó 
el notable y merecido encomio de ser llamado Magnm Chnsti 
Átiileta el Fidei Cülholicai Propii(¡nator. 

Muerto poco después Adriano, su sucesor Clemente Vil señaló 
para residencia de la órden la ciudad de Viterbo; pero habiéndo¬ 
se declarado allí la peste, se mudó á Corneto y de allí á Nisa en 
^boya. Durante este tiempo visitó el gran maestre diferentes 
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cortes y en 15'25 vino á España, donde recibió las mayores dis¬ 
tinciones de Carlos V y de Francisco I, á la sazón prisionero en 
Madrid. 

Viendo á sii órden errante y sin asilo cierto, suplicó Felipe de 
^■illiers á Cárlos V cediera las islas de Malta y Gozo á fin de que 
pudiesen eslablecerse en ellas ios caballeros de Rodas; pero le- 
miendo el emperador una irrupción en Italia por parle de Soli¬ 
mán, los llamó áSiracusa donde permanecieron hasta 1B29. En 
osle año después do varios tratados ( t) y de acuerdo con lodos los 
príncipes cristianos en cuyos estados tenia bienes la religión, Cir¬ 
ios V hallándose en Castel-Franco el dia 24 de marzo de 15B0, 
hizo donación al gran Maestre Fr. Felipe de Yilliers de Lisle- 
Adam y á su orden de las islas de Malta y de Gozo y de la ciudad 
de Trípoli en Berbería, de que estaba entonces en posesión, en 
Ceudo perpetuo, pero libre y franco, con el reconocimiento de un 
halcón que cada año debían presentar dos caballeros al vi rey de 
Ñapóles el dia de Todos Santos (2). Desde que se instaló la orden 
en aquellas islas, lo que tuvo lugar con grande satisfacción de to¬ 
dos sus moradores el dia 26 de octubre del mismo año ! S30, lo¬ 
mó la nueva denominación de Caballeros de Malla. 

En 13S1 Moral Agá que mandaba una formidable armada dol 
Gran Turco , se apoderó de la ciudad de Trípoli después de un 
largo sitio en que los caballeros de Malta dieron repelidas prue¬ 
bas de aquel heroico valor que tenían tan acreditado. Deseoso 
Solimán II de arrebatar el nuevo puesto que Cárlos V les había 
confiado, envió en 1563 á Piali Bajá con una armada de 200 ve¬ 
las , entre las cuales iban comprendidas 150 galeras con 30,000 

()) Carltis "V on !a restoii ile lasislns Je Malta y Gozoá los caballeras Je S. Juan 
impuso entre oiraa la obíígacioD de hacer la guerra á les Iuiüoíí y ü los 
lüs esigiú ct juramento do que jamáis abiisarhiu do est a cesioa cu perjuicio de la 
paña y la promesa de que si algún dia la 6rdcn volví i íi reconquistar 3 ílodos 6es- 
tablecia so resídcociaen otro punto, las itflas cerlidas volvieran al rey de España- íín 
reconocimiento de este vínculo de vastaIIajo quedó la órden con el deber tle 
en tributo mi balcón, 

(S) Después que el reino do Nápol^ dejó de ser una provincia so 

sentaba el halcón al rey de España. , > 
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soldados escogidos de desembarco , a las órdenes de Mustafá Ba¬ 
já , general de tierra; pero esta vez tuvo que habérselas con el 
gran maestre Lavaletle , quien, tan valiente, pero mas afortunado 
que Lisie-Adam, hizo frente por espacio de cuatro meses á la 
pujanza otomana, Al fin después de haber'perdido 78,000 caño- 
nazis, 13,000 soldados y 80,00 marineros, levantaron los tur¬ 
cos repentinauienlo el sitio el dia 8 do setiembre, al saber la lle¬ 
gada de D. García de Toledo, virey de Sicilia, con el socorro 
(le 9,000 hombres, entre los cuales so contaban \ ,800 caballe¬ 
ros y sirvientes de armas, gran número de aventureros españoles 
é italianos y cuarenta caballeros de la órden de S. Es té van. No 
podia ser mas oportuno este ausilio que debió la órden de S. .Tuan 
á Felipe II-rey de Espan¿i; pues los infieles se habían apoderado 
ya del fuerte de San Tolmo y reducido A cenizas eld'eS. Miguel y 
el Burgo. Desde entonces quedó instituida en Malla una fiesta 
particular en honor de la Virgen el dia de su Natividad, eu la 
que, mientras se cantaba el Evangelio , tenia el gran maestre en 
las manos una espada y un puñal guarnecido de oro macizo que 
aquel monarca español regalara á Lavalctto por su buena direc¬ 
ción y valor infatigable durante el asedio. 

Trolija tarea seria la nuestra, si tuviésemos que referir una 
por una las ¡nim mera bles proezas, las acciones heroicas con que 
esta sagrada milicia se distinguió en defensa de la fé católica y 
por las que mereció ser llamada brazo derecho y firme columna 
do la Iglesia, colocada en los umbrales de sus enemigos (!)■ Así 

( 1 ) Entre ¡(j& grandes bedios de armDS do la yrden de póster ioreí nlauo 

lü6:j, pudiéramos cilar algunas expediciones muy gloriosas eoutra los berberiscos, 
d liaber socorrido d reino deriiiprCf difortntes vJetOTias oarales contra los turcos y 
los corsarios de Ttíne/j muchas presas de emboreacioneSj bastimentos y pertroohos 
Llfl guerra de los iuDeIcs, el sillo de íflavarino, la sorpresa de Connto^ la expedición 
de tjiandia y las gloriosos cornpañas de Predosca, Cerón, Ea vori no, Modon, Nópolcs, 
delti ñomüDÍfl, Argos, Carstel nuovoy Negroponto y sobre lodo él gran combate uq- 
val de las Iropas auxiliares coutra lu.armada turca tjue con lanío acierto dirigió el 
Briiiio de líelloi'cintüme. Para recomEGosarcsia acción euviú el papa Boncdlcto XJilá 
uao desús camareros do honor con oí cocargo de prc&cntnr en eu nombro al 
Maestre un estoque de plata sobredorada y im casqualo k modo de líuucta bordado 
do oro y guarnccidu do perlas. 
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es que deseando recompensar en lo posible tan grandes servicios 
la Santa Sede, apenas ha habido un solo pontífice en Ja larga se¬ 
rie de los que desde Pascual II hasta nncsiros días han goberna¬ 
do la Iglesia, que no los haya colmado de gracias, exenciones y 
privilegios. Los principes de la cristiandad reconocidos igual¬ 
mente á los señalados favores que en todos tiempos recibieron 
de los caballeros de S. Juan, y como para darles, evidentes prue¬ 
bas de su admiración y respeto por tan extraordinario mérito, no 
solo se asociaron a la silla apostólica en la concesión de gracias 
y privilegios, sino que les hicieron donaciones muy considerables 
de bienes y rentas en sus estados, y en las empresas á que la 
orden de Malta concurría con sus ejércitos, quisieron se les guar¬ 
dasen todas las consideraciones debidas á su valor y pericia. 

El gobierno de la órden de Malla era monárquico aristocráti¬ 
co, porque el gran maestre, jefe soberano de la religión , gozaba 
de singulares prerogativas sobre el pueblo é isla de Malta y sUs 
pertenencias: hacia acuñar moneda, concedía gracias y perdonaba 
á los delincuentes. En cuanto á la orden tenia la provisión ó nom* 
bramíento de los grandes prioratos, bailiajes y encomiendas; y 
todos los caballeros por mas autorizados que fuesen, habían de 
obedecerle en todo lo que no era contrario á la regla y estatuios 
de la religión. Mas aunque el gran maestre en cuanto á su juris¬ 
dicción temporal no dependiese de ningún otro soberano, sino 
que era verdaderamente absoluto en todo lo concerniente al go¬ 
bierno político y económico ds la isla y sus habitantes, mas du 
una'vez sucedió que se hicieron graves cargos á la órden y á su 
jefe delante del tribunal del Sumo pontífice. 

El gran maestre era siempre elegido de entre los ocho baiiíos 
conventuales, á pluralidad de votos que daban tres caballeros de 
cada lengua; y su dignidad era vitalicia. Tenia el título de Bm- 
nencia que le habla concedido Urbano Vllí en 1630, pero sus va¬ 
sallos Ic daban el tratamiento de Eminefida Serenlsiinu- 

Inmediata' al gran maestre y revestida en ciertos casos de una 
autoridad superior álade dicho jefe, existia una corporación de- 
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nominada Capíiula general con el encargo de decidir sobre los 
iiimamcnlos, soltre !a paz y la guerra y con facultades omnímo- 
jas para remediar los abusos asi públicos como particulares de 
la (irden. En el se trataba de todos los uegocios eclesiásticos, ci¬ 
viles y militares, se derogaban ó reformaban los antiguos esta¬ 
tutos, cuya observancia no se consideraba conveniente, y se 
formaban otros nuevos que se guardaban irrevocablemente hasta 
la reunión del capítulo próximo. 

Al principio se celebraban estas famosas asambleas regular¬ 
mente cada cinco años, á veces cuando lo reclamaba la urgencia 
(le los negocios se reunian cada tres años; pero después no se 
convocaron sino de diez en diez años, y finalmente se pasaron si¬ 
glos sin que se juntase Capítulo general. El último que celebró la 
religión, fué el de 1681; desde entonces no ha habido otro. 

El golpe mortal que recibiera la orden de S, Juan de Jerusalen 
con la pérdida de Malta, no lardó en dejar sentir sus efectos en 
las dos lenguas de Aragón y Castilla; pues el rey Carlos IV re¬ 
suelto á emancipar á los caballeros españoles de la dependencia 
de un cuerpo, que cou la soberanía de la isla pareció haber per¬ 
dido su existencia verdadera; con real decreto de 10 de enero y 
cédula de 11 de abril de 180^ no solo se proclamó gran maestre 
de la órden en todos los domioios de España, sino que incorporó 
porpetuamente á su corona las lenguas y asamblea de Aragón y 
Castilla, dejando empero á la autoridad de la Iglesia y del Sumo 
pontífice todo lo concerniente al régimen espiritual y religioso de 
la misma. Han sobrevenido después acontecimientos graves que 
han variado casi enteramente la faz de la sociedad española; y la 
religión de S. Juan de Jerusalen, como otra de aquellas institucio¬ 
nes venerandas que nos recordaban el valor y la piedad de nues¬ 
tros mayores, ha dejado de existir en nuestro suelo, habiendo ve¬ 
nido á reemplazarla una orden civil, en que tienen entrada los que 
obtienen ó lian desempeñado ciertos cargos y destinos públicos, 
pertenecen á las academias nacionales, poseen determinada renta 
ó son hijos de quien la posee, ó de un senador ó diputad o. 
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Mabia (Orden de Sania ).—Kii 1133 mientras losgüeSíos y 
belinos destrozaban la Italia con sus guerras civiles , fundó esta 
órdeu llarlólouié, obispo de Vicenza. Dió por divisa á sus caba¬ 
lleros uiia cruz de oro esmaltada de gules en forma de cordonci¬ 
llo, angulada con cuatro estrellas. Habia en el centro un óvalo, 
en cuyo anverso se veia la efigie de nuestra í<eñora de la Asun - 
cion , y en el anverso las iniciales M, A. R. y el mole Atrnto Ma¬ 
ría maler Domiiti. 

Maiiií oe Merxjde (Orden de Sania).—Vov los años de 1134 el 
rey 1>. Jaime 1 de Aragón fundó esta órdeu á imilaciou de la de 
nuestra Señora de las Gracias , con el objeto de que sus indivi¬ 
duos se ocuparan en el rescate de los esclavos cristianos. Usaban 
por divisa una cruz polenzada de gules, cargada con un meda- 
lloii de oro, en el cual había la efigie de su palrona, que llevaban 
pendiente de una cadena del mismo metal. 

Maiua de Españ.v (Orden de Sania ).—Kn el año 1210 el rey 
D. Alonso el Sabio la instituyó en Sevilla para premiar con ella 
los servicios ó lieclios de mar. Entro otras do las posesiones que 
e.sto soberano donó á la órden, fueron la viila y castillo de Me- 
dinasidoniay la de Alcalá de Guadaira con sus tórminos. Se ig¬ 
nora la divisa de esta orden , la cual en 1180 fuó incorporada á 
la de Santiago durante el maestrazgo de í). Pedro Nuñez. 

Maiua (Orden de (a B. U.).—En 1618 la instituyeron los ita¬ 
lianos Batifa y Pelrigua emi el objeto de hacer la guerra á los 
turcos y defender la religión católica; y fue aprobada por e! pa¬ 
pa Paulo V. Tenia por divisa una cruz lic esmalte azul fonnada 
de cuatro flores de lis con un medallou de lo mismo ¡ en el cual 
habla las iniciales B. Y. M. 

María LuiSAffMíeií de). -La real orden de ia reina María 


Luisa fué instiluida por Cárlos IV según decreto de 19 de marzo 
(je 1792, el cual dice así: 

«Para que la reina, mi amada esposa, tenga un modo mas de 
«demostrar su benevolencia á ias personas nobles de su sexo que 
,)Be dislinguiereo por sus servicios, prendas y calidades, hemos 
«acordado establecer y fundar una órden de damas nobles, cuya 
«denominación sea Real órden de la reina María Luisa; y nombra- 
«rá la reina las demás damas que hayan de componerla Tendrá 
• la'árden por patrono y protector á nuestro glorioso progenitor 
«san Fernando, teniendo todas las damas por obligación piadosa de 
ssu instituto la de visitar una vez cada mes alguno de los hospi- 
«tales públicos de mujeres, ú otro establecimiento ú casa de pie- 
ídad ¿asilo de éstas, y la de oir y hacer celebrar una misa por 
«cada una de las damas de la órden que falleciere.« 

La insignia de esta órden es una cruz de ocho puntas como la 
de Cárlos III, con la dtfereucia de que no tiene en sus esfremos 
pequeños-globos de oro. Está cantonada ule esmalte morado, y el 
campo de los brazos es de esmalte blanco, figurando otras ocho 
puntas, que forman una segunda cruz íat e! centro hay un óva¬ 
lo de esmalte blanco, cantonada de morado, y en e! medio la efi¬ 
gie del glorioso san Fernando: los brazos de la cruz están altér- 
Duiosde castillos y .leones de oro,.y la cruz está coronada con co¬ 
rona de laurel. En medio del reverso tiene un óvalo esmaltado de 
blanco con la cifra de María Luisa , y alrededor una orla mo¬ 
rada, en donde se lee en letras de oro; Ueal órden de la reina 
María Luisa. Se trae pendiente de una cinta ancha morada con 
uoalista blanca en el medio, terciada sobre el liombra, fig. 192. 

Hé aquí la lista de las damas nobles que componían la Iteaiór- 
*160 de idaría Luisa en fin de diciembre de 18")6. 

LA REINA 

^ico.Ministro tiecretario de /« Orrfen. ritSr. D. Antonio Luis 

*1* Ai'nau. > 
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Damas, 

Princesa de Asturias; m 

n99 Doña Marra Amalia, princesa de Sajontaj: >7 enero 

Doña María Fernanda, viuda del gran duque Fernando de 
Toscana, Ídem. -u. 

1800 Condesa de Chinchón, lo octubre.' .k; 

1801 Doña Isabel, princesa deBragatiza, 29!i rtoviembrei 

180!2 Doña Carlota Fernanda , duquesa viuda de Berry, 5 fe¬ 
brero. ' II' 

iDoBa María Aiualia, reina que ha si do de los franceses, ídem. 
Doña Luisa Carlota, tia del duque de Parma, ídem. 

181C) Doña Ana de Jesús María princesa de ilraganza, 6 octubre. 
Doña María Uescate de Noroncha, 0 noviembre. . 

1817 Marquesa viuda de Yalverde, 23 agosto. 

1818 Emperatriz viuda de Austi Íai,j3Di marzo .1 > il! 
Archiduquesa María Clementina, princesa de Salemoy 1.* 

julio. 

1819 Coudesa de la Tour, üO ídem. m 

Condesa de Santa Ana,: idomí ii > 

1820 Doña María Teresa Fernanda, duquesa de Parma, 11 ídem. 
uMaría Ana Carolina, emperatriz que ha sido de Austria, 

{‘I "ii' r ídem. i^i'j ‘H i'3i' lii' ■ 

1821 Infanta Doña Isabel Feruandina, hija del Infante Don Fran- 

cisco de Paula, 18 mayo- 'hi i' ■ 

^ _ 1 3 Doña Amalia Augusta, princesa de Baviera, esposa del prín- 

cipe D. Juan de Sajonia, 16 enero. > n 
Doña Luisa María Teresa de Artois, duquesa de Parma, 20 
' noviembre.'' r; ' 

Condesa de Porto Santo, idem. ¡i: ' 

1824 Marquesa de Moscoso, i enero. 

Condesa de Subserra, 26 marzo. 

Infanta Doña Luisa Teresa, hija del infante D Francisco 
de Paula, L2 julio. 



f82i Condesa de VHláfiuéva de'Fuentes y Tátara, taarquesa d¿ 
Viliaseca, 19 diftiémbre. ‘ 

1885 Duquesa'íiuda de'8ani(5árlos, 98julio: ? ' 

1826 Marquesa de Bassecourt;‘5 febrero.'- " 

•" * La Reina Madre' Doba Mátía Grislitia de Rorbon , 4 mayo. 
Dona María Antonia, graoduquesa de Toácanaj^em. 

Em peratri z de todas laá R usías; i deni. 

Marquesá de Mooatier, 27 ííétikmbre. ’ 

(827 Doña Manuela Brokouska, 26 agosto. ■" 

Condesa de StiSag'óbo#, 22 séliéinbre. 

IflíS Duqtiesa'de' la FÍ6ridía, princesa de Partana, 14 enero. 
1829 Marquesa viuda de lu l.apilIay Monesterio.-l't’noviembre* 
Condesa de Cron y de Giraldeíi, 2i''i'dem;' '' ' 

18H0 MarquOsa de í'erljáa. ti Uiárzo^ ' ‘ 

Doña María Carolina Fernanda, ^irincesa de las Dos Sici- 
’ ‘ liasj'SOidem. ■' ■ ' 

' ‘ Doña "'Teresa María (Mstina, emperatriz del Brasil, -lO 

marzo. 

Señora de Ribeaupierre, 13 julio. 

Condesa Buénkvista, 26Ucttíbre. ' '' ’ 

Marquesa viuda de la Vega de Armijo, ídem. ”1'”' 

(íondeái de Villanueva, ídem.' 

Marquesa de Brancifórie, idem. '* 

1832 Infanla Doña María 'Luisa Férnatida, duquesa de Monlpeii- 

"•''"”^0 sieT','30 enero. '■ 

Marquesa del CasEr(íj*'3 mayo. ' 

1833 Infanta Doña María Cristina Isabel, tiíja del Infante Don 

Francisco de Paula; í .3 Junio. 

Duquesa viuda de Berwik y de Alba, 6 julio. 

Marquesa de Mal pica, 8 idem. ' 

Marquesa de Vilíadarías, 8 julio. 

Marquesa de Aléariices, idem. , 

Condesa viuda de Toreno, idem. ' 

Doña Juana Crliz de Rosas, 23 octubre. 
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1853 Vlondesa viuda de ColQmbi, tZ oolubre. 

Reina de la Gran iírelaña, ¿1 diciembre. 

1834 Carolina Carlota Mariana, hija del gran duque,de Meklsm- 

burgo-Slrelitz, ,1G febrero. 

líoba Alaría de ia Concepción de Vegas Mendoza y Toro 
13 marzo. 

Reina viuda de Dinamarcp, 17 abril. 

Marquesa de Aliraflores, condesa de l'iloridahlítnea, la 
mayo. 

Duquesa viuda Braganza, 27 ídem. 

Infanta Doña Amalia Felipa, hija del Infanle Doti,FraDciSr 
co de Paula, 12 octubre. 

1835 Condesa del Baño, 24 Ídem. 

1S36 Doña Magdalena Villabermosa de Prado, 12 abril. 
Duquesa de la Victoria, 11 mayo. 

Doña Luisa Fernandez de Córdoba y Bohorques, 6 junio. 
Doña Alanuela Carvajal Tellez Girón, marquesa de Casie- 
llanos, 30 julio. 

Condesa de Mina, 24 agosto., 

(’ondesa viuda de Rayneval, 8 setiembre. 
ls37 DuquesedeOrleans, I."julio. 

Doña María de Cepeda yNonetde Homero, 17 idem 

1838 Doña María llosa de Allmrquerque de Cañas, 28 abril. 
Marquesa viuda do Cerralvo, I6 mayo. ' 

Doña María Candelaria Saavedra Ruiz de Arana, condesa 
de Sevilla la .\ueva, 8 octubre. 

Condesa de Torrijos, idem. 

Marquesa viuda de San Martin de HombreirOi, i 9 noviem- 
' bre. 

1839 Señora de Thiers, 21 enero. 

Duquesa viuda deGpr, marquesa de los^Trujillos, 20abrit- 
iMarquesa viuda de Montealegre, condesa viuda de Oñale, 
idem. 

Condesa viuda de Corres, idem. 
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i839 Duquesa viada de Noblejas, n mayo. 

Condesa de Humanes, >idetii 
Condesa de Sáslago, Ídem. 

, ; ■ Doña liosa del (^orrode Pita Pizarm, ídem. 

Marquesa viuda de Víllagarcía, ídem. 

Doña Dolores iraggia de Sanlisléban, 30 noviembre. 
Duquesa de Rivas, 9 diciembre. 

Doña Francisja Drilo de Perez de Raslrn, 27 julio. 

1841 Doña Dolores Panes, marquesa de Camaehos y de Casa- 
Tilly, condesado Evercardo, Ifebrero. 

Pi incesa Imperial l'oña María Januaria, condesa de Aqui ■ 
la, 46 mayo. 

Duquesa de l’erceira, 26 idem. 

Doña María Francisca Villanueva de Sevilla, marquesa de 
Negron, 20 noviembre 

18i2 Reina viuda de los Países^.liajos, l..“ febrero,. 
is43 (¡ondesa de ¥umtiry , 4 9 setiembre. 

Condesa de Espeleta y de Treviana, i3 octubre 
. liuquesa de la Cmnquísla, marquesado Palacios y de (Gra¬ 
cia Real, 19 noviembre. 

Condesa dpTorrejon, idem. 

Marquesa de Vallgornera, idem 
Condesa de Zaidívar, idem. 

Doña Isabe! Dominguezy Serrano, idem. 

Doña Manuela Domínguez de Canlerac, cuhdesade Can te- 
rao, idem. 

Condesa de Salvatierra, 23 idem 
Marquesa de Santa Cruz, idem 

Condesa de Santa Isabel, marquesa de Kovaliehes, idem 
1844 Doña Micaela Trias Aliamiraiio de Quiroga, 1.“ enwo. 

Doña Rafaela Anzano de Borso, idem. 

Doña María Oribe y Samaniego, marquesa de San Mamés, 
condesa de Balazote, 7 idem 
■Marquesa de Mendigorría, 20 ídem^ 
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18ii Ooña Mariana Minttda de taire, 11 abril. ; i !>: 
Doña María Candelaria IMaí’ tle Honealy/ condesa de Al_ 
coy, 9 julio. ' : 

Doña María Teres i Isabelreina de las Dos Sicílias IS 
Ídem. 

DoílS'IMárfa .4!ej&ftdriná Taseher de Narvaez, duquesa de 
Valencia, 22 julio. • ' ■ p 

Dofíá'Manueia Barges de írDonell, condesa de Lucehai 11 
’ "‘seíiefifi'brfei''■ ^ ' ■■:!9 ly 

Doña María''’'Mániiela Kiríi-patrick de dílasburri; condesa 
■'"I “ vttidb'del Moirilijo*‘V de ' Miranda, diiqueeá de'Peñaranda, 

8 febrero 'V 'n d «I 

Doña María de la Concdpcioiñ Dde.no','‘marquesa' de Caya- 
'’l"'-^‘‘‘=*'éeUo,'17'ííiaylT. • " ' ■ "•r 

Doña r>abrie!a del /ilcázar,''ddqdfesa'de SolotíQayór y mar¬ 
quesa de’Gásti4ruib,i‘idem', • 

Doña Victoria Augusta; princesa de Sajonla-Coburgo-Go- 
lbd''jí Mdqubsa de iNetilouTs, ^6' setiembre! ^ ■ ■ 

Tibña Maria'deia O'GüiraIdezj duquesa viudaMeMíor, 26 
Ídem, ■ ' ' ' ' -Ifio r-i-' 

Doña María del Cármen db’ iá Pezúéla, idetii: 

Doña Isabel de \ randa; Vizootídesá de Bejijar;' 20 ^abril. 
Doña Luisa Carlota de Cótblnge.^, obndesa viuda dé Bres- 
son, 17 óCtubre;'!' ’ ■ .;(;■■ mD 

-ídticí'Dqq^esá de Veragua, 28'ídeiíi; ' ‘ 

Duquesa viuda de Frías, Ídem. .meid 

Duquesa de Ahumada, Ídem. riTi - ?. > * 

Duquesa de !^an Cárlcísp iderh '' ' 

■ Duquesa'‘viuda de laiAlíJUdia, Ídem.' . o' ' 
Marqueíia viuda del Llano; tdein. ■’*' 

Condesa de Campo Alange, idbm. 

.eómr"Carquesa viuda de Cas'lell-dos-riiis, baronesa de Santa 
Pau, Ídem. " 'iñ ’ ' 

Duquesa de Abranles, Gdom. *•' 



J846 Marquesa deValihermosOí: 2 S octubre^;, , d ;*) 

Marquesa de Albudeite, ídem. , 

Condesa, dft"Beaufort y de Vandeí StraleDjI’oütbpz, Ídem. 
Doña Francisca MerinOide Cima, iíleai.. ,¡ 

Marqiuesa viuda del Talle de ja. . 

Condesa de; Caqcolada, marquesa del Duero, 

Condesa; de iCa&teUá, ídem. 

Mat q,u^sa de, Mi ípsol, ídem.., ; ,,,( 

Condesa de: Superanda, Ídem. . . ¡ 

Doña María del llosario Querall de Loigpiry,, ídem.., 

Doña Josefa Ceballos de, Sota,¡ídem., , , 

,.,j|;,i,if)pña Dolores i^Tsaiz de Uomayt;idem.,j|| 

Doña Eduvigis Vigil del Castillo, ídem,, , , ^ 

Doña (FncarDapiou. Gajoso,,Ídemr i tu :■ , i ,, 

ii, Marquesa de Villaverde,, Idem, ,, , ^,(1 

.i¡ Marquesa de la Reunión, ídem,,. n . 

Doña Luisa .yjnanueva y.Zayas de yallderrama,,Jde*n. 

Doña María Godoy Armeudariz de fosales, ídem,; q 
i , j.Doña Inés Blakeide doman,,kiem, .o|., 7¿>{ 

Doña María Caro!inaAugU 5 ta,:duquesa¡de;{Vuma)e 4^9 ídem. 
Marquesa de Pidal, /ií noviembre, lítum;!/ i im 
Doña Josefa Diaz y Armprq de Armero;,; idem^,|.j[,¡^q 
Doña Teresa yillapando,, 11 Ídem. ili i iong? 

Doña María Dolores Goicoolea de A riza y.,Porcelí,d6 líer- 

'UUy,!ídem. ' íglSíit)/ ve.- 'ig, 

MarquesatdeiJos Llamos, 23 ídem. . 

Doña María de los, Dolores Cpntreras.y Aranda,, 18 di- 
-.•í!ii', ciembre. . ilj ■ i.-: , 1 ■ ; 

Condesa de Borbon Busset, 11 enero. ,,4.^ .10 M 
' ^ i’Doña Alejandra;Muñozde Fulgosio, ,8 febrerp , fi 

iioña María de la Concepción üoz y:.Gordon ,¡ condesa de 
ai'JÍii .¡Mirasoliilo idftm*¡ . i'i 1..^ ."i. 1 ' : í:ii ^ -”f;íi 

Mi .;i;>iDoña FeliciaiAlbeardeGonzález, Ídem.;;.,,.-íi 

Condesa deThomar^ 1 )j“ mayo, ei 1 íuiüI)' / 
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Doña María de la Concepción Aristizábal de Maebon, to 
mayo. 

Marquesa de Villanoevade las ¡ orres, 28 junio. 
Condesado San Antonio, Ídem. 

Doña Josefa Allende Salazar de Mazarredo, ídem. 
Peironila Libermoore de Salamanca, ídem. 

Doña María Teresa de Chaves y Loaisa, idem. 

Doña María Antonia Godinez de Benavides, 6 julio. 

Doña Joaquina Queralt de Vesa, 25 ídem. 

Doña Dolores Gardoquí de Solelo, Idem. 

Doña Dolores Mirasol de Domínguez, 9 agosto. 

Doña .María de los Dolores Sérrano de Serrano Sanlaella, 
Ifi setiembre. 

Doña María Benedicta Pereira de Buschental, '20 ídem. 
Doña María del Pilar Salvador de la Escosura, 22 idem. 
Doña Carmen Quintana y Romo de ítos de (Mano, idem. 
Doña íliiana García de García Goyena, idem. 

Doña Teresa Romano de Gassani, 9 octubre^ 

1847 Doña María de los Dolores Gómez de -las Casas, marquesa 
de los Clagares, 16 de octubre. 

Doña Manuela García de Loigorry, 18 idem. 

Princesa de Garlni, 21 ídem. 

Señora de Cavalcarfli de Albuquerque, idem. 

Condesa de tiifaldelíj 2'8 idem. 

Genoveva Apeztegui de Gil Delgado, 29 noviembre 
1S48 Doña Cristina Sorróndegüi de Vasallo, 6 marzo. 

Doña ’.MaTía del Gármen Magín de Copes Arce, idem. 

Doña María de las Mercedes Manuel de Villenaíde Morales 
de Sololongo, 13 idem. 

Doña Concepción Neroldel, condesa de 'Baquena, duquesa 
‘ de la Rciía, idem 

Doña Vicenta Salvador y Frias, marquesa de'la Boca, ídem- 
Doña Cármen Guzman y'Caballero del Alcázar, condesa de 
Villamediana y de Creeoente, ídem. 




EBcado de Armas de) Brasil. 
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18i8 Doña Narcisa Martínez de Trujo de Pierrardt, 14 abril. 
Doña Julia de Palafox de Duran, ídem. 

Doña Rosa López de Carrizosa y Villavincencio, 8 mayo. 
Doña Manuela de Mazo y Blake,condesa deCumbre-hermo- 
sa, 22 ídem. 

Doña Ana Berroeíade Clavería, condesa de Manila, 19 ídem. 
Doña Ana D‘Adda, princesa Pío de Saboya , marquesa de 
Castell-Rodrigo, 36 junio. 

Doña María Cristina Osoriode Moscoso y Carvajal, duque¬ 
sa de San Lucar la Mayor, \ i agosto. 

Infanta Doña María Isabel Francisca de Asis, 21 setiembre. 
Baronesa du Jardin, 30 octubre. 

Doña Fausta González de Bohorques, marquesa viuda de 
Cela, 12 febrero. 

Doña Angela Soler y Lacy de Villalonga , marquesa del 
Maestrazgo, ídem. 

Doña Susana Benitez de Parejo, idem. 

Doña Teresa Colonna, princesa de Tolornia, 1.“ Julio. 

Doña Fernanda Yillaroel, marquesa de San Saturnino, 12 
idem. 

1851 Doña María de las Mercedes Galiano de Beyens , baronesa 

de Beyeus, 12 julio 
Infanta Doña María Amalia, 29 agosto. 

Doña Narcisa Pastors, 1." octubre. 

1852 Infanta Doña María Cristina Francisca de Paula, 29 idem. 
18B3 Doña Eugenia de Guzmau , emperatriz de los franceses , 6 

marzo. 

1854 Doña Margarita Teresa Enriqueta de Borbon, 19 enero. 
Doña Alicia María Carolina de Borbon, idem. 

Doña Isabel Amalia Eugenia, emperatriz de Austria, 16 
junio. 

Doña Leocadia Echagüe de Collado, 1 í noviembre. 

Doña Cármen Ozores, condesa de San Juan, 21 idem. 
Doña Ana Sevilla, condesa de Rivadavia, 2i idem. 

51 


L 
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185Ef Doña Isabel Cristina Leopoldina, princesa Imperial del lira, 
sil, Señero. 

Doña Dolores Tosía de Santa Ana, idem. 

Doña María Ana, infanta do Portugal, 13 marzo. 

Doña Eugenia de Saldanha OliveiraéDaun, condesa de Ta- 
varede, ídem. 

Doña Joaquina Miranda de Vallejo, 20 mayo. 

Doña Rosario Areyzaga de Thierry, idem. 

Doña Dolores Collado de Carondelet, marquesa de Por- 
tugalete, idem. 

Doña Luisa Bohorques, marquesado Villavieja, lOjulio. 

Doña Inés de Silva, 16 agosto. 

Doña Luisa Napoleona Moulon deLobau, marquesado Tur- 
got, IB seliembre. 

Doña Conoepoion Castañeda y Nevo de Valdés, 19 ooUihre. 

Doña Antonia MaríaFernanda, infanta de Portugal,Siidem, 
1856 Doña Isabel Queipo de Llano y Gasoyo, 11 febrero. 

Princesa Carolina de Vasa, 4 marzo. 

Doña Francisca Agüero y González, IB abril. 

Doña Mari,a Ana Catalina de Ricei, condesa de Walewski, 
IB idem. 

Doña Antonia Domínguez de Serrano, 20 mayo. 

Princesa María Federica de Rusia, reina de Baviera, 17 
junio. 

Doña Dolores Bonilla Valdivia do Aleson, 5 agosto. 

Doña Cristina Gordon de iVendergast, 12 idem. 

Doña María Ana Isabel de Assbourg, condesa de Galen, 
29 idem. 

Doña Josefa Bosa de Amorin Basto, vizcondesa de la Trini¬ 
dad ,íí setiembre. 

Doña Rosa Losada y Miranda,marquesa de Bóveda de Li- 
mia, 9 octubre, 

Doña María Amalia Justíniani Nuuez de Castro de Acha¬ 
val, marquesa de Peñaílorida, idem. 
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1858 Doña María Teresa íliqueltne Arce y Fon tes, marquesa de 
Corbera, 26 noviembre. 

Doña Angela Muñoz de Salara y Marlorcll, condesa de 
Montefuerle, idem. 

María Teresa {Orden th ).—Esta drden fundada por la empe¬ 
ratriz María Teresa el día de la victoria do Cotlin(17í>7),goza en 
Austria do la mas alta consideración y está destinada á recompen¬ 
sar el mérito militar, sin distinción do rango, de religión ni dean- 
ligiledad. Esto no obstante solo se confiere A los oficiales, los tenien¬ 
tes y soldados. El emperador es el jefe ó gran maestre de la órden 
quese compone hoy dia de grandes cruces, comendadores y simples 
caballeros. Los miembros mas antiguos do cada una do estas ti'es 
clases, así como sus viudas, obtienen pensiones. La condecoración 
de la drden consiste en una cruz do ocho puntas, esmaltada de 
b'nnoo y bordada de oro, con las armas de Austria en e! centro, 
rodeadas de la leyenda Fortiindim, En el reverso hay las cifras 
entrelazadas do la fundadora y del emperador Francisco, su esposo, 
con una corona de laurel en el centro. La cinta está formada de una 
tira blanca en dos tiras punzó de igual anchura. 

MAnTinES de Palestina [Orden délos ).—Principió en Jeru.saleii 
por los años de 1030, á solicitud do varias personas ricas y caritati¬ 
vas , para el servicio de los hospitales. Mas adelante , el papa 
Juan XX la elevó á orden mililar de caballería. Su distintivo era una 
cruz de oro esmaltada do gules, yen su centro un medallón con 
los Santos Cosme y Damian, patronos de la órden, que llevaban los 
caballeros pendiente do una cadena del mismo metal. Se llamó tam¬ 
bién esta órden de San Cosme y de San Damian. 

Maximiliano José (Orrfcít cíe).— La órden bá vara de Maximiliano 
José, fué fundada por el mismo el 1." de marzo de 1806, para re¬ 
compensar las brillantes acciones en la carrera militar. El rey es 
gran maestre de la órden: esta se compone de grandes cruces, co- 
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mendadores y caballeros: puede ser también conferida á milita¬ 
res estranjeros, estando agregadas á esta orden diferentes pensio¬ 
nes. 

Medíidié {onlen de ).—Orden de caballería moderna que goza 
de mucha nombradla en Turquía, 

Merced {Real y militar Orden de nuestra Señora de la). Fundó¬ 
se esta por san Pedro Nolasco, de una casa distinguida de Lan- 
guedoc, que seguía la carrera militar al lado del conde de Monfort 
en la guerra contra los albigenses; el cual fué elegido por su 
prudencia y virtud para ayo del infante D. Jaime de Aragón, que 
desde la edad de seis años quedó prisionero de guerra y antes déla 
batalla dada en 1213, en la cual murió su padre el rey D. Pedro 11. 
Para cumplir con este honroso encargo y huir de los albigenses, 
vendió sus cuantiosos bienes, y pasó con lodos sus caudalesá 
Barcelona, corle que era entonces de los reyes de Aragón; y su 
corazón naturalmente sensible se condolió de tal manera de los pa¬ 
decimientos de los esclavos cristianos, que empleó todas sus rique¬ 
zas en rescatar cautivos. Fueron terribles las persecuciones que 
sufrió por el celo couque animaba á otros jóvenes nobles áque se 
ocupasen en tan osee lentes obras de misericordia. Pensando reti¬ 
rarse í la soledad, y consultando sobre esto á Dios en la oración, 
soleapareció una noche la santísima Virgen María, igualmente 
que á san llaimundo de Peñafort y al rey D. Jaime I, y les man¬ 
dó que fundasen una religión con el título de J/iser¿corí/iíi ó de la 
Merced, cuyos religiosos se ocupasen en redimir cautivos. En efec¬ 
to, en el día 10 de agosto del misoio año de 1218 recibió san Pedro 
Nolasco el hábito de su orden en la iglesia catedral de Barcelona, 
habiendo con este motivo celebrado de pontifical el señor obispo 
don Berengucr de Palau, y predicado san Raimundo de Peñaforli 
canónigo do la misma sania iglesia, del descenso de la Santísima 
Virgen. Luego el señor rey, tomando de las manos de Raimundo 
la toca militar, la vistió á Nolasco, y los tres le pusieron el h®" 
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hito Ó escapulario. El señor obispo le puso á mas eu el pecho la 
oroz blaoca, por haberse fundado la orden en la iglesia catedral 
que tiene por divisa la misma santa cruz; y el rey D. Jaime puso 
debajo de ella el escudo do sus armas, ordenando que el santo fun¬ 
dador y sus hijos le trajesen en el escapulario. 

Algunos autores quisieron suponer se verificó esta fundación en el 
Sfio de 1223; pero varios documentos auténticos, de que tal vez 
aquellos no tendrían noticia y que nosotros hemos tenido ocasioc 
de ver y examinar, obligan á creer que fué algunos años antes. 
Sin hacer mención de otros, en el’resómen del proceso de la vida 
de san Pedro Nolascojiecho en Barcelona por disposición del or¬ 
dinario poco después de su muerte en el año 1260, cuya autoridad 
fué declarada portenormente eu 1721 por el mismo tribunal ecle¬ 
siástico, y cuyo precioso documento juzgó digno de copiarle á la 
letra Benedicto XIV en su apreciable obra de la beatificación y 
canonización de los santos, se dice espresamente que la aparición 
ó personal descenso de la Virgen, como lo ha reconocido úllima- 
mente la Iglesia, fué en la noche del dia uno al dos de agosto del 
año 1218, y la solemne fundación de la orden en el 10 del mis¬ 
mo mes y año. El primero que autoriza dicho documento es &aí- 
llermode Bas, primer general que fue, después que hubo renun¬ 
ciado san Pedro No lasco, y el cual fué otro de los que recibieron el 
hábito de manos del patriarca en el mismo dia de la fundación de 
la orden. 

Los religiosos de la Merced añadieron á los tres votos comunes 
otro para procurar la redención de los cautivos cristianos, y des¬ 
pojarse de sus bienes y de su propia libertad y vida si fuese me¬ 
nester para conseguirlo. 

El rey D. Jaime I. dió varias casas á la nueva órden, y en Bar¬ 
celona vivían sus fundadores en un cuarto del mismo palacio 
■■eal, en el cual tenían también una capilla, hasta que en 1232 les 
edificó un convento en la misma ciudad, y fué el primero de la orden _ 

En 1233 el papa Gregorio IX. confirmó por escrito la regla de 
^ orden, que algunos años atrás había aprobado de palabra, arre- 
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gladn por san Raimundo de Peñafort, siguiendo la de Mn Agustín. 

El santo fundador acoinpalió con sus religiosos al reyD, Jaime 
en la conquistó del reino de Valencia y Mallorca; pero su humildad 
y amor al retiro fue lauto, que renunció el generalato de laórden 
algunos años antes de su muerto, acaecida en el año de 1256. 

Las monjas HíercMoms tuvieron principio en Barcelona porlog 
años de 1265, reuniéndose algunas señoras de muy buena vida, 
bajo la dirección delV. Fr. Bernardo de Corbcra. Su primera su- 
periora fue santa María de Cervelló, vulgo del Sooós. 

La reforma de la órden de la Merced principió én Madrid en 8 
de mayo de 160J. Deseosos algunos religiosos de practicar mayor 
aspereza de vida, comunicaron sus intenciones al general déla ór- 
ilen, que lo era entonces el Padre Alonso de Monroy. Este piadoso 
y celosísimo prelado protegiólas ideas do sus fervorosos súbditos, 
les dió constituciones, y se formó la congregación de wicrce/in- 
rios descalzos. 

Mas adelanto se instituyeron también las religiosas mrcena- 
rias descalzas, con arreglo ó la naisma reforma, 

Miínrro hicitah {Orden dcl ).—Lufa XVestableció la orden dei 
A/ériio múitar por decreto del 10 de mayo de nso, en favor de 
los oflcialos nacidos en país pi'oteslanle, quienes empleados en los 
regimientos estranjeros en el servicio de la Francia no podían ser 
admitidos en la orden de San Luís, para la cual es indispensable 
probar k profesión de la religión católica. La diferencia de religión 
impidió que el rey tomase la calidad de gran maestre de la órden 
que por lo demás fue establecida al modo de la de San Luís. 

La orden se compone de tres clases; la primera os la de los ca¬ 
balleros cuyo número es ilimitado; de esta clase se pasa alacie los 
comendadores que solo son ocho, y de esta á la de los grandes cru¬ 
ces, en número de cuatro. 

La condecoración alada á una cinta azul y que después del dfr' 
crelo de 28 do noviembredelSU es la misma que la de San Lu(s> 
consiste en una cruz de oro de ocho puntas pometeadas y angula** 
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das de oualro flores de lis de lo misaio, en medio dé lo cual bay 
una espada con la punta alia, coa estas palabras por leyeoda: Pro 
tirittls beHcá; al reverso una corona de laurel con estas palabras; 
ludtimus AF mstituü 1789. 

Los grandes cruces traen esta cruzaladaá uua larga cinta puesta 
en banda y llevan además una placa bordada de oro sobre susves^ 
lidos y capas. Los comendadores la traen siempre puesta en banda, 
pero sin bordado; los caballeros la llevan suspendida al ojal de la 
levita por medio do una pequeña cinta. 

Miaño MILITAB M PuBSii(Lii-íÍrfl í/ei).—En 1740 FedericoII., 
á imitación de Luis XIV , oreó esta orden militar en memoria de 
su advenimiento al trono, y para recompensar á los o&ciales y sol¬ 
dados de sus ejércitos al cumplir SO años de buenos servicios. 
La divisa es uua cruz de oro de ocho puntas esmaltada de azul, 
yaogulada con cuatro águilas de oro. En el anverso tiene una es¬ 
pada en barra; y en el reverso dos ramas de laurel, con la ins¬ 
cripción Pro viriuii íie///c«, Fe lleva este distintivo pendiente de 
una cinta negra con listas blancas á los lados. Cuando el rey quie¬ 
re recompensar una acción heróíca, concede á mas el uso de tres 
hojas de encina de oro, colocadas en la sortija de la cual pende la 
cruz. Consta esta orden de una^sola clase, y reemplaza la de la 
Generosidad, 

Mérito de Wübtembeug (Orííen tíeí).— En 1799 insti¬ 

tuyó esta Orden de caballería Carlos Eugenio, duque de Wurlcm. 
Wg; y Federico 1 la renovó en 1799, dividiéndola en tres clases: 
grandes cruces, comendadores y caballeros. Para obtener la de 
Ifiroera clase es preciso haber servido 28 años en calidad de ofi¬ 
cial. Tiene por divisa una ornz de ocho puntas casi paté, de es- 
cialte blanco, orlada de oro, pendiente de una corona ducal del 
taistno metal, y cargada con un medallón rodeado de una banda 
^ul, con el mole; lietie mereniibas. En el anverso se ve una co- 
foraiada de dos ramas de laurel, y en el reverso una W. oo- 
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roñada. La placa es déla misma forma y esmalto que la cruz, con 
el medallón en su anverso, listados y orlados sus brazos de oro 

Mérito militar de Polonia {Orden del), — En ITOl el rey de 
Polonia Estanislao Augusto,finslituyó esta orden de caballería pa¬ 
ra premiar á los jefes y oficiales de su ejército que se habían dis¬ 
tinguido defendiendo la independencia de su patria contra los ru¬ 
sos; pero habiendo quedado estinguida esta orden de resultas de 
la confederación de Torgowitz, fué restablecida después en 1807 
por Federico Augusto á la época de la constitución del ducado de 
Warsovia. El emperador de Rusia, como rey de Polonia, era el 
gran maestre de la órden. Halhábase dividida en tres clases: la 
primera tenia por divisa una cruz octangular de esmalte oscuro, 
orlada y pometeada de oro, cargada con un medallón del mismo 
metal y circundado con una corona de laurel esmaltada. En el 
anverso una águila de plata sobre campo de oro; y en los brazos 
de la cruz repartido el mote Virltili müiiari] y en el reverso un 
caballero montado, de esmalte negro sobre campo de oro, con las 
iniciales A. S. R. P. en los brazos. La placa era una estrella de 
palos Usos, cargada coa la cruz en su anverso. Los caballeros de 
segunda ciase usaban la misma cruz que los de primera, con la 
diferencia de ser toda de oro, así como los de tercera la llevaban 
toda de plata. La cinta de la órden es negra con dos listas azules. 

Mérito en NipoLESfO/’t/eít de San Fernando y del ).—En l.“ de 
abril de 1800 fundó esta órden Fernando IV , rey de Ñapóles, 
de vuelta á sus estados, para recompensar los servicios y la fide¬ 
lidad de sus vasallos. Tiene por divisa un medallón de oro con 
un cerco azul, y en él el mote Mérito el ¡ide^ pendiente de una 
corona real de oro y rodeado alternativamente con seis radios de 
oro y seis Uses de plata. En el anverso el santo rey, patrono de 
la órden, y en el centro del ro/erso la leyenda : Fernando 
iiiiiiiayó en 1800. La placa es to'i i de plata, con el mismo me¬ 
dallón por su anverso, y la cinta es azul con ribetes encarnados. 
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Iliíilase dividida la orden en grandes cruces,^comendadores y ca¬ 
balleros, 

Mérito civil de WiiRTEMBEBG(07'£Íeníic/). —'En 8 de noviem¬ 
bre de 180G creó esta orden el rey Federico I para premiar de 
un modo distinguido á cualquiera de sus súbditos civiles que por 
sus servicios se hiciese acreedor á ello. Veinte y cinco años de 
buenos servicios dan derecho para obtenerla. El rey es el gran 
maestre de la orden, !a cual se halla dividida en tres clases: gran¬ 
des cruces, comendadores y caballeros. Tiene por divisa una cruz 
de ocho puntas de esmalte blanco, orladadeoro, cargada con un 
medallón de lo mismo circundado por una banda roja. En el an- * 
verso una F. coronada, y en el reverso una corona real. La pla¬ 
ca forma una estrella de palos lisos, cargada con el mismo meda¬ 
llón, yeti su centro una cruz de ocho puntas de esmalte blanco 
con un medallón de sable, ambos orlados de oro, y angulada 
una corona cu círculo del mismo metal. La cinta de la órden es 
negra con listas amarillas. 

MÉitiT) MILITAR DE Baden ( Orden del). En i de abril de 1807 
instituyó esta órden el gran duque Garlos Federico de Badén, 
para recompensar el mJrUo militar, á cuya órden pueden indis- 
tinlameiite ascender todos los militares de cualquiera religión que 
hayan prestado servicios distinguidos al estado, ó servido veinte y 
cinco años sin la menor nota en su conducta. Tiene por divisa una 
cruz laureada de esmalte blanco orlada de oro, pendiente de una 
corona real, y cargada con un me lallon, en cuyo anverso se ven 
las armas de Badea, y alrededor una faja de esmalte azul con esta 
inscripción: Fur. ¡iadens. Ekre; y en el reverso sobre fondo encar¬ 
nado las iniciales ,en cifra del fundador en letras de oro, con el mis - 
mo mote en campo azul, orlado de oro. La cinta es de color encar¬ 
nado con filetes anchos anaranjados. La placa es de plata formada 
por la misma cruz, pometeada y representada por su anverso, can¬ 
tonada con palos lisos y escamados, pometeados con disminución. 
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Mkiiito civil Dií Sajonu {Orden del). — En 7 de junio de lsi 5 
fundó esta orden Federico Augusto, rey de Sajonia, de vuelta á 
sus estados después de diez y ocho años de ausencia, para pre¬ 
miar con eila á los que mas se habían distinguido por su amor á 
la patria. El rey es el gran maestre de la órden, que se halla di¬ 
vidida en cuatro clases, á saber: grandes cruces, comendadores 
y caballeros , formando la cuarta clase los que obtienen solamen¬ 
te la medalla. Tiene por divisa una cruz octágona de esmalte blan¬ 
co, orlada de oro y angulada con una corona de laurel circular, 
sobre campo de oro, cargada con un medallón del mismo esmal- 
tey orlada de oro. En el anverso se lee este mote Turverdienst. md. 
íreup,rodeado de una corona de laurel maciza; y en el reverso las 
armas reales rodeadas del mote: Fred. Aug. K. V. Sactiseri. 
1815, sobre campo de esmalte blanco orlado de oro. La placa es 
una estrella de plata formada de palos lisos y escamados, carga¬ 
da con el medallón del anverso de la cruz. Los grandes cruces 
usan banda y placa, los comendadores llevan la cruz pendiente del 
cuello, y los caballeros del ojal de la casaca. Lacinia de la ór¬ 
den es azul celeste. Pueden pertenecer á esta órden todos los sajo¬ 
nes y estranjeros que hayan prestado servicios importantes al es¬ 
tado ó á la persona del rey y familia real. Entiende esclusiva- 
mente en los asuntos de la órden un Consejo particular nombrado 
para este solo objeto, 

Mes. 4 REQOvi>.4(0/’ffeií de ífi),—Esta órden de caballería dicen 
filé instituida por los años 516 bajo el reinado del llamado Artu¬ 
ro, primer rey délos bretones. No obstante, parece que la Mesa 
redonda era una especie de justa ó ejercicio militar entre caballe¬ 
ros armados de lanzas; y se llamaba así porque terminaba con una 
cena, en la cual los caballeros estaban sentados en una misa re¬ 
donda para evitar el ceremonial y las disputas acerca el lugar prC" 
ferente que cada uno había de ocupar. Otros dicen que Arturo^ 
dc.spues de la espulsion de los romanos de Inglaterra, instituyó en 
dicho año de 616 la orden militar de la !\íesa redonda,^ para oía- 
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nifeslar su aprecio á los valientes y esforzados caballeros que lauto 
en Francia como en la Gran bretaña hablan dado pruebas de su 
valor. Añaden que esta institución consislia en un grande y es¬ 
pléndido banquete que daba el rey Arturo'en el dia de Pentecos¬ 
tés á ó á caballeros, sentándose en una redonda sin 
etiqueta. Durante la comida ¡os caballeros contaban sus aventó - 
fas y hazañas, y entonces dicen que el rey recibía á los nuevos 
candidatos que algún dia habían de ocupar las plazas que fueren 
vacando. Algunos autores suponen que el número de los caballe¬ 
ros ora de 100, y que también asistían al convite 100 damas; to¬ 
do lo cual no tiene mas verosimilitud que los otros muchos cuen¬ 
tos que so leen en las obras de caballería. Á pesar de oslo, los 
mismos ingleses están en la persuasión de que la mesa redonda, 
en la cual reunía Arturo sus caballeros, es la misma que se 
ve todavía en ol dia pegada á las murallas del antiguo castillo de 
Winchester en Inglaterra. El sabio Caniden duda de la realidad de 
este hecho, asegurando que su fábrica es de una fecha mucho mas 
moderna. Thomas de Walsingham dice que el rey Eduardo JII, 
que murió en 1042, mandó edificar en el castillo de Windsor una 
sala muy grande, á la cual dió el uombre de mesa redonda, y en 
ella se sentaban los caballeros que asistían á una especie do justas 
que se celebraban todos los años, para las cuales se reunían caba¬ 
lleros españoles, franceses, alemanes, italianos, etc. 

Florez supone la institución de la orden de la Mesa redonda en 
el año 1200. 

Milicia de Jesucristo (Ordéii de ío).-—En 1218 fundó esta or¬ 
den militar Santo Domingo deGuzmaiien el norte de Italia y me¬ 
diodía de Francia, para conservar los derechos de la Iglesia y de¬ 
fender la religión. Tenia por divisa una cruz llana de esmalte ne¬ 
gro pendiente de una cadena de oro. Los eclesiásticos la usaban 
de paño sobre el pecho. 


iliuaiACRiSTUNA (Orden ííe ío).—E d 1618Cárlos Gonzaga do 
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eleves, duque de Nevers y de Kethelois, par de Francia, instituyó 
estaórden de caballería enOlLuitz, bajo la protección denuestra se¬ 
ñora de la Concepción y de san Miguel. Los caballeros llevaban 
por insignia dos cruces; la una de oro esmallada de azul, la lle¬ 
vaban al cuello pendiente de una cinta ancha azul con listas de 
oro , la cual tenia en su anverso la imagen de i\tra. Sra. con el 
niño Jesús en sus brazos, y en el reverso la de san Miguel. La 
otra cruz era de terciopelo azul bordada de oro, en cuyo centro 
se veiala imagen de la Virgen rodeada de doce estrellas, teniendo 
el niño en sus brazos cou un cetro en la mano derecha y una me¬ 
dia luna á los piés. En el alrededor de esta insignia estaba 'el cor- 
don de san Francisco, y de cada uno de los cuatro ángulos de la 
cruz sallan unas llamas de oro. 

Militar (Orden).—En 14 de agosto de 1815 el rey de Cerdeña, 
Víctor Manuel, instituyó esta orden para recompensar los servi¬ 
cios militares. Tiene por divisa una cruz rodeóda de una corona 
de laurel en forma de medalla, pendiente de una corona real. En 
el anverso la cruz es roja cargada con otra blanca, yen el rever¬ 
so de oro con la cifra del fundador coronada. En esta órden hay 
cruces de oro y piala. La cinta de la órden es negra. 

Monte-gaudio (Ordcrt de).—Algunos caballeros animados por 
su celo y religión se congregaron por los años de 1175 en una mon¬ 
taña cerca de Jerusalem llamada Mon/effaudie y allí formaron una 
orden de caballería cuyos estatutos aprobó Alejandro III el año 
de 1180. Los caballeros de esta órden eran defensores acérrimos 
de la religión católica. 

Su divisa consistió en una cruz octógona de gules. En España 
fué conocida con el nombre de Monfranch ó Monfort y sus enco¬ 
miendas fueron unidas á la órden de Galalrava el año de 1221. 


Momesa (Orden de).— La órden de caballería denominada de 
nuestra Señora de Monlesa, fue iustituida por el rey de Aragón y 
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ValoDcia D. Jaime lí, y aprobada por el papa Juan XXII en el año 
de 13n. 

Estingulda la religión de los templarios en 1311, dicho rey 
solicitó del papa que cediese todas las rentas que los templarios 
lonian en sus reinos, á fin de erigir una nueva orden militar, lo 
que no pudo alcanzar do Clemente V, y loconsiguiódesu sucesor. 
Dióse principio á la órden e! domingo 22 de julio de 1319, estan¬ 
do el rey en su palacio de Barcelona, en cuyo dia concurrieron 
al mismo el obispo de Barcelona y otros que se hallaban allí, junta 
mente con varios caballeros. 

Se estableció por cabeza y casa principal la villa de Montosa, 
que antes era la de los templarios, de donde le vino el nombre á 
la orden, y hoy se conserva en ella, 

La primera divisa fué una cruz de sable por concesión de Cle¬ 
mente VII, en 5 de agosto de 1393; pero habiéndose incorporado 
en ella la órden militar de san Jorge de Alfama, dejó dicha insig¬ 
nia, y tomó la cruz llana de gules, la que traen ahora en sus man¬ 
tos capitulares, ó pendiente de una cinta roja al pecho una medalla 
de oro, fig. 191. 

Tuvo esta órden sus maestres hasta el año de 1587, en que fué 
incorporado el maestrazgo á la corona, en el reinado de D. Felipe II. 

Hé aquí la lista de los caballeros que componían la órden de 
Montesa en fm do diciembre de 1866. 

LA REINA NUESTRASEÑORA 

' ADMINISTaADOllAPEBrETDA DE La (5rD£N. 

Dignidades Sr. D. Juan Nepouíhceno Roca deTogo- 
res, conde de Pino hermoso, marqués de Mascare 11, lugarteniente 
general de la órdeu. 

Sr. D. María Salvador y Vidal, marqués de Villores, Clavero 
mayor. 

Caballeros profesos. - Sr. R. José Gutiérrez de los Ríos. 

Sr. Ü. Próspero Fausto Jiménez. 
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Sr. D. Manuel AguUó. 

Sr. D. José Gómez de la Cortina. 

Sr, D. Vicente de León y Frias. 

Sr. D. Diego Ramón de la Cuadra. 

Sr, D. Manuel María Giner, barón de San Vicente y de Giner. 
Sr. D. Manuel María de Arjona. 

Sr. D. Domingo Aguilera. 

Sr. D. José Javier Barcaiztegui. 

Sr. D. Agustín del Pozo y Álvarez. 

Sr. D. Fernando García de Veas y Veas. 

Sr. D. Vicente Salvador y Monserrat, marqués de Gruilies, te¬ 
sorero y albacea general de la drden. 

Exorno. S. D. Alvaro Armada y Valdés conde de Revillagi- 
gedo- 

Sr, D. Joaquín Marcó y Miquel. 

S. D. Diego María de Orbaneja. 

Sr. D. Anselmo delirra. 

limo. Sr. D, Bernardo de Hechavarría y O'Gavan . marqués 
de O’Gavan. 

Sr, D, Antonio Fernandez de Heredia y Valdés, vizconde del 
Cerro del Pinar de la Isla de las Palmas. 

Sr. D. José Diaz Ajero. 

Sr. D. José Despuig y Despuig. 

Sr. D. José Angulo y Aguado. 

Caballeros no profesos. —Sr. D. Tomás Gutiérrez de Teraii. 
Sr. D. José Julián Joviani. 

Sr. D. Felipe Rodríguez. 

Sr. D. Mariano Espatolero y Domínguez. 

Sr. D. Manuel Espatolero y Domínguez. 

Sr. D. Joaquín Espatolero y Domínguez. 

Sr, D. Lorenzo de Angulo y Guardamino. 

Sr. D. Santos Izquierdo y Romero. 

Sr. D. Felipe Ortiz y Caponi. 

Sr. D. Julián Francisco Ortiz y Caponi. 
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Sr. Hermenegildo de la Paente. 

Sr. H. Vicente Salvador y Vidal. 

Excmo. Sr. D. Juan Montalvo y Castillo, de Casa-Monlalvo. 

Sr. D. Estévan Bruzon. 

Sr. D. José Ruiz del Burgo. 

Sr. D. Juan Manuel Martínez de Piniilos. 

Sr. D. Juan Kindelan y Mozo de la Torre. 

Sr. n. Manuel de Cárdenas y Manzano. 

Sr.D. Francisco de Cárdenas y Manzano, marqués de Prado 
Ameno. 

Sr. D. Eligió de Salazar y Echevarría. 

Sr. D. Juan José de la Colina y Mazo. 

Sr, D. Miguel Antonio de Pedroso y Pedroso. 

Sr. D. Nicolás de Peñalver y PeBalver. 

Sr. D. Antonio de Salvador y Monserrat. 

Necios [Orden de los ).—Orden militar fundada en 1380 por 
Adolfo, conde de Cleves. ignoramos el motivo de haber dado á es¬ 
ta orden un nombre tan ridículo y al parecer de tan poco estímulo 
para los caballeros; pero tan poco caso debe hacerse de ello sobre 
todo cuando muchas academias célebres de Italia lomaron nombres 
estra vagan tes. Así vemos á la de Per usa denominarla de los Insen¬ 
satos y la de Pisa de los Esíramgantes. Los caballeros de la Or¬ 
den de ios Necios, debían llevar sobre su capa la figura de un loco, 
bordada de plata con su ajustador; capuz de listas encarnadas y 
amarillas, medias de este color; zapatos negros y un canastillo al 
brazo lleno de flores. 

Noble pasión {Orííe/i ¿fe /«).—Juan Jorge, duque de Saxo-Weis- 
sensfels, instituyó en 170i laórden de la Noble Pasión para ins¬ 
pirar grandeza de sentimientos á la nobleza de sus estados. 

La divisa de la orden es una gran cinta blanca bordada de oro 
fine traían los caballeros puesta en banda, al estremo de la cual 
pendía una estrella de oro cargada de unacruzllaua degules, so- 
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brecargada de una medalla de azur, en donde se ven de oro las 
letras J. J.: el todo rodeado de un círculo de oro esmaltado de blan. 
00 , en donde se leen estas palabras: Fo aprecio ei honor que vie¬ 
ne por la viríud. Al otro lado se ven representadas las armas del 
principado de Querfurt, con estas palabras: Socíec¡a¡i déla Noble 
Pa^on, imtituida por I. J.D. D. S. Q. i70i. 

NiiESTitA Señoba bk la FLOa DE LIS ( Orden de), —Orden mi¬ 
litar instituida por D. García IV, rey de Navarra, en 1018. 

Oso (Orden del ).— El emperador Federico 11 instituyó esta 
orden en l220 en la abadía de San Gallo en Suiza , bajo la pro¬ 
tección de san ¿Zrso, capitán de la legión tebana martirizado en So- 
iura , para recompensar los servicios que le babian tributado el 
abad de dicho monasterio y los suizos en su elección al imperio. 
Los caballeros fueron elegidos de entre la principa! nobleza del 
país, y sudistintivo¡era una cadena de oro con una medalla de pla¬ 
ta cargada de un oso esmaltado de sable. En iSOo se añadió áeste 
distintivo una rama de encina, en memoria de Walter Furst, Weí- 
ner Staufacher y Arnaldo de Mclchtal, los tres fundadores de la 
libertad ó^independencia de los suizos. 

Palom.v (Orden de /«).-^Esta’órden'de caballería; fundada en 
1379 por Juan I, rey de,Castilla,!apenas contó un año de exis¬ 
tencia. 

Parasol de seda t oro (Orden del ).—Esta órden do caba¬ 
llería es muy venerada en China. 

Patricio (Orden de San ).—En 5 de febrero de 1783 instituyó es¬ 
ta orden de caballería Jorge líl, rey del reino unido de la Gran Bre¬ 
taña, para honrar esolusivamente á los nobles irlandeses bajo^ la 
nvocacion de ísan Patricio, patrón de Irlanda. Fijóje! número de 
os caballeros á Ifi, incluso el roy^que es gran iiiiestre u jefe na- 
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¡O (¡e la orden. Tiene por divisa una medalla oblonga de plata con 
bordura de lo mismo, orlada de oro por ambas parles y estrellas 
de azul, y en ella una aspa llena de gules, rodeada de una faja 
azul orlada de oro con el mole nenio me impune lacessit; y cargada 
con un lazo de esmalte verde de tres hojas, y un listón en forma 
de cruz con una corona de oro en cada una de aquellas. La placa 
de la orden es de plata en forma de una estrella formada de palos 
lisos y escamados, cargada con el medallón de la orden. La cinta 
es verde, y se lleva en forma de banda. 

PEaiio {Orden dcl ).'—Orden militar instituida en 1102 porBou- 
charlV, señor de Monlmorency, el cual, vcnculo por Luis hijo de 
Felipe I, vino á París seguido de un gran número de.caballeros 
que traían uu collar íiecho á modo de una cabeza de ciervo, con 
una medalla en donde se vela grabado un perro, como símbolo de 
la fidelidad que querían guardar desde aquel entonces al rey. 

Perseveiuncia. {Orden de la). —Esta, orden de caballero.! y tam¬ 
bién de damas pretendía ser de origen muy antiguo. Tenia por 
fundadores á la condesa de Poto.ska , algunas otras damas de la 
córte, al conde Brolowski y al marqués de.Seignelay, y no remon¬ 
taba , en verdad , sn fundación mas allá de 1769. Los noti¬ 
cieros contaban del modo mas serio y con su buen humor que la 
órdeii habla siiio instituida en el reino de Polonia en una épocamuy 
remota;quebabia existido sin interrupción, pero misteriosamente, 
y que últimamente liabia sido introducida en Francia por unospo- 
loneses distinguidos. Pero todo esto no era sino una fábula imaji- 
nadapor la condesa Poloska y apoyada por el monarca. 

P1111C10S.V Sapígiie {Orden de la). —Orden militar establecida 
por Vicente Gonzaga, cuarto duque de Mantua, en honor de las 
tres golas de sangre de Jesucristo que se censervanen dicha ciudad, 
^0 la tradición de haberlas llevado san Louguinos. Ei duque de¬ 
claróse gran maestre déla órden, y sus estatutos fueron revisados 
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por Paulo V. El collar de esta órdeti se compone de óvalos de oro 
entrelazados con anillos de lo mismo, sobre los cuales en unos hay 
de relieve esmaltada de blanco la palabra; Domine probasii y en 
otros una llama de fuego. Del referido oollar pende un óvalo con 
un cáliz sostenido por dos ángeles de encarnación, con el lema Ni~ 
hilkoc iñsie rteepio. 

Puerco espiis ódbl camafeo (Orífen tíeí).—La orden delPaerco 
espía 6 del Camafeo debe su institución á Luis de Francia, duque 
de Orleans, segundo hijo del rey Cárlos V. En 1394 este príncipe 
queriendo solemnizar las ceremonias del bautismo de su hijo, ins¬ 
tituyó esta orden compuesta de 23 caballeros comprendidos en 
ellos el duque que era el Jefe. Su írage consistía en un manto de 
terciopelo violado, y el capirote y mantelete de armiño; una cade¬ 
na de oro pendía de su cuello, al estremo de la cual habla un puer¬ 
co espin con'esta divisa: Commus el eminas. Esta órden se llamó 
también Camafeo porque el duque de Orleans al tiempo deponer 
el collar daba una sortija de oro guarnecida de un camafeo ó pie¬ 
dra de Agata, sobre la cual había grabada la figura de un puerco 
espin. Luis XH, hijo de Cárlos de Orleans, habiendo subido al tro¬ 
no, confirió el collar á algunos caballeros, pero después de su muerte 
fné abolida la órden. Parece que esta órden sedaba á veces á mu¬ 
jeres, por cuanto en una creación de caballeros del 8 de marzo de 
lí3S, e! duque de Orleans la dió á la señorita de Murat y á la 
mujer de Polron de Sainlrailles. 

Razón (Orden de la). —D. Juan I, rey de Castilla, fundó por los 
años de Í38S la orden de caballería titulada de la Razón, desti¬ 
nada á premiar las bellas acciones de los hidalgos. La divisa fué 
un estandarte liado de gules y suspendido de una cadena de oro. 

Redención {Orden de la). —Orden de caballería cuyas costumbres 

eran las mismas que las de la órden da Malta. La órden de la Re¬ 
dención fué introducida en Marsella por un noble siciliano por los 
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años de 1813; y quetíó eslacicnatla en esta ciudad no obstan le los 
esfuerzos que se hicieron para establecerla en otros puntos. Hoy 
dia no queda ningún vestigio do eüa. 

IIedencion {Onleii de lu). — Kn 1212 fundó esta orden militar de 
caballería el reyD. .taime de Aragón para premiar á los caba- 
Jlerosque le habian acompañado á la conquista de la isla do Ma¬ 
llorca. La divisa de la orden era un medallón de oro esmaltado do 
blanco con una cruz negra en el centro. 

Retama {Orden de la ),—En el año 1231 fundó esta orden san 
Luis IX de Francia, con motivo de su casamiento con Margarita 
de Berenguer, hija de los condes de Provenza. Tomó la órden el 
nombre de Relama, aludiendo á la brillantez de la flor de esta plan¬ 
ta con la modestia de su nueva esposa. Por la misma razón la dió 
por divisa una cruz flordelisada do gules, orillada de oro con la 
leyenda ¡ixallai kumUes, que se llevaba pendiente de un collar 
eoni puesto de habas de reiowa, entrelazadas con flores de lis de oro 
engarzadas en unos lonsajes dechados del mismo metal. En su ins- 
lilucion creó el fundador cien caballeros parasu guardia inmedia¬ 
ta, los cuales vestían una rica cola de armas con tos distintivos de 
la órden. 

Reunión [Orden de san Joreje ó de ío). — En 1 .® de enero de 1819 
instiluió esta órden de caballería el rey I). P'ernando ÍV del rei¬ 
no unido de las Dos Sicilias, para premiar los servicios hecbos 
á la patria, y reemplazar al propio tiempo la órden militar do 
las Dos iSicilias, Su divisa es una cruz ancorada de esmal¬ 
te rojo , i'odcada de una]corona de laurel, y cargada sobre dos es¬ 
padas de oro en aspa con las puntas en jefe. Tiene en el centro 
ua medallón de oro orlado de esmalte blanco c-m ribetes del mis¬ 
mo metal. En el anverso la efigie de San Jorge con el mole ni/ioc 
íífliioüifim en la orla, y en el reverso la misma efigie y la pala- 
•jra i'íríHtí. 
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Ros\ {Orden de la).— La orden de la Rosa fué fundada por 
D. Pedro I en octubre de 182 J, cotno memoria de su casamiento 
con la princesa do Leuclitenberg. Esta orden, recompensa los ser¬ 
vicios civiles y militares. 

Consiste la divisa en una estrella de seis rayos esmaltados de 
blanco con la bordadora de oro sobro una corona do rosas espar¬ 
cidas. El escudete es blanco, bordado de azur, y lleva las inicia¬ 
les P y A (Pedro y Amelia). La divisa es .4wo/' y Fidelidad, y el 
resto de oro. La cinta es de color do rosa con un filote blanco. 

líosiRio {Orden de/). — Orden de caballería instituida en Bolo¬ 
nia el siglo XIII. 

Ruperto {orden de San ).—En nO l fundó esta orden Juan Er¬ 
nesto, arzobispo de Saltzburgo, bajo la invocación de san Ruperlo, 
arzobispo que fué de aquella santa iglesia. Tenia por divisa una 
cruz del mismo metal, esmaltada do pórpura con la imágen del 
santo en ol centro. 

Salvador delmejsüo {Orden de !).— Eurico XIII, rey de Suecia, 
instituyó el día de su coronación, en 1Ü61, para mayor solemnidad, 
la orden militar del Satoador dei mundo. La divisa era un collar 
compuesto do querubines de oro y columnas de plata del cual pen¬ 
día una medalla de oro con la efigie del Salvador. 

San Emiiqce [Ordende). — Orden militar instituida por el elector 
de Sajonia en 1736. La divisa es una cruz de ocho puntas, trayen¬ 
do fin el medio el busto de San Enrique y al reverso la divisa do 
la orden. La cinta es de terciopelo encarnado. 

San EsTANtsLAo {Orden de ).—En 17GB el rey de Polonia Esta¬ 
nislao Augusto Ponialowslty fundó esta orden en honor del santo 
patrono de aquel estado; la cual sufrió algunas variaciones, hasta 
que en 1.® de diciembre de 1815 el emperador de Rusia Ale* 
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jandro I la renovó solemiiemenlc. Este soberano la dióuna nueva 
forma y la dividió en cuatro clases. La primera tiene por divisa 
lina rruz de ocho puntas esmaltada de gules, pometeada de oro, 
y cantonada con cuatro águilas de esmalte blanco con corona de 
oro, cargada con un medallón de esmalte blanco orlado de azul, 
con la efigie del santo que le da el nombre en el anverso, y la ci¬ 
fra del fundador en el reverso; cuya cruz se lleva peudíente de una 
cinta roja con filetes blancos en banda. A ma.s llevan una placa for¬ 
mada de una estrella de palos de plata, cargada con un medallón 
blanco circulado de oro y azul en fajas, con la cifra del reverso de 
la cruz. La segunda ciase en nada se diferencia de la primera si - 
no en llevar la cruz pendiente del cuello. La tercera tiene la misma 
divisa que la segunda, pero sin la placa, y la cuarta es i§ual á la 
tercera con la sola diferencia de llevar la cruz pendiente del ojal 
de la casaca. 

Esta orden se halla de tal manera hermanada con las del Aguila 
blanca y negra, que los caballeros del Aguila negra lo son natos 
de la de san Ihtanislao de tercera clase, y los del Aguila blanca lo 
son de la de cuarta clase. 

Sav Estevas {Orden de ).—Cosme deJliédicis en recuerdo de la 
victorjaque reportó en la sangrienta batalla de Lusignano empe¬ 
ñada contra los franceses el día 2 de agosto do 1534 , y la cual 
aseguró la posesión deToscana, instituyó una orden religiosa y mi¬ 
litar bajo la advocación de san Esteban, cuya fiesta se celebra el 
dia 2 do agosto, aniversario de aquella victoria. Los estatutos do 
la misma fueron aprobados en l5G2 por el papa Pió IV el cual 
declaró á Cosme y á sussuoesoresgrandes maestres de esta orden, 
á la cual otorgó diferentes privilegios , entre otros el que permitía 
Él las caballeros contraer matrimonio. En Pisa fué donde se fundó 
laórden de san Esté van.—Luego do establecidos los caballeros de 
san Estévan se embarcaron á fin de dar principio á la guerra cón¬ 
ica los turcos, á quienes apresaron algunas embarcaciones y die¬ 
ron caza continuamente. En Ij 65 acudieron también al sitio de 
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Malla; en 1S71 montaban doce galeras en la célebre batalla de Le- 
panlo. EntiempodeFranciscode Médic¡s,sucesorde supadreCos- 
mel, se apoderaron los caballeros de San Esléban, en lB85i, de Co¬ 
la de Derbería, de Chio en l59i)yeii IdOi dePrevezaen Albania. 
Fernando I, sucesor de Francisco de Médicis, reforzó la escuadra 
de los caballeros de san Eslévan con ocho galeras, con las cuales 
fueron á atacará Bona, en las costas de Africa, y áFainagustaoa 
Chipre, En el reinado de Cosme II efectuaron algunos desembarcos 
en el Asia menor y cojieron un rico botín. En 1624 quilaron á los 
turcos veinte y cinco galeras y un gran número de embarcaciones 
de menor porte, cuyos trofeos adornaron por mucho tiempo sus 
conventosde Pisay Liorna. En el famoso sitio de Candíase les vió 
servir de ausiliares de los venecianos contra los turcos pasando de 
B600 los cristianos que habían librado por este tiempo de las ma¬ 
nos de los infieles. Las está tuas de bronce de Cosme I y Fernando 1 
que se ven en Florencia , fueron hechas de los cañones cogidos á 
los turcos, según lo indica una inscripción que se lee en el pedes¬ 
tal de la primera y que dice: Di metallo rapUo al fiero Trace. 

Había en la orden de San Estévan caballeros de justicia, cape¬ 
llanes y frei-sirvientes. Los caballeros de justicia, entro los cuales 
había también eclesiásticos, tenían que hacer pruebas de nobleza 
y llevaban la cruz encarnada de ocho puntas, guarnecida de uu 
cordoncillo de oro al costado izquierdo, no solo del hábito sino tam¬ 
bién del manto. Los capellanes traían también al costado izquierdo 
la cruz roja, guarnecida de seda negra, y los freí-sirvientes la usa¬ 
ban igual, pero la traían al costado derecho. El Irage de ceremo¬ 
nia de los caballeros consislia en un manto muy holgado de came¬ 
lote blanco forrado de tafetán encarnado, con dos cordones del 
mismo color que colgaban hasta el suelo. El do los capellanes era 
una solana blanca con forro encarnado, una esclavina también de 
camelote, sobre la cual ostentaban la cruz de la órden y un roquete. 
Su trage ordinario para el coro consislia en una sotana negra, un 
sobrepelliz y una mucela sobre el brazo, oiila cual se veia la cruz 
do la órden. 
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Después de instituida la orden de San Es té van para caballeros 
^uiso Cosme I unirle religiosas y por lo mismo mandó incorporar 
^ella las religiosas benedictinas de la abadía de S. Benitoen Pisa, 
que habia sido dada á la órdon de San Estévan por Pió IV en 15G3. 

El segundo monasterio de religiosas fué fundado en Florencia el año 
de 1188 y aprobado por Clemente VIH en 1S92. Estas benedictinas 
de iaórden de San Estévan lenian quehacer las pruebas de noble- 
¡¡a y usaban por hábito una tónica do lana blanca y un escapulario 
de la misma lela, y al costado izquierdo una cruz encarnada como 
¡a de los caballeros. Las de Florencia ponían en todo e! borde do 
la cruz una trencilla de seda amarilla. En el coro y en los actos 
do ceremonia traían un manto blanco muy holgado con grandes 
mangas forradas do tafetán encarnado. La.s abadesas llevaban una 
cruz de terciopelo encarnada de grandes dimensiones; lasherma- 
,na3 conversas la usaban de jei'ga encarnada y un poco mas peque* 
ña que las religiosas de coro. 

San Estrvan {Orden de). —Esta orden fué fundada en Hungría 
ea nSG por la emperatriz María Teresa, y es consagrada al mé¬ 
rito civil y militar, pudiendo los eslranjeros ser admitidos en la 
misma.—^La cruzesesmalladadesínoplc con fílele de oro, el ceiifro 
del medallón presenta un campo de gules con un monte de sino pie, 
encima el cual descansa una corona de oro. En la leyenda que hay 
alrededor, se lee en letras de or o sobre esmalte blanco: Pitbíici) 
mérito premium. Esta cruz surmontada en su cima de la corora 
ducal del mismo metal y de la toga de gules, pendo de una cinta 
colorada, listada de verde, que se lleva al ojal de la levita en so¬ 
tuer, ó en banda, siguiendo la dignidad de caballero, de comenda¬ 
dor ó de gran cruz. El rey de Hungría es el gran maestrede esta ár¬ 
dea (ó bien el principo real cuando una princesa ocupa el trono); 
el canciller del reino lo es también de la órden. 

Los grandes cruces traen además al lado izquierdo, una placa de 
llamas y rayos de plata alrededor de un medallón con bordadora 
áe oro ondulada, que rodea un primer círculo de gules con hojas 



de laurel; lui segundo círculo de sínople con bordadora de oro ro¬ 
dea por último el centro ó campo de gules con el monte también 
de sinople, el cual descansa el pié de la corona ducal, surmoniada 
de la cruz doble de Hungría, llamada cruz de LoreiiUy del mis¬ 
mo metal. 

SiN Fernando (Orden de).—La real y militar orden de S.Fer¬ 
nando fué creada en 31 de agosto de USl por las llamaóascórtes 
generales y estraordinarias, y Fernando Vil en 19 de enero dclSlS, 
se sirvió declarar que fuese bajo otra forma diferente el distintivo 
de los arriesgados servicios militares que hubiesen hecho en la úl¬ 
tima guerra las tropas aliadas, y los que en lo sucesivo hicieren 
los ejércitos de S. M. 

l’osleriormente, habiéndose suscitado algunas dudas en el regla¬ 
mento de 19 de enero, se sirvió S..M. derogarlo, mandando se ob¬ 
servase el que aprobaba en 10 de Julio de 181B. 

El rey es el jefe y soberano de esia órden, y concede las cru¬ 
ces según los méritos de los individuos militares. 

La cruz era antiguamente de oro para los generales y oficiales; 
y de piala para los demás milüares. Constaba de cuatro brazos igua¬ 
les, esmaltados de blanco, que venían á unirse en uncenírooircu- 
lar, en el que estaba la efigie de san Fernando esmaltada en las 
de oro, y grabada en las de piala. Alrededor del círculo se leia: 
al mériiomililar*, y al reverso: elre¡/ y la patria. Este distintivo 
se llevaba pendiente del ojal de la casaca con una cinta encarnada 
con filetes estrechos de color de naranja á los cantos. En la órden 
de San Fernando habia^cinco clases de cruces. 

Hé aquí la lista de los caballeros que componían la real órden 
de San Fernando en fin de diciembre de 1856. 

LA REINA Jefe y soberana de la Orden. 

1815 Sermo. Sr. Infante D. Francisco de Paula. 

1820 D. Miguel López Baños. 

D. Demetrio 0-Daly. 
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1823 Mr. Alejandro Edmundo Taileyrand, duque do Talleyrand 
Perigord. 

1821 Barón de Ordouneard. , 

1827 B. Francisco Semaur. 

1832 B. Cárlos ülman. 

1834 D. Luis Carondelel y Castaños, barón do Carondeleí. 

D. Antonio José de So usa, Manuel de Mencses, Severion de 
Noronha, duque de Terceira. 

D. Cárlos de Saldanha Óliveira y Dasin, marqués y con¬ 
de Saldanha. 

183B D. Baldomero Espartero, duque de la Victoria y de Mo- 
rella. 

D. José Santos de la Hera, conde de Valmaseda. 

B. Juan Antonio Aldama. 

1830 Sir Be Lacy Evans. 

B. Ramón de Meer, conde de Grá. 

1837 B. Santos San Miguel. 

1838 B. Valentín Farráz. 

B. Laureano Sanz. 

B. Antonio Van-Halen, conde de Peracamps. 

B. Joaquín Ezpeleta. 

Í839 B. Ramón María Narvaez, duque de Valencia. 

D. Leopoldo O’Donell, conde de Lucena. 

D. Francisco Javier Azpiroz. 

B. Manuel de la Concha, marqués del Buere. 

1840 B, Luis María Andriani. 

1841 D. Evaristo San Miguel. 

D. Agustín Nogueras. 

B. Atanasio Aleson. 

1843 B. Juan Prim, conde de Reus. 

B. Francisco Serrano. 

D. Francisco de Paula Figueras. 

1844 B. Federico Ronca li, conde de Alcoy. 

Mr. Espíritu Víctor Castellane, conde de Castellane. 

54 
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jSíB D. Manuel PaTÍa ylacy, marqjiég de ^Noyalieheg. 

D. Juan VillaloDga, marqués del Maestrazgo^ 

1846 D, Manuel Bretón, conde déla Riva. 

D. Antonio Remon Zarco del Valle. 

I). Francisco Narvaez, conde de Yumtíri. 

1847 P, Fernando de Morzagafay. 

D. Santiago Mendez de Vigo. 

D. Manuel de Mazar redo. 

1818 D. Miguel Senosiain. 

D, José Jara y García. 

1849 Rey de las Dos Sicilia?. 

185) D. Antonio de Urbistondo. 

D. Juan de la Pezueía. 

D. José de la Concha. 

1854 D. Felipe Rivero. 

D. Juan de Lara. 

D. Antonio Ros de Glano. 

1855 Mariscal Pellisier, 

1866 D, Juan Zapatero y Navas. 

D, Domingo Dulce y Garay, conde de Petíbcirdorff. 

San Fernando v del mérito militad {Orden de). —Esta insti¬ 
tución del reino de las Dos Síoíllas data del año 1890. Fernan¬ 
do IV, que acababa de entrar en su capital, ocupada durante seis 
meses por las tropas francesas, quiso dar una prueba de reconoci¬ 
miento hacia Dios, y creó, bajo la invocación de su patrón, una 
órden de caballería destinada á recompensar álos que habían de¬ 
fendido su causa, y sobre todo para inspirar d la futura nobleza 
napolitana senlimientos de honor y de verdadera gloria. Cuando 
José Napoleón y Joaquín reinarofn en Níipoles, la orden continuo 
.subsistiendo en Palermo y fueron modificados sus estatutos en 
1810. 

La condecoración de la órden, pendiente de una oinla aznl-niol* 
ré, listada de punzó, consiste en una cruz de oro, formada alter- 
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dallon cargado de la imágen de S. Fernando con la leyenda; Fi- 
deiet merilo. 

San Gesaro (Orden de).—El infante de España D. Cárlos III, 
iiistituyó esta drden reinando en las Dos Sioiiias, el día 3 de julio 
de 173S, dia inmediato a! en que la Reina hizo la entrada públi¬ 
ca en la corte de Ñapóles. La orden de San Genaro no consta mas 
que de una sola clase de grandes cruces. La divisa es una cruz de 
oro de ocho puntas orladas y pometeadas, engastada de esmalte 
blanco y angulada con flores de lis de oro. En el centro de ella hay 
un uicdailon de esmalte azul, el cual tiene en et anverso la efigie 
de Sañ Gemro patrón de la orden, y en el reverso un libro abier¬ 
to, con dos ampollas que figuran las que contienen la sangre del 
mártir, con esta inscripción ó mote; In nanguíne [übJíis, sobre una 
faja de esmalte blanco. En osla distinguida orden no pueden en¬ 
trar, según sus estatutos, sino tos caballeros de una nobleza ca¬ 
lificada^ los cuates llevan el distintivo pendiente de una banda de 
seda de color encarnado. En los días do gala usan á mas un rico 
collar de oro formado de cayados y cruces largas en figura de as¬ 
pa, entrelazados de flores de lis. El hábito do la orden es blanco, 
con mauló capitular encarnado, sembrados uno y otro de flores 
de lis de oro. 

Entre los principales personajes amuisliarlos últimamente por el 
Rey de Ñapóles figura el duque de Seradifallo. Este caballero, 
uno de los que tienen mayor número de condecoraciones en Eu¬ 
ropa, al dar gracias al Roy Fernando, por el beneficio que le ha¬ 
bía concedido, añadió que S. M. pondría colmo ú su benevolencia 
otorgándole la cruz de San Genaro, una de las primeras de Ñapó¬ 
les y la única que falta ásu colección.—«¿Cómo, duque, contes¬ 
tó el Rey Fernando, me pedís la cruz de San Genaro, cuando os 
veo cubierto de condecoraciones desde la cabeza hasta la cintura? 
Eli verdad que no puedo concedérosla, puesto que no teiidriáis si¬ 
tio donde colocarla.? 



Sax GiLBERToiOrc/ende). — Orden religiosa instituida en Ingla¬ 
terra á fines del siglo Xll por Gilberto deSempringliam, 

Sanche de jEsocnisTo (Orrfea de). — Orden militar instituida 
en Mánlua en ICOS, en ¡lonor de las golas de sangre do Jesucris¬ 
to que se conservan, según se supone, en la Catedral de Milán. 

San Hi'.bsieneg!ldl) (Orden de). — Lr krI y militar orden de 
San Hermenegildo fue creada por D. Fernando \'II en 28 de no¬ 
viembre de 1814, y destinada pordecreto de 19 deenero de I 8 i 5 , 
para premiar á los oficiales de los reales ejércitos de España é In¬ 
dias, y real armada, y la constancia en el servicio militar. 

El reglamento do 19 de enero do 1815 quedó derogado por 
S. M. por haberse encontrado en él algunas dudas, mandando se 
observase el nuevo, cuya fecha es de 10 de julio de 1815. 

El rey es el jefe y soberano de la orden. 

La insignia es una cruz con los brazos de esmalte blanco, en 
el superior la corona real, y en el centro un círculo en que está 
esmaltada la efigie de San Hermenegildo, rey que íuéde Sevilla, 
y miírlir por su constancia en la religión católica; puesto á caba¬ 
llo con una palma en ia mano derecha , y alrededor un letrero 
que dice: }jrem¿o á ¿a coiisíníiaa miluctr; y al reverso la cifra de 
nombre del fundador Fernando V//. 

Se lleva esta insignia en el ojal de la casaca ó chaqueta, con 
una cinta de color carmesí, cou los estremos blancos. 

He aquí la lista de ios caballeros grandes cruces que compo¬ 
nían la real orden do San Hermenegildo en fin do diciembre do 
185ti. 

LA EEliNA, Jefe y Soberana de la Orden. 

S. M. el REY consorte. 

Sermo. Sr. Infante í). Francisco de l'aula. 
lAjs líxcmos. Señores: 

1816 D. Francisco Lemaur. 
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^83I D- Luis María Andriani. 

]). Pedro Fermia deiriberri. 

D- Francisco Manuel de Villena. 

1831 D. Antonio Remon Zarco del Valle. 

Conde de Casa-Eguía. 

1835 D. Demetrio O’Daly. 

D. Valentín Ferraz. 

D. Francisco Warleta. 

D. Miguel López Baños.' 

D. Alejandro González Villalobos. 

1830 Duque de la Victoria y de Morella. 

D. José Manso, conde de Llobregat. 

Duque de Bailén, barón de Carondelet. 

D. Evaristo San Miguel, duque de San Miguel. 

D. Juan Tello. 

D. Santiago Mendez Vigo. 

D. Andrés García Camba. 

D. Francisco Narvaez^ conde de Yumuri. 

183T D, José Santos de la llera, conde de Valmaseda. 

D. Agustín Nogueras. 

D Pedro María Pastors. 

D. Santos San Miguel. 

D. Bartolomé Amor. 

1838 D. Laureano Sanz. 

D. Antonio Van-Halen, conde de Peracamps. 

D. Antonio Aldama. 

D. Víctor Bernardino Sierra. 

D. Manuel Bretón, conde de Riva. 

D. Felipe Rivero. 

D. Ramón de Meer, conde de Grá. 

D. Manuel de Soria. 

D. Manuel de la Puente y Aranguren. 

1839 D. Francisco de Paula Figueras, marqués de la Constancia. 
D. Serañn María de Solto, conde de Clona rd. 
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1839 11. Gregorio Piquero Argüelles. 

D. José Fernaníiez de las PeBas. 

D. Miguel lUiry González. 

D. Joaquin de Ezpéleta. 

D. Casimiro Yigodet y Garnica. 

D. Isidoro de Hoyos. 

D. Pedro Aznar. 

D. José Baldasano y Pos. 

D. Fermin Salcedo. 

T). Antonio Lasauca. 

1>. Antonio Quintanilla. 

D. Rafael de Aristegui, conde de Mirasol. 

1840 D.‘Joaquín de Pedroj marqués de San José^ 
D. Santiago Otero. 

D. Atanasio Aleson. 

D. Mariano Carrillo de Albornoz. 

B. Manuel Crespo. 

D. Joaquin Bayona. 

D. Ramón Castañeda. 

D. Facundo Infante. 

D. Juan Van-Halen. 

1841 D. Juan Mantilla délos Itios. ' 

D. Javier Azpiroz, conde de Alpuente. 

1). Fermin Iriarte. 

D. Francisco A'aldés. 

D. Martin José Iriarte. 

D. Carlos Ulman. 

D. José María Puig. 

D. Javier Rodríguez de Vera. 

1842 D. Pedro Alcántara Musso. 

1843 D. Francisco Osorio. 

D. Juan Villalonga. 

D. Francisco de Paula iluiz. 

D. A'Ícente Sancho. 
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1843 D. Lorenzo Guillelmi y Yaleuzuela. 

D. Cárlos González Llanos. 

D. Manuel Lebrón. 

D, Pascual Alvarez. 

D. Francisco Ocaña.- 
D. Jaime Alburthnot. 

D. Vicente de Castro. 

D. Nicolás de Minuíssir. 

D. José Fernandez Lendrera. 

D. Ramón Montero y Blandino. 

D. Leandro Qnifés. 

D. Francisco Castrillon. 

D. Antonio Fernandez de Landa. 

D. Antonio Ordonez. 

D. Miguel Domínguez, conde de San Antonio, 
D. Blas Requena. 

D. Miguel Senosiain. 

D. Jacobo Gil de Aballe. 

D. Antonio Gallego y Valcárcel. 

D. Pedro Micheo. 

D. José Roadella. 

1844 D. Ramón María Narvaez, duque de Valencia. 
D. Manuel Obregon. 

D. Manuel Bayo. 

D. Juan Antonio Pardo. 

Marqués de Malpica,duque de Arion. 

Conde de Campo Alange. 

D. Tibureio Zaragoza. 

D. Ramón de la Rocha. 

D. Alonso Luis de Sierra. 

D. Manuel Mazarredo. 

1845 D. Francisco Serrallaeh y Rivas. 

1846 D. Nicolás Sanz y Alfeirao. 
p. Joaquín Socalan, 
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18i6 D. Maimel Eosales. 

D. Manuel Llórenle. 

D. José Rodríguez Soler. 

D. Bernardo de Echaluce. 

D, Mariano Quirós. 

D. Joaquín Martínez Medínilla. 

D. Mariano Peray. 

D. Féli X María Messina. 

D. Manuel Muñoz de Vaca. 

Duque de San Lorenzo y del Parque. 

D. Fernando de Sada, marqués del Campo Beal. 

D, Juan de Dios Solelo. 

1847 D. Francisco Baldasano y Ros. 

D, Celestino Ruiz déla Bastida. 

D. Marcelino Junquera. 

D, Francisco de Paula Guajardo. 

D. Mariano Belestá. 

D. Francisco de Paula Latorre. 

D. Juan José Martínez, 

D. Ramón Salas. 

1848 D. Enrique de España, marqués de España. 

D. Ramón Boiguez. 

D. Ramón Anglés. 

D. José Ruiz Apodaca. ' 

1849 D. Garpar Antonio Rodríguez. 

D. Mateo Hernández y Urcullu. 

D. Cayetano Urbina Daoiz. 

D. Manuel de la Coucha, marqués del Duero. 

D. José Mac-Crohon. 

D. José Mazarraza. 

1860 D. Antonio de ürbistondo, marqués de la Solana. 

D. Antonio Sequera y Carvajal. 

1861 D. Francisco Javier de Ezpeleta, 

D. Federico de Bernuy, marqués de Campo Alegre. 
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18»! D. Leopoldo O’Donell, conde de Lucena. 
D, Fermín de Ezpeleta. 

D. Carlos Tolár. 

D. Pedro Antonio Salazar. 

D, Agustín del Barco. 

D. Manuel Monleverde. 

D. Francisco de Paula Vasallo. 

18S2 D. Manuel Rodríguez Filo. 

1852 D. José María Vasallo. 

D. José Gabarro. 

D. Mariano Revagliato. 

D. Ignacio Fernandez Flores. 

D. Miguel Osset. 

D. Manuel Quesada. 

D. Antonio Falcon y Avellan. 

D. Arturo de Azlor y Onell. 

D. Benigno de la Vega é Inclan. 

1853 D. Rafael Logovin y Autran. 

D. Antonio Estrada y González. 

D. José María Alcon. 

D. Bartolomé Gayman. 

1864 D. Manuel González del Campillo. 

D. José Áinat y Funes. 

D. Joaquín Fitor. 

D. Gregorio Brochero. 

D. Antonio Garrigo García Calle. 

D. Francisco Bellido y Guerra. 

D. Francisco IraBeta y Artiga. 

D. Luis García de Miguel. 

D. Antonio Ibars Tauro. 

D. José Villalobos y Soto. 

D. Carlos María Latorre. 

D. Pablo de la Puente. 

D. Miguel Santillana, 
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1854 D. Baltasar Vallarino. 

1855 D. Francisco Javier García de Paredes. 

D. Rodrigo Sánchez Arjona. 

D. José Bastillo y Barreda. 

P. Rafael Wayalde y Villarroya. 

D. José Herrera y García. 

D. Vicente Vázquez Moscoso. 

D- Fernando Norzagaray y Pescadero. 

D. Juan Contreras y Román. 

1856 D. Francisco Armero y Peñaranda. 

D. Pascual Real y Reina. 

D. César Tournelle y Cabello. 

D. Leopoldo de Gregorio y Gracia. 

D. Vicente Tallado y Diez. 

D. Francisco Serrano Domínguez. 

D. Juan Bárbara y Fernandez. 

* 

San Humberto {Orden de).—L a orden de San Humberto fué 
creada en 1416 por Luis I, duque soberano del Bar. Mas tarde 
recibió el nombre de Orden de la felicidad. El rey Luis XV al 
reunir la Lorenaá la Francia declaróse jefe supremo y protecior 
de la órdeii. Luis XVUI, al reconocer esta orden en 1816 eligió 
para gran maestre de la misma al duque de Aumoní. 

La cruz de la orden es de oro de cuatro ramas esmaltada de blan¬ 
co y bordada de oro: al centro hay i un lado un medallón con el 
fondo verde sobre el cual se vé la imagen de San Humberto, pros¬ 
ternada delante la cruz luminosa que aparece en medio de las astas 
de un ciervo; á la otra parte hay un medallón en fondo azul, sobre 
el cual están las armas del ducado de Bar, con esta leyenda: Or¬ 
do nobihs sanclinuberíiinstüutnsamo Í4i6 ,—La cinta es de moi- 
ró verde, listada de gules, 

San Husiburto [Orden de ).— Gerardo V, duque de Berg y de 
Juliers, instituyó el ano de^l444 dielia óiden para perpetuar el 
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recuerdo do la victoria alcanzada sobre Arnaldo de Egmont el dia 
de San Humberto. Eslinguióse dieta orden luego que desapareció la 
casa de Juliers, pero Guillermo, elector Palatino, juzgó prudente 
restablecerla parahonor de su nobleza, y así lo verificó eu 1700. 
El distintivo de la orden consiste en una cruz de oro de ocho pun¬ 
tas pometeadas, adornadas de perlas y diamantes, anglesada de 
rayos de oro y cargada en el centro de una imagen de San Hum¬ 
berto; llévase pendiente de una cinta de moirc punzó. Los dias de 
gala visten á la antigua española. 

San Jor&e(O rden de ).—Esta institución nació de las cruzadas, 
y sus fundadores los duques de Gaviera, Otón til y Echar, que, 
desde el siglo XII tomaron una parte activa eu estas ligas sagradas, 
se propusieron con ella escitar el amor á la religión y el ardor 
guerrero que propagaban en aquel entonces las órdenes de San Juan 
de ios Templarios y la orden Teulónica. Renovada esta orden en 
1729, en Jlunich, por el elector Carlos-Alberto, después empera¬ 
dor, fue colocada bajo la invocación de San Jorge, defensor de la 
inmaculada concepción, y recibió varios privilegios del papa Gre¬ 
gorio XIII. 

La condecoración, pendiente de una cinta moiró, listada de ne¬ 
gro y blanco y orlada de azul, consiste en una cruz de oro de ocho 
puntas pometeadas, esmaltada de azur de un lado y de gules en el 
otro; al centro hay un medallón cargado de unaimágen de la Con¬ 
cepción, teniendo en el reverso im S. Jorge, los ángulos de la cruz 
están guarnecidos de losanjes que traen las cuatro iniciales de las 
palabras: «Virgini Inmaculataí, Bavaria InEnaculala,» y al reverso 
las iniciales de las palabras: Jnstus ut palma ¡lorebú. La estrella 
ó placase lleva al lado izquierdo , pero de un modolo graduado 
según las clases. 

Sav Jorge (Orden de).—Orden militar rusa creada por Cata¬ 
lina II en i7S9. Olvidada en el reinado de Rabio I, no volvió á 
gozar de su prestigio hasta que subió al trono el emperador Ale- 
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jandro. Est emoiaarca, para darle mas valor, rehusóla gran cruz 
que le fué ofrecida después de la campaña de 1 SOS y solo copsiti- 
tió en recibir la condecoración de cuarta clase. El emperador Ni" 
colas, su hermano y sucesor, tampoco quiso aceptar del capítulo 
de la orden mas que la cruz de cuarta clase. Los nombramientos 
se hacen bajo la presidencia de los colegios de guerra, tos que, a} 
fin de cada campaña, estiendeii un estado de los oficiales que tie¬ 
nen derecho á esta distinción. Este derecho se adquiere getieralmenle 
en las circunstancias siguientes mientras que hayan observado una 
estricta disciplina: haber tomado un buque, una batería ó algún otro 
puesto ocupado por el enemigo; haber sostenidoun sitio sin rendirse, 
ó haberse defendido con incontestable bravura; haber mandado con 
arrojo y prudencia, y haber obtenido una victoria siguiendo esta 
conducta ó haber influido en ella; haberse ofrecido para una empresa 
peligrosa y haber! a lie vado á cabo felizmente; haber unido un ejér¬ 
cito desmoralizado, y por último haber sido el primero en desem¬ 
barcar en país enemigo ó en asaltar una plaza. 

La órden se compone de cinco clases, con pensión según el puesto 
que ocupa el agraciado . 

La insignia de la órden, que, lo mismo que la de S. Wladmír, 
no puede ser nunca adornada de pedrería, consiste en una cruz de 
oro de cuatro brazos simples, esmaltada de blanco, teniendo en el 
centro un escudete de gules cargado de un S. Jorge á caballo lu¬ 
chando con el dragón. La primera clase trae esta cruz atada á una 
cinta moiré, compviesta de tres listas negras separadas por dosde 
amarillas, de la espalda derecha al lado izquierdo, con la placa; 
la segunda clase trae la cruz pectoral y la placa; la tercera una 
cruz pectoral solamente, y la cuarta una cruz en el ojal de la le¬ 
vita. La condecoración de la quinta clase; creada solamente des¬ 
de 1807 y destinada únicamente Ó los tenientes y soldados, ps sim¬ 
plemente de plata y sin esmalte. 

Sak Jorge de Alfama (Orden de). —De una disertación histórica 
compuesta por el barón déla Linde, intendente que fué de Cataluña) 
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acerca estas y otras órdenes militares, resulta que el rey D. Pe- 
tiro 11 de Aragón determinó instituir la orden militar de San Jorge, 
para lo cual en 24 de setiembre de 1201 hizo donación á D.Juan 
de Almenara, á Martin Vidal y á sus sucesores en la orden del de¬ 
sierto de difama, nombre que, como dice Caresmar, dieron los mo¬ 
ros á lodo aquel territorio situado en el principado de Cataluña en 
ladiiícesis de Tortosaá cinco leguas de esta ciudad, con sus tér¬ 
minos útiles y preeminencias, para que en él se fundase un castillo^ 
casa de órden, que sirviese juntamente para alabar a! santo, y de 
freno á los bárbaros agarenos que infestaban aquellas comarcas y 
costas. Esta donación fué confirmada por el rey 0. Martin en 12 
de noviembre de ^ 403. El primer gran maestre ó superior en lo 
militar y en lo eclesiástico de la órden fué el noble 0. Juan de 
Almenara, caballero catalan, y el undécimo y último 0.frey Fran¬ 
cisco Ripollés; en cuyo tiempo se unió á la órden de San Jorge de 
Alfama á la de Montesa, tomando desde entonces el nombre de 
aOrden de Nuestra Señora de Moolesa y de .San Jorge de Af/amajo 
cuya incorporación se hizo con aprobación y á instancias del rey 
1). Martin y en virtud de labula dada por el papa Benedicto XIII 
en Aviñon á 24 de abril del año 1400. 

Los caballeros militares de la órden de Álfama profesaron des¬ 
de su fundación la regla de San Agustín con algunos estatutos 
p.irlioulares, á imitación de los caballeros hospitalarios de san Juan 
de Jerusalen, cuya órden fué aprobada por la santidad de Grego ¬ 
rio XI, en 13 de mayo de 13^35 habiéndolo sido antes por el dio¬ 
cesano,. autorizado entonces para hacerlo. 

La insignia ó divisa era la cruz llana colorada, de que ahora 
usa la órden de Montesa, con la cual dicen se apareció diversas 
veces san Jorge. 

La fortaleza y sacro convento de Af/ama, residencia de su gran 
maestre, se fabricó en una de las calas ó puntas que hacen al mar 
los montes del Coll de Balaguer, nombrada comunmente Alfama. 
Bespues de haber sido gobernada esta'fortaleza por muchísimos 
años por los maestres ó priores de Alfama, no^sabemos por qué se 
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introdujo la ciudad de Tortosa poniendo en ella guarnición hasta 
el año 1650, en tjue las galeras de España la demolieron á caño¬ 
nazos para evitar que los franceses se fortificasen en ella. 

SanJor«e de Carintia {Orden de ).—En 1290 instituyó esta 
orden Rodulfo de Augsburgo primer emperador de Alemania. Su 
divisa era un San Jorge á caballo hiriendo un dragón, que se lie- 
va pendiente de una cadena de oro. 

San Jorge {Orden de).—Del año I3i0 al 1390 Filibaloó GiU 
berto de Miolans, caballero del franco condado de Borgoña, insti¬ 
tuyó esta orden con motivo de haber recibido del Oriente las re¬ 
liquias de san Jorge. Al principio fué una especie de hermandad, 
y luego pasóá ser una orden bajo la advocación del sanio; y en 
148S tenia ya sus estatutos. Los caballeros que deseaban ser ad¬ 
mitidos tenían que probar diez y seis cuarteles de nobleza, ocho 
de cada línea. Tenían por divisa la imagen de San Jorge á caballo 
en actitud de herir á un dragón, pendiente de una cadena de oro. 
La cinta era de color rojo, que se cree cambió Luis XIY dándola 
otra azul. 

So llamó también esta orden del Franco condado, de Houge- 
mont y de Francia. 

San Jorge de ALEM.vNi.vftíj'áea de ).— En el año de 1463 el em¬ 
perador de Alemania Federico III instituyó esta orden militar para 
la defensa de las fronteras de sus estados. Tenia por divisa una cota 
de armas blanca con una cruz de gules, y un medallón de oroen 
cuyo anverso había la imágen de San Jorge á caballo hiriendo un 
dragón, que llevaban colgada los caballeros de una cadena del mis¬ 
mo Dietal. Esta orden fué renovada en 1494 por el emperador 
Maximiliano, quien la concedió nuevas prerogalivas. 

Esta misma orden fué después instituida en 1 4^2 en Genova por 
el mismo emperador, y creó gran maestro de elia al dux de esta 
ciudad, y caballerosa muchos do ios senadores. 
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S\N Jorge (Orden de). —Ailltimos del siglo IV el papa Adria¬ 
no VI instituyó esta orden de caballería, que tenia por divisa un 
collar de oro, del cual pendíala iniágendelsanto patrón de la or¬ 
den á caballo hiriendo con la lanza un dragón. 

San Jorge ipe R a vena (Ordew de). --Fué creada esta órden á me¬ 
diados del siglo XVI por el papa Paulo III; cuyos caballeros lia- 
cian voto dcdefeoderlas costas de/ianena de los muchos corsarios 
que las infestaban. Tenia por divisa una cruz de oro de ocho puntas, 
con una corona real flor del isada, y en ambos lados la imágen de 
San Jorge pendiente de una triple cadena del mismo metal. 

San Jorge de Batiera {Orden de ).—Aunque algunos hacen re¬ 
montar la institución de esta órden al tiempo de las cruzadas, se 
cree con mas fundamento que íué instituida en Munich en el año 
de 1 ^29 por el elector Cárlos de Alberg, que luego fué Cárlos VII, 
con el título de «Caballeros defensores de la inmaculada Concep¬ 
ción de la B. M. V.» Eu n78 íué renovada por el elector Cárlos 
Teodoro; y ahornes la segunda en distinción de las órdenes mili¬ 
tares de Baviera. Se halla dividida en tres clases, á saber: gran¬ 
des cruces, comendadores y caballeros. La divisa de los grandes 
cruces y comendadores es una cruz de ocho puntas de esmalte blan¬ 
co, orladay pometeadade oro, angulada con cuatro cuadros vacíos 
pometeadosy colocados en puntas del mismo metal, con las inicia¬ 
les Q. P. /. una en cada uno, cargada con un medallón de oro. En 
su adverso tiene la efigie del santo patrón á caballo pisando al dra¬ 
gón; y en el reverso de esmalte blanco orlado de oro el mote Don;. 
pi. íítprffiL, pendiente de una cabeza de león de oro. El distintivo 
de los caballeros se diferencia en que el esmalte es azul, y en los 
cuadros tiene las iniciales l. B. 1. E. En el anverso la B. V. M. 
estrellada, pisando una serpiente ; y en el reverso las dos letras 
A.S. La placa es igualóla cruz de los caballeros, can tonada de pa¬ 
los en radios lisos y encarnados de plata,y unas llamas del mismo 
wetal salientes d« los ángulos de la cruz. Eu el centro tiene un me- 
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dallon de esmalte blanco orlado de plata, con una cruz lisa de gu¬ 
les. Cada una de las tres clases usaba la placa, aunque de diferen tes 
dimensiones. El gran maestre de la orden es el rey; y en seguida 
el gran prior, que debe ser un príncipe de la familia real. Para ob¬ 
tener esta órdeu es preciso hacer pruebas de una antigua y cali¬ 
ficada nobleza. La cinta de la orden es azul con ribetes blancos y 
negros. 

San José {Orden de).—En 19 de marzo de 1807 fundó esta ór- 
den Fernando, archiduque de Austria y gran duque deWurlzburgo. 
Cuando fue promovido á gran duque de Toscana !a renovó solo 
para sus nuevos estados , constituyéndose gran maestre nato de 
ella. Consta de tres clases: 20 grandes cruces, 30 comendadores, 
y un número indeterminado de caballeros. La divisa es una cruz 
de seis brazos ó doce puntas de esmalte blanco, orladas y pome- 
teadas de oro, anguladas con radios del mismo metal, pendiente de 
una corona ducal. En el centro hay un medallón de oro que tiene 
por el anverso la efigie del santo patrón, rodeada con una banda 
roja, con el mote; ühique simiUs, y una azucena á cada estremo, 
y en el reverso las iniciales S. T. F. 1807. La placa es de plata 
y de la misma forma que lacro.?;, con el medallón del anverso. La 
cinta es roja con listas blancas. 

San Juan de Jerusalen ó de los Johanitas (Orííe/iáfi)—Orden 
prusiana fundada por acta de 23 de mayo de 1812 en memoria de la 
orden de Malta cuyos bienes acabaron de ser confiscados por el esta¬ 
do después de la supresión del bailiago do Brandemburgo en 1810. 
Es una distinción honorífica reservada solo á la nobleza. Consta 
de una sola clase; pero el número de los miembros de la ór- 
den es ilimitado; el rey, que es el protector de ella, nombra el 
gran maestre. La condecoración consiste en la antigua cruz de la 
Orden de jlfaiía,aoglesada de águilas (águilas prusianas) coronada 
y surmontada desuna corona real. Se lleva pendiente de una cinta 
negra alrededor^del cuello. 
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Sa?( Joan DELETRAN(OrííeB de) .—En ISfiO el papa Pío IV fun¬ 
dó esta orden para recompensar con ella los servicios y méritos 
civiles. La divisa de la orden era una cruz de esmalte rojo de ocho 
puntas, orladas y pometeadas de oro, angulada con cuatro lises del 
mismo metal, que se lleva pendiente de una cinta negra. Tiene en 
el centro un medallón de esmalte blanco, en cuyo anverso se ven 
las llaves de San Pedro en aspa, superadas do la tiara, y en re¬ 
dedor el mote; Insiitucio Ordims MDLX, y en el reverso la efigie 
del Santo con esta leyenda: «Preemium virtutis et pietatis.» 

Algunos han confundido esta órden con la de la Espuela de 
oro que instituyó el mismo Santo Padre. 

San Lázaho ó del Moste Carmelo(O rrfen de ).—Orden militar 
instituida en Jerusalen por los Cruzados cuando se hicieron due¬ 
ños de la Tierra Santa. Las misiones de esta orden consistían en 
cuidar á los peregrinos y defenderles por los caminos de los insul¬ 
tos délos musulmanes. Algunos autores dicen que fué instituida en 
1M 9. El papa Alejandro IV la confirmó por una bula en 12o5 y 
le dió la regla de S. Agustín. Los caballeros de esta orden, arroja¬ 
dos de Oriento, fijaron su residencia cerca de Orleans, en las tier¬ 
ras de Boigni que les había dado Luís Vfl. En 1490 Inocencio VIII 
reunió la orden de S. Lázaro á la de Malta. León X la instituyó de 
nuevo al principio del siglo XIV, En IS'IO Gregorio VIII la unió 
en Saboyaá la órden de S. Mauricio que el duque Manuel Filibor- 
to acababa de instituir. En 1608 esta órden fué unida en Francia 
á la de Ntra. Sra. del Monte Carmelo, instituida por Enrique IV, 
y Luis XIV le concedió muchos privilegios. 

La cruz de esta órden es de oro, de ocho puntas, de un lado 
esmaltada do amaranto con la imágen de la Santa Virgen al centro 
rodeada de rayos de oro, y al reverso esmaltada de sínople con la 
imagen de S. Lázaro, los ángulos de la cruz cantonados do una 
flor de lis de oro. Esta cruz se lleva pendiente de una cinta de co¬ 
lor de amara uta. 
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Sas Leopoldo ((M'den ííe).—La órden ausln'aca deS. Leopoldo 
insliluida por el emperador Francisco 1, el 7 de eucro de 1808, en 
memoria de su padre Leopoldo 11, está destinada á recpnipensar 
el mérito, sea cual fuera la posición ó creencias religiosas de aquel 
que se hizo acreedor á ella. El número de los miembros es ilimi, 
tado, y se divide eii tres clases: los grandes crpces, los comenda¬ 
dores y los caballeros. La condecoración consiste en una cruz de 
ocho puntas esmaltada de gules con el borde blanco, en el centro 
déla cual se leen en un escudete las letras F. I. A. {Franmcus imp. 
Auslr.) con esta leyenda: el tm'iio. Al reverso, y al cen¬ 

tro de una corona de encina, se lee la bella divisa de Leopoldo: 
Opes regitm corda subdilorum. La cruz, surmonlada de ia corona 
imperial, es aglesada de tres hojas de encina adornadas de bellotas. 
Esta condecoración se trae pendiente de una cinta encarnada lista¬ 
da de blanco. A su petición pueden obtener los comendadores la 
dignidad de barón y los caballeros el título uobilarío de caballe¬ 
ría hereditaria. 

San Luis (Orden de).—El 10 de mayo de 1693 el rey de Fran¬ 
cia Luis XIV instituyó esta orden hajo la advocación de san Luis, 
para condecorar solameiile con ella á los oficiales militares fran¬ 
ceses; ja cual fué confirmada en 1719 por E«is XV. Su divisa es 
una cruz ootqgonq de esmalte blanco fileteada, pometeada y angu¬ 
lada con flores de lis de oro, engastada en ella otra mas pequeñft 
del mismo metal, y cargada con nn medallón, flg. 195. En su an¬ 
verso se ve la imágen del Santo patrono, con coraza y demás ar¬ 
mas doradas, teniendo en su mano derecha una corona de laurel, 
y en la izquierda otra de espinas con los tres clavos de Iq pasión, 
rodeada con el mole: Ludovicus Magma wsííímíí, 1693. Ed el 
reverso hay un medallón engastado de gules con una espada fla¬ 
meante en barra superada de una corona de laurel, liada de una 
banda, y sobre un círculo azul el mote: BelUcw tíriutis preimai. 
Los caballeros llevan la divisa en el ojal de la casaca, pendiente 
de una cinta de color de fuego que termina en una rosita sobre el 
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loaisffld anilló dé la cruz. Los grandes cruces, íl mas de la ban¬ 
da (iiJe llevan del hombro derecho al lado izquierdo, de la que 
pende la cruz, usan una placa con la cruz de laordeh por su an¬ 
verso, bordada en escamas de oro sobre el coslado izquierdo 
del vestido. Los comendadores usan la misma batida y cruz de los 
grandes cruces, pero sin la placa. 

Esta árdeu tiene asignadas varias pensiones, y para pertene¬ 
cer en ella es preciso tener diez años de servicios sin la menor no¬ 
ta. El gran maestre de ella es el rey. Consta esta orden de J 0 
grandes cruces, de 29 comendadores, y de un número indetermi¬ 
nado de simples caballeros. Cuando Luis XYIII volvió á sentar¬ 
se en el trono de Fíailcia restableció esta orden. 

SaSMarcos {Orden de).—Orden antiquísima fundada en Ve- 
necia. Su divisa consiste éii uria cruz octágona de oro, cargada 
de una medalla, con Un león alado y leopardado que tiene en sus 
garras el libro del Evangelio abierto, en donde se lee: «Pax tibí 
Evangelista meus.u 

Sañ MAtRicio {Orden de). —Orden militar dé Saboya instituida 
en 1434 por Amadeo VIII, ó incorporada por Gregorio XIII á la 
de S. Lázaro.-—Los caballércis llevaban una cruz blanca y ver¬ 
de sobre un manto encarnado forrado de seda blanca, 

San Miguel [Orden deia ermita de).—En 1463 instituyó esta or¬ 
den Fernando I de Aragón , rey de Xápoles, en conmemoración 
de haber perdonado al duque de Sesa, su pariente, quien por se¬ 
gunda vez se había conjurado contra S.VÍ., y á favor de Juan de 
Anjou. 

San Miguel {Orden de).—Orden bávara fundada el 29 de se¬ 
tiembre de 1693 por José Clemente, elector de Boloña, nacido 
duque doBaviera, y restaurado el 11 de setiembre de 1809 y el 
fi de agosto de i 810. Se compone de tres clases. Para ser recibí- 
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do en una ú otra de estas clases es necesario presentar pruebas 
do nobleza; existe no obstante una clase particular, que es de los 
caballeros de honor, en la cual el gran maestre puede recibir en 
ella arbitrariamente personas de mérito, sobre todo sabios, sin dis¬ 
tinción de nacimiento ni do religión. El gran maestre actual es 
el duque Guillermo. 

San Migüfx (Orden de). —La orden do S. Miguel fue fundada 
por Luis XI, según cartas patentes, el l.“ de agosto de 1469. 
te principe fijó á 38 el néimero de caballeros. Cárlos IX lo limitó 
á ciucuenta. Enrique III dispuso que fuesen admitidos en la ór- 
den antes de recibir el collar del Santo Espíritu; después el núme¬ 
ro de caballeros fué tan considerable que esta órden dejó de ser 
una distinción. Hoy el número de caballeros se ha fijado á ciento. 

La condecoración consiste en una larga cinta negra moiré pues¬ 
ta eii banda, al eslremo de la cual está alada una cruz de oro de 
ocho puntas, esmaltada de blanco, cantonada de cuatro flores de 
lis de oro, cargada eu el corazón de un S. Miguel oprimiendo á 
sus pies el dragón, y el todo de color natural. 

El gran collar es de oro y se compone de conchas de plata en¬ 
trelazadas la una con la otra por medio de aguilones de oro: pen¬ 
diente del medio una medalla eu la cual se ve representado San 
Miguel, La divisa es: «Imemensi tremor Oceani (1).» 

San Pedho M.ÁRTii^Ort/eu deJesucrislo, sanio Domingo y )-—En 
1216 fundó esta orden Santo Domingo, con el objeto de perseguir 
y destruir la heregia de los albigenses y demás enemigos de nues¬ 
tra religión. Tenia por divisa un collar de oro entrelazado con 
cinco triples coronas sobrepuestas del mismo metal, y de en me¬ 
tí) Estas palabras aludían á una antigua tradieion p apnlar, scgon la CQ®' 
tas veces como los ingleses h abion tratado de aoetcarse á la fortaleza de S. Mignel, a® 
habla visto al arcángel amasar nubes en loa astros y desencadenar la ^ 

bte loa mares. 
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dio de cada una de estas salía de un lado una espada anudada, y 
del otro una antorcha encendida de esmalte al natural. Del cen¬ 
tro de este collar pendía una cruz flordclisada, en cuyo centro ha¬ 
bía una + , y en su alrededor esta leyenda; olti lioc signo vín- 
ces.» El sello de la orden representaba áiesucrislo, á cuyos pies 
se veía arrodillado Santo Domingo. Para hacer uso del sello se 
servían de lacre encarnado, que ponían entre dos cintas, una blan¬ 
ca y otra negra, No podían conferir esta orden sino los inquisi¬ 
dores dominicos, y para aspirar á ella era preciso pertenecer á 
la cíase de nobles, de acreditada cristiandad y haber militado eii 
defensa de la religión. Esta orden se reunió después á la de la Mi¬ 
licia cristiana ó de Jesucristo. 

En n de mayo do 1815 mandó Fernando YII que los minis¬ 
tros y demás empleados y familiares del santo tribunal de la In¬ 
quisición usasen de la órden de Jesucristo y San Pedro Mártir, 
siendo su divisa una cruz ílordelisada y cuartelada de blanco y 
negro, y en el centro una cruz acortada, con una espada en la 
siniestra. Los ministros eclesiásticos usaban la cinta negra, y los 
laicos y familiares encarnada . 

Sa?í Pedro {Orden de ).—En 1520 el papa León X instituyó esta 
órden de caballería para hacer la guerra y contener álos fieles y á 
los corsarios. Llevaban por distintivo un óvalo con la efigie del 
Santo patrono pendiente de, una cadena doble de oro en rosca. En 
fue confirmada esta orden por la santidad de Paulo III, ba¬ 
jo la invocación y título de San Pedro y San Pablo, cuya última 
efigie mandó poner en el reverso del óvalo de la divisa. 

San Pedro Mártir {Orden de la cruz de ).—En 1530 varios no-' 
bles piamon teses formaron una asociación para defender con las 
armas la religión católica contra los herejes que infestaban la Ita¬ 
lia; y de aquí tuvo origen esta orden, que aprobó el papa Pío III 
bajo la invocación de san Pedro Mártir de la fé. Tenia por divisa 
una cruz de oro como la de Malta, esmaltada y cuartelada de ne_ 
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gro y blanco. Los caballeros de esta orden, y los de otras igua¬ 
les, fundadas por los dominieos, pasaron á ser los familiares del 
Santo Tribuual, á proporción (lue aquellas se fueron eslinguíendo. 

San Salvador (Orden de).—Orden honorífica de caballería fun¬ 
dada en Grecia por el rey Otón. 

SiN Salv.4dor de Monreal (Orden de ).—En IMS fundó esta 
orden de caballería don Alfonso í de Aragón y Yíí de Castilla, 
para hacer guerra á los moros de Valencia. Tenia por divisa una 
cruz ancorada y esmaltada de gules, que llevaban los caballeros 
al lado izquierdo. En las banderas llevaban la imagen del Salva'- 
dor y la cruz de la órden. En 1311 se restableció esta orden en 
la ciudad de Monreal en el reino de Valencia, cuándo se estingaió 
la de los Templarios que defendían; y dejó de existir después de 
la espiilsion de los moros. 

San Salvador (Orden de .)—Instituyó esta órden EnriqueXilI, 
rey de Suecia, en 1S61 el dia de su enlace con ía princesa (Ca¬ 
talina, hermana del rey de Polonia. La divisa era un collar com¬ 
puesto de querubines de e.smalte al natural y columnitas de oro, 
del que pendía un ovalo del mismo metal con la imágen del Sal¬ 
vador. 

Santa Ana(Oí’í/í;ji cíe).— Esta órden rusa, hoy dia muy común, 
pertenecía al principio al Holstein, fué fundada el 3 de febrero de 
173S, por Carlos Federico, duque de Holstein-Gottorp, en bo- 
iíor de su esposa Ana, hija de Pedro el Grande, y de la empera¬ 
triz Ana Ivanova, entonces reinante. La emperatriz Isabel confi¬ 
rió esta órden en 1742 al hijo del feld mariscal Chórimetíef. No 
obstante continuó en ser mirada como órden estrafijera, y en tiem¬ 
po de Catilina II era conferida por el gran duque Pablo quien ía 
declaró orden rusa en íTDti. Al principio esta orden no tenía mas 
que una sola clase coinpuesia de quince caballeroá; ahora consta 
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de cuatro y aun de cinco, coiilando aquella on U cual .«¡on adtnili- 
(los los simples soldados, pero con una condecoración uioJifieada. 

La cruz es encarnada y esniaUada, y se la coloca pendiente de 
una cinta encarnada, listada de amarillo. La placa so lleva á la de¬ 
recha viéndose en medio de ellaunacruz de gules con esta divisa: 
«Araantibus pietalem justitiam, fidem.» 

Sama Cataltsa {Orden fíe).—Orden rusa, afecta especialmen¬ 
te al sexo femenino, que fundó Pedro el Grande, en ITIB en me¬ 
moria de la abnegación que su esposa Catalina había manifes¬ 
tado cuando ocurrió su desastre á orillas del Prulli. 

La divisa consistía eij una cinta blanca, al estremo de U cual 
pendía una medalla enriquecida de diamantes, cargada de la imíí- 
gen de Sta. Catalina. 

Santa Catalína (Oí’rfm de).—Orden de caballería parecida á 
la del Santo Sepulcro, establecida en Palestina por los años de 
1603. 

Sant^ María {Orden de ],—Orden militar fundada por Alonso 
el Sabio, en servicio de Dios y ea loor de María Santísima. Ape- 
ñas hay noticias de esta órden, que se supone fuá incorporada á 
la de Santiago después de la derrota de Moohin en 1280. 

Santa María bel C.árdon {Ordende ).—Orden militar instilui¬ 
da en 1403 por Luis II, duque de Borgoua, para apaciguar los 
disturbios entre las casas de Orleans y Borgeña. Su divisa fué 
«II collar de oro compuesto de flores de lis y de cardo con el le¬ 
ma Esperance, del que pendía una imagen de Nuestra Señora es¬ 
maltada de azur. 

Santa haría en Espaíñ'a {Orden de ).—Esta órden floreció en 
Castilla, pero ignoramos cual fué su origen y divisa. 
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Santa María del Lirio {Orden rfe).—Orden de caballería ins¬ 
tituida en 1043 ó 1048 por García VI, rey de Navarra. La in¬ 
signia de esta órden era el escudo de Navarra rodeado de un co¬ 
llar cargado de GG, del cual pendía una medalla representando 

un lirio abierto y coronado. 

Santa María de las Mercedes {Orden de).—Orden estableci¬ 
da por el rey Jaime I de Aragón hacia 1232, para el rescate de 
cautivos. 

Santa María del Rosario {Orden de).—Orden militar institui¬ 
da por Santo Domingo en 1209 ó 1213, para combatir á los he¬ 
rejes. 

SantiIgo de la espada {Orden de).—De todas las órdenes mi¬ 
litares que se establecieron en nuestra península para defender la 
religión católica contra los moros, la mas rica y la mas importan- 
tante fué la de Santiago de la Espada. En su origen tuvo esta or¬ 
den mucha semejanza con las de Malta y del Temple; pues su ob¬ 
jeto también era pro tejer á los peregrinos contra los infieles que 
iban á Compos tela á visitar eí Sepulcro de Santiago el Mayor, á 
quien mira toda la España como el primero que vino á predicar 
el evangelio á los habitantes de la Hesperia. 

Según un gran número de autoridades que no fuera fácil recu¬ 
sar, después de haber venido á predicar á España, volvióse esto 
apóstol á Jcrusalen, donde fué el primero de todo e) colegio apos¬ 
tólico en derramar su sangre por mandato de Uerodes Agrippa. 
Tero poco después de su muerte, tradiciones muy respetables ase¬ 
guran que los discípulos del Santo apóstol trajeron su cuerpo á 
España y lo depositaron en Iria-Flavia, en las fronteras de GR" 
licia. Á principios del siglo nono, durante el reinado de Alfonso 
el Casto de León, fueron descubiertas estas preciosas reliquias y 
trasladadas á Composlela á pocas millas de distancia, donde exis¬ 
te una población que, siendo su nombre primitivo^el de 
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tinm. fomtídMpuesel do Compostela, de la abreviación, segnn pa¬ 
rece de O^acomo-Pontoh 6 de Campus Slelkc según otros, aludien¬ 
do alas prodigiosas estrellas que descubrieron en el sitio donde es¬ 
taba oculto el sagrado cuerpo. Desde entonces so hizo Com pos tela 
un lugar célebre por la afluencia de peregrinos que de todos los 
paises católicos de Europa acudían á visitar las reliquias del san¬ 
to apóstol; y para protejerlos de los insultos de los moros se es¬ 
tableció la orden de Santiago de la Espada. 

La absoluta conformidad que se nota entre los autores en cnan¬ 
to al objeto primitivo de esta institución, desaparece cuando se 
trata del lugar y tiempo en que fue fundada, bien que la opinión 
mas probable es que tuvo principio eu el reino de Galicia por los 
años del 170, en el reinado de D. Femando II de León. Los prime¬ 
ros que parece tuvieron la idea de acudir al socorro de los nume¬ 
rosos peregrinos que se dírigian á Compostela, fueron los canó¬ 
nigos regulares de S. Agustín que vivían bajo la obediencia de un 
prior elegido y confirmado por ellos, en el convento llamado de 
San Loyo ó mas bien de S. Eloy cerca de Compostela, fundando, 
a ejemplo de los caballeros de Calatrava, otro instituto destinado 
á prolejer la seguridad de los caminos, el cual se (lió desde luego 
prisa á abrazar una gran parte de la nobleza española. Erigiéron¬ 
se inmediatamente de trecho en trecho desde los Pirineos hasta la 
ciudad misma de Compostela muchos hospitales para albergar a 
los peregrinos; y trece caballeros délos mas nobles y distingui¬ 
dos, de los cuales era el principal 1>. Pedro Fernandez de Fuen¬ 
te-Encalada, determinaron asociarse á aquellos religiosos y se 
obligaron por voto solemne á guardar y defender aquellos cami¬ 
nos. Los canónigos aceptando el ofrecimiento de los caballeros, 
convinieron en recibirlos en su orden, vivir con ellos en comuni¬ 
dad y ser sus capellanes para dirigirlos espiritualmento y admi¬ 
nistrarles los sacramentos. 

Poco tiempo después de haber tenido lugar este arreglo, vino 
á España, como legado do la Santa Sede, S. Jacinto, y según otro,s 
S, Alberto, diácono cardenal de Koma, y aprobó esta orden en 
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chanto pudo, según las facultades que Iraia. Alejandro FII la con¬ 
firmó bajo la regla de S. Agustín con bula de 5 de julio de 
aprobó sus constituciones y lahizo exenta de la jurisdicción de los 
ordinarios así como el lugar que fuese cabeza de la órden, cuya 
gracia ratificaran mas adelante los papas Lucio JIl, Urbano Hl é 
Inocencio III por diferentes bulas que arreglaron igualmente el 
estado de los caballeros y el de los religiosos. Comprendió la ór¬ 
den desde el principio las tres clases de caballeros, religiosos y 
religiosas, teniendo los primeros por jefe directo al gran Maestre 
y viviendo los otros bajo la inmediata dirección de sus superio¬ 
res eclesiásticos y de los priores de Uclés y de san Marcos de 
León, y bajo la autoridad del gran Maestre de la orden. 

Si consultamos las gloriosas páginas de nuestra historia en to¬ 
da aquella larga y porfiada luoha contra el poder musulmán, que 
dió por resultado la reorganización de la nación española; ni una 
sola batalla, ni un hecho de armas se hallará, en que no veamos 
combatir en primera fila á los caballeras de Santiago. Pero ob¬ 
servaremos de paso que una buena parle de la gloria que se gran- 
jaron con aquellas proezas quedó en cierto modo eclipsada por 
las divisiones y bandos á que se vió con frecuencia entregada des¬ 
pués esta órden. Ello es cierto que los bienes inmensos que estos 
caballeros poseian en los reinos da Castilla y León, les obligaron 
muchas veces á sostener las encontradas pretensiones de sus so¬ 
beranos, hasta el punto de haber de derramar la sangre de sus 
compañeros de religión; pero tampoco admite duda que con mu¬ 
cha frecuencia se vió arder la discordia en el seno de la orden, á 
impulsos de la ambición de los mismos caballeros, que se lanza¬ 
ban á sostener con enoarnizamiento á los diferentes competidores, 
que se disputaban el gran Maestrazgo de la religión. 

Hasta tal punto habían desacreditado á la órden estos escán¬ 
dalos y escisiones, que á la muerte del gran Maestre Alonso de 
Cárdenas en 1409, se creyeron los royes católicos obligados á 
impetrar de la Santa Sede una providencia capaz deponerles tílf- 
mino. Fundados en una serie de heolio# de la mayor gravedad f 


ospouiendo por otra parte las inmensas fatigas y las cuantiosas 
riquezas que les había costado la larga guerra que tuvieron que 
sostener para libertar sus estados del poder de los infieles; supli¬ 
caron á Alejandro VI Ies concediese lá administración del gran 
maestrazgo de la órden, medida que podía considerarse como de 
necesidad y al mismo tiempo como una especie de recompensa de 
sus grandes sacrificios por lá fó católica. Accedió desde luego Su 
Santidad i la demanda, y con bula del mismo aBo dió á aquellos 
príncipes la administración de la snpféüia dignidad déla orden de 
Santiago. Después de la muerte del rey D. Fernando, sucedió en 
la administración el emperador Carlos Y, en cuyo tiempo el papa 
Adriano Yf unió para siempre á la corona do España los maes¬ 
trazgos de Santiago, Calatrava y Alcántara, siendo aun en nues¬ 
tros dias la princesa reinante la persona investida con aquella ele¬ 
vada dignidad. 

Antes de esta aíiéxion era elegido él gran Maestre de Santiago 
por el consejo de ios trécci así llamado, porque lo componían tre¬ 
ce caballeros designados de entre los gobernadores y comendado¬ 
res de la orden. Este cuerpo á mas de la elección tenia en caso ne¬ 
cesario la facultad de deponer al gran Maestre y desempeñaba ade¬ 
más las atribuciones de consultivo y Judicial cerca de aquel jefe; 
pues no solo efa indispensable su acuerdo para la determinación 
de Ibs negocios de interés de la órden, sino que todas las cuestio¬ 
nes y diferencias que se promovían entre el Maestre y los caballe¬ 
ros habían de ser decididas por los Trece. Fuó fijado este niimero 
á dicho consejo, según algunos escritores, porque habían sido tre¬ 
ce los caballeros que fundaron la órdéri, y según otros én repre¬ 
sentación de Cristo y de los doce apóstoles. Cuando fallecía el 
Maestre, se encargaba desde luego del gobierno de la órden el 
prior de Uclés, quien cuidaba igualmente de convocará los Tre¬ 
ces para la elección. 

Pero muchas de sus atribuciones las perdieron estos diguata- 
riós, cuando la creación dél Consejo de Ordenes en 1489, después 
Ó6 haber sido incorporadas á la corona cón autorización de Aria" 
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00 Vi, las órdenes de Clalalrava y Alcántara. Carlos V y Felipe Í1 
le dieron mas adelante la forma que tiene en la aclualidad, en que 
se compone de un presidente, ocho ministros togados, un fiscal, 
un secretario, un contador general, un alguacil mayor, y un teso¬ 
rero, con cuatro procuradores generales y cuatro fiscales, corres¬ 
pondientes a cada una de las cuatro órdenes militares de España. 

En el consejo de las órdenes se trataba de todo lo relativo al 
gobierno de las mismas, de las causas civiles y criminales de los 
caballeros, freyles y demás dependientes, tan solo en los casos pri¬ 
vilegiados y en ios territorios de la Jurisdicción de las órdenes. 
E.\aminaba las informaciones para los hábitos y las visitas dec'on- 
ventos y encomiendas, casas fuertes, hospitales y colegios; con¬ 
sultaba al rey sobre las dignidades, prioratos, beneficios, gobier¬ 
nos, alcaldías, alcaydías, regimientos y guardas mayores de de¬ 
hesas; y además le pertenecía todo lo gubernativo y contencioso 
de los colegios y monasterios, pero únicamente en la segunda ins¬ 
tancia, pues la primera correspondía á los gobernadores del res¬ 
pectivo distrito. Según bulas de Clemente YIII de l'5í!4 y 25 te¬ 
nia el conocimiento de los diezmos, beneficios y de todo lo demás 
perteneciente á los obispos como ordinarios. La jurisdicción de 
este consejo así se es tendía á lo espiritual como á lo temporal, y 
no solo sobre los caballeros, canónigos, capellanes y religiosas do 
las ordenes, sino también sobre todos los presbíteros que tenían 
beneficios y sobre las monjas que residían en monasterios situa¬ 
dos en terriíorio de aquellas. 

En lagerarquía de la orden de Santiago las dignidades inmedia¬ 
tas al gran maestre son losprioresdelosdosconvenlos de Santiago 
deüclésyS. Marcos de León, de duración trieiialal principio y ele¬ 
gidos por los freyles de la respectiva provincia por partes allcrijati' 
vas, ásaber; el de Uclés en Castilla un trienio por la parlellamada 
de la Manclia, y el oiro por la llamada de Moiitiel, yei de S- Mar- 
cosen León allcrnaudo la provincia de León y la de Es tremad ura; 
después eran perpetuos y do nombramiento de la corona como los 
demás obispos. Estos priores, en virtud de concesiones de la silla 
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Apostólica, usaban roquete, mitra y demás insignias pontificales. 
Al principio no había mas prior que el de S. Marcos; pero habiendo 
sido echados del reino de León los caballeros de Santiago, fueron 
acogidos en sus estados por D. Alfonso X de Castilla, quien en¬ 
tre otras les diera en lili la villa y castillo de Uclés, y allí pu¬ 
sieron la cabeza de la órdeii. liestablecida mas adelante la casa de 
San Marcos de León, suscitáronse serias contestaciones sobre an¬ 
tigüedad y preeminencia entre este convento y el de Uclés, que 
fueron terminadas, dejándose al prior de S. Marcos el gobierno de 
los conventos de León, Galicia y Estremadura, y el de los restan¬ 
tes al de Uclés, en cuyo convento debían pasar el año. de prueba y 
hacer la profesión todos los novicios de la orden. Los superiores 
de los demás conventos de religiosos teiiian igualmente el título de 
priores y usaban roquete, pero estaban bajo la dependencia de 
aquellos prelados, 

A los priores de Uclés y de León siguen los treces, luego las 
grandes cruces de Castilla, León y 5Ionhilván, después están los 
comendadores y por último los caballeros y freyles clérigos ó re¬ 
ligiosos, De las encomiendas de la órden dependían hasta doscien¬ 
tos prioratos, curatos y beneficios simples, que con dispensa de 
Su Santidad podian darse á personas que no fuesen de la reli¬ 
gión; habla también trece vicarías con jurisdicción espiritual. Y 
por úilimo, para visilar las Cuatro provincias de Castilla la Nue¬ 
va, León, Castilla la Vieja y Aragón, se nombraban cuatro caba¬ 
lleros, cuyas facultades se estendian no solo á los demás caballe¬ 
ros sino á cuantos poseían beneficios en territorio do la ónlen, 

Para sor admitido caballero, era indispensable hacer constar por 
medio de la oportuna información la nobleza paterna y materna 
de cuatro costados, exigiéndose las pruebas de la última desde el 
año l(íB3. El aspirante tenía que pasar después á servir tres 
meses en las galeras y residir un mes en el monasterio á fin de 
aprcoder la regla; pero úl lima mente el rey y el consejo de órde¬ 
nes dispensaban, uiedianto cierta cantidad, estos requisilo.s fácil¬ 
mente. £n los primeros años do lu órdeii estaban los caballeros 
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obligados á guardar el celibato; pero el papa Paulo III les per- 
iBilidj en 1540í casarse y profesar iinicamente la castidad conyu¬ 
gal. Desde entonces, para contraer enlacé, solo necesitaron licencia 

del gran toaeslre, siendo esta necesaria en razón á que las mu- 
jerés de los caballeros estaban obligadas á hacer las mismas prue¬ 
bas qué estos, en presencia de comisarios nombrados al efecto. 
Al qué habla dejado de solicitar este perihiso, se le condenaba á un 
año de penitencia y á la privación de lá dignidad, si era uno de 
los Trecés. Las obligaciones de los caballeros eran antiguamente 
muy estrechas; mas habiendo Inocencio VIII declarado en lis6 
que la regla no les obligaba bajo pecado mortal, dejaron dé cum¬ 
plirse con la rigidez primitiva los deberes que esta imponía. 
Los trés votos ordinarios que hacían los caballeros, eran de obe- 
dieheia á sus superiores, de no tener nada propio sino con licen¬ 
cia del gran maestre, y de castidad conyugal, á los cuales añadie¬ 
ron después, en 1685, el cuarto voto de defender la Concepción 
inmaculada de María, como las otras tres órdenes militares. Los 
caballeros, cuando otorgaban testamento, estaban obligados á de¬ 
jar su laza y muta al maestre y su caballo y armas al comendador 
mayor. 

Los freyles conventuales ó canónigos, que según hemos visto, 
tenían á su cargo dirigir en todo lo espiritual á los caballeros, pa¬ 
ra ser admitidos debían hacer también información de nobleza; 
pero esta calidad solia suplirse en Uclés por la del grado, coa 
tal que acreditasen que sus antepasados, por parte paterna ni ma¬ 
terna habían sido factores, comisionistas, curtidores, cambistas 
ni ejercido arte alguna mecánica ó vil, ni sido judíos, herejes ni 
castigados por la inquisición. Usaban por divisa la misma cruz 
de gules que los caballeros en sus hábitos clericales y eran go- 
bérnados por los priores de Üclés y de san Marcos do León. 

Las religiosas ó ffcylas paiá ser admitidas en los monasterios 
do la órden debían hacer información de nobleza y traer un dote, 
cuyas dos torceras partes por lo menos habían do emplearse en ren¬ 
tas para la casa. Con estos requisitos y con el permiso dcl conse- 
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jd se les daba el hábito. El primitivo instituto délos conventos do 
religiosas de esta orden ora hospedar los peregrinos que iban i 
Santiago de Composlela,* y remediar sus diversas necesidades: 
Antiguamente podían salir libremente de sus monasterios, pero 
después se Ies obligó i guardar clausura. Podían igualmente ca¬ 
sarse, mas en 1480 se dispuso que no pudieran en lo sucesivo, y 
se les precisó á hacer los tres votos solemnes de pobreza, cas¬ 
tidad y obediencia. A pesar de estos piadosos y sabios reglamen¬ 
tos, las religiosas del monasterio de Barcelona conservaron su an¬ 
tigua libertad, pues podían casarse y no estaban sujetasá estrecha 
clausura. 

Según la regla de la orden, las mujeres é hijas de los caballe¬ 
ros y comendadores, mientras estos se hallaban en la guerra con¬ 
tra los moros y aun después que habían muerto, podían vivir por 
cierto tiempo en los conventos de freylas; pero después del año 
1600 se Ies prohibió admitir mujeres seglares, debiendo guardar 
en esta parte la mas rigurosa clausura. Cada monasterio tenía ñja- 
do el número de religiosas y serjentas ó legas que podía admitir, 
de suerte que las queescediesen de dicho número, habían de ser 
echadas, y castigadas lasque las admitieron. Para la administra¬ 
ción de los sacramentos y dirección espiritual de cada convento 
de religiosas nombraba el gran maestre un freyle de la orden, asi 
como había un prior para el cuidado de la hacienda. Las superio- 
ras do los monasterios, llamadas prioras ó comendadoras, eran 
trienales. Para ser elegidas, á mas de ser profesas, habían de te¬ 
ner cuarenta años de edad y diez de hábito; y solo tenían voto en 
la elección las freylas profesas, de veinte años de edad y tres de 
hábito. Después de elegidas, debían ser confirmadas por el con¬ 
sejo de órdenes. 

El traje de ceremonia de los caballeros de Santiago consiste en 
un manto blanco muy holgado, cerrado por delante, con la 
cruz roja de la orden en el pecho, Los freyles clérigos ó re¬ 
ligiosos vestían hábitos clericales con cruz encarnada, igual á la 
de los caballeros! en el convento traían bonete, sin poder usar 


nunca jubones ni hábitos de seda, ni veneras de oro ni doradas, gj. 
no de plata blanca-; de esta prohibición estaban esceptuados los 
priores de Uclés y S. Marcos do León. Para asistir al capítulo 
general, los priores, comendadores mayores, treces y enmiendas 
hablan de llevar capas de coro negras con birretes; á cuyo efecto 
estaba prevenido en los estatutos de la orden que 4 lo menos una 
vez se les diesen á espensasdel capítulo dichas capas y birretes. 
Los demás comendadores y caballeros asistian con sus mantos 
blancos y los freyles clérigos con sus sobrepellices. 

Por lo que se infiere de sus estatutos, la orden de Santiago 
usaba diversos pendones; pues allí se hace en primer lugar men¬ 
ción del Pendón bendito sin describirlo, y se habla además de los 
pendones de! maestre y de los comendadores mayores, entre los 
cuales babia alguna diferencia. El pendón del maestre era encar¬ 
nado con cruz blanca y veneras encarnadas y perfiladas, con oro, 
y los de los comendadores mayores eran blancos con la cruz co¬ 
lorada y veneras blancas. Ningún comendador mayor podía usar 
la seña de Santiago sino en la hueste del rey, pero el maestre pe¬ 
dia traerla por do quiera que fuese. 

La insignia de la orden parece que al principio no fué sencilla¬ 
mente la cruz roja en forma de espada, que usa hoy en dia (figura 
193) pues, según los escritores mas antiguos, la acompañaba alguna 
otra señal del Apóstol, que, aun cuando ignoremos cual sea, nos 
inclinamos á creer seria la venera, tenida siempre en España por 
insignia del Santo. En los sellos antiguos así de los maestres co¬ 
mo del convento se ve una espada mas bien determinada que la 
de ahora, y encima do la espada y bajo la guarnición se nota una 
venera; bien que á fin de distinguir el sello del maestre del que 
usaba el convento, tenia aquel sobre la espada á una parle una 
estrella y á otra media luna, y este una cruz á cada lado. Hay 
además una bula de Alejandro IV, en que se confirma un estatu¬ 
to de esta orden hecho en capítulo general, en el que se dispone, 
entre otras cosas, que no puedan traer la venera por insignia sino 
los caballeros y las religiosas que fueren nobles. 
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De España se propagó la ónieii de Santiago al vecino reino de 
Portugal, cuyos caballeros dependieron del gran maestre de Es¬ 
paña hasta el reinado de Dionisio I, en que se separaron con au¬ 
torización del papa Nicolao IV; pero no llegó á completarse esta 
st'paracion hasta 1290 en que aquellos caballeros hicieron la elec¬ 
ción de un gran maestre para la orden en Portugal, á pesar de la 
viva resistencia que áesto opuso el de España. El pontífice San 
Celestino V aprobó sin embargo la elección; sus sucesores rati¬ 
ficaron la emancipación de los caballeros portugueses, y el rey 
Dionisio los colmó de privilegios y riquezas que se acrecentaron 
mas y mas con el tiempo. En Portugal tenia la orden de Santia¬ 
go los mismos esta lutos, iguales pruebas de nobleza, divisa, há¬ 
bito y profesión que en España,, sin otra diferencia que la de 
traer allí la cruz orlada de una trencilla de oro. El rey D. Juan lí 
se apoderó de la administración de esta orden, que D. Juan IIl in¬ 
corporo para siempre á la corona con autorización del pontífice 
Julio HE La cabeza do la órden en Portugal estuvo al principio 
en la villa de Alcázar de la Sal, y después ñié trasladada á Pal- 
mella, cuyo gran prior ocupaba el lugar inmediato al gran Maes¬ 
tre y Ojereia jurisdioeion episcopal. En Portugal la órden de San¬ 
tiago, á mas de un crecido número de villas y lugares, tenia cíen¬ 
lo cincuenta encomiendas, cuatro conventos de canónigos y uno 
do canonesas, que gozaban do la misma libertad que las del mo¬ 
nasterio de Santa María de Junqueras de Barcelona. 

No era por cierto menos íloreciente el estado en que llegó has¬ 
ta nuestros dias la órden de Santiago en España, porque á mas 
de tener jurisdicción sobre dos ciudades y nS villas y lugares y 
presentar 200 prioratos, curatos y beneficios simples y Í3 vica¬ 
rías con jurisdicción espiritual, contaba varias dignidades, en¬ 
comiendas y casas religiosas de ambos se.vos. 

Sa.sto Sepulcro [Ord/in detj ,—En 1806 probóse de nuevo en 
París restaurar la antigua órdsn del Santo Sepulcro, La nueva so¬ 
ciedad, protegida por Luis XVIII, contó algunos años de existen- 
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cia, pero volvió á disolverse cti ISlD cuando la muerte del vice- 
almirante conde Allensand, el cual llenaba entonces el cargo de 
gran maestre. 

Sebapiscs (Orden de ios).—Orden de caballería la mas anti¬ 
gua y distinguida de Suecia. lusliluida en 1285 por el rey Mag¬ 
no Ladillas, fué restaurada en 1748 por Federico 1. Se compo¬ 
ne de. una sola clase y solo se confiere á los príncipes y altos dig¬ 
natarios civiles y militares, Elescudo de cada caballero sueco ó 
estranjero después de su muerte se coloca suspendido para siem¬ 
pre en la iglesia de Riddarholm, en donde se encuentran las tum¬ 
bas de los reyes de Suecia, y su muerte es anunciada por la cam¬ 
pana mayor de esta misma iglesia. 

Sol t LEON {Orden milüar del ),—El rey de Persia Fetli-AIy- 
Cliah creó en 1808 esta orden de caballería para recompensar á 
los eslranjeros que hagan servicios importantes á su reino y per¬ 
sona, y dar í los embajadores y á los de su séquito una prueba 
de su aprecio y distinción. Esta orden se divide en tres clases: la 
divisa de la primera es una cruz de seis puntas formada de tres 
cilindros, uno en palo y dos en aspa, de esmalte blanco, orlados 
y pometeados de oro, cargados sobre una corona de laurel; en el 
centro hay un medallón de lo mismo con una terraza al natural, 
y un sol naciente; la cinta es encarnada. La de la segunda clase 
tiene además una corona de príncipe, y se lleva suspendida del 
cuello. Los de la tercera llevan la cinta en banda, y una placa de 
la orden engastada de piedras preciosas, según el gusto y los me¬ 
dios del que la usa. 

Templarios {Orden de/os).—Mientras hubo sarracenos en Asia, 
moros en España y piratas en el Mediterráneo, las órdenes milité' 
res, animadas del espíritu de religión y del valor nacional, pves" 
taron grandes servicios á los soberanos y so granjearon el aprecio 
de los pueblos á quienes defendiau, Pero cuando eí tiempo qo® 
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todo lo gasta, hubo traído otras ideas y otros intereses, las órde¬ 
nes militares perdieron su importancia, y los acontecimientos, 
consecuencia necesaria de una nueva situación, arrastraron con¬ 
sigo aquellas instituciones quo habian venido á ser inútiles, des¬ 
pués de haber tenido una existencia mas ó menos larga, mas ó 
menos brillante así en España como en Francia, en Italia como 
en Portugal. 

Mas una do esas órdenes militares no aguardó aquella época de 
muerto natural, sino que desapareció súbitamente como herida 
del rayo, cuando apenas contaba dos siglos desde su fundación; 
tal fue la de los Templarios. A esta palabra ¡cuántos recuerdos se 
agolpan a la imaginación! Sí, estos caballeros tuvieron su perío¬ 
do de gloria, su época de utilidad; pero el lugar que ocupan en la 
historia lo deben á su caída mas bien que á sus hazañas. Espon- 
dremos siicin tapien te los hechos mas notables de esta orden des¬ 
de su nacimiento hasta su estincion. 

Hugo de Pagauis y Guillermo de Santo Amor ó Sant-Omer con 
otros siete caballeros franceses, cuyos nombres no ha conservado 
la historia, viendo los graves riesgos á que se hallaban espuestos 
los peregrinos así á la ida como á la vuelta de su viaje á Jerusa- 
leu, formaron una pequeña asociación para servirles de escol¬ 
ta, é iban á buscarlos y los acompañaban en los desfiladeros y pa¬ 
rajes mas peligrosos. Al priocipio no eran mas que una reunión 
de particulares que sin haberse sujetado á ninguna regla ni ves¬ 
tido el hábito religioso, iban delante de los peregrinos á despejar 
el pasOj siempre que so les pedia. 

Tuvo principio la reunión de Hugo de Paganis y sus compañe¬ 
ros en 1118, el mismo año precisamente en que los hospitalarios 
de S. Juan do Jerusalen completaban su organización tomando im 
gran maestre, que,como hemos visto, fuú Eaymundo de Puy. Bal- 
duino II, en vista del gran celo que mostraban estos piadosos com¬ 
pañeros , les concedió por morada una casa cerca del lugar que 
ocupaba el antiguo templo de Salomen , destruido por los roma¬ 
nos, de donde tomaron el nombre do Templurm ó cMíem de 
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la milicia del Temple. Como carecían lias la de lo necesario para 
vivir, movidos de piedad el mismo Balduieo, sus grandes, el pa¬ 
triarca de Jernsalen y demás prelados, de sus propios bienes les 
concedieron para su sustento y vestido ciertos beneficios, unos tem¬ 
poral y otros perpetuamente (1). 

Üe este modo vivieron aquellos nueve virtuosos varones cer¬ 
ca de unos diez años, hasta que habiendo el rey de Jerusalen ele¬ 
gido á Hugo de Paganis para enviarle á Roma á reclamar socor¬ 
ros y, si era posible, una nueva cruzada, este piadoso caballero, 
después de cumplida dignamente su comisión con el papa Hono¬ 
rio II (¡ue ocupaba entonces la cátedra de S. Pedro, le presentó 
sus compañeros, le manifestó su estraordinariocelo por la defen¬ 
sa de los peregrinos y lo pidió permiso para formar con ellos, á 
ejemplo de los Hospitalarios, una orden religiosa militar. Enviólos 
el soberano pontífice á los padres del concilio que se hallaba reu¬ 
nido en Troyes, ciudad de Champaña en Francia. 

Hugo de Paganis y sus compañeros se trasladaron inmediata¬ 
mente allá; y el que llevaba la palabra, cspu.so á la santa asam¬ 
blea su vocación y el proyecto que habían formado de tomar el há- 
bito religioso, y fundar una órden militar que se consagra,so á la 
defensa de la Tierra santa y do los peregrinos que emprendían 
aquella santa romería. Aprobaron los padres tan devota empresa y 
dieron á S. Bernardo, que también se hallaba presente en olcon¬ 
cilio, el encargo de prescribir una regla y una forma de hábito 
religioso á la orden naciente. 

Poseemos todavía esta regla ó lo menos un estrado de ella: 
entre otros artículos prescribe S. Bernardo á los templarios la 
asistencia á los oficios divinos, y que en caso de no poder oirlos, 
rezón cierto luuoei'o de padre nuestros, lo que indiiciria á creer 
que aquellos guerreros ño sabían leer. Otro estatuto les prohíbe 
comer carne mas de tres veces la semana; y otro que los demás 
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(jias se les sirvan no mas que Ires píalos de legumbres. En cuanto 
al servicio militar, declara el santo abad podrá tener cada reli¬ 
gioso un escudero ó sirviente de armas y tres caballos; mas en sus 
equipajes y vestidos Íes prohíbe el uso do oro y plata, y usándo¬ 
lo, que sele sea en instrumentos viejos tí dados de color, de ma¬ 
nera que no brillen. El traje dispuso que consistiese en hábito y 
inanto blancos, al que por disposición del papa Eugenio UI aña¬ 
dieron una cruz sencilla encarnada en el costado izquierdo, enci¬ 
ma del corazón. 

Después de haber obtenido Hugo de Paganis y sus compañeros, 
del concilio de Troyes la aprobación del instituto y de su regla, 
volvieron á liorna á fin de hacer confirmar una y otra por el so¬ 
berano pontífice; y así que lo hubieron logrado, se disponían á 
restituirse nuevamente á Jerusalen. Mas antes de partir un creci¬ 
do número de jóvenes de las primeras casas de Francia, Alema¬ 
nia é Italia, so presentaron solicitando entrar en la nueva órden; 
Hugo, su jefe, lesüió á todos el mismo hábito religioso que él ha- 
,hia lomado, y con aquella brillante juventud volvió á Palestina. 
Aumentóse cu poco tiempo considerablemente la nueva milicia, de 
suerte que hasta príncipes de las familias reinantes y señores de las 
casas mas Ilustres de tuda la cristiandad quisieron pelear con el 
hábito y bajo la enseña de los caballeros del Temple, observán¬ 
dose que muchos por un sentimiento de falsa delicadeza, que ra¬ 
ras veces abandona á los grandes aun en puntos de devoción, pre¬ 
ferían esto instituto puramente militar á los humildes y penosos 
servicios ([ue prestaban los hospitalarios á los pobres y enfermos. 

Al enlrar en la orden de los templarios , muchos de aquellos 
príncipes y señores llevaron consigo riquezas inmensas; y ia fa¬ 
ma de sus gloriosas proezas les atrajo además donaciones muy 
cuantiosas, de modo que osla sociedad naciente, según Brompton, 
se hizo en poco tiempo tan rtca y poderosa, que siendo hija déla 
casa de S. Juan, hacia ya sombra á su madre y parecía trataba 
de eclipsarla. 

Mas sea lo que fuere do lo que adelanta este escritor, uo puede 
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negarse que la orden del Temple fué uno de los apoyos mas firmes de 
loa reyes de Jerusaleo, y que ntBalduino ni sus sucesores acome¬ 
tieron jamás empresa de alguna importancia, que no contasen con 
la eficaz cooperación de esta drden , á cuyos jefes se vid también 
mas de una vez tomar parte en el gobierno de la ciudad santa, de 
suerte que para escribir detalladamente la historia de esta orden 
seria hasta cierto punto indispensable referir todos los aconteci¬ 
mientos de aquella monarquía. 

Los templarios son á quienes el rey Balduino, después de haber 
mandado reedificar las murallas de Gaza, confia en lliT en pro¬ 
piedad el gobierno de esta importante ciudad, destinada á ser la 
mas fuerte barrera á las inoursionas de los infieles; y aquellos re¬ 
ligiosos guerreros, dice Guillermo de Tiro, la convierten en una 
plaza de armas inexpugnable, desde la cual no solo impiden en¬ 
teramente las salidas de la guarnición de Ascalon , sino que obli¬ 
gan á los sarracenos á guarecerse dentro de sus murallas. £n 
llBO mientras Balduino 111, ausiliado por los templarios y hospi¬ 
talarios, se ocupaba con generoso ardimiento en libertar del yugo 
musulmán á los pueblos del principado de Antioquía, defendieron 
estas dos mismas órdenes militares, con su acostumbrado valor, la 
ciudad de Jerusalen, atacada por los dos príncipes Jaroquinos al 
frente de un ejército formidable. Sitiada en 1152 Ascalon por los 
cristianos, no solo logran los caballeros del Temple distinguirse 
por susbazaiías, sino que son los primeros en penetraren la ciu¬ 
dad. En líos cuando el rey de Jerusalen se ve obligado á pasar 
á Constanlinopla á implorar ausilio contra Saladino; para la re¬ 
gencia del reino, mientras esté ausente, nombra á los dos grandes 
maestres del Temple y del Hospital. 

En 11T6 con el objeto de oponerse á las frecuentes escursiones 
de los árabes, determinó el rey de Jerusalen levantar una forta¬ 
leza en las tierras mismas de Saladino, al otro lado del Jordán, en 
un sitio llamado vado de Jacob; pero la realización de esta idea 
ocasionó una reñida batalla con Saladino, la cual fué tan poco fa¬ 
vorable á los cristiauosj que quedaron completamente derrotados; 
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y aunque los templarios y hospitalarios flOfitUYíeron al combate 
cotí su ordinaria bizarría, en medio de una disparsioa general, hu¬ 
bieron al fin do ceder. Joborlo, gran maestre del Hospital, cubierto 
de heridas, con grande dificultad logrd pasar á nado el Jordán, 
pero Odón de S. Armando, gran maestre del Temple quedó pri¬ 
sionero en poder de los infieles. Dice Roberto del Monte, historia¬ 
dor contemporáneo, que Saladino le ofreció la libertad en cambio de 
uno de sus sobrinos, prisionero déla órden, pero que el generoso 
gran maestre io respondió con entereza, que no quena con su 
ejemplo justificar la conducta de aquellos de sus religiosos que con 
la esperanza de un canje fuesen iiastante cobardes para rendirse al 
enemigo; que un templario debía vencer ó morir, y que para res¬ 
cate no podía ofrecer toas que su ceñidor y su cuchilla. 

Acciones no menos heróicas, rasgos de valor apenas creíbles 
señalan todos los instantes de la permanencia en Oriente de los 
caballeros del Temple, los cuales unas veces felices otras desgra¬ 
ciados, combaten sin tregua á lía infieles, distinguiéndose siempre 
por su bravura, su disciplina y su pericia militar. En las memora¬ 
bles batallas de Tiberiada, do los Oorasmianos, en Massoura y 
S. Juan de Acre pelearon basta quedar todos sobre eVcampo y 
prefirieron morir á deberla vida á una capitulación ó á la genero¬ 
sidad de los infieles. 

Este celo de los caballeros del Temple y la fama de su valor y de 
sus grandes proezas, les habían hecho tan estimados de los cristia¬ 
nos cómo temidos de los bárbaros, sobro todo en unos tiempos en 
que parecía que la salvación de losbombrra se hacia depender de 
la conservación de la Tierra Santa. Cuanto allí sucedía , llama¬ 
ba poderosamente la atención de los papas, de los príncipes y de 
los pueblos mas apartados; era este negocio, en que no se interesa¬ 
ban menos los súbditos que los soberanos; y nada se consideraba 
tan meritorio para obtener el perdón délos pecados como contri¬ 
buir á la defensa do los santos lugares. Apenas se otorgaba testa¬ 
mento, que no contuviese alguna disposición á favor de las ór¬ 
denes militares que combatían contra los infieles eu la Palestina; 
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los reyes y magnates querian se les enterrase vestidos con el há¬ 
bito de las mismas; y fue llevada en el siglo doce tan al extremo 
esta devoción, que hasta hubo soberanos que dejaron el gobierno 
de sus estados para alistarse en esta sagrada milicia {li y otros 
por una disposición, de que no habla ejemplo, llamaron á la suce¬ 
sión de su corona á los templarios y á los caballeros de S. Juan (2), 
Tero si grande era la admiración que en todas partes escitabael 
alto grado á que habian llevado los caballeros del Temple la prác¬ 
tica de las virtudes militares , no era menos ejemplar y edificante 
la perfección con (jue profesaban la vida religiosa. Entre numerosos 
testimonios de varios escritores que han colmado de elogios áesta 
sagrada milicia, citaremos únicamente el de san Bernardo, el cual 
hablando de los templarios, se espresa en los términos siguientes: 
«Viven en una sociedad agradable pero modesta, sin mujeres, es¬ 
posas ni hijos y sin tener nada propio niaun.su voluntad; nunca se 
les ve ociosos ni derramados fuera desús casas; cuando no van á 
campaña ó contra los infieles, acicalan sus armas, componen losjae- 
ces de sus caballos ó se ocupan en ejercicios piadosos bajo las órde¬ 
nes de su superior. Entre ellos no se oye una palabra insolente, 
una risa descompasada ni el mas leve murmullo, no se permiten 
la caza ni las visitas inútiles; miran con horror los especUcnlos, 
los juglares, las conversaciones y canciones sobrado libres. Raras 
veces se bañan, por lo común se presen tan desaliñados; con la ca¬ 
ra abrasada por el sol y una mirada altiva y severa. Al acercarse 
el com bate, se revisten in teriorracn le de fé y de hierro en lo exterior', 
sin ningún adorno en sus vestidos ni en los arnesesde sus caballos; 
su único atavío son las armas deque se sirven con denuedo en los 
mayores peligros, sin temer el número ni la fuerza de los bárba¬ 
ros. Como tienen puesta toda su confianza en el Dios de los ejérci¬ 
tos, combatiendo por su causa, buscan una victoria cierta ó una 
muerte santa y honrosa.» 

(1) D, Rttinon Bírenguer III, el Grande, conde de Barcelona y Provenza. 

l2) D. Alonso Sánchez, rey de Aragón y Navarra, llamado el Batallador, con su 
leslamentó otorgado en el cerco soljre Bayona, sobre octubre de 1 133. 



Mas el tiempo en que las órflenes militares de Oriente fueron 
la admiración de los pueblos por su sólida piedad y extraordina¬ 
rio valor, no pasó de un siglo; después se fué sobreponiendo poco 
íi poco el guerrero al religioso, y el amor de la gloria y muchas 
veces el anhelo de allegar riquezas fueron entibiando insensible¬ 
mente la devoción y el fervor primitivo. Comenzaron á infestar 
eslos cuerpos, aunque fundados sobre el voto de pobreza, la am¬ 
bición y el deseo de engrandecimiento particular. 

Esta mismas pasiones fueron un semillero fecundo de rivalida¬ 
des déla órdendel Temple con la del Hospital, entre lascuales cier¬ 
tos zelos casi siempre inseparablesdela profesión de las armas, y los 
continuos altercados sobre el rango y preeminencias de cada una 
tanto cu ia guerra como en los consejos, eran otras tanUts causas 
que contribuiafti á mantener la mala inteligencia entre unos y otros 
caballerós, mala inteligencia que al fin estalló hasta el punto de 
hacerse la guerra miUuameiito y atacarse siempre que se encon¬ 
traban. Conducta tan violenta é impropia de religiosos, no po¬ 
día menos deestinguir el espíritu de piedad tanto en una como en 
otra religión; y aunque sea cierto que se echó de ver siempre el 
mismo valor cutre aquellos guerreros, es necesario confesar que 
no lo inspiraba ya tanto la caridad como los sentimientos entera¬ 
mente mundanos del amor de la gloria y de la ambición de riquezas. 

No.reconociendo ambas órdenes otro superior que e! papa, el 
rey de .íerusalen procuró que tuviera conocimiento do estas di¬ 
sensiones Alejandro IH, y este pontífice, que preveía las funestas 
consecuencias que esto podía traer para los cristianos do ta Tierra 
santa, obligó á aquellos caballeros á una reconciliación, l’or dis¬ 
posición suya hicieron las dos órdenes un tratado de paz, firmá¬ 
ronlo los dos grandes maestres por consejo, decían en aquel do¬ 
cumento, y de voluntad espresa de los dos capítulos; y quedaron 
transigidas todas las cuestiones tanto sobre diversas tierras cuya 
posesión se disputaban, como sobre algunas sumas de dinero que 
se reclamaban mutuamente. 

Mese por el contexto de aquel documento que el papa previno 
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que si etí lo teníderó sorgian entre ellos ftnevos motivos do dis¬ 
puta > debiese nombrar cada drden tres caballeros ancianos de la 
lengua ó partido, en donde.se hubiese suscitado la cuestión, para 
decidirla absolutamente. En caso de no poder convenirse entre sí 
estos árbitros, podían dejar la determinación en manos de dos ami¬ 
gos elegidos de común acuerdo d bien que pasaría el negocio á la 
decisión de la Santa Sede. Anadeen su bula el papa que mientras 
aguarden el fallo supremo, exhorta á los caballeros de ambas ór¬ 
denes á que se guarden todas las consideraciones y honores, y á 
que contribuyan todos do consuno al bien y prosperidad de las 
dos religiones, de modo, dice Alejandro, que aun cuando sea di¬ 
ferente su instituto, parezca por el lazo de la caridad que debe 
unirlas, que po forman sino una sola órden regular y militar. 

Conformáronse en apariencia templarios y hospitalarios con las 
intenciones de la Santa Sede; pero realmente la autoridad del sumo 
pontíOce adormeció mas bien que terminó unos altercados que te¬ 
nían su origen en la ambición y en la codicia, pasiones que ha¬ 
bían echado raíces harto profundasen el corazón humano. Así es 
que á cada momento se veia chispear el fuego del encono mal 
apfígado, llegando en ocasiones estas rivalidades á poner en gra¬ 
vísimo riesgo los negocios de los cristianos en Oriente. 

Á los pocos aiíos déla toma de Jerusalen por Saladino, en 1193, 
había en Palestina un caballero llamado Roberto de Margat, quien 
en calidad de vasallq de los hospitalarios poseía un castillo situa¬ 
do á corta distancia del de Margat, del cual dependía. Los tem¬ 
plarios, á pretesto de ciertas antiguas pretensiones, sorprendieron 
aquella fortaleza y se apoderaron de ella; y el caballero Roberto, 
espulsado del castillo con toda su familia, fué á implorar la pro¬ 
tección y amparo de sus señores los caballeros del Hospital- Lle¬ 
vados estos únicamente de la idea de su valor y seducidos por un 
falso punto de honor, salieron al campo á la cabeza de algunas 
tropas, se presentaron á escalar la fortaleza y espada en mano ar¬ 
rojaron de ella á los templarios. 

íroato un negocio quo era puramcdte piírlioular, se btao 



lion de cuerpo eu ambas órdenes, y no se hallaron ya unos y otros 
caballeros sin darse sangrientos combates. Tomaron partido los 
amigos y allegados de las dos religiones, de suerte que todos los 
latinos se hallaron divididos en dos numerosos bandos. La guer¬ 
ra civil iba á encenderse desgraciadamente en un estado que te¬ 
nia á su frente un soberano sin toda la autoridad y poder nece¬ 
sarios para poner un dique á los conatos de dos partidos no me¬ 
nos poderosos que enconados, cuando el patriarca do Jerusalen 
y los obispos latinos interpusieron su respetable influencia á fin 
decortar unas disensiones de que no hubiesen dejado de prevaler¬ 
se los infíeles. 

Cediendo á las amonestaciones de aquellos prelados, convinieron 
las dos órdenes en suspender las hostilidades y á ejemplo de lo 
que entonces hacían la mayor parle de los príncipes cristianos, 
remitieron á la decisión del papa todas sus diferencias. Inocen¬ 
cio III, que á la sazón ocupaba la silla apostólica, después de ha¬ 
ber mandado reponer ante todo á los templarios en la posesión 
del castillo, ordenó que así el caballero Uoberlo, como la órden 
del Temple, ventilasen la cuestión ante un tribunal que él mismo 
les designó. Nombraron en efecto, cumpliendo la disposición de Su 
Santidad, cada una de las partes sus árbitros, los cuales decidie¬ 
ron la disputa á favor de Koberlo de Margal. 

Estas continuas reyertas, y los vicios y la relajación que se ha¬ 
blan desarrollado entre los caballeros del Temple, como por una 
consecuencia necesariadol alto grado de riqueza y poder á que al¬ 
canzaran (1), fueron causa de que con el tiempo se formase contra 
ellos una opinión general que mas pronto ó mas larde debía acar¬ 
rear su perdición. Los príncipes y los reyes no veian ya en los 
templarios sino una órden perniciosa á la Iglesia y al Estado, que 
era necesario proscribir. 

Desgraciadamente para esta religión« á principios del siglo ca- 

(i) Afiraia Gerardo Castsl que babiacredclo y sido amiieotade esía órdea en po¬ 
co timnpo á fai gramáeza, número y podor» en el espacio de unos cíen aiios se 
couVabaa ceballet'úi, casas y grepjas. 
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torce hallábanse, según algunos escritores, presos en Francia por 
crímenes enormes, en un mismo calabozo, un habitante de Besiers 
llamado Sequin de Florian y un templario apóstata á su orden. 
Desespe'‘ando vade su vida estos malvados, se conresaron el uno 
al otro en falta del sacramento de la penitencia que no se admi¬ 
nistraba entonces á los criminales que iban al patíbulo. Luego 
que buho Sequin oido la confesión de! templario que imputabaá 
su orden los delitos mas horribles; hizo llamar á un oficial del 
rey, al cual manifestó que estaba pronto á revelar á aquel prín¬ 
cipe un secreto tan importante, como la conquista de todo un rei¬ 
no; pero que á nadie lo descubriría sino al mismo rey en persona. 

Atribuyen otros historiadores este hecho á un templario fran¬ 
cés, prior de Monlfaucon y á otro religioso de la misma órden, 
napolitano, llamado NoíFodei, arabos condenados por el gran 
maestre y el consejo de la órden, á causa de sus impiedades y de 
haber llevado una vida la mas infame, á terminar sus dias entre 
cuatro paredes. 

Sea cual fuese el nombre de estos malvados, Felipe tV de Fran¬ 
cia, llamado el Hermoso, accediendo á la súplica del que solici-^ 
taba hablarlo, ó impaciente quizá por descubrir un secreto que 
habia de proporcionarle inmensas riquezas, lo mandó conducir á 
París. Quiso oirle por sí mismo y después de haberle prometido 
completa impunidad y hasta recompensarlo, si decía la verdad, 
el criminal que tenia trazado el plan de su acusación, denunció á 
toda la órden de los templarios, como culpable de robo, homici¬ 
dio, idolatría y sodomía, Añadió que cuando se recibía un novi¬ 
cio, se le obligaba á renunciar á ,íesucrislo, á escupir á la cruz 
en señal de desprecio, y que dichos caballeros, convertidos sécre- 
tamenle al mahometismo, por una infame traición habían vendido 
la Tierra santa á los sultanes, príncipes de aquella secta; en una 
palabra, trató de manchar el nombre de sus hermanos con un cú¬ 
mulo do impurezas y abominaciones las mas feas y repugnantes. 

No queria el rey por de pronto dar crédito á acusaciones tan 
absurdas; aprovechando sin embargo la ocasión informó de todo 
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al papa Clemente \ en el concilio de León é hizo que se l,e hablase 
además enPoitiers, ciudad episcopal del Poitu en Francia. El so¬ 
berano pontífice, por bula de 24 de agosto de 1306 ofreció á Felipe 
hallarse en Poiliers dentro de pocos dias, á fln de aclarar por sí 
mismo estas acusaciones que el gran maestre de la orden soste¬ 
nía eran falsas, Al recibir el rey esta decretal, le pareció que la 
Santa Sede no desplegaba la actividad que él apetecía en la inda¬ 
gación y captura de los templarios; por lo que el dia 14 de se¬ 
tiembre de 130 / dirigió sus reales letras á tteynaldo, señor de 
Pinguen, Juan de \ereiiis y al bailío de Amiens, mandándoles 
que todos los templarios sin distinción de personas fuesen encar¬ 
celados, y sus bienes sin reserva alguna aplicados al fisco. 

Ejecutóse en efecto esta real disposición, y en cumplimiento de 
la misma al amanecer del viérues, dia 18 de octubre del indicado 
año 1307, casi en una misma hora , fueron presos todos los tem¬ 
plarios que se hallaban en Francia y entre ellos el maestre general 
ó ultramarino de la orden, el cual fué puesto en prisión en la casa 
del Temple de Paris. Al mismo tiempo dispuso el rey de Francia 
circular las oportunas notas á lodos los soberanos y gobiernos de 
Europa, dándoles aviso de las providencias que acababa de tomar 
contra los templarios é invitándoles á practicar lo mismo en sus 
respectivos estados. 

Verificada la captura de los templarios se continuó el procedi¬ 
miento ó averiguación que se liabia comenzado cuando la revelación 
de los dos traidores, prometiéndose, según parece, lavidayrenlas 
suficientes á los caballeros que se espontaneasen ó confesasen los 
delitos que se Ies imputaban , y amenazando por el contrario con el 
tormento álos que se presentasen negativos. Los delitos sobreque 
se procedía, tales como los refieren Gerardo Castcl y otros escrito¬ 
res no menosautorizados, eran los siguientes:—1.* «Los novicios, 
luego que entraban en la religión, blasfemaban á Dios á Cristo y á 
su bienaventurada Madre, negaban á los santos, escupían sobre la 
cruzé imagen de Jesucristo y la pisaban, afirmaban que Cristo 
había sido falso profeta y que no había padecido ó sido cruclücado 
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por ia redención del género humano.—2.o Adoraban con culto idó¬ 
latra una cabeza blanca que parecía casi humana que no había 
sido de santo alguno, adornada de cabellos negros y encrespados y 
con adornos de oro cerca del cuello, delante de ella rezaban ciertas 
oraciones, y ciüéudola con unos síogulos, se ceñían á sí propios con 
ellos, como si fueran saludables.—3.® Omitían en la misa las pala¬ 
bras de la consagración.—4." Fatigaban á los novicios, luego que 
entraban en la religión y habían tomado el hábito, con indecentes ós¬ 
culos en aquellas partes que el pudor de la naturaleza oculta.— 
S.' Se inclinaban con mutua lascivia. —6.* Bajo juramento pro¬ 
metían no revelar á nadie lo que ejecutaban al alba ó primer cre¬ 
púsculo de ella, y cometian otras cosas indignas de hablarse. 

Algunos de estos hechos fueron, según se dice, confesados por 
Jacobo de Malay, gran maestre do la orden, por Guido, religioso 
de la misma y hermano del Delfín del Vienés, por Hugo Perault, por 
los comendadores mayores deFrancia, Aquitania, y Poitiersy otros 
muchos caballeros principales del Temple á quienes por orden do 
Su Santidad hablan pasado á examinar tres cardenales legados de 
la Santa Sede, por no haber podido comparecer pesoualmente di¬ 
chos caballeros ante el sumo pontífice á causa de las dolencias 
que sufrían. Al confesar estos delitos, dicen algunos escritores, 
pedían con muchas lágrimas y señales de verdadero arrepenli- 
mienlo los religiosos templarios la absolución y perdón de lodos 
ellos. 

En vista de esto, Clemente V, que había suspendido la facultad 
de conocer álos arzobisposy obispos de Francia, no solo Icspermi* 
lió proceder en sus diócesis contra los acusados, sino que con la 
bula dada en Poitiers á 10 de agosto de 1308 que empieza /V 
ciejjs msericordimn cum servo sao.,,., dispuso que ea todos los 
reinos de la cristiandad se procediese igualmente á una detenida 
averiguación contra los templarios, como en efecto se verificó, 
habiéndose reunido para este fin concilios provinciales en Lon¬ 
dres, Maguncia, Bavena, Pisa, Salamanca y 
Entre tanto juntáronse taaibieu en Francia parala detcraiinaciou 



Je la caüííl de los toBlpiarios algunos concillóíí, de los cuales fué 
el mas notable el de Sens que se oelebró en París en los primeros 
dias del mes de mayo de 1310. Examinados allí los hechos do 
estos caballeros y estimados en su justo valor los delitos de que 
se les acusaba, se sentenció que algunos de ellos fuesen espulsa- 
(jos de la órden llanamente, & otros se Ies permitiese retirarse li¬ 
bres y sin molestia alguna después de cumplida la penitencia que 
se Ies habla impuesto, otros fuesen mantenidos en rigurosa y estre¬ 
cha prisión, otros muchos emparedados perpetuamente; y algunos 
de los indicados caballeros relapsos en la herejía fueron de¬ 
gradados por el obispo y entregados al brazo secular. Estos des¬ 
graciados en número de cincuenta y siete fueron quemados vivos 
4 fuego lento, fuera de la puerta de S. Antonio, cuyo horrible 
suplicio sufrieron con admirable constancia y serenidad, protestan¬ 
do de su inocencia y retractando las confesiones que en el tormen¬ 
to se les habían arrancado.En la hora do la muerte atados al pa¬ 
lo en que debían ser quemados esclamaron: «No es esta ocasión de 
mentir; juramos pues por todo loque hay mas sagrado, que es falso 
cuanto se nos acrimina. Confesamos igualmente que merecérnosla 
muerte por el falso testimonio que hemos levantado íí nuestra ór¬ 
den, solo por complacer al rey de Francia y al sumo pontífice. Por 
grande y espantoso que sea el castigo que va á imponérsenosoonfe- 
samosque uos hemos hecho dignos de él por ta debilidad con que 
hemos infamado á todos nuestros hermanos. Quizase dignará Dios 
por este medio concedernos el perdón de nuestros pecados.» 

La causa del gran maestre, del hermano del Delfín y del gran 
prior de Francia, Hugo de Perault, se la había reservadoelsumo 
pontífice; así es que habían transcurrido cerca de cuatro años 
desde la ejecución de los cincuenta y siete templarios, cuando se 
presentaron en París tres comisarios de Su Santidad trayendo la 
sentencia, por la cual se deponía y condenaba á prisión perpe¬ 
tua á Jacobo doMolay y á sus nobles compañeros. Apenas hubie¬ 
ron oido este fallo, cuando todos protestaron de su inocencia así 
como de la falsedad de los lwohos en que se pretendía fundar la 


acusación, anaciendo que si habían depuesto de concierto contra 
su orden había sido A solicitud dcl papa y del rey de Francia, y 
que estaban prontos á derramar su sangre y morir para confir¬ 
mar esta verdad. Fueron sin embargo presentados al preboste de 
París por los cardenales comisionados* y de, todo se dio noticia al 
rey, quien juntó desde luego su consejo para deliberar sobre este 
asunto. 

Apesar de tratarse de personas tan calificadas, como de un gran 
maestre, igual en dignidad á un soberano, y de un hermano del 
Delfinde Auvernia, no obstante de su elevada categoría eclesiásti ca, 
sin preceder sentencia del fuero competente, ni dar siquiera cono¬ 
cimiento a los delegados del jefe de la Iglesia, aquella misma tarde 
(18 de marzo de 1314) Jacobo de Molay y Guido de Auvernia 
fueron quemados vivos en la punta de la isla del Palacio, delante 
de la iglesia de Nuestra Señora, en el mismo sitio, donde fue des¬ 
pués colocada la estatua ecuestre de Enrique IV. El gran maestre 
antes de sufrir el horrendo suplicio, dicen los historiadores que lle¬ 
no de magestad pronunció estas palabras: «Yo que estoy en este 
liltimo trance, cuando fuera cosa depravada dar lugar á la mas 
leve mentrna, deliberada y ciertamente confieso que he cometido 
una grave maldad contra mí y contra los míos, y que he merecido 
la pena de muerto con horro roso castigo, porque he le van lado contra 
mi órdeu tan digna de aprecio por la católica religión que profe¬ 
saba, en obsequio y coutemplacioo á aquellos que no era razón, 
y por conservar la vida y escapar de los tormentos: y no necesi¬ 
to ahora se me conceda la vida ni retenerla con nuevas mentiras, 
añadidas á las anteriores.» Y habiéndosele ido aplicando lenta¬ 
mente el fuego á la planta de los piés, así como á sus dos ilustres 
compañeros,-sin embargo de lo cruel de este tormento, se mantu¬ 
vieron constantes en negar cuanto antes habían confesado, dejan¬ 
do lleno de admiración y estupor á todo el pueblo. 

Pretenden algunos historiadores que Jacobo de Molay emplazó 
para comparecer dentro un año al juicio de Dios al rey Felipe y 
al papa Clemente V, los cuales murieroo en efecto antes de la 
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época citada. «Sea verdadero ó falso este etnpiazaüiiento, dice 
Chateaubriand, no cabe la menor duda de que el cíelo oye siem¬ 
pre la voz de ha inocencia y del infortunio, y que tarde o tempra¬ 
no parecerán ante el trono de un mismo juez el opresor y el 
oprimido.» A Hugo dePerault y á otro caballero que guardaron 
silencio después de notiQcada la sentencia y no tuvieron suficiente 
valor para retractar su confesión, se les concedió la vida, pero 
fueron condenados á una prisión perpetua. 

En ningún otro país tuvieron los templarios el fin desastroso 
que en Francia; muchos de los concilios provinciales que se reu¬ 
nieron para juzgarlos, los absolvieron y declararon inocentes; 
otros que creyéndolos culpables, los condenaron, pero fue solo á 
prisión ó á otras penas mas leves. Sin embargo de que, según aca¬ 
bamos de ver, no quedaron probados de una manera uniforme y 
constante los cargos que se liabiau formulado contra la órden del 
Temple, puesto qne las fallas confesadas en el tormento por algu¬ 
nos individuos en ninguna manera pueden entenderse justificadas 
contra el cuerpo entero; con lodo, atendiendo que por consecuen¬ 
cia de todos aquellos procedimientos y revelaciones quedaba en 
cierta manera infamada la orden, de suerte que moralmente habla 
dejado de existir, creyó la Santa Sede que debía ocuparse de su 
estincion, y á este fin convocó un concilio general ó ecuménico 
en Viena de Francia para el dia l.“ de octubre de 1310, que se 
prorogó después para igual dia del año siguiente. 

De las actas de este concilio aparece que en 10 de agosto se 
despacharon las letras que empiezan: Regnans in Ccelis, publican¬ 
do su celebración y convocando entre otros reyes á D. Jaime IIde 
Aragón, D. Fernando IV de Castilla y León, D. Jaime de Mallor¬ 
ca, ü. Luis Hutin de Navarra, hijo de Felipe el Hermoso y á 
D, Dionisio de Portugal, para que en el término de dos años asis¬ 
tiesen, si ora dable, personalmente al indicado concilio. Tres fue¬ 
ron las principales causas que determinaron al papa á reunir es¬ 
te concilio, á saber: la causa de los templarios, el socorro de la 

Tierra santa y la reforma de las costumbres y disciplina eclesiás- 
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tica. En la primera sesión propuso Clemente V, qtie se hallaba pre¬ 
sente, los tres puntos indicados, á fm de que los padres de! con¬ 
cilio discurriesen sobre ellos lo conveniente. Hubo después va¬ 
rias discusiones entre el papa y los padres del concilio sobre la 
estincion de los templarios; y todos, á escepcion de tres ó cuatro 
prelados, convinieron en que no podia procederse á la estincion 
de la orden, aun cuando hubiese justas causas para ello, sin ha¬ 
ber antes oido á quienes tomasen á su cargo el defenderla, tanto 
mas cuanto aquel cuerpo por sus esclarecidos hechos era acreedor 
al amor y consideración de todos los fieles. 

Pasáronse algunos meses sin adelantar nada contra los templa¬ 
rios, hasta que el rey de Francia se presentó en el concilio para 
vencer sin duda esta justa y prudente detención; porque habien¬ 
do llegado á Yiena á principios de febrero de 1312, en 22 de mar¬ 
zo siguiente se celebró un consistorio secreto'con asistencia de mu¬ 
chos cardenales y prelados, en el cual Su Santidad anuló del todo 
la Órden del Temple, reservando á su disposición y á la de la 
Iglesia los bienes y personas de aquella. En la bula de estincion 
publicada el mismo 22 de marzo de 1312 manifiesta Clemente V 
que no sin amargura y dolor de su corazón, pero no por defini¬ 
tiva sentencia, sino por provisión y ordenación apostólica, supri¬ 
me con aprobación del sagrado concilio y prohíbe para siempre 
la órden del Temple, su estado, hábito y nombre (1). 

^1] Como ¡a bula do estincion de la drdeo del lemplá resume brevemente y de 
una manera ñuléotica no solo loi motivos indujeron h la Santa Sede k edoplár 
esta medido, sino también los principales trámites de eate QegíJCiOí y no figura m 
las ooleccioitei y bula ríos, consideramos útil transcribirla aqut k lo oí anos en sus 
pasajes mas nota bles--Era pieza esta bula con las palabras: Vox in Kredso ísudilafíf 
InmcntiiEíoms, ftdus pí y con estas y oirás palabras de dolor tomo das da los 

profetas^ pondera Su Bantidad el horror y amargura con que íia visto la profanación 
de una casa del Stiíor, que va á acarrearla su abandono y ruina completa- Prtrtiguf 
luego de este modo, aDesde la promoción al pontificada se nos informó secretanifote 
que el gran maestre y los religiosos de la órden militar del Temple de Jerusalen y la 
misma órden que por bu celo en defender la fé católica y la Tierra santa babia m#- 
reoido singulares privilegios y honores do U sede romauai había caído ea 
a postas la detecta ble contra Jesucristo, nuestro Señor, en Jas abominaciones 
idólatras y dé los sodomitas y ea otros varios errores. No debían creerse ten barren-' 
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Además de la bula de estíiicion publicó Su Santidad otras dos, 
una relativa á las personas que compusieron la orden y otra so¬ 
bre los bienes que la mistna poseía. Por la primera^ espedida en 6 

dos crímenes da una ürden aprobada por la silla npostúlica, cuyos individuos solían 
lef los primeros en á los mayores peligros y derramar ia sangre por la 

fÉ¡ pero ©1 rey de Francia habla tomado muchas i p formaciones Si/bre estos esc esos 
y Jos envió á la sedeapostóUcaif en lo qtie, dice Clemente no obraba aquel monarca 
por avaricia^ pues DO deseaba apoderarse de los bienes templónos de su reiuo* wEntic- 
tijQtp contlnuat que so iban corroborando tan Iprames voces contra la Órden^ uno do 
sus caballeros de distinguida nobleza y muy acreditado entre sus hermanos, sones 
presentó secretamente y con. juramento depuso: r^ue él mismo al tiempo de serad- 
tnHlda en la órden á solicitud dei que íe admilia y en proseacia de varios caballeros 
negó a Jesucrifito y escupió á la cruz en seíial de desprecioj. que Jo misnio vró prac- 
ticar á instancia del actual gran Maestre é otro caballero al tlempu do ser adcQitidOj 
en presencia de íloscienlos ó mas individuos déla urden, y que varias veces Jiabla oi¬ 
do que en el ingreso eran comunesestos ei^cesos y otros que el pudor no permite re¬ 
ferir. y desde entonces los deberes du nuestro mÉnlslerlo nos obligaron ó atender 
las clamoree contra la órden délos Templarios.tí^-'Las acusaciones y cargos que se 
Ies bacian por el rey de Fraticiaj por muchos nobles y eclesiásticos de aquel reino y 
por la voz y fama publícaj aparecían probadas por un número de confesiones y de- 
claradones del mi»mo gran maestre^ del visUndor de Francia y de muchos otros 
caballeros, recibidas por elinqulsidor General de aquélla nación y otros varios pre¬ 
lados.—«Pero á pesar de esto, prosigue el soberano pontíílce, dispuse que compo- 
redesen á mi preseacia muchos de los maestres, presbíteros caballeros y otros rell- 
giosos de dicha órden ,de singular reputación. Entonces se les maiúfesló que estaban 
én lugar seguro y que nada hablaa de iemert y haciéndoles prestar el mas solemne 
juramento d© que diiian la verdad, fueron examinados bosta setcnla y dos en pre¬ 
senciado muchos cardenales.»—Al propio tiempo deseaba el papa examinar por si 
mismo al gran maestre, al visitador y ó loa principales preceptores de Francia, lo 
que 10 pudú verificar en razón de que algunos de ellos estaban enfermos y quiso Su 
Santidad evitarles las molestias del vinje; ptro delegó á tres cardenales para que pa- 
MSéU ó Ínter rogar! OI sobre los delitos que se imputaban á la órden, con facultad de 
absolverlos eu caso que resultasen culpables y soUcitaranla absolución. «Los carde¬ 
nales, con tío úa el papa, exigíeroD de los templarios juramculo soEerane de decir Ea 
Verdadj y todos confesaron en presencie de cuatro escribanos y otras personas res* 
peUbles que era práctica común negar á Cristo y despreciar Ja cruz al entrar en la 
órden, hablando también algunos de horrendas desJiúneslidades. Ratificaron todas las 
confeilones que habían hedió deUnte del inquisidor de Francia, abjuraron la herejía 
con muchas lágiimas y recibieron arrodillados la absolución.»— «CoDsidciaudo em¬ 
pero que tales crímenes no debían quedar impunes, dimos comiaion á ordluarios y b 
otras personas para que recibiesen informaciones sobre los delllos de ios partícuía- 
res y sobre lo que resultase de i a órden, en cuya consecuencia so nos remitieron 
muchos decumentos. Hueste estado habiéndose dado prieipio ol concilio do Viena, so 
nombró una numerosa diputación en que había algunos patriaroes, arzobispos, obis- 

poi, »bade$ y Q\m y procuradores Ué ¡gWm do todas looguaií y naciohcj» 


de mayo de 1312, se dejan todas las personas que pertenecieron 
á la órden, á la disposición de los concilios provinciales, reser¬ 
vándose empero la Santa Sede el juicio del gran maestre, del vi- 

de lacrisUandad.pQra tratar con Nos tan grave asunto. Tuviéronse varits juntas, víé- 
ronsc iodos los documentos y en aten cían á que varios templados se ofrecieran ñ tít- 
fender la 6rdeo, propusimos que se votase en secretos! debia oírseles 6 sin esto podia 
pasarse adelanto. La mayor parle délos cardenales y casi todo el concilio, esto esi 
casi todos los vocales de la diputación votaron que en fuerza de Jos proceses hechos 
hasta ahora no puede la drden ser condenada por los crímenes de que se It ocusa sin 
grave ofensa de Dios y de la justicia. Algunos opinaron que debía procederse a la 
sanlOQcia sin dar oidos á los qne querían defender la drdeor alegando los graves per¬ 
juicios que de esto se segó irían .b — «Pero entre las dos opiniones hemos creído, des¬ 
pués de ü-oa muy detenida y madura reflesion, no atendiendo sino ¿Dios y al bien do 
lo Tierra santa, que debíanlos proceder por via de provisión y gubernatívnmenle 
evitando por este rumbo lodo escándalo y peligro, y proveyendo á la seguridad do 
los bienes destinados al ausilio de la Tierra santa. Considerando pues que las Síjspa- 
cbas, el mal nombre ú las notas de infamia en que ha caído la órden con las confeMo- 
nes desús principales miembros y do otros muchos, la han desacreditado y la hacen 
odiosa í de modo que ya ninguna persona de honor quisiera entrar en ella; que e,w 
íescrádito ó infamia adquiere mucha fuerza par el modo chndcslino con que suelen 
recibirse los hermanos, y por el juramento qua muchas veces se eiíge de no descu¬ 
brir las ceremonias y las condiciones con que se entra en la érden, y que el escinda-» 
lo que do ahi ha nacido y el peligra de la salvación de muchas almas, no parece que 
puedan evitarse subsisliendo la órden; considerando también los abominables escesos 
de muchos de sus individuos y otras causas muy graves qne justamente pueden 
y deben mover nuestro nimoj viendo que la mayor parte de loa cardenales y de los 
diputados del concillo ó mas de las cuatro quintas partes de ellos tienen por cierto 
que para lo gloria de Dios, eonservacían do la fé, y bien de la Tierra santa será mas 
ópartuno y mas decoroso que la sede apostólica suprima la órden por via de orde¬ 
nación y provisión que no siguiendo los trñmitea y dilacicnes de un juicio formal; 
considerando finalmente que varias veces la Iglesia romana hizo cesar otras érdenej 
religiosas sin culpa de ios hermanos por causas incomparablemente menoreSj no sin 
amargura y dolor de nuestro corazón, no por deflnitiva sentencip, sino por provisión 
apostólica, auprímimos con aprobncloii del sagrado concilio y probihimos para siem* 
pro la mencionada órden del Temple y su eslado, hótílo y nombre, mandando qne 
nadie se atreva en adelante & entrar en ella, ni h llevar su hkbilo, ni á potiarse co¬ 
mo templarios, todo bajo pena de excomunión en que se incurrirá par el mismo 
hecho.» —íiTauto las personas como los bienes de la órden quedan á ia disposición 
y ordenación de nuestra sede apostólica, sobre lo cnal proveeremos con el ausilio do 
la divina gracia, antes de concluirse el presentoconcilfa,para la gloria doDioSi eia!* 
tacion de la fó católica y prosperidad de la Tierra sania. T prohibimos con el U3t- 
yor rigor que nadie de cualquier estado y condición que sea, seeotrometa en 
personas y bienes ospresados, ni se haga novedad alguna en este parlicular: y des¬ 
de ahora anulo cuanto sobre esto se alentare. Bien que no derogamos con ssto los 
procesos que se hayan hecho ó se bagan por los concilios provinciales y por luí oHS'^ 
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sitador de Francia, de ios grandes preceptores de la Tierra san¬ 
ta, Normandia, Aquitania, de la provincia de Poitiers y de Pro¬ 
venza. A los que habían sido ó fuesen absueltos en lo sucesivo de 
los crímenes de que se les acusaba, mandaba ministrarles cuanto 
necesitasen para mantenerse según su condición y estado; con 
los reos confesos debían proceder los concilios según les dictase 
su prudencia, templando el rigor de la justicia con mucha mise¬ 
ricordia, pero en caso de haber impenitentes 6 relapsos, habían de 
ser tratados con el rigor de las penas canónicas. A los que hasta 
entonces no habían sufrido examen ni juicio y andaban tal vez dis¬ 
persos y fugitivos, se les emplazaba ante sus respectivos ordina¬ 
rios dentro do un año á fin de ser juzgados; y si en este término 
no se presentasen, se les imponía pena de escoraunion, y tardando 
otro año en comparecer, se les declaraba sospechosos de herejía 
y se mandaba castigarlos como herejes. 

En la otra bula de 10 de mayo de 1312, después de recordar 
Clemente Y que al tiempo de estinguir !a órden de los templarios, 
reservó á la silla Apostólica disponer de sus bienes, añade que 
posteriormente ha tratado con los cardenales y con los padres del 
concilio acerca del mejor destino que podia dárseles, y con su 
aprobación los concede todos ála órden de S. Juan de Jenisalen, 
esceptuando únicamente los que existían en los dominios de los re¬ 
yes de Castilla, Aragón, Portugal y Mallorca, cuya aplicación 
suspendió, dejándola reservada á la Santa Sede. 

La inocencia ó culpabilidad de los templarios ha sido durante 
mucho tiempo un problema histórico, difícÜ de resolver en presen¬ 
cia de las opiniones encontradas de los historiadores contemporá¬ 
neos y de los eminentes escritores que hasta nuestros dias se han 
ocupado de esta interesante materia. Hoy en día se Ies compadece 
masque se les vitupera y aun suponiéndolos culpables, se les tra¬ 
taría con mucho rigor, cuando noporolra razón, porque son aho- 

pos diocesoDüs acerca délos indiAlduos de la órdon, según ir tes díspusiinoi etc. 

ergo etc, Stijuí^ etc,; Datum XI calendas aprílis pontiticat, noatr- 

au. Vil mano de 13 
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rá menos suaves asilas leyescoraolas costumbres que en aquellos 
tiempos. Anliguamente en las universidades tenían los teólogos la 
libertad de abrazar la opinión que mejor les pareciese, acerca de 
si la órden de los templarios había sido 6 no justamente abolida; 
pues se consideraba como una simple cuestión de crítica históri¬ 
ca, que cada uno resolvía á su manera en vista de los documen¬ 
tos que traen los escritores de la época, cuyo valor pueden todos 
apreciar. El concilio de Viena en el fondo nada decidió sobre esta 
cuestión que deolra parle tampoco íué sometida á suexámen.Oyó, 
sí, la lectura de la bula por la cual Clemente V suprimía esta ór¬ 
den; pero los padres del concilio sabían muy bien que la supre¬ 
sión y la aprobación de cualquiera orden religiosa está en las fa¬ 
cultades del soberano pontífice, y así es que nada opusieron ni 
observaron á la bula, de suerte que en vista de todo es necesario 
concluir que la cuestión relativa á la abolición de los templarios 
es otra de aquellas, de las cuales puede decirse que: Adkw siibju- 
dice lis est. 

Esplicada la parle histórica de la orden del Temple, indicare¬ 
mos sucintamente las categorías principales que en la misma se 
conocían, el hábito de los caballeros, su estandarte ópeudon, con 
algunos pormenores dignos de notarse, pero procediendo con aque¬ 
lla desconfianza, que naturalmente deben inspirar de una parle la 
falla de noticias que en este punto se observa en los autores, y de 
otra la circunstancia de tratarse de un instituto que dejó de exis¬ 
tir mas de cinco siglos há. 

En lo que parece no caber duda es, en que los templarios 
profesaron el instituto del Císter, considerándose como una filia¬ 
ción de esta célebre órden; pues así lo atestiguan escritores muy 
autorizados que se han ocupado de la materia y se infiere además 
de la fórmula particular de la profesión que hacia cada caballero 
al entrar en la órden. El traje que vistieron estos religiosos con- 
sisiia en una túnica y manto ó capa de color blanco, según previe¬ 
nen al capítulo 22 y siguientes de su regla y se desprende también 
de la epístola que Inoceucio líl escribió al maestre y cabalar®® 


del 6rden teotónico con motíTo de la controversia suscitada á los del 
temple sobre el color del hábito. Hemos dicho que en 1146 el papa 
Eugenio IIl les autorizó para que sobre el costado izquierdo da 
sus tánicas y capas así como en sus estandartes llevasen una cruz 
de paño encarnado, acerca de cuya forma no están conformes los 
autores. Unos pretenden que era la cruz patriarcal, esto es con 
dos travesaños como la de Caravaca, otros que era igual á la de 
los hospitalarios, solo que no remataba en punta sino en semicírcu¬ 
lo; pero lo mas probable es qüe era una cruz sencilla, como la 
que comunmente usaban los cruzados, pues sobre ser de este dic-" 
tánoen los escritores de mas crítica, es también como se halla re¬ 
presentada en los escudos de armas, que aun se conservan en los 
edificios que pertenecieron á los templarios. 

El hábito blanco parece que era esclusivo de los caballeros pro¬ 
fesos, pues por diferentes disposiciones déla regla vemos que esta¬ 
ba prohibido su uso álas otras clases de que se componía laórden, 
A mas de los caballeros profesos se admitían en el Temple caballe¬ 
ros para servir temporalmente, los cuales eran como una especie 
de oblatos ó conversos que por devoción ó en cumplimiento de al¬ 
guna penitencia, pasaban á la Tierra santa á lomar parte en la 
cruzada contra los infieles, bajo las banderas de los templarios, 
observando entretanto la regla y modo de vivir de la drden. Los 
casados tenían igualmente entrada en la religión, pero bajo ciertas 
condiciones y sin poder llevar el hábito blanco, ni residir en la 
morada ele los caballeros profesos. Para el se vicio interior de las 
casas <5 conventos había fámulos 6 criados, así como armígeros, 
escuderos ó sirvientes de armas para cada caballero en particular. 

Aunque los templarios, como individuos de una orden militares 
regular fuesen legos, por el contexto de los interrogatorios que en 
virtud de lo mandado por Su Santidad se formaron con motivo de 
la acusación, se deduce que había algunos de ellos promovidos al sa¬ 
cerdocio; pues el cargo de que cuando celebraban, omitían las sa¬ 
gradas palabras de los misterios y la consagración, parece no podía 
dirigirse á los capellanes que servían por tiempo á la orden, Estos 
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capellanes eran personas eslranas á la religión y no gozaban en ella 
de otras ventajas, según e! artículo cuarto de la regla, que de la 
comida y vestido y de aquella retribución que quisiere darles el 
maestre, en cierto modo como á servidores de la iglesia; y por lo 
mismo parece no debian comprenderles las acusaciones contra los 
templarios- 

El jefe supremo de toda la órden del Temple era el maestre ge¬ 
neral ó de ultramar, así llamado porque tenia su residencia ordi¬ 
naria en Jerusaíeti antes de la pérdida de la Tierra santa, gozaba 
de una autoridad casi ilimitada sobre sus súbditos, tenia el rango 
de príncipe soberano entre los reyes y usaba como distintivo de su 
mando el abacus, que era una especie de bastón que remataba con 
la cruz de la órden dentro de una orla ó círculo. La dignidad in¬ 
mediata al maestre de ultramar eran los maestres provinciales, 
que eran los superiores que tenia la órden en cada reino ó estado, 
donde existiau casas de templarios. Hubo además visitadores, 
grandes preceptores ó priores en cada provincia ó distrito y co¬ 
mendadores. 

La señas ó estandarte de los templarios era un pendón cuadri¬ 
longo, dividido á lo largo enlosdoscoloresblaucoynegro,alcual 
dieron diferentes nombres. Los mas conocidos son los deáaacaní, 
•ümcenl, bemcemlóhalza. El color blanco indicaba según algunos 
autores, la caridad y dulzura de la órden con los cristianos, y el 
negro e! furor y coraje que habia de mostrar á los Ínfleles y ene¬ 
migos de la cruz. En el centro del estandarte se veia la cruz en¬ 
carnada, distintivo de la orden y además pretenden algunos auto¬ 
res que se leía en él aquel versículo del salmo 113; Non nobis 
Domine, non nobis, sed nomini hio da gloriam. 

El sello con que autorizaba esta orden todos los despachos y 
documentos expedidos por cancillería, representaba dos ginetes 
montados en un solo caballo, símbolo del estado de extrema po¬ 
breza en que habia comenzado esta religión. Porque en los pri¬ 
meros años de su existencia se miraban estos caballeros reduci¬ 
dos á tanta estrechez, que cada dos hablan de valerse de un ®is- 



mo caballo, para desempeñar la obligación que se hablan im- 
puesto de acompañar á los peregrinos desde el flesembarcadero 
de Suria hasta la ciudad santa. Y aun que después alcanzaron el 
mas alto grado de prosperidad y opulencia, no se desdeñaron de 
conservaren su sello un recuerdo de su primitiva miseria. 

La orden del Temple,amas de las muchas riquezas deque ha¬ 
bía sido colmada por príncipes y soberanos, se vio favoreci¬ 
da con gran número de gracias y mercedes por la silla apostóli¬ 
ca. En virtud de concesión del papa Adriano IV gozaban los 
templarios de la exención de diezmos. Tenían el privilegio del 
cánon contra los perseguidores de personas eclesiásticas, por 
serlo en realidad los templarios que profesaban verdadera vida 
religiosa con los tres votos regulares. Pero una de las gracias 
mas considerables de que disfrutaba esta religión, era el pri¬ 
vilegio del entre-dicho eclesiástico, concedido por el canon 13 
del concilio de Londres, de que se hablaba en varios otros con¬ 
cilios y en algunas constituciones diocesanas. Por este privi¬ 
legio podían los templarios celebrar y comunicar una vez al 
año en las iglesias sujetas al entredicho, de cuya gracia llegaron 
á abusar hasta el punto de que por el solo hecho de llegar un ca¬ 
ballero á una iglesiá entredicha, se hubiese de abrir y celebrar 
como si no lo fuera; lo que obligó al papa Inocencio III á dirigirles 
una severa reprensión por carta decretal de 13 de setiembre de 
120T. 

En los 194 años que discurrieron desde su fundación en 1118 
hasta que fué suprimida en 1312, tuvo la orden del temple 32 
maestres generales de ultramar, que son los siguientes: 

I Hugo de Paganis, ó de Payens según otros, natural de 

Troyes, asistió al concilio Trócense en 1127 y volvió 
á Palestina en 1128. 

II Roberto, por sobrenombre Borgoñon , de la familia de 

Graon en Anjou, año 1147. 

III Ebrardo ó Everardo de Barris, año 1148. 

61 
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IV Hugo Jofre, año 1161. 

V Bernardo Tremelay, asistió al cerco de Ascalon en 1 Igj 

y habiendo sido hecho prisionero por Saladino, obtu¬ 
vo la libertad á instancias del emperador Manuel en 
1167. 

VI Bernardo do Blanchefort, año de 1160, hallóse y se portó 

con valor en la derrota que sufrieron ios cristianos 
junto á Harene, año 1165. 

Vil Andrés de Montebarro y de Uamberga, tio de S. Bernar¬ 
do, año 1165. 

VIH Felipe de Nafiluse, señor de Ñapóles en Siria, habiendo 
entrado en la orden del Temple y siendo'elegido maes¬ 
tre general, dimitió esta dignidad antes de 1170. 

IX Odón de S. Amando, mariscal y después copero mayor 

del rey de Jerúsalen, habiendo renunciado al siglo, 
entró en la milicia del Temple y fué promovido á la dig¬ 
nidad de gran maestre que obtenía por los años de 
1174y1176. Asistió á la memorable batalla en que 
Balduino venció á Saladi no junto á Rama, donde peleó 
con gran denuedo, pero poco después en Sidou fué 
hecbo prisionero por el mismo Saladino y murió en la 
esclavitud. 

X Arnaldo de Tarroja fué maestre general desde 1181 

hasta 1184 en que Saladino le mató de un sablazo- 
Antes habia sido maestre provincial de Aragón por 
los años de 1171. 

XI Teodorico ó Térrico. Era gran maestre por los años de 

1187 en que acaeció la destrucción del rey Guido, des¬ 
pués de cuya derrota renunció aquella dignidad. 

XII Girardo ó Gerardo de Ridessor Bidefort ó Bedefort. Fué 

alférez y senescal del rey de Jerusalen y después ele¬ 
gido gran maestre cuyo cargo desempeñó poco tiem¬ 
po, año 1188. 

XU( Gualtero. 
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jIV Roberto de Sábloil, de la familia de Sablé en Anjou, ano 
dellSS. 

JV Gilberto Horal ó Eral; ano de 1196. 

XVÍ Ronce Rigaldo, año 1198. 

XVII Felipe de Plessiez, año de 12.... 

XVIil Teodato de Bersiaco*, aío de 12,... 

XIX Guillermo de Montedon, año de 1216. 

XX Guillermo de Carnoto ó de Chartres, año de 1218. En 

el siguiente de 1219 se halló en el sitio de Damiela, 

XXI Tomás deMontecuto ó de Montaigu: año de 1221. En el 

tiempo de este gran maestre se cree que Honorio III 
eximió á los templarios déla jurisdicción del patriar¬ 
ca de Jerusaleny de los demás obispos. 

XXII Armando ó Armando, año de 123i. 

HUI Armando de Perigord, año de 1239. Este maestre mu¬ 

rió á manos de los sarracenos en 1244. 

XXIV Guillermo Sonnan ó de Senay. Asistió con S. Luís al 

cerco de Damiela el año 1219, y Joinvillepondera 
mucho su valor. 

XXV Renaldo ó Reinaldo de Yichier. 

XXVI Aymerico, gran comendador de las casas de Francia, 

fué elegido gran maestre en 1264. 

XXVil Tomás Berart ó Beratl, año 12^3.—Puteano, en la his¬ 

toria de la destrucción de los templarios dice que á es¬ 
te maestre general se atribuye aquella depravada cos¬ 
tumbre, deque fueron acusadoslos templarios, de ne¬ 
gar á Cristo en la profesión, delito que otros imputa¬ 
ban á un tal Roncelino, maestre, del cual no se halla 
noticia alguna. 

XXVIIÍ Roberto, asistió al concilio de León con el gran maestre 
délos Hospitalarios, año de 1274. 

XXIX Gifredo de Salvaing, de una noble familia del Uelfinado, 

año de 1285. 

XXX Guillermo deBellejoco, dél Belgiou ó del Bellovlso. Fíió 
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elegido gran maestreen 1286. En el sitio de Acre 
peleando con extraordinario valor contra los sarrace. 
nos, murió con todos sus templarios á escepcion de 
diez que lograron salvarse, en 1291. 

XXXI Monacho Gaudini, fue elegido gran maestre por los diez 
caballeros que se saltaron en la derrota de S. Juan 
de Acre y con ellos se retiró á la isla de Chipre. 

XIXII Jacobo de Ñola y ó Molay, último grao maestre de la 6r- 
den, era natural de Eorgoña de la diócesis de Besan- 
zoii. Conquistó á Torlosa con Aymerico, señor de Ty- 
ro, y después hizo la guerra contra los sarracenos du¬ 
rante algunos años, dando las mayores pruebas de 
valor, hasta que echado de la Palestina por el soldán 
de Babilonia, se retiró ú Francia, donde como hemos 
visto, murió en una hoguera por disposición de Fe¬ 
lipe IV. 

Teutónícív. (Orde/i)—La orden militar de los caballeros teu¬ 
tónicos, la tercera que se formó en la Palostiua durante las cru¬ 
zadas, fue instituida por los años de 1191 á favor de la noble¬ 
za alemana que había servido en las guerras contra Saladino, 
sobro quien consiguiera grandes ventajas, el emperador Federi¬ 
co í. Según los datos mas seguros, algunos cruzados de las ciu¬ 
dades de Brémen y Lubeck, á ejemplode los caballeros de S. Juan 
deJerusalen, concibieron, hallándose en el sitio de Acre, la idea 
de fabricar un hospital, donde pudieran curarse los cruzados de 
su país que cayesen enfermos ó fuesen heridos en los combates 
contra los infieles. 

La órden teutónica debía ser al mismo tiempo militar y hospi¬ 
talaria; sus primeros estatutos entre otros artículos preveniao 
que solo se admitiesen nobles alemanes que acreditasen que ha¬ 
bían guardado siempre una conducta honesta y cristiana, que 
eran célibes y sin tacha. Como los miembros de las dos órdenes 
precedentes, hadan voto de consagrarse á la defensa de la Tierra 
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satiU, hospedar á los peregriaosde su nacioo, asistir á los en¬ 
fermos, obedecer á su gran maestre y por último contentarse con 
un solo vestido para cubrirse, coa pan y agua para alimentarse y 
con un simple jergón por lecho. Eligieron, gran maestre á Enri¬ 
que de Walpot, de una familia muy distinguida de Alemania, y 
tomaron el nombre de Hospilalarm de Nira. Sra. de los Ale¬ 
manes, bien que fueron igualmente conocidos por el de Cabaüeros 
de A7rfl. Sra. dei Monte-Sion, porque en aquel paraje fué donde 
el emperador Enrique VI, rey de Jerusalen, les señaló el sitio 
para construir su hospital. Este mismo príncipe les formó i o 
estatutos que sacó de las órdenes del Hospital y del Temple. 

El papa Celestino III aprobó esta órden el año 1192 ó 95 con¬ 
cediéndoles hábito blanco y sobre 61 una cruz negra como la de 
S. Juan, bajo la regla agustiniana. Otorgóles igualmente que en su 
estandarte y en el escudo de sus armas usaran de la misma cruz 
sobre fondo blanco. Los primeros que vistieron el hábito é hicie¬ 
ron los votos de este instituto, fueron veinte y cuatro freyles legos 
y siete sacerdotes. En la orden teutónica tenían los freyles sacerdo¬ 
tes el notable privilegio de poder celebrar la misa con la coraza 
puesta y la espada ceñida; los hermanos ó cofrades debían llevar la 
barba larga. El emperador Enrique dio á esta órden la facultad de 
poseer perpetuamente las tierras y provincias que pudiese con¬ 
quistar de los infieles, á quienes tomaron la ciudad de Tolemai- 
da y otras muchas plazas importantes de la Palestina, y Felipe II 
rey de Francia, concedió al gran maestre y caballeros teutóni¬ 
cos el honor de poder llevar las flores de lis en los cuatro rema¬ 
tes de la cruz. 

Los principios de esta orden fueron bastante pobres, y solo ba¬ 
jo la administración del cuarto gran maestre, Hermán de Salza, 
que la gobernó por espacio de treinta años, fué cuando los caballe¬ 
ros teutónicos alcanzaron un alto grado de poder. Lo que demues¬ 
tra cuan ventajoso fué su gobierno para la órden, es que á su elec¬ 
ción ÚDícamente se contaban en ella diez caballeros capaces de 
llevar las armas, á causa de las numerosas pérdidas que esperí- 
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menfara en tiempo de los grandes maestres anteriores; y á sa 
muerte había mas de dos mil que todos salieron de la primera no- 
bleza de Alemania. La buena reputación que se habia granjeado 
el gran maestre Hermán, fué causa de que lo eligieran árbitro en 
las contiendas que se promovieron entre el papa Honorio III y el 
emperador Federico II, y valió ásu orden en diferenles países es- 
tensas posesiones que acrecentaron considerablemente las rique¬ 
zas de los caballeros teutónicos. 

Cuando estos caballeros fueron echados de Jerusalen como los 
demás cristianos y se vieron precisados óltimamente á abando¬ 
nar la Siria, al llegar á Europa se reunieron con los caballeros 
que el emperador Federico II habia traído consigo al regreso de 
sil peregrinación á la Tierra santa, y & quienes habia dado la Pru- 
sia á fin de que la libertasen de la idolatría á que vivía esclavi¬ 
zada. Estos caballeros después de subyugar á los idólatras de tas 
provincias de Livonia y Culm, habían levantado varias fortalezas 
y erigido hasta nueve obispados con el objeto de mantener y pro¬ 
pagar la religión cristiana en las comarcas recien convertidas. 

Los nobles que entraron en la órden teutónica, le granjearon 
un grande .crédito además de considerables riquezas y privile¬ 
gios: pero la humildad y demás virtudes que habían de caracte¬ 
rizar á un instituto destinado á estender la religión y á asistir á 
los enfermos , desaparecieron á proporción que fueron au¬ 
mentándose sus bienes y opulencia. Amas de las conquistas an¬ 
tes mencionadas, llevaron estos caballeros sus armas hasta la Ru¬ 
sia á fin deestablecer entre aquellos pueblos la religión católica, 
apoderándose en 1255 de Samogicia y otras comarcas, pasan¬ 
do á cuchillo á todos los que no querían recibir el bautismo; de¬ 
bemos no obstante observar en obsequio á la justicia que los ca¬ 
balleros teutónicos fueron quienes civilizaron aquellos pueblos 
septentrionales y á quienes se debió la fundación de Etbingi 
Thorn, Marienburgo, Dantzig y Konigsberg. 

En los primeros tiempos que siguieron inmediatamente á sü sa¬ 
lida de la Palestina^ anduvieron errantes los caballeros teutóni- 
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eos hasta que por fin eu 1306 fijó su gran maestre la residencia 
eu Marieaburgo en Prnsia; los grandes oficiales de la órden se es¬ 
tablecieron unos en Elbing, otros en Konigsberg y otros final¬ 
mente al lado de su jefe. Mientras estos grandes dignatarios va¬ 
gaban de ciudad en ciudad; tuvieron los caballeros que sostener 
durante cincuenta años guerras intestinas contra los obispos que 
habían establecido en la Livonia. Renováronse estas contiendas 
hácia el año 1369 y no terminaron hasta 1495 por la prudencia 
del gran maestre Walíher Pletemberg. Tuvo este gran maestre 
que sostener una nueva guerra contra los moscovitas que se pre¬ 
sentaron á atacarle con un ejército formidable que tuvo la gloria 
de destruir en una batalla campal. No pudo sin embargo resta¬ 
blecer á su órdeu de las pérdidas que había sufrido á consecuen¬ 
cia de la paz de 1466. Falleció en 1498 y tuvo por sucesor á 
Federico, duque de Sajonia y laúd-grave de Turingía, quien en 
vano procuró recobrar las ciudades y países que los teutónicos 
tuvieran que ceder á los Polacos, 

Por fin la orden teutónica tuvo eu 1S10 por gran maestre al 
que debía acabar con ella, que era Alberto de Brandeburgo, ca¬ 
nónigo de Colonia y sobrino de Segismundo rey de Polonia. Ofre¬ 
ció á su tio declararse feudatario de su corona, sí consentía en 
que se le considerase como soberano de todos los bienes que la 
órdeu poseía en Prusia. Hízose pues desde luego luterano, se ca¬ 
só, abdicó su calidad de gran maestre y espulsó á todos los ca¬ 
balleros qne no quisieron seguir su ejemplo. La apostasía de Al¬ 
berto de Brandeburgo fué seguida de la escisión de los caballeros 
de Livonia que se separaron de la órden teutónica después de 
trescientos años de estar incorporados á ella. Abrazaron también 
el luteranísmo como el arzobispo de Riga y se casaron, quedando 
en consecuencia estiuguida su orden. 

Mutilada la órden teutónica de este modo en su personal y pri¬ 
vada de una buena parte de sus bienes, se halló reducida á unas 
proporciones muy pequeñas en comparación de lo que fuera an¬ 
tes. Quedábanle solo algunas posesiones en aquellas comarcas 
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que DO había aun inficionado la herejía, era una de ellas Ma- 
riental con algunos distritos vecinos en la Franconia; retiráronse 
pues allí los caballeros fieles, establecieron su residencia y se die¬ 
ron un nuevo gran maestre que fué "Waller de Cromberg. 

Beconstituida de este modo la orden, fué reconocida por el em¬ 
perador Cárlos V y demás soberanos del imperio, obteniendo el 
gran maestre el titulo de Administrador del gran maestrazgo en 
Prusia; pero quedó desde entonces este título sin autoridad ni 
función alguna. En vano intimó el nuevo gran maestre al usur¬ 
pador Ies volviera las hermosas provincias que se había apropia¬ 
do sin mas título que su aposlasía; pero ¿qué han logrado jamás 
contra la fuerza las reclamaciones del débil (1)? Alberto se bur¬ 
ló del gran Maestre y de su intimación, y apoyado del rey de Po- 
lonia, quebabia partido con él los despojos de la orden, se quedó 
con la Prusia que pasó después á los hijos que tuvo de su enlace 
con una princesa de 0inamarea. De estas mismas posesiones se 
formó en 1701 el reino de Prusia, actualmente tan poderoso. 

El gran maestre de la orden teutónica era elegido en el capí¬ 
tulo general, recibía la investidura del emperador, ocupaba el 
rango de príncipe del Imperio y tenia asiento en la Dieta general 
después de ios arzobispos; másenla dieta del círculo de Franco- 
nia era el último entre los estados eclesiásticos. La divisa y ar¬ 
mas de la órden eran una cruz negra con bordes de piala; antes 
tenia en medio unacruzpequeña deoro que el rey Enrique lecon- 
cedió en Jerusalen. Coronaba la empresa el águila imperial aña¬ 
dida por el emperador Federico II, y cada uno de los cuatro ex¬ 
tremos de la cruz remataba en una flor de lis que Felipe II ó 
S.Luís de Francia le dieran. Había en la orden caballeros católicos 
y prote.stantes; pero unos y otros habían de obedecer al gran 

(1) Eq el congreso de Viena ea I8t5 el abale Jarry, hombre de raycho talento, re¬ 
dactó ütia memoria que debía ser presentada 4 los soberanos reunidos, eos eT obje¬ 
to de pedir el restablecimieiTitod reposion. del antiguo cabildo de Liejaen sus po- 
sesiODea y derechos. La persona á quien enseñó este trabajo, ¡e díjoi tíQuerido abate, 
bien podéis tener en favor vuestro iafuerza de Ja razan si aquellos 4 quines 03 diri¬ 
gís, tienen contra vos lo roíon de la fu&rsa^ y nada adelaniareia.» 


s 

_ sn _ 

inaesiro, debían profesar el ccUbalo y rezar ciertas oraciones íí 
horas determinadas. En los actos de ceremonia traían manto blan “ 
co con una cruz negra con bordes de plata, y ordinariamente 
vestían como los demás seculares, pero no usaban colores vivos 
y llevaban pendientes al pecho de una cadena una cruz negra con 
bordes de oro. 

Tenía la orden teutónica el gran maestrazgo de Marientheim y 
doce grandes bailiajes ó provincias que se dividían en bailiajes de 
territorio prusiano y del territorio aleraan; entre dós primeros se 
contaban los de Alsacia, Austria, Coblentza y sobre el Adige; en¬ 
tre los segundos ios* de Franconia, del ’VieJo-Vielen, Weslfalia, 
Lorena, Hese, Sajonia, Turingia y Utrech. Cada provincia tenia 
sus encomiendas particulares, y estos bailiajes inferiores. El mas 
antiguo de los comendadores tomaba el título de gran comenda¬ 
dor; pero lodos estaban sujetos al gran maestre y reunidos con los 
consiliarios formaban el consejo de la orden. Las encomiendas 
eran ordinariamente poseídas por los hijos segundos de los prín¬ 
cipes y señores de Alemania, que últimaraeTito eran casi los úni¬ 
cos que se recibían en este instituto, 

Laórden teutónica, como la mayor parte de las instituciones 
de su clase, ha recibido á consecuencia de los tras'ornos y guer¬ 
ras de este siglo golpes tan rudos, que puede decirse que no con¬ 
serva sino una existencia nominal. En la paz ríe Lunevillc firma¬ 
da en 9 da febrero de ISOl, se le quitaron uno desús mejores 
bailiajes; bien que en lo posible se procuró compensar esta pérdi¬ 
da con bienes de varios cabildos, abadías y conventos. En JSüB 
en virtud del tratado ó paz de Presburgo, el emperador de Aus¬ 
tria incorporó ó su corona la dignidad y todos los derechos, ren¬ 
tas y posesiones anejas al gran maestrazgo. En ISÜ9 fue abolida 
por Napoleón la orden teutónica en todos los países de la confede¬ 
ración del Rin, y los príncipes se apoderaron de los bienes de la 
misma en sus respectivos estados; y finalmente el congreso de 
Viena, respetando en este punto los hechos consumados, autori¬ 
zó al Austria para que agregase á los bienes que había conserva- 

es 
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do en sus Estados y en la Silesia prusiana, la soberanía de la ár- 
den de Francfort sobre el Mein, así como lodos los dominios, ren¬ 
tas y privilegios anejos á la misma. 

Toison de Oro { Orden de/). —El origen del Toisón de oro ha 
sido rodeado hasta el presente de fábulas y tradiciones á cual mas 
absurdas. Entre los muchos historiadores que han hablado del 
Diismoj los unos dicen que Felipe el Bueno, duque de Borgoííay 
conde de Flandes, habiendo reunido durante su remado la mayor 
parte de las provincias de los Países Bajos, y queriendo distin¬ 
guirse por una nueva cruzada, fundó esta orden en la ciudad de 
Brujas (Bélgica), el i 0 de enero de 1430; otros pretenden que fuó 
por captarse las simpatías de la nobleza de los Países Bajos agru* 
péndola al rededor de su persona bajo la bandera de paz y frater¬ 
nidad; y no falla quien supone que Felipe II, al fundar dicha ór- 
den, quiso simplemente aludir á la constancia y á la fídelidad de 
losArgonautas (1). Un descubrimiento arqueológico debido á uno 
de los mas eruditos bibliotecarios de Alemania, acaba de arrojar 
la luz sobre este hecho tan diferentemente apreciado. 

Felipe el Bueno, rey de Castilla, dicen que tuvo veinte y 
cuatro queridas; María de Looringe de Crumbfugge, Teresa 
Slalpórts Vau dér Yeide, Máría-Teresa Barradot, Josefina-Euri- 

(O DiásQ el noDibre de á anos [principes griegos se embarcaron 

en el ntivio Argoa^ baja la direccioD de lasan para ir ^ C6lqu]da á conqaislar el ve¬ 
llocino de ora. La espedicioü se veníicú uoos 80 años antes de la guerra de Troyai 
partiendo de Calcos los viajeros que do llegaron á Cóíquida sino después de *baber 
esperi menta do naufragíós y coutpalíénipbs de tódé género* 

Guardaba el vellocino de ora un dragón que velaba din y nacbe; y así para apo- 
derarse de él füé necesaria la mtcrveneiáa de la hechiceia Hedoai bija díl rey do 
aquella comarcaj qtie habiéndose enamorado de Jason, pro me lié que si «Ble le daba 
palabra de casamiento adormecerla con sus encantos al dragón. Consínlid Jason^ y 
podo de es le modo apoderarse del vollacino, hecho lo cual emprendieron las argO' 
nautas la vueíla hacia su patria, que fuó lan azarosa y llefia de escollos como eí 
viaje. Se presume que esla espedicion fué puranienie comerciali y que d vellocíao 
de oro es una fSccion que representa el beneficio del coroercio de Iss Isnas que w® 
ésceteiítes en la Célqaídt. 
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qneta de la Wostyne, Francisca de Briine, Fel^a Boonheiiu, 
Guillermina de Pachlere, María de Le val, Jacobina Dyve, Juana 
de Presle, Margarita Van Poest, Jacobina Van Steenbergé, López 
de Ulloa, portuguesa, Anita de Vándoome, Inés de Calltaing, 
María de Fontaine, Clarado Lattre, Ana deMaSnny, Jacobina 
de Cuvillon, Honoria-María Belte, Escolástica Van den Ximpel, 
María Josefina de Bronckorst, Guillermina de Horst y Catalina 
de la Tufferie, las cuales le dieron diez y seis hijos, ocho va¬ 
rones y ocho hembras. 

Felipe traia pendiente del cuello un pequeño collar hecho de 
trenzas de cabello de estas damas, distinguiéndose entre las pri¬ 
meras los cabellos rubios de la bella María de Crumbrugge, que 
fué la mas querida de todas! pendía de dicho collar un pequeño 
corazón de oro. 

Algunos cortesanos se permitieron algunas chanzas de mas 
gusto acerca de esta especie de alhaja y dijeron que el duque se 
proponia est]tillar las mujeres de su ducado, y que María de 
Crumbrugge le habia proporcionado el verdadero vellocino 6 tu¬ 
són de oro. El príncipe luyo noticia de estás bromas, y cierto 
dia que habia reunido toda la corle, dijo que en adelante sé ten¬ 
dría por úna merced señalada el poder usar dicho tusón. Los 
cortesanos no comprendieron por el pronto el significado de 
aquellas palabras. 

Estaba entonces D. Felipe próximo á contraer enlace con la 
infanta Isabel de Portugal, y solo se retardaba por algunas difi¬ 
cultades por parte de los padres de aquella, respecto á entregar 
dicha princesa á un monarca demasiado galante. 

—Pues bien! conlesló Felipe, este año cuando me case, para 
festejar mis bodas, crearé una orden de caballería denominada 
del Toison de oro, compuesta de veinte y cuatro caballeros para 
gloria de mis veinte y cuatro queridas, y juro que dé iioy eu 
adelante no tendré otra sino Isabel. Pero Isabel, teniendo noticia 
de! hecho y queriendo ocultar el escandaloso origen de la órden, 
aconsejó á Felipe que crease seis caballeros mas. Habiéndose re- 
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suelto en un capítulo tenido en Dijon en 1433 fijar e! número de 
caballeros <1 treinta, en seguida fueron nombrados otros seis, en¬ 
tre los cuales, dice el cronista, había bastardos del duque. 

íiubiéndose eslinguiJo la posteridad masculina de la segunda 
rama de Uorgoña, la princesa María, hija única del úlllmo duque 
Carlos ei Temerario, llevó con el matrimonio con Maximiliano el 
maestrazgo de la orden del Toison de oro A la casa de Austria. 

Carlos I de España, lo llevó á esta última nación, y en el ca¬ 
pítulo general celebrado en Bruselas en 1516 fijó el número de 
los caballeros á cincuenta y uno. Resolvióse al propio tiempo que 
los aspirantes á esta orden tuviesen que probar cuatro generaciones 
de nobleza paterna y materna. 

El dia 5 de marzo de 1519 el emperador Carlos V, celebró en 
el coro de la Catedral de Barcelona el único capítulo general que 
ha tenido la órden en España. En el respaldo de cada sillón con- 
sérvanso aun primorosamente pintados, los escudos de armas da 
¡os caballeros que tos ocuparon ó debieron ocuparlos, pues se 
nota en algunos que, sin embargo de haber el nombre del per¬ 
sonaje, hay en seguida la palabra IraspassJ. 

Este acto fuá revestido de la mayor solemnidad. A un lado se 
divisaba un trono cubierto de terciopelo negro, con dosel de lo 
mismo, representando al difunto emperador Maximiliano 1. I're- 
sidiaen otro rico solio de brocado el emperador Carlos V, enton¬ 
ces solo rey de España, y seguían en las demás sillas del coro 
ios caballeros de la órden y los que entonce^, recibieron la au¬ 
gusta insignia. Fueron estos; 

Crislerno, rey de Uinaoiarca. 

Sagismundo, rey de Polonia. 

D. Fadrique de Toledo, duque do Alba. 

D. Diego Pacheco, duque de Escalona. 

D. Diego Diirtado de Mendoza, duque del Infantazgo. 

D, Iñigo Fernandez de Velazco, duque de Frías y condesta¬ 
ble de Castilla, 
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D. Alvaro de ZuSiga, duque de Bejar. 

D, Antonio Manrique, duque de Najara. 

D. Fadrique Henriquez, almirante de Castilla. 

D. Fernando Folch, duque de Cardona. 

El príncipe de Visiñauo, del reino de Ñapóles. 

D. Estéban Alvarez Osorio, marqués de Aslorga. 
Pedro-Antonio, duque de Saint-Mayr, 

Adriano Croy, señor de Deauraigu, 

Jacobo de Luzimburgo, conde de Guare. 

Filiberlo de Chalón, príncipe de Orangc. 

A üues de diciembre de 18fifi, la insigne drdcn del Toison de 
Oro se componía en España de los siguientes caballeros: 

LA REINA, JEFK y sobeuana de la orden. 

EL Bey. 

178i Infante D. Francisco do Paula, elegido el 10 de marzo 
1799 Infante D. Carlos Luis de Borbon, 22 diciembre. 

1818 Rey de Prusia, 10 febrero. 

1819 Rey de las Dos Sicilias, 22 abril, 

1825 Bey de Sajonia, 18 marzo. 

1826 Príncipe de Capua, l mayo. 

Conde de Siracusa, Ídem. 

Emperador de todas las Rusias, 14 ídem. 

1829 Duque de Hijar, 15 noviembre. 

Príncipe de Cassaro, 20 diciembre. 

1830 Conde de Aquila, 30 marzo. 

Conde de Tiápani, idem. 

1835 Rey de los Belgas, 10 febrero. 

Emperador del Brasil, 18 abril. 

Rey de Grecia, 19 junio. 

1837 Rey Regente de Portugal, 16 octubre. 

1838 Duque de Valeucay, 17 julio. 

Marqués de Miradores, 7 octubre. 

Conde de Santa Coloma, 17 idem. 
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1810 Duque de la Victoria, 3 jufiió. 

1811 Príncipe Alberto, l.“ abril, 

1842 Rey de loa Países Bajos, 1.” febrero. 

Don Salustiano de Olózaga, 11 setiembre. 

Duque de -Vemours, 1." octubre. 

1843 Mr. Juan Francisco Guillermo Guizot, 30 marzo. 

1844 Rey de Suecia y de Noruega, lo junio. 

Duque de Calabria, ídem. 

Duque de Aumale, 6 setiembre. 

1845 Príncipe de Digne, febrero. 

1846 Duque de Riánsares, 21 setiembre. 

Duque de Montpensíer, 10 octubre. 

Príncipe de Joinviile, 29 octubre. 

Rey de Portugal, 13 noviembre. 

1847 Duque de Valencia, 27 abril. 

Duque de Sessa, 19 Octubre: 

1848 Rey de Dinamarca, 25 febrero. 

1849 Conde de Pinohermoso, 25 diciembre. 

1850 Emperador de los franceses, 17 setiembre. 

1851 Don Francisco Martínez de la Rosa, 4 marzo- 
Marqués de .Malpica, 3 junio. 

1852 Don Javier de Isturiz, 25 enero. 

Marqués de Alcañices, ídem. 

Príncipe de Gales, 7 mayo. 

Conde de Trani, 2 noviembre. 

1853 Príncipe heredero de Prasia, 22 marzo. 

1854 Duque de Parma, 19 enero. 

1855 Príncipe heredero de Suecia, 26 junio. 

1856 Duque deSaldanha, 29 febrero. 

Príncipe Imperial de Francia, 30 marzo. 
Príncipe Adalberto de Baviera, 18 agosto. 

Ministros ij (iunsejeros de la Orden 

Esemo. Sr. D, Antonio Cussou, canciller. 
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Eseinó. Sr. D* teopolda Augusto ^de Cueto, gfefier habilitado 
y rey de armas. 

Junta para tratar délos asuntos pertenecienlesá esta insigne 

Orden. 

Esomo. Sr. Duque de Hijar. 

Escmo. Sr. D, Antonio Cüssou, canciller. 

Hscmo. Sr. D. Leopoldo Augusto de Cuelo, grefier habilitado 
y rey de armas. 

Lá insignia de esta drden consiste en un collar de oro, com¬ 
puesto de eslabones dobles, entrelazados con pedernales ó pie¬ 
dras centelleantes, inflamadas de fuego con esmaltes de azur y 
los fáyos dé gules; en el cabo tiene la plol dé un cordero con su 
lana y estretúos, adornada de oro, liada por el medio y suspendi¬ 
da del collar (fig 186). 

Toiiones {Orden de los tres). —Siendo Napoleón emperador 
de los franceses instituyó en 15 de agosto de 1809 una orden 
titulada de los tres toisones de oro, reuniendo á la de España 
y Aléiüania la de Francia, destinada á recompensar los servicios 
civiles y militares. Había de constar esta órdeo, que no llego á 
organizarse, de cíen grandes caballeros, de cuatrocientos co¬ 
mendadores y de mil caballeros. 

Torre y espada {Orderi de la ).—Esta órden fué instituida 
en 14S9 por Alfonso V rey de Portugal, cuando se hizo 
dueño de Fez, en buya ocasión creó veinte y siete caballeros. 
El señor D. Juan VI, Siendo príncipe regente, la restauró en 
Rio-Jáneíro en 8 de noviembre de 1808, y sus miembros se 
dividen en efectivos y honorarios, S. M. F. es el gran maestra 
y S. A. el príncipe real gran comendador. Su divisa es una 
cruz de esmalte blanco de ocho radios, orlados y pometeados de 
oro, descansando sobre unos círculos del mismo metal, reunidos 
y fajados con una banda do esmalte azul. En el radío superior 


hay una torre de oro de relieve , y en el centro ün medallón del 
mismo metal: en su anverso el busto del fundador, con un cerco 
azul, en el que so lee el mote: O. Jnan, Regente de Portugal y 
Príncipe del Brasil] y en el reverso una corona y una espada 
en aspa, y el mole Valor y lealtad: la cinta de color azul oscu¬ 
ro- La placa es una cruz de Malta de plata con seis brazos en 
escama, con la torre de oro, y el medallón del reverso de 
la cruz. 

Thiniuad {Orden mliiar de la Srtuíííima)-—Después de ha¬ 
ber prestado obediencia y sumisión á la Santa Sede el duque de 
Aquilania, Guillermo, fué á visitar los santos lugares de la l’a- 
leslina; y habiendo caído en poder de los infieles esperimentó los 
crueles padecimientos que estos haciau sufrir á los cristianos. 
Compadecido de la triste suerte de los esclavos, formó el pro¬ 
yecto ásu regreso del cautiverio de emplear todos sus tesoros 
en el alivio y rescate de los cristianos. Para esto reunió algunos 
devotos caballeros en 11S7, y con el beneplácito del papa Anas¬ 
tasio IV, instituyó esta orden militar y hospitalaria, la cual 
prestó grandes y relevantes servicios á la cristiandad. Sucesiva¬ 
mente fué creciendo en ios cruzados el santo y laudable deseo 
de mejorar la suerte do los cristianos cautivos; hasta que Juan 
de Mata y Félix de Yalois obtuvieron del papa Inocencio III el 
correspondiente permiso para aumentar ó mejor fundar una 
órden militar y hospitalaria bajo la invocación de la Santísima 
Trinidad. San Juan de Mata había nacido en la Pro venza 
en 1160, de una familia piadosa, y desde sus primeros años dió 
pruebas de un zelo el mas acendrado por su prójimo , sirviendo 
á los enfermos de los hospitales en los momentos que le dejaban 
libres sus tareas literarias. Recibió el grado de doctor de teolo¬ 
gía en París, y habiendo después vivido en la soledad con san 
Félix de Valois, compadecidos los dos de las miserias de los es¬ 
clavos cristianos, resolvieron instituir una órden regular, cuyo 
principal objeto fuese rescatarlos, é instruir á los soldados qu® 
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sirviesen en las cruzadas y cuidar de los hospitales. Para la 
aprobación de su instituto pasaron á Roma,y el papa Inocencio III, 
los remitió al obispo de París y al abad de san Víctor, que es- 
tendieron la regla conforme al piadoso designio de los Santos; 
disponiendo que las iglesias de la órden fuesen dedicadas á la 
Santísima Trinidad. Confirmó la órden el papa en 17 de diciem¬ 
bre de 1198, y nombró ministro general á San Juan de Mala, 
quien murió en olor de santidad en Roma á últimos de 1213. 

TRüJiLLO(OríÍen del).—Esta órden militar tuvo principio en Es¬ 
paña por los años de 1190 pero filé de corta duración habiendo 
sido agregada á la de Calatrava el año 1196 por órden del rey Alon¬ 
so VIH. Su divisa era una estrella de plata, y su instituto acompa¬ 
ñar á la persona real en todas las jornadas 

Tüsino {Orden del ).— Orden militar que instituyó en 1563 el 
emperador Alberto II. Su divisa era una cruz plana de paño verde, 
que llevábanlos caballeros sobre un manto blanco. 

Vasa {Orden Real de).— Gustavo III, rey de Suecia, instituyó 
esta órden de caballería en 26 de mayo de 1772, diá de su corona¬ 
ción, con objeto de recompensar los servicios civiles á los artistas. 
Esta orden se compone de tres clases: seis grandes cruces, ocho co¬ 
mendadores, y cincuenta caballeros, sin contar los estranjeros.La 
divisa es un medallón de oro esmaltado de blanco y orlado con una 
faja degules; en el centro una gavilla de mieses al natural, atada 
con un lazo de oro. La cinta verde. Los grandes cruces llevan una 
placa. 

Victoria (Orden deP^uesiraSeñora de Ííi).—Esta órden de ca¬ 
ballería se estableció en Roma de resultas de la famosa batalla de 
Lepante por don Juan de Austria el día 7 de octubre de 1671, su 
divisa era una cruz pendiente de una estrella, que los caballeros 
deben llevar al lado izquierdo del pecho. 
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Virtud militar. (Orden de la). — En 17fi9 insliluyó esta 
lírdeii Federico II, landgrave de Hesse Casse para recompensar 
á los oficiales que hubiesen prestado servicios importantes á la 
patria y al soberano. Consta esta orden de una sola clase de 
individuos, cuyo número es ilimitado, el landgrave es el gran 
maestre de la orden, y el que nombra los caballeros. Usan por 
divisa una cruz de oro de ocho puntas esmaltada de encarnado, 
angulada por cuatro leones de oro, y pendiente de una corona 
real. Tiene en los brazos las iniciales F. L. y el mote Virtute, y 
se lleva pendiente del cuello con una cinta azul celeste con ribe¬ 
tes blanco.s. 

Wladimir (Orden de).—Catalina II, emperatriz de Rusia, 
fundó el 22 de setiembre de 1782 la espresada orden civil y 
militar en honor de Wladimir el Grande. Divídese en cuatro 
clases. Las insignias de la misma consisten en una cruz de oro 
de ocho puntas, esmaltada de gules, y se lleva pendiente de una 
cinta color punzó listada de sable. 
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DICCIONARIO ABREVIADO 

■■ •' DELOS 

TÉRMINOS DEL BLASON. 


A. 

ALa pieza que ocupa el ceutro 6 corazón del escudo se la lla-^ 
ma puesta en abismo. 

Acamado.—Xiicese de una pieza que está apoyada ó en dirección del 
lado derecho del escudo. 

AcoIado.S^ toma en muchos sentidos. Dos escudos unidos son acola¬ 
dos. La mujer acola el suyojil de su marido* Los fusosj los losanges y 
los macles son acolados cuando se tocan con sus flancos ó con sus pun¬ 
tas sin llenar todo el escudo. Una serpiente está acolada áuna columna 
si se enrosca al rededor de ella: una yedra acola á un árbol y en par¬ 
ticular al olmo. 

Acompañado .—dice de las piezas honorables cuando tienen á su 
alrededor otras disminuidas. Así la cruz puede decirse acompañada 
de cuatro soles, cuando estos últimos se encuentran en los cuatro vacíos 
que deja aquella en el escudo. K1 Chevron puede ser acompañado de 
tres crecientes, dos en el jefe y uno en la puntaj de tres rosas, de tres 
bezauteSj etc. Algunas veces se estiende esta es presión á las demás 
guras cuando aquellas están colocadas en el mismo sentido que las pie¬ 
zas honor ables j como dos llaves puestas en sotuer, tres peces en per¬ 
la, etc. 




AcompanamieM.-l^l adorno que se pone constantemente al Lado del 
escudo, 

Ácormdo-^Bt emplea para designar el esmalte de los cuernos de los 
animales* 

Ámtadú.—CMSLuáo el palo, la l>anda y la barra van acompañados de 
figuras colocadas en el mismo sentidOj m dice que son acostados. Así 
un palo puede ser acostado de dos, de cuatro rosas ó mas, 
Acrupido.^E\ león sentado toma esta calificación, así como todos los 
animales salvaies. Las liebres, conejos y ardillas cuandq descansan se 
les llama tambien acnipidos, 

Aculado^^Dicene del caballo posado sobre sus ancas, de otras cosas 
semejantes, y de dos 8 mas cañones sobre cureñas puestos con las bocas 
bácia fuera. 

Acíímíccrje.—dentarse, sostenerse el animal sobre el cuarto pos-* 
íeriür. 

Aííffryrf.—Arma defensiva, parecida al escudo, y por lo géneríil de 
cuero. Tenia dos asas en la parte posterior para meter el brazo y la 
mano, y su figura era casi oval. 

ÁdesUado .—Epiteto que se dá al escudo que en el lado derecho tiene 
alguna particular partición 6 blasón.—Se aplica también S. la figura 
6 blasón principal, á cuya diestra bay otro. 

Aífiejírdcíí.—Yéase Adestrado, 

Adjurado^—SB dice de la abertura del jefe, de cualquiera forma que 
sea, redonda ó cuadrada cuando toca al es tremo del escudo; é Igual¬ 
mente de las ventanas de una casa, torre, etc,, que están á grande altura. 
Adorno^^Se dice de todo lo que se coloca fuera del escudo. 

emplea para designar la posición de dos animales que 
se dan laa espaldas y también de otros objetos. 

A/rontado,^^ñ lo contrario del adosado. 

Á^tt>ileta,^YéB.BO p. 98* 

Véase p. 9S, 

Á^mado,~~Be dice de todas las piezas cuyas estremidades pueden 
aguzarse; como el palo, la faja, la cruz, el sotuer, etc. etc. 

Ajedrez, (Puntos de).—Las casillas de distintos colores á modo de ta¬ 
blero de ajedrez, que forman el escudo 6 las figuras en él representadas. 
Asi cuando estas tienen quince casillas solamente, se dice que tienen 
quince puntos de ajedrez. 

Ajedrezado,—yéBEB p. Tf6. 

Se dice de toda pieza que tiene alas contra el drden déla na¬ 
turaleza, como un ciervo, un león, un castillo, etc. 

Alma ,—El lema de una empresa. 

,Dicose de las torres, fajas y bandas que se representan 

con almenas. 
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Ahn6íiard. Castillo, torre l>aja, edificio con almenas* 

AUa, Be dice de la espada cuya punta mira el jefe del escudo y la 
g^uardia la punta. 

Be dice de los cuarteles y fig^uras que se colocan alternati- 

Tamente. 

dice del Chevron 6 faja cuando están 4 mayor altura de 
lo que exije su aituacion ordinaria. 

Véase p, 11&, 

Aíi^lesada^ (Crua).—Véase p.70* 

Calificación heráldica de la cruz y del sotuer, cuando 
tienen figuras largas con puntos que salen de sus estremos* 

Anilladas de las cruces y sotueres cuando son Tacíae y de¬ 
jan ver el campo del escudo. 

Véase p, 13, 

Arillo que se coloca en «1 centro del escudo, cuando está 
solo 

Aíitoítíío.—Dícese de loe ojos y cabeza del caballo representado en 
el acto de acometer. 

AfiUmwo^—liiBiizQ de muralla unido á una torre, 

So llaman antiguas las coronas con puntas y rayos* En 
armería se yen á menudo cabezas de reyes 6 reinas coronadas á la an¬ 
tigua* 

AmíIetú.--^yéuBB Anillúle, 

Epíteto que se da ála mano abierta cuya palma se vé* 

Apé 7 idiC€.^^stTemiáñá de la cola, loe cuernos, las uñas, eto*, de los 
animales. Loe apéndices son casi siempre de otro esmalte que el cuer¬ 
po. Pueden ser también do igual naturaleza que el esmalte del escudo, 
sin que por esto sean falsas las armas. 

Ápmitado.--^e dice de dos cosas que se tocan por sus puntas como 
dos chevrones ó tres espadas puestas en perla. 

Ardiente.—Be dice del carbón encendido que hay en algunos es¬ 
cudos. 

¿iryoí*—Véase p. 118. 

Las insignias que usan las naciones, proTincias, pueblos, 
corporaciones y ciertas familias en sus banderas y escudos para distin¬ 
guirse unas de otras. 

Aríí^ñí?í)*^Epiteto heráldico aplicado á los animales que tienen 
garras 6 uñas, como leones, tigres, 6 cuando estas son de distinto es^ 
malte que lo demás del cuerpo. También se entiende por loa dardos, 
fiecbas y lanzas estando calzados de otro metal diferente del acero, y 
asimismo de una pierna d brazo de hombre vestido, de cualquier metal 
que no sea el acero. 

Árwur ífíí. ^Componer sus armas. 



Armería—-Ldi ciencia del blaííon 6 arte heráldica. Yéase p. 42. 

j4rínoríí7?.—Begistro donde están consignadas las armerías de los 
nobles de un reino 6 de una provincia. Se le llama Ármorial particular 
cuando concierne duna familia y á sus enlaces. 

ArrfflíiCííííoí.-'Se dice de los árboles y plantas que descubren gui lai- 
ces, y también de las cabezas y miembros de los animales que parecen 
cortados con violencia. 

Armtóíío.—Dicese de los animales apoyados en todas sus manos y 
patas, de modo que una mano no sobresalga de otra. 

Véase p. 56. 

Atalayado ,—Se dice de loa castillos, torres, fortalezas j casas ^ puen- 
tes, etc., que rematan en iina especie de cornisa voleada con sus la^ 
droneras, desde la cual se o&serva lo que pasa en los contornos. Se da 
el mismo epíteto ¿las fajas, bandas, etc., que tienen la figura de dicha 
cornisa. 

AuriOla,^Ml nimbo que se ponía siempre detrás de las cabezas de los 
primeros reyes, así como los romanos lo colocaban detrás de la eabeea 
de sus cónsules. 

.drorftíía.—Calíñcacion heráldica del ave representada con las alas 
entreabiertas y en actitud de mirar al sol. 

Aíwr.-^Véase p. 30. 

B, 

Bacinetc,--Yéñ^e p. 154. 

Dícese de las piezas que se ponen debajo de lu situación re¬ 
gular. El jefe, por ejemplo, puede ser bajado por otro jefe de conci¬ 
sión, de patronato, etc. La faja se dice también bajada cuando se la 
coloca maa baja que el tercio del escudo. El vuelo de las aves es bajado 
cuando mira la punta del escudo. 

Estandarte de los templarios. 

Banda .—Véase p. 55. 

Bandado. —Bícese del escudo cubierto y lleno de bandas en nú¬ 
mero igual, de modo que haya tantas de metal como de color, enten¬ 
diéndose lo propio de loa jefes, fajas, palos y animales. También se lla¬ 
ma bandado el escudo compuesto solo de cuatro, seis ü ocho bandas, 
tantas de color como de metal. 

Bandera, —Véase p. 162, 

Barbelado. —Be dice del gallo y delñn que tienen sus barbas de otro 
esmalte que el resto del cuerpo. 

Büf Mado .—Véase Barbelado . 

Barbudo .—Véase Barbelado. 

Bardado ,—Caballo enjaezado. 
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Véase p. 66. 

iido.^ho que tiene barras, Díceec de las piezas q[ue las tieneUi 
3<tsim<ido^ ^Dícese de las piezas que tienen las almenas 'vueltas hi¬ 
ela abajo. 

“Véase p. 13, 

JBa^toTh recoHado.—YéRm p. 13. 

Mtallada.Se dice de una campana can lengüeta 6 badajo de dife¬ 
rente esmalte que lo demás de ella. 

Véase p. 18. 

^ezanteado.^mGñBe de las piezas cargadas de bezantes. 

J?i^¿íí*í*¿í<!ía,“Tiene el mismo sigoiñeado que en el lenguaje común, 
“Véase Villete^ , 

Billeteado.-^Yée^BB Villetado. 

£iszado:^'KBmáo lleno de serpientes 6 culebras. 

Véase p. 15. 

Blasono^*,6 disponer las armas de alguna familia ó pueblo 
con las figuras > metales y colores correspondientes según las reglas 
del arte, 

5?¿WííwííJí}.—Kelativo 6 concerniente al blasón- 
Blasonista.~-ljB persona entendida en el arte heráldica Ó ciencia del 
blasón. 

J?í>ríonííáú.“Calificación heráldica que se da á una cruz cuyos brazos 
esten torneados en sus estrenioB como los bordones de los peregrinos. 
^ííf¿ím*íip*“Véase p. 51. 
íoryoííofa.“Véase p. 165. 

Boto 7 iado.'-BB dice de la rosa y demás ñores puestas de frente, en las 
que el botoncilio del centro ea de distinta esmalte que ellas. 

Bretesudo. —Véase Orenelado* 

Brisada.^Yés.BB * 

JríííW'íi.—Véase p. 120. 

BfocJiaTite .—La pieza que está colocada encima de otra. 

Broquel—YéBSB Adarba, 

Bucleado.--~^e dice de los collares de los perros cuando están cerra¬ 
dos por una he villa. Se usa también esta esprealon pora indicar el ani¬ 
llo que se pasa por las ventanas de la nariz del buey salvaje, 
^íírtfL“Véas6 p. 12. 

Burela.—YéBBB p. 13. 

.Síírfííifío.—Calificación del escudo qoe tiene diez fajas, cinco de me¬ 
tal y otras tantas de color. 

Especie de cordon con que suelen atar los penachos y loe 
lambrequines. 

Ííííío,—Véase p. 81. 
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C. 

cabellos cuantío son de diitioto esmalte qua 

el natural. 

Cabeza de moro .—Véase p, B2* 

Cabria.—yChevron. 

t 7 í 2 i?ificáí,—Véase Ckevronado. 

Calzado . —Véase p. 41 ■ 

^Véase p- 58. 

Ca7ittmadO.—^B aplica á la pieza principal del escudo cuando la 
acompañan otros en los cantones de la misma* 

Oankn £?iííírí?*—Véase p, 24. 

Capitón diesÉTO cfeíjíj/'d.—Véase p* 24. 

Cantón siniestro —Véase p. 24. 

Cantón siniestro del jefe *—Véase p. 24. 

Cítpíiífííí'.—Véase p. 154. 

CíipííííWíí.—Véase p* 155. 
üapir o ta do . —V éase Ckapevo^i ado . 

CflfíFfíííííM.—Piezas que cargan ó estriban sobre otras en el escudo. 
CarnaGÍon*^BB usa en el blasón para designar todas las partes del 
cuerpo humano, y particular fuente de la cara, manos y piéa, cqand;) 
se representan al uaturaK 
Car telado *~YésiSñ Villeteado* 

Casco.— p. 153. 

CastiUadú.—Botánm^ cruz, banda y otraspiezascargadas de tas¬ 
tillos. 

Cebado.— dice del lobo cuando lleva algún cordero ú otra presa en 
la boca. 4 

Celada.— YéSíñe p, 155* 

Celonado.—Dioe^e del escudo y las piezas principales cubiertas de 
bastones, cotizas 6 lanzas entrelazadas en aspa, como las celosSae. 

Centellado* —Caliñcacion heráldica del escudo que eu figura de ser¬ 
piente toca sus estremos con ángulos agudos. 

Centauro. —Véase p* 118. 

Ce'fitrado.^B^ dice del globo que tiene alguna cosa sobre su centro* 
Centro del je/e. —Véase p. 24* 

Ceñidor ó divisa*—Yési^^ p. 71. 

Cetra .—véase p* 22, 

Ohaperonado *—Dícese de los alconoB y otraa aves de rapiña por razón 
del capirote con que les cubren la cabeza. 

Véase p* 41. 

C/wroíi,«Véase p. 57* 
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^Provisto de cheurones, 

íT/íi?iíAííí?í?.^Indica ^\ie el caballo ó cualquier animal tiene una espe¬ 
cie de cingla al rededor del cuerpo de un esmalte diferente. 

Í7¿íí'i^rñ .—"Véase p. 158. 

Üif(Guindor Calificación de un tonel que tiene aros de diverso es- 
malte. 

Cííirííi. La fama tí Hombradía del paladiu apueetOj que como em¬ 
blema heráldico, lo lleva estampado en la faja de su escudo, 

ClüTÍfi(ido. aplicad los animales que llevan campanillas, cencer¬ 

ros tí cascabeles, como las vacas, cameros, camellos^ etc. 

Cíam^Simhúlo de la fuerza hercúlea. 

í 7 &mí¿o.^Díc 0 S 6 de un collar y de las herraduras cuando tienen 
clavos de distinto color que el resto délas piezas, 
p. 71. 

Oompon.—^H^t Escaque. 

Oontpófiado.^Se dice de laa partes compuestas de compones tí es¬ 
caques. 

Ooitoruadú .—Di cese del animal tí de su cabeza vueltos á la si Diestra 
del escudo y también del creciente cuando mira á sinlestrap 

—Dícese de las almenas que tienen una pieza por 
ambos lados, cuando no son perpendiculares. 

Cúnlra-armmado.—Que tiene contra-armifios. 

CmtmHmla.—BRTLá^ dividida en despartes metálicas diversas, útia 
de color y otra no.—La pieza que corta el escudo ál contrario de la 
banda. 

Oon¿raI>a>idado—'Dio^s& del escudo que tiene bandas opuestas entré 
sí, que ostenta contrabandas. 

CoííímííTíTflf/o.—Se dice del escudo que tiene barras contrapuestas 
entre sí, 

f-oíiífíi^re¿i?Sí7rílo.—Bícese del escudo que tiene contrabreteses. 

CoiUfabretés^^Fíleíúe una especie de muescas de esmalte diferente so¬ 
bre un mismo palo, banda ó barra. 

Con^racübriadQ.—Se dice del escudo que tiene contracabrios. 

Cofípracubrlo .—Koquete opuesto al otro y de distinto esmalte. 

Co}itracmrkL'--'Vñ.Ttñ de un escudo contracuartelado. 

Gpiúrachevroih ^—Chevron opuesto al otro de diferente esmalte. 

üontracImmmdo.—Dic^esQ del escudo en que hay uno tí muchos con- 
trachevroneB. 

Conérad€shmncado,—T)ices^ de los árboles y troncos que por ambos 
lados tienen cortadas sus ramas, 

Contraescaqiieado.-QnQ tiene encaques contrapuestos á las fajas del 
escudo, 

Coniraembrazado.-^yéam p* 41. 


dcL escudo que tiene fajas respectivamente 
Gontrapue&tas eu los metales y colores» esto es» siendo la mitad de la fa¬ 
ja de diBÜDto color ó metal que la otra mitad, 

ConírafiUk.^y^^^V' '^3. 

de laa piezas opuestas, ondeadas y aguza¬ 
das en forma de llamas. 

.Üoniraflorado—'LQ que tiene dores contrapuestas en el color y metal 
hallándose en oposición las bases- 

ContrajÍQ?úMüdo^--J^li^^^^ÚB un sacudo cuyos ñorones alternan en el 
color con el metal. 

—Se dice del escudo que tiene palos contrapuestos en 
color y metal, con oposición de bases. 

Contrapalo^^VdXo dividido en dos» diferentes ambos en el color d en la 
materia de que están labrados. 

Cúntraparti4o^—'Dl<iñB^ de las piezas de un escudo cuartelado que se 
hallan partidas, de manera que toque cada mitad al cuartel de su cos¬ 
tado, formando, si se unen, una pieza completa. 

ConkapaBmiie^to.--Actituá de dos animales, representados el uno 
encima del otro y ene arándose á pnntos opuestos. 

Contrapasmdo ó conirapasmU^—iyicñBñ de dos figuras qna sobre otra 
que miran á direcciones opuestaa* 

OoniTapotenzado que tiene potenzas encontradas en los metales 
6 color, 

Conimputsto.—Lo que se pone de diverso modo respecta de otra cosa 
semejante; como sucede cuando dos dardos se colocan uno con la pun¬ 
ta hácia arriba y otro hácia abajo* 

Contrapu7itado.—'DicoBB del escudo que tiene puntas opuestas entre 
si.—Kpiteto de las armas que están punta contra punta. 

Oontrarampante,^I)ícem por su actitud y postura de dos animales 
rampantes vuelto el uno hácia el otro. 

Cofifh*üveT(ido *—Escudo lleno de contraveroa. 

CotiiratüTos .—Véase p. 38. 

Oovamn del sí cíído.—Véase p* 24* 

CoTd<ido .—Se dice del inatrumento músico Ó dei arco para tirar fie- 
chaa cuando sus cuerdas son de distinto esmalte. 

C'amiffíío.—El escudo timbrado de una corona. También se llaman 
coronados el león, el águila y el casco con corona* 

(7oí‘0íí£ir*—Poner,pintar 6 grabar coronas sobre las armas de un escudo* 
¿7orf£i(¿o.~VéaB6 p. 40. 

Co rtiüüdo . —Véase p * 41. 

Cen^vo .—Véase Emormdi}. 

Cosido ,—Se entiende de la frente y bordara cuando son de metal bo^ 
bre metal 6 color sobre color* 



t>37 — 


Véase p. 13. 

Colando .—dice del campo 6 escudo lleno de colores alternados; 
estas bandas han de pasar de seis, y si no se espresa el número, a© en¬ 
tiende q^ue son diez. 

CraMpo 2 iadü^ Epíteto que se da á las piezas que en sus estrenüdades 
tienen uaa media potenza. 

CrdñCúU^t* Porción de corona de florones puesta á modo de banda á 
través del escudo. 

CreMlado.—‘'Whiñe Almmdo. 

Creclmie.—‘^m inedia luna comunmente con las puntas hácia arriba. 

Cy€S¿ado .—Se dice de los gallos cuando su cresta es de diferente es¬ 
malte que el cuerpo. 

Bícese délas piezas que llevan cruz. 

Cuartel—y éñBe p. 42. 

Dividido en cuarteles. 

Cmrtdado en cr^íí.—Véase p. 40. 

Cuartelado en íoííííí'.—V éase p. 40, 

CuHerta^^BíQeBe de una torre ó castillo, cuande tiene el tejado de di- 
ferente esmalte que el resto del ediñcio. 

Cmrj^o.—ER la empresa 6 emblema, la figura que sirve para signifi¬ 
car alguna cosa. 

¿7ííri?¿t£Ío.—Epíteto que se da á los delfines y barbos que por su natu¬ 
raleza tienen figura curva. 

D. 

Dtwiado.—'VéñBe Ajedremdo. 

Danchada.—Endentado. 

Dantelado.—CBXíMhoion dada fi las piezas del escudo que tienen 
dientes menudos, circunstancia que las diferencia de las danchadas 
cuyos dientes sOn mayores. 

Defensa.—üíemB de los colmillos del jabalí y de los dientes de etroi 
animales, siempre que sean de diferente esmalte que el cuerpo. 

Del mo al oíro.—Véase p. 81. 

Del tmo en el oí/ú.—V éasep. 81. 

Des^ueml^rado.—kpUc^Bñ á los animales y especialmente al águila, 
que se representa en los escudos sin alguno de sus miembros. 

Despenada.— Kaciou del ave cuando se arroja de una altura conside- 
rabie con la cabeza baja. 

Desp 20 Uado— Sin. punta. 

Diade^na .—Cinta ó círculo do oro que sirve para cerrar la corona de 
los monarcas y mantener el adorno de la cimera. También so llama asi 
el círculo que se pone á veces sobre el águila de dos cabezas. 



— dS8 — 


j)iad£Mado.^lj^ que tiene ó lleta diademas. 

Dícese de las fajas, palos y otras piezas abigarradas d 
matizadas de diferentes colores^ cuando son los matices en forme de 
follaje. 

l.ado derecho. 

Difamado en términos heráldicoi de cualquier animal d 
quién falta la cola, y de las armas con la punta roja. 

Véase p* n2. 

DivUa oc€ñidm \—Véase p*"?!- 

Doíytwiííffí?.—Se dice de la torre 6 castillo que tiene otro encima* 

Véase p* 116. 

Dragonado .del león que termina en cola de dragón* 

E, 

Bbrancado^Se dice del árbol qua tiene cortadas las ramas. 

I^cMdos.—üicBñe de los animales cuando descansan. 

Doútadú.—Sñ aplica á los troncos y ramas de loe árboles cuando pa¬ 
recen cortados de ramas menores como en la cruz de Borgoña* 

BUnMdo.—Se dice del ciervo que corre. 

Em a ii cha do .—Vé ase En ca ja do . 

Embrazádo .—^Véaae p* 41* 

EmMdado—DictsQ de la brida del caballo* 

Dicese de un dardo, ñecha, etc., que tiene plumas en sus 

estremidades. 

Empictar. ^Acción del ave de rapiña cuando está sobre su prv &a y le 
tiene asida con sus garras* 

Bmpulgado .—Se dice del dardo ó ñecha cuando está á punto de dis¬ 
pararse en el arco* 

del oeo ú otro animal que tiene atado el hocico 
para que no muerda ni coma. 

Ene atado .—Escudo en que unas puntas entran en otras* Martillo, 
hoz, etc., de diferente esmalte* 

Véase p. 42. 

J?í¿ctfr?ííí£í¿oy¿*—Véase Carmeion. 

BncmcUdo.Sirve para calificar los ojos de los animalei cuando son 
de distinto coloreé igualmente la antorcha cuando la llama ea de otro 
esmalte* 

Encerrado .—Se dice del león de Escocia que está encerrado en un 
trechor* 

Btiv lavado ,—Véase p* 42. 

Bmogido ,—Véase Acrupido, 

Bucorvado,-^^^^^^ Bnc&ffido. 
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Vease Fncíñtadú. 

Las coaaa huecaa, como anillos^ sortijas * caronas , etc,, 
pasadas en la banda, palo, faja ó lanza, y que parecen estar ensartadas 
en órden- 

Bu^ílMá^do. 30 dice del escudo que tiene un roble 6 encina carg^a- 
do de bellotas. 

FiiylmitttdQ.^yémñ En^lmidado. 

A-plLcaae á las bandas, emees, sotueres y demás piezas 
cuyos eatremos entran en la boca de alg'un león, leopardo ú. otro 
animaU 

BiiffUickdiías.Sñ dice de laí trompetas, cornetas y trompas de ca- 
2 a, cuando están pendientes ó liadas con cordones^ siendo da diferente 
esmalte que el instrumento. 

dice del pelicano y otros anímales que se dibu- 
jau heridos y con sangre. 

EíUado.—Y^ñsep^ 

Entallado.Diapimdo. 

EiUreúenidas—Se dice de dos cosas que se mantienen entra »í, como 
dos llaves enlazadas por sus anillos. 

S^iiilateras .—Yéase Mal ordentadas. 

Bquipado.Se dice de un buque que tiene su aparejo completo, 

Equipolado^^Yéme p, Tffi. 

Escaeado.—YéB^m Á^edre^ado. 

Escamada.^Vi&z^ compuesta de escamat* 

Etúarapela^—-CiniBí doblada 6 arrollada en espiral que llevaban los 
caballeros en los torneos, y auu hoy dia aa representa en los escudos. 

Esoaque ^—Binónimo de ajedfe$. 

EscorcIiMo.—He aplicad los lobos de color de gules, que es el qua 
dan á estos animales cuando se representan como si estuvieran de- 
soUadoa. 

Escudo*— p. 18, 

Escusabaraja.^YigMm compuesta de tres barras pequeñas, las dos 
8EL forma de una Y, y la otra atravesada por medio de ello. Llamóse 
así porque fué concedida al primer marqués de Moya á causa de haber 
escuiado y aquietado varias turbulencias públicas- 

Véase p. 60. 

Esmalte . —Yéase p. 24 ■ 

EspoAitado .—Se dice de un caballo encabritado cuya postura se pare¬ 
ce á la del león rampante, 

Íí/Ííya.—Véase p. 120. 

Sspa^imdo.—Bo dice del lirio que tiene esparcida# sus hojas, 

Ssplopads.—Diceae del águila cuando se la dibuja cou dos cabezas. 

ifííOMÍorfe.—Véase p. 160. 
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Véase p.1f2. 

5 nrflf<í 05 .-^DÍC 6 se de los animales cuyo sexo no puede diatinguirse. 

F. 


/'¿^■¿t^_Véa0e p* 54^ 

Fajado.^^B dice del eécüdo cubierto de eeiafajaa, tres de metal y 
tros do color. 

Falsas (rtmííf).—Véase p. 45. 

Fallidos.— dice de los chevrones que tienen separada alguna par¬ 
te de sus fíancos. 

í'íereí^.—Actitud del animal cuando enseña los dientes. 

—Diceee del sol y de la luna cuando se representan con 
rostro humano. 

Calificación heráldica de todas las partes del blasón que 
acaban en punta hácia abajo. 

Jí'ííeítf.—Véase p. 13. 

FMeteado.-'TMm^ de las cruceSj bandas, fajas y demás piezas, cuyos 
bordes están guarnecidos de distinto esmalte. 

/’iííeríi,—Véase p- 73. 

FlamanU.^^^ dice de loa palos ondeados y piramidales, en forma d 
á manera de llamas. 

/'ííííwííiHfí.—Véase Flamante • 

Flanqueado .—dice de la figura que parte el escudo del lado de loa 
flancos, ya por medios tívalos, ya por medios losaojes, los cuales cor¬ 
ren desde el ángulo del jefe al de la punta del lado de donde toman su 
principio. 

, Flanquis.^^^h^m p. 73. 

Flanquisado.^YÁitt^t de los triángulos que se ponen en los dos flan¬ 
cos del escudo y no llegan á tocarse, quedando una distancia de pun¬ 
ta á punta de uu tercio del escudo. 

Flechado .—Se dice del escudo tronchado ó tajado cuando la línea que 
le divide en dos partes forma un ángulo saliente en su centro. 

Florado.— aplica á las bandas, orlas y otras piezas, cuyos estre- 
moB terminan en ñores y hojas de trébol. 

Flordelisar .—Adornar con flores de lie alguna cosa. 

/’íofflKífít^.^-Sindnlmo de FlordeVlzado. 

Flotantes.—^ dice de las embarcaciones y poces que están en el 
agua en actitud de navegar. 

Véase p. 156. 

Francú-cmrtel.—'^ho&% p. 60. 

íVefedo.-^Véase p. 77. 
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FftU *—Las cotizas que forman el cuerpo del e&cudo. 

. /’ííWojj?.—Se dice del toro leYantado en bus pi^s* cuando estSr en la 
forma y isituacion del león rampante. 

Véase Fmüado* 

FmtUdo^—^ dice del escudo cargado de fusos ó huios. 

FTistddo .—Aplícase al árbol cuyo tronco es de diferente color que las 
hojas, y también á la lanzá y le pica, cuya asta es de diferente color 
que el hierro * 

G- 

Ornelas—YéasB p. *72- 
Gemelado.—PsíTevAáQ á la gemela. 

Véase p. 158. 

Véase p. 58. 

Oironado .—Se dice del animal que está dividido en ocho girones ó 
piezas triangulares, cuyas puntas se unen en el centro del escudo. 
Olmtado.—YéSí^e Bn^lantado- 
Ííoíi/íííoít.—Véase p-10Tf. 

Véase p. 118. 

OriUetada.-^^^iiBio que le dá al ave de rapiña cuando lleva casca¬ 
beles en loB piés. 

OrinffOladas^Se dice de las cruces, sotueres, etc., que terminan en 
cabezas de serpientes. 

Orito de Véase p‘ 111. 

Chiamecida.—Se dice de la espada cuyo puño es de diferente esmalte 
que la hoja. 

Guión *—Véase p. 165. 

Véase p. 28. 

H. 

Meralderia.-^yoz anticuada, sinónima de heráldica. 

Beraldia.^^l cargo ú oficio de heraldo. 

Heráldica*—El arte ó ciencia del blasón. 

Heráldicamente.--Con arreglo á los principios de la heráldica. 
Heráldico .persona que se dedica al estudio de la heráldica ó es¬ 
cribe acerca de ella. 

HabUlado*—SB dice del buque cuyas velas se diferencian de las otras. 
Heraldo.—yéuBo p. 16- 
Herizado*-~Véz^B Herizonado. 

Herizonado.’^^B dice deuti gato encolerizado <5 herizado. 
irí¿í?r<?,*--Yéaie p. in- 


65 



-542- 


Dcnjúnado^ 

í{oradañm.—'l>\^e^^ délas pieífls agujereadas, las cuales eTi vez de 
descubrir el campo del escudo demueslrau uu esmalte dtstliito. 

I. 

Imm'talidad.- Hoguera del Féüíx. 

77 mí'K¿a.—Señal, distiativo ó divisa honor!dea. 

Yeaae p* 80. 

7síJí?íí¿r¿^.—Véase Tra, 2 >í?í, Um. 

/ííí? 2 ete/o.—Véase demelado. 

J. 

/fiíio.—Véase p* 118. 

JügMlúfdo . —Vé ase A¡^dft^(idú . 

7í/í?.—'Véase p. 54. 

7íí7í2ító£íd.—Véase Í%meUdo. 

/íííííij.—Yéaae p* 17. 

L, 

Lago de ítíjiúí\—M ueble del escudo qua representa un cordón entrela¬ 
zado y cuyas estremidades atraviesan el centro saliendo ^or abáje, 
el uno á diestra y el otro á siniestra. 

Véase p. SO. 

Zamlfi'epmies .—Véase p-157. 

Lampasado ^—Di cese de los animales que sacan la lengua, cuándo 
esta es de un esmalte distinto del cuerpo. 

Véase p. 73. 

Lenguado-—Be dice del escudo en que hay picoso lenguas de águilas. 
Z<?o«¿í/?9.—Leopardo r&mpaiite. 

Leopardado -—Dícesa del león pasante, 6 representado en actitud de 
caminar con las dos orejas y ojos descubiertos. 

Levantado .—Se dice del oso y otros anímales puestos en paló^ esto es, 
levantados sobre sus dos piés. 

Zlítíío.—Sirve para designar el objeto que ata diferentes cosas unidas 
6 solas. 

Lmm (Orm Véase p. 70. 

Losanje.—'V^B.eQ p. 77. 

Z£?5¿iíijaífo.-^Véase p. 77. 
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M, 

Jlíaclado.—Véme p* 19. 

Véase p. 70* 

Jfídl ordpindas dice de tres piezas prestas la uiia en jefe y las 
otras dos en punta. 

j^fit Epíteto empleado para indicar una manga eortadp. con 

eatravagancia y f[iie loa ingleses se complacen en ponerla en sus fr- 
merías. 

Anillo sin beyüla 6 playo. 

Mallado.^YéBíaQ p. 19. 

Mamposteado.—jV^^miado. ■ 

MdTitel, Se usa para significar la división del escudo en tres partes* 
sirvo de esta espresian para indicar el escudo abier¬ 
to m capa que se llama también terciado en mmUU Dícese también 
que un león ú otro animal es mauteiado cuando está cubierto de un 
mantelete. 

jVíííiíeZfiíí!.—Adorno del amia defensiva de la cabeza^ 

í/'íií’/míÍíjí*—S e dice de los animales que terminan eu cola de pez- 
cado. 

4/crr tppsa d o *—Vé a se P upe Ion p do * 

.IfírrCítto*—Dícese de loa puntos que bay en los d^dgs y alp^miíi vez 
en los bezantes y tortillos. 

Mascarado.^^B dice del león con máscara. 

Ma^omdo .—Se emplea para significar las líneas de separación entre 
las grietas de las piedras que componen las torres, lienzos de murallas, 
castillos, etc. 

Mdmí n a —Vé ase p. 117. 

M^ml^radas.^SB dice de las patas de las águilas, grifos y otrqs ani- 
males. 

3íeíal .—Véase p* 2G* * 

Miraliado.^Ea^ñmB el brillo de las alas de las mariposas. 

Mirleta.—Yéhñe p* 100. 

Monstruoso .—Bícese de un animal que se compone de partes de ani¬ 
males distiütas ó que tiene figura humana. Eu este caso se le llama 
animal quimérico. 

Montante.—Sñ alm del crecieLte cuyas puntas miran liácia el jefe 
del escudo. 

cese g'^n eral me uto del animal sin dientes, pico , len¬ 
gua, garras ó cola. Bu morrión es moniado cuando tieae la visera 
completamente cerrada* 

Morriou .—Véase p* 154. 

I 
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Dicese de las piezas pertsnecieütes el jefej á ios ángulosi 
á los flancos 6 á la punta del escudo de donde parecen salir, 
il/iííííd.—Véase Piem, 


N. 

Kacienk^—^^ da este nombre á todos los animales ü objetos que solo 
enseñan la cabeza y la parte superior del cuerpo pareciendo salir del 
jefe, de la faja, del cortado, etc. 

Parte superior de la abertura del morrión que cubría la na¬ 
riz cuando se bajaba la lisera. 

A'rtfíirfíí,—Se llaman al natural los animales, ñores, d frutos repre¬ 
sentados con los colores que les son propios. 

Dícese de las piezas ondulantes en forma de nubes y for¬ 
mando alternativamente una salida redonda y una concavidad. 

dice del helécho y otras yerbas cuyos nervios y fibras 
parecen de otro esmalte. 

NQUliaHo,—'K\ libro ó cuaderno en que está escrita la nobleza de las 
familias ó se trata de ellas. 

Indica que la cola del león tiene nudos en forma de bor¬ 
las. Se emplea también esta palabra para indicar que ciertas piezas es > 
tán liadas 6 rodeadas de un cor don. 

dice del pié de las plantas cuando no se ven sus ralees, 
así como de las ñores de lis cuando no se apercibe su pié, 

O . 

Ó.—Entre los antiguos era el emblema de la eternidad. 

Se aplica álas fajas, palos, chevroñes, etc., cuyas línea» 
son trazadas con ondulaciones. 

Onibliffo del Véase p, 24. 

Op-msío^—YéSiBB Adomdo^ 

Orejado .—Solo se emplea para los delfines y las conchas. 

Orijlama. —Véase p* 160. 

Véase p.7L 

P. 

Paciendo^SB dice de las vacas y carneros cuando tienen la cabeza- 
baja. 

Palado. —Escudo 6 pieza cargada de palos, 

P(tlm(da .—Díceso délas piezas en forma de palos (5 fajas aguda» en¬ 
cajadas las unas con las otras. 


r 

Apalmada. 

palo)t—Yéasep. 165* 
pallado.^Es lo mismo quo Diapreado. 

/*íZ 2 ííÍ 0 M¿?(?.—Véase p* 80. 

Píím®.—Véase p. 23* 

Partido.^YéñBB p, 40* 

Pasado soíitdT ^'—Esta espresion se aplica á loa objetos puestos en 

sotuetj es decir cruzados el uno sobre el otro cuando hay dos. 
pas7}iada.^l>ictB^ del águila que tiene las alas bajas. 
pasmado.^Se dice del delfin sin lengua con la boca abierta* 
Pasando.—Que anda ó parece andar, 

Paso di armas .—Véase p, 19* 

Véase p. 60, 

Pelicano,—Yéñse p* 100, 

PeUra .—Véase p. 22 

Pe7idie7it€S .de las piezas pendientes de los lámbeles. 
Pendón.—YéSíBe p. 165, 

Perchadas .—Se dice de las ares puestas en las ramas <5 perchas, 
i^írííi*—Véase p, 58* 

Piedad.—Be dáeste nombre en heráldica á la figura de un pelicano 
abriéndose el pecho para alimentar á sus hijos. 

Piem.—Lo que se coloca en el escudo, 

Pií¿í,—Véase p* 60* 

Pinonadas.—Be dice de las piezas que se elevan en el escudó en for¬ 
ma de escala de una y otra parte viniendo á formar como una pirá¬ 
mide. 

Véase p. 5^* 

Plegado,—VnB ave tiene el vuelo plegado cuando sua alas no están 
estendidas, 

Pl7meteado.—Yéd,se p, 76. 

Pomeéeada.—Yée,se p* 70, 

Potema.-YéeLBB p. 70* 

Pmita,—Yhe.Be Pira. 

Pmta del escudo.—Yéñsep. 24, 

P?Mo de honor.—Yéa^e p, 24* 

Pürpícra .—Véase p* 33. 

Q. 

Quinado.—YéñBB ^^uipoladc. 

Qwiíias—Las armas de Portugal, que soir cinco escudos azules pues¬ 
tos eucruz y en cada escudo cinco dineros de plata on aspa. 

Q«mír(í.—Véase p. 119. 



Jtadiadas.^So dice de las coronas antigu^e, 

Dícese de las astas del ciervo. 

dice délos animales levaiitadps, priucipalmentc del 

león. 

J¿ammado*—yé?L^^ p* 102* 

Rasgo.— Unm tirada en el escudo. 

i 2 í 75 ¿r¿¿Z«£?£i-—Dícese de la segunda pizerta que se ponia co los cas¬ 
tillos, la cual era á sa ves un puente levadizo, llamado órgano en la 
fortiñcacioQ antigua, de forma enrejada con puntas de hierro por lo 
bajo. 

Mi>isante.--DÍGes^ del lobo trayendo le presa* 

Ragonanle^^QnQ tiene rayos* 

ieíííoríííf^j.—pSce^^pd^ escudos medio cortadas un poco mas abajo* 

ReparHclones—yéBñe p. 40* 

Eesarcelada Í0‘ííí)^—Véase p* 71. 

iíríirízto —Bicese de las bandas, palos y fajas que solo locan uno de 
los bordes del escudo. 

Reg de (onnas. —Véase p. IC. 

Roca -— Véasep. 115. 

J?od«k*—Escudo pequeño^ redondo ü ovalado que usaba la caballeria^ 
ifoííflíío.—Cargado de rodea. 

Róeles^ — Véase p* 78* 

Romjndo .—Ks lo mismo que I/rtsado^ El Chevron rompido es el qué 
tiene rota la punta alta* 

Jíííjííííc*—Figurad piezaeu formsi dé triángido que ge pone ep eles^ 
cudo. 

Rosa sostenida.—hs, que tiene un palito que la mantiene. 

Ruante.—V q.\o real con la cila estén di da. 

Véase p. 80* 

s. 

Salle-— YéB.Bñ p* 33. 

Sala7m7tdra.—Yéisis(^ p. 120 , 

í^ííWíiíiíc.—Dícese de una cabra, Ucornio, etc,, puestos en la posicíoa 
del leen ranipanto* 

Sa l i ente. — V éaee _ Mú i? i ente. 

SemWado.—^^ dice de los piezas que están siu üomjbre ^parcidíis por 
el escudo* 

iS'ííííí/rfííío,—Que'es acompañado á siniestra* 

^S'iítíeíírflrfo.—Véase Senesiradon 
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Véase p. 31, 

^ímiíT^—Véase p. 117, 

Soffre el iodo ,—Véase p, 25, 

Soh^e el todo del todü.~-Ytk^e p* 25. 

So^J'hbreddCís, Las piezas que tieneu soiribras para que é^eau niás vi¬ 
sibles. 

So^néfiide Véase p. lOL 
Véase p, 170. 

Sostmiido,^^^ lo contrarío del surmontado. 

^oííífíí^.—Véase Aspa, 

SíiTMonlado .—Dícese de una pieza que tiene otra éííííima, 

T. 

2%/.-“VéltS0 

Talladas* Dicese de las palmas y fiorés por él tállo^ ramitas 6 cabos 
que sostienen la ñor. 
r^;¿tí3Ííí-—Véase p.40. 

Tarado .—Se dice del morrión colocado encima el escudo. 

Tarja.—Broquel. 

Tíííí.—Véase Potenza, 

Tmiantes,—N%^^ p. 170, 

Véáse 73. 
r^rcííííío,—Véase p. 40. 

Tercias.— p, 72. 

r^rrííííTf,—Suelo que sostiene á menudo una pieza en el escudo, 
Terrasado.—El escudo es terrasado cuando iíéne la punta llena de 
una especie de terreno Ó camino de yerbas, 

Timlfre *—Pieza que se coloca encima el escudo. 

TMradó,—Dícés/e del escudo cubierto de un casco 6 timbré, 
fífíí.—Rasgo del echiquetado y dél verado. 

Toííojl—P iel de cabra <5 cordero. 

ToíiííJiíí.—Bícese de un escudo representado con llamas y torbellinos 
de humo. 

Tornado*— p, lOL 
Torneo.—yékte p, 13. 

TortiUada*—DÍ<^e^e de la cabeza que lleva un tortillo, 

Tortillante .—Acción de la culebra ó ser píe ote cuando serpentea 
Tortillo.—y p, 79. 

Traba .—Parte del áncora que atraviesa el estanque por arriba, como 
la parte superior de una potenza. 

Tragante .—Véase Engolado. 

Trazado .—Es lo mismo que sombreado 
Trangle.^yhw p- 72. 
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TrélioUda /^Críí^;.—Véase p* 70. 
rrícAOí'-—Véase p. 60. 

TnllUado,^'^ el íretado mas estrecho. 

TreSf dos^ tina.—Biceae de seis piezas dispuestas, tres en el jefe tu 
una línea, das en el medio y una en la punta del escudo. 

Trici^^spida (<7rM).—Véase p. 71. 
rn^oíA.'—Véasep. 117. 

rro^íAítíío.—Bicese de los árboles cortados en dos pedazos. 

U. 

Unicornio.—Y p, 120. 

V, 

7¿iííí¿ií?o.—Bicese de ks cruces y otras piezas abiertas, al trsTéa de 
las cuales se Te el campo del escudoi 
Venado .—Véase Kervado. 

Vflríí.—Véase p. 71. 

Véase p.38* 

Fétoí.—‘V éase p. 36. 

Veros en oíííÍííí.—V éase p. 38. 

Veros en punta.—Yém^ p. 3B. 

Ver^fetado ,—Escudo compuesto de diez hastónes 6 palos: cinco de un 
esmalte y los restantes de otro. 

Fcr^refa.—Véase p. 71. 

Fííííííí).—Dicese de lo» espacios que deja un gran losanje cuyas pun¬ 
tas tocan los cuatro ángulos del escudo. 

Vibrada.—'Dic>e^G de la cola de la culebra, vívora 6 basilisco, cuando 
está ondeada. 

Vigilancia.—VííAdrñ que tiepe la grulla en una de sua patas, como se 
cree que lo hace esta ave para impedir el dormirse. 

Viknado.—L^on del cual se distingue el sexo. 

ViUete.—vü^Lm p. 80. 

Vületad ^.—Véase p. 80. 

Virolado .—Indica las hevillas, hierros, y aniUos de las trompetas. 
F¿Traí^.—Díeese de las bandas y fajas que son tortuosas y ondadas, 
con cortes hechos á modo de ángulos entrantes y salientes. 

Voz de guerra .—Véase Grito de guerra. 

Fweio.—Son las dos altó de las aves. Una sola ala se llama medio ‘ 
vuelo. 

Y. 

Jf?jnOi--Véase p. 153. 


Zelada.^YH^^ Celada. 


Z. 
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En la Corona de Aragón M 30 de setiembre de 18B6, publi¬ 
cóse el siguiente escrito: 

Hemos visto el Tratado de la ciencia del Blasón (1), que acaba de 
dar á luz en esta ciudad D. Modesto Costa y Turell. Estaobra en 
que su jó veo autor ba recopilado con la mayor lucidez, claridad 
y precisión todo lo que se ha escrito sobre la materia^ merece se¬ 
guramente el que nos ocupemos de ella con alguna esleosion. Ya 
nos hallábamos dispuestos á hacerlo así, cuando hemos visto pu¬ 
blicado en el Diario de Barcelona, uo escrito sobre ella del señor 
D. Bruno Rigalt y Nicolás, rey de armas supernumerario. 

Nadie mejor que el Sr. Rigalt, sugeto tan competente en la ma¬ 
teria, puede apreciar la obra del Sr. Costa y Turell; por lo mis¬ 
mo en lugar de un trabajo propio nos parece mas oportuno tras¬ 
ladar á nuestras columnas el escrito de dicho señor, que es el 
siguiente: 

f' 

'tratado de la ciencia del BLASON, 

POK D. MODESTO COSTA Y TÜEELL, 


Jiiioio critico de esta obra. 

Hemos léiJo muy cieleniJameDLe el tratado de heráldica rjiie acaba 
(le escribir el apredable joven D. -Modesto Costa y Turell, y que está 
dando á luz en esta ciudad. Aficionados como somos k una ciencia 
que desde los primeros siglos llamaba la atención de los hombres de 
todas las naciones, porque enlonoes lodos eran guerreros, y Iodos as¬ 
piraban á ganar uu bíason que recordara á sus sucesores los heroicos 
hechos que ejecularon para adquirirlo, y que Ies sirviese de estímulo 
para conservarlo y aumentarlo, no podemos menos de esponer nues¬ 
tro humilde parecer acerca de dicha obra, el cual j á pesar de la 

11) Hrcc referencia á la primera etiicioD. 
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amÍ!i[ad que nos une con el aulor del Iralado licráldíco, no por eso 
será menos imparcial. 

Muchos son los eminentes escritores que han emprendido la penosa 
tarea de los tratados heráldicos; unos han logrado formar una reco¬ 
pilación da escudos de armas de determinados reinos; otros, como 
López de Ilaro, han escrito sobre los títulos de duqnes, condes y mar¬ 
queses , concedidos en ciertas épocas; Garma, en su Adarga caiala- 
m, describió las prácticas y reglas del blasón, circunscribiéndose ge¬ 
neralmente á las familias nobles de C a talud a; Bovér, en su A'^oáí/íarfcr 
jnciltorquin , nos demuestra los hechos y hazaüas de los ^ue en aque¬ 
lla isla mas resplandecieron en valor y heroicidad, Pdjades, Feliu, 
Zurita, Aviles; Blancas, Carrillo, Florez y otros* en sus Ciencia 
roica. Coronaciones de Aragón , Inscripciones latinas. España sagra¬ 
da, ¿rdiiicaj g anfiíes, han tratado de log principales'sucesos que han 
tenido lugar en esta heróica nación, éuna efe tantos valientes y de 
ejemplos tan grandes como inauditos, que han euhierlo de gjoria á los 
qpe los ejecutaron. 

En todas las naciones se ha escrito mucho sobre la nobleza: En 
Venecia salió á luz en 17'20 nn tralado de heráldica , publicado por 
Chevigni, en el que se mencionan los grandes- y memorables hechos 
de personas notables de lodas clases y estados, comprendiendo lokSa-' 
m'os poniílíces, insignes- varones de Turquía,«Francia,.Saboya y de 
otros países. - . 

Efl 1666 se publicó en Lion (Francia) el Arte del Blcison, ó pruehiis 
vertiáderas del mismo , escrito pbr él P. Méñe 3 tier, queli'á[a esletlsá- 
mente-de cuanto concierne á este arle. ■ - 

En Alemania, bajo el título de ^oiteeran du monde, fué dada á ¡uz 
una obra heráldica que esplica el origen de la nobleza de aquellos Es¬ 
tados y la de los Países Bajos. 

Empero-basfa ahora no teníamos entre tantas obras , recopilacio¬ 
nes y tratados, uno que lo abrazase todo, y que nos diese reglas ge¬ 
nerales y tijas para lodos y cada uno de los casos en que sea necesario 
aplicarlas; y lanío mas sensible se hacia en España esla falta, cnanto 
que en ella ha sido y es por todos sus hijos estimada la nobleza que 
nuestros pasados supieron adquirirse por sus virtudes, saber y ha¬ 
zañas. 

La obra que nos ocupa , ha venido á suplir la falta de que nos la¬ 
mentamos , pues su jóven autor después de un constante estudio y de 
un ímprobo trabajo, ha sabido reunir con un órden admirable cuan- 
los datos eran indispensables para que su obra fuese completa , y es¬ 
tuviese al alcance de los mas legos en tan interesante materia. En ella 
se profundiza y describe con toda puntualidad el origen del blasón, su 
significado , las varias formas que puede tener el escudo y la coloca¬ 
ción de las figuras en el mismo- 

Es curioso por demás y exacto el modo de espHcar los metales y 
colores que se usan en armería, su aplicación , símbolo y signiTo¬ 
do, lo mismo que los forros y su diferencia, Na'la eu fin ha omitido 
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I), MoiíííbIo Cósla (ie cuanto pueda entrañar una obra de esta clase, 
que en \erdad debo tlamarse completa; y no solo ai hablar de los 
símbolos y figuras ha hecho una simple descripción de ellas, sino que 
ha demostrado con ejemplos las razones porque algunos de nuestros 
caudillos las usaron. La cruz en tabla rasa, conao nos dice el maestro 
II. Alejandro Aguado, nos recuerda los infinitos trofeos que esculpió 
en todas las poblaciones de España , cuyos habitantes conquistaron 
con tal emblema todo el reino para ofrecer al Redentor gente católica, 
que en defensa de la fó vibrase siempre la espada y ofreciese volun- 
lariamente la vida. 

La descripción de las figuras humanas, la de los cuadrúpedos, 
aves, insectos y quiméricas; espticacion de las brisuras, coronas, 
yelmos, celadas , lambrequines , banderas, leñantes, soportes , ci¬ 
meras y divisas, está hecna con toda clar-idad y precisión, lo mismo 
que los atributos que corresponden á las dignidades de todas clases 
y categorías; y para coronar su improbo trabajo ha colocado el señor 
Oosta, después del Apéndice, una noticia exactísima de las principa¬ 
les Ordenes de caballería de cuasi todas tas naciones del Orbe, con 
cuantos dalos son de desear acerca de sus fundadores y épocas , moti¬ 
vos porque fueron creadas, y forma de sus insignias; siendo comple- 
lisimo también él Diccionario de los términos del Blasón que sigue al 
final de la obra. 

Es en fin, el tralado de D. Modesto Costa y Turell, digno por todos 
conceptos de figurar entre las obra.s de utilidad, y que puede producir 
grandes ventajas, así como resolver muchas dudas ú los aficionados á 
la ciencia heráldica; hallándose al propio tiempo amenizado con bellas 
leyendas, tradiciones , baladas y poesías. 

fítttiio EÍ 30 U g Uicoláa, 

Je arrr.aí supeTnmneraro. 

Bárí^etona selienibre de 1 


En una lievüia bibliográfca de varias obras que publica el Cri¬ 
terio, periódico de la córte, del 26 de noviembre de 1856, se 
leen los siguientes párrafos referentes al 

t TRATADO DE LA CIENCIA DEL BLASON: 

Otíra de menos prelensionos y de naluraleza muy diversa es el Tra¬ 
tado del Blasón del Sr. D. Modesto Costa y Turell; jóven que da gi'an- 
des esperanzas al verlo comenzar su carrera con un libro que supone 
aplicación constante y estudios que no son halagüeños para la juven¬ 
tud fogosa. Campo estéril es el de la heráldica, donde apenas puede 
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coger flores para tejerse una corona, el ingenio mas privilegiado y el 
eserilor mas laborioso. Y no porque creamos nosotros que la arisLo- 
crálica ciencia fiel blasón sea vana , superfina y pueril, halago de la 
vanidad ó ¡nvesligacion infecunda de ernditos escénlricos y humoris- 
las; sino que como Piferrer, la consideramos útil y agradable , y lo 
que es mas necesaria para la diplomacia, para la arqueología y para 
otros estudios, fílenles do la historia y de la cronología y ausiliares 
de las artes plásticas. Un escudo estampado al pió de un privilegio ó 
grabado en el pesado sello de plomo que pende del pergamino , sirve 
muchas veces para resolver dadas de fechas, de lugares y de perso¬ 
nas. Las armas que entre filigranas ó en medio del tosco muro adornan 
6 marcan el palacio, la iglesia, el hospital, el castillo ó el sepulcro, 
equivalen casi siempre, para el conocedor de la ciencia del Blasón, á 
una inscripción detalladísima , á la historia del edificio y aun de la 
iastilueion. 

Por esto (aparle de otras consideraciones sobre la nobleza, que 
dejamos á nn lado ], tenemos por muy digno de loa el libro del señor 
Costa y Turell, y por útil, además, para los que se dedican á estu¬ 
dios serios y quieran tener á la mano un prontuario que resuelva sus 
dudas. 

Ya hemos dicho que el autor del Tratado del Blasón era jóven; 
pero sin revelarlo nosotros, sus lectores lo hubieran adivinado al re¬ 
correr las páginas de su libro. Para neutralizar la aridez de la materia, 
ha salpicado de leyendas, de hazañas, de aventuras y de dichos cé¬ 
lebres, la descripción de los escudos, de los colores, de los animales, y 
de los demás gerogUücos simbólicos de la heráldica. 

Y hé aquí como el talento y la imaginación , saben amenizar ei 
campo mas estéril, pues así espuesía la ciencia del blasón, es una ca¬ 
dena de anécdotas de las mas poéticas, gloriosas y populares de los 
tiempos de la caballería. La esplicacion de los veros, le ofrece ocasión 
para narrar la ingralitud de los hijos de la reina doña Elvira , y el 
generoso arranque de su hermano don Ramiro; para las barras cata¬ 
lanas , tiene una leyenda de Balaguer, que no cae allí bien , porque 
carece de colorido local, y tiene demasiado colorelo moderno. El ori¬ 
gen de la casa de ios Girones , la cruz de gules en campo de piala de 
Garci-Giraenez, la cruz eslrecháde los Monlmorency, el anillo, el es¬ 
cudo de Jaca, el león sin corona, el de Flandes , la bandera, el grito 
de guerra y la divisa, son tratados ó párrafos que se leen, saborean¬ 
do la erudición, con agradable entretenimiento sazonada. 

Una breve historia de las Ordenes , mucho mas erudita que casi 
todas tas que conocemos, completan el libro del señor Costa, y un 
diccionario técnico facilita la consulta de los curiosos. El estilo , aun¬ 
que poco marcado todavía, es fácil y galano á veces. Dediqúese el se¬ 
ñor Cosía á una obra histórica y lo auguramos renombre literario. 
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